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Ksta obra es propiedad del Editor. Todos los tomos llevarán el 
sello de la sociedad para los efectos del derecho de propiedad , 
considerándose de ilegítima procedencia, y denunciado como tal, 
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Causas. Paginas» 



Causa criminal contra D. Joquin Fernandez Cortina, Go- 
bernador eclesiástico de Toledo ; D. Pedro Viuuesa , 
Doctoral del Burgo de Osma ; y otros sacerdotes por 
haber circulado uno ó mas breves sin el correspon- 
diente pase. . 1 

ConlinuacioD de la causa criminal formada de oOcio contra • 

los Exmos. Sres. D. Joaquin María López y D. Ma- 
nuel Cortina y los Sres. D. Pascual Madoz, D. Juan 
Antonio Garnica, D. Miguel Ors y García , D. Joa- 
quin Garrido, D. Joaquin Verdú y Pérez y D. Ma- 
mt^s Benedicto por sospechas de complicidad en el 
alzamiento de Ja ciudad de Alicante yerifícado en vein- 
te y ocho de Enero de 1844 ....»...-..• 235 

Causa contra el R. Obispo de Palencia el Illmo« Sr. D. Car- 
los Laborda sobre desobediencia marcada y repetida á 
las órdenes y decretos de S. M. la Reina Gobernadora 
y sobre fuga del obispado en dirección al país ocupa- 
do por los rebeldes 289 



FIN DEL 1>D1CÉ. 
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CONTRA 

D. imm mmm ímm 

GOBERNADOR ECLESIÁSTICO DE TOLEDO, 

i 

D. PEDRO YIIWESA 

DOCTORAL DEL BURGO DE OSMA, 

por haber circulado ano 6 mas breves sio el correspondiente pase. 



TOM. IX P. E, 
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D. JOAQUÍN PERNANDEZ CORTINA natural de PendueJas en la 
provincia de Asturias ^ Canónigo j Gobernador eclesiástico de la 
Diócesis de Toledo, por haber circulado nn Brebe ó rescripto qoe 
indultaba á los fíjeles en la coaiesioo del uso de la Bula de la San** 
ta Cruzada. , 

D. PEDRO VINÜESA Canónigo Doctoral del Burgo de Osma, por 
sospechas ea la circulación de otro Brebe relativo al mismo asunto. 

D. FERNANDO VINÜESA su padre, D? Agustina del Barco j 
D! Francisca Pérez Escudero por haber ocultado á dielio -D. Pen- 
dro. 

Y D. FRANCISCO VINÜESA su primo , D. Carlos Pabon Celador 
de Policía , y D. Marcos Rodfiguez Calderón por complicidad en 
la fuga ejecutada de la capital por el mismo y ya citado D. Pe'dro 
Vinuesa. 



IDEA PRELIMINAR. 



Principió e;ita célebre causa cu la villa y corte de Madrid, .en 
virtud de Real orden de 2 de Enero del año 36, jpor la que tuvo á 
bieu mandar S. M. se procediese inmediatamente, y con la mayor 
reserva y escrupulosidad, al reconocimiento de los papeles de don 
Pedro Vinuesa residente entonces en la corte , á cuyo eiecto se die- 
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rott fataltades al seOor Gobernador civil de la mitnria D. Salustiaiio 
OlóEaga , á quien se cometió, este encargo , para valers^ de cuantos 
medios le dictase su prudencia j estubieseu en sus atribuciones, para 
el descabríoiiento y ocupación de un Buleto que según el Juez da 
primera instancia del Burgo de Osma , conservaba el D. Pedro, y 
habia dado una copia ai Racionero de aquella Iglesia D. Francisco 
Pascual Saaz , al regreso de este por Madrid de 9u- coníiiiamieuto eu 
Cáceres ; comunicaciou que le babia becbo persona de alguna confi- 
anza ; cuyo Buleto se reducia al parecer, á facultar á los B. R. 
ObbpQs ó wxs Gobernadores, y estos i los curas Párrocos de sus 
Diócesis, para que pudiesen conceder «sencion á sus feligreses de 
tomar las Bulas correspondientes al ano 56 , depositando las canti- 
dades que por ello se hubieran de dar en dichos curas Piürrocos, 
con el objeto de socorrer á su pretendido Rey , é impedir por este 
medio que ingresasen los fondos de ellas en la Tesorería general de 
Cruzada ; mandando al propio tiempo S. M. que dicho Gobernador 
civil diese cuenta del resultada de las diligencias que practicare, 
bajo el concepto que con la misma fecha se comunicaba Real orden 
al Juez de primera instancia del Burgo de Osn>a para que también 
practicase las que fuesen oportunas. 

£n su cumplimiento el dia 5 de Enero pasó á la casa de D. Pedro 
Yiuuesa, y por disposieioH del Gobernador civil, el Comisario de 
policia de la primera 'demarcación D. Benita Fernandez con de|)en- 
dientes del ramo i y obrando con todas las precauciones y delicadeza 
que ecsijia el asunto, halló que no estaba en casa, habiéndole in- 
formado sus dos primos con quienes vivia, D. Francisco Vinuesa y 
D. Leocadia Méndez, que el dia anterior había salido de casa des- 
pués de comer, advirtiéndoles qne si no volvia entre diez y once de 
la noche, no le aguardasen. Se reconocieron diferentes baúles, y 
entre ellos los que dias antes babian sido trasladados al cuarto prin- 
cipal donde vivia D. Mareos Rodriguez Calderón , á quien se supli- 
có por favor los custodiase , no resultando de este reconocimiento uí 
de otros que se practicaron en algunas casas que fretuentaba, como 
la de D. José Vinuesa su pariente, papel alguno sospechoso, y ai 
solo unas poesias impresas dedicadas á los Yoluutarioi Realistas que 
publicamos por la particular circunstancia de ser compuestas por la 
Reina difunta D? María Josefa Amalia de Sajouia y son com9 signen» 
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A m vounios mm^ m hadrid 

EN El ACTO DE ENTREGARLES LA BANDERA Y ESTANDARTE. 

Versos compuestos por Nuestra Augusta y Católica Reina 

Doña María JIosefa Amalla. 

PUBLÍCALOS 

EI4 m. PE e. n. 

Á quien S. M. ba dispensado el distinguido y singalarisimo honor 
de mandarle franquea v una copia. 

Madrid. I824. 
Imprenta de D. Miguel de Burgos. 



A LOS VOLUNTARIOS REALISTAS 



Bit CL ACTO 



PE ENTREGARLES LA BANDERA Y ESTANDARTE. 



Cnerpo noble , del Rey fieles amantes ; 
Del realismo Espafiol hermosa flor, 
Que al Altar j al Trono ya triunfantes 
Jurasteis sostener en su esplendor. 

Tomad en este día la bandera, 
Que en vuestras filaá se ha de tremolar 
Todo realista f si es preciso, muera 
Sobro ella , con valor, por Trono y Atter^' 

Arde en vosotros esa llama bella 
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De pnro amor ^ Rey y Religión ; 
Mas es poco siuo juntáis con ella 
£i orden y la subordinaqiou. 

A todo superior vivid rendidos ; 
Para soldados buenos es igual 
Que los mandatos vayan espedidos 
Por el último Cabo ó un General. 

Id sin réplica al punto que os destina 
£1 gobierno que habéis de respetar ; 
Dimana sa poder de ley Divina , 

Y os toca obedecer, no es^aminar. 
Hablar de sus decretos, criticarlos, 

Es principio fatal de lebelion ; 
Pedir á DioS los dicte y apoyarlos , 
Esto es queter el bien de la nación. 

Ese aceró que brilla en vuestra mano 
Solo será instrumento de virtud, 
Si , con aprobación del Soljerano , 
Combate por la publica quietud. 

No lo abuséis , frustando la esperanza 
Con que á las fílas se os miró correr : 
Armar un Pueblo es prueba de confianza, 

Y es doble crimen no corresponder. 
Vuestro destino y Tue&tra euna lionrada 

JXunca el desorden debe mancillar : 
Por la lealtad la Espada íne empuiíada ; 
Lti sumisión la ha de desenvaynar. 

Cuando ella os llame, abandojiad contentos 
Cuanto es mas caro á vuestro corazón ; 
Que antes que los mas tiernos sentimientos 
Es el amor á Rey y Religión. 

Si omeoaia la Fé ser perseguida , 
Si espera vuestro apoyo el Trono real , 
Inmolad > si. es preciso, vuestra vida 
Al filo del cuchillo liberal. 

Cesó el peligro > y envaynar la espada 
Manda la competente autoridad : 
Bacedlo , la obediencia resignada 
Es lá medida de la lealtad. . . 

Entonces descansad de las íatigias 
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Qoe •ufrítteit , en yaestra obligación , 
£n frente de las haestes enemigas 
En el combate por la Religión. 

Entonces descansad en los hogares 
Donde roher os concedió el Seior, 
De quietos Tocinos j militares 
Uniendo los deberes 7 el honor. 

Ese traje glorioso de leales 
Debéis guardaros bien de deshonrar ; 
De que pisó un Realista sos orabrales 
Taberna ni café se ha de gloriar. 

Ydaseos puntuales al ejercicio, 
Devotes en el Templo del Sefior , 
Activos en ruestro cargo ó serTicio ^ 
Ó en ganar vuestro pan con la labor. 

Y luego de los t nitros en el seno 
Buscad vuestro descanso j distracción, 
Porque en ninguna parte será bueno 
Quien de su casa huje la sugecion. 

Criad á vuestros hijos con esmero , 
Encaminad con vuestra autoridad 
Sus iuespertas almas al sendero 
Que guia á unu dichosa eternidad. 

Por uí mió no tengáis este cuidado, 
De que la Providencia os encargó ; 
Pues debe ser muy grande j elevado 
Lo que su sangre á todo un Dios «o^tó. 

Aprovechad el tiempo del sosiego 
Para echar en su tierno corazón 
Las chispas primeras del santo fuego 
Del celo por el Rej j Religión. 

Tratad siempre con grande reverencia 
A todos los Ministros del Seiíor, 
En vuestro cuerpo á toda preferencia 
El Capellán es el mas acreedor. 

Si él os dirige j sirve de consuelo 
Vosotros respetad su autoridad : 
Pensad que á su voz baja Dios del Gelo , 
¿•Qué Rey iguala á tanta dignidad ? 

Huid entre Vosotros de porfías 
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Que akeraii la amistad que ha de reiuar ^ 
EDtre los buenos que en amargos dias 
Vino el amor al Trono y al Altan 

Los duelos ( que es gran peste en Tuestro estado ) 
Se llaman sin ratón lances de honor : 
Que el honor verdadero está eifrado 
En observar hs leyes del Señor. 

¿ A dónde está el honor que se deriva 
Be acción tan en contrarío del deber^ 
Que de la gloria mas sublime os priva 
Haciéndoos de la Iglesia espeler ? 

ISo sé compra el honor con el delito 
Inseparable de, la contusión y 
IN'i se prueba el valor en ún conflicto 
Al que lleva una preocupación. 

Pío hay dogma que valga contra el Divino, 
Por mas pretestos que se quieran dar. 
Quien reta ó duelo admite es asesino 
Que sus Gefes no deben perdonan 

Hasta con los que no fueron leales 
No uséis ile algún desprecio ni baldon> 
Que esto hacian las huestes überales, 
Con los que odiaban la constkucion*. 

Su amistad peligrosa debe huirse» 
Sus venenosos libros desechar ; 
Mas el odio á sus dogmas puede uíúrse 
Al amor que á ellos se ha de conservar» 

La venganza tomar por vuestras manos. 
Volver ofensas al que os ofendió , 
£s propio proceder de milicianos ; 
De Voluntarios Realistas, nó. 

Nunca conviene un eelo amargo y duro 
A los Soldados de la lealtad ; 
Sin Religión no baj realismo puro, 
Y Religión no la hay sin caridad. 

Si podéis descubrir á los malvados , 
Sus viles planes desemnascarar> 
Id y entregarlos á los magistrados , 
Que ed nombre del Selíor sabrán juzgar. 

Hecho esto descansada en su prudencia ^ 
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Poes ji^ cumplisteis con vuestro ileber, 
Pedid á Dios les dé justicia j ciencia , 
pe nada mas tenéis que responder. 

Tened presente, que es escusa Tana 
Para faltar al orden j al honor 
£1 decir que seguis la causa sana 
Y defendéis la fó del Salvador. 

Antes esto pretesto mas culpable 
Al agresor hará comparecer. 
Pues cuanto la causa es mas respetable, 
G)n mas honor se debe defender. 

No es para ser realista suficiente 
£1 prestar juramento á este pendón , 
£sto no es serio, pues que solamente 
De serlo es contraer la obligación. 

Para serlo, no solo imperturbable 
£i partido del Bej se ha de seguir ; 
Mas también el trabajo iudispeusable 
De un cuerpo militar no se ha de huin 

Gefes , estad constantes á la vista , 
Que de velar tenéis la precisión , 
Porque el que tome el nombre de realista 
Lo sea en él valor de la espresion. 

Dad vosotros ejemplo á los soldados ; 
Que el que manda lo que no quiere hacer 
Previene i los meuos disciplinados 
La esctisa para desobedecer. 

Si asi lo hacéis ¡ó nobles voluntarios f 
Daréis un nuevo honor á este pendón ; 
Confundiréis á vuestros adversarios 
Siendo apoyo de Trono y Religión. 

Mas al que esto severo le parece, 
Al qu« busca un ensanche criminal. 
Que deje este trage que no merece , 
Y no deshonre un cuerpo tan leal. 
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Habiéndose recibido después tliferen tes declaracfooet ÍN>bre el pa- 
radero de D. Pedro, el sentido de cartas ocupadas, baúles bailados 
en la babitacioa de Calderón j tenido varios careos, dieron por re- 
sultado la prisión de este, la de D. Franciaco Vinuesa; j celador 
del barrio de la Comadre D. Carlos Pabon , por sospechas de haber 
ocultado Calderón maliciosamente los baúles , j esto* interTenido en 
la fuga del sugeto que se buscaba. £n este estado pasó el sumario al 
seiíer Juez de primera instancia D. Manuel Luceiío para que lo con- 
tinuase en la forma que mas abajo se dirá. 

Al propio tiempo al que lo era del Juzgado del Burgo de Osma 
D. Francisco Maria de Castejon, en cumplimiento d« lo qtie se Je 
habia maudado por Real orden ^ ocupó en aquel punto , j remitió al 
Gobierno , dos copias de un Buleto en idioma latiito , qiie traducido 
al castellano es como sigue : 




• La Sagrada Penitenciaria en virtud de autoridad apostólica, por 
« gracia especial , proroga j confirma benignamente durante las ac- 
Rituales circunstancias y á Vos el Venerable en Cristo Padre Obispo 
uN. las facultades contenidas en el pliego impreso, con la adición 
«á favor de los Sectarios, concedidas en otro tiempo por el od- 
ie ció de la iilisma Sagrad i Penitenciaria, según su forma j tenor. 
«Con facultad también de comunicarlas en cuanto alfueso de la con- 
« ciencia, á otros confesores, que bien os parecieren, bien sea por 
«cierto tiempo, bien sea babitualmeute; añadiendo también la ídí-- 
« cuitad de conceder eu el acto de la confesión aacramental licencia 
« á los que la pidan , para usar del indulto de la bula de la Cruzada, 
« contribuyendo á los pobres con alguna limosna , que ba de ser ta- 
«sada respectivamente según las facultades de cada lino^ no obstan- 
«te las cosas que sean en contrario. Dado en Roma en la Sagrada. Pe- 
« nitenciaria. > 

Y con tal motivo encausó en 5 de Enero del 56 á D. Franeisco 
Pascual Sauz, Racionero de la Santa Iglesia Catedral del Burgo de Os- 
ma, al Dr^ D. Miguel Paredes, Canónigo PeBÍtenciari« de la misma j 
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Juez ¿0 Crou^d del obispado , j al Dr. D. Pedro Hernández , Ca- 
iKSuigo Lecloral de la. precitada Iglesia , resultando sust^ucialmetile 
de esta.Qi^sa lo que sigue. 

En la Villa del Burgo de Osma á cinco de Enero de 1836 «el se- 
fior D. Francisco María de Castejoo Juez de primera instancia, j 
encargado de policía de la misma j su partido |udicial, por ante mí 
el Escbo. dijo: que teniendo noticia que D. Francisco PaBCoal Sanz^ 
presbítero Racionero de esta Iglesia de Osma, á su paso por Madrid 
de regreso de su destierro habló y conferenció con el Dr. D. Pedro 
Viuuesa, Canónico Doctoral de dicba Santa Iglesia, quien le entregó 
copia de un Baloto espedido por su santidad que se dice dirigido á 
ios Obispos de Espafia en perjuicio^ notorio de la Gracia y del Erario, 
T que dicbb D. Francisco Pascual Ssnz lo ba comunicado en esta 
Villa al seüor Lectoral , j trasladado este al seííor Penitenciario , pa« 
TZ su aTeriguaeton procediese al reconocimiento de las casas de di- 
chos sefiores para saber la certeza del hecho y ocupación , en caso 
de ocultación^ de todo^s los papeles y demás que fuere menester con 
reserva de ulteriores diligencias en caso necesario. Pues todo asi 
por este auto de ofic.io cabeza de proceso, que su merced mandó 
formar. Lo proveyó y firmó , de que yo el ^cbo. doy fé. s» Frau- 
cisoo María de Cas tejón, ^s Ante rol sp Ildefonso de Sienes* 



DECLARAaON DE D. FRANCISCO PASCUAL SAKZ, PRESBÍ- 
TERO lUaONEttO DE LA SANTA IGLESU DEOSMA , REN- 
DIDA BN 6 DE ENERO DE 1856. 



Preguntado. ¿Qué tiempo hace salió de Madrid^tsuanto se detuvo 
eu d , donde vivía y que personas frecuentó con su trato , dijo : 
que eu el día en que salió de Madrid no se acuerda á punto cierto, 
pero que se remite á la refrendación que obra en el pasaporte, 
que está en esta policía, que se detuvo en Madrid cinco días de re- 
greso de la ciudad de Cáceres , á donde balya sido confinado por or- 
den del Exme. Sor. Capitán, General de CastUla la Vieja : que vivía 
eu Madrid en la Plazuela de las Descalzas Reales casa del Real Monte 
de Piedad, y habitación de su Contador D. Benito García, Presbíte- 
ro y que las personas á quienes vio y habló , fueron á los señores 
D. Pedro Vinjuesa , D« Fermín Udi , D. Romualdo Gómez, Preben- 
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<lodos de esta sauta Iglesia de Osmd, D. ^ilo y D« Gregorio Oo« 
me£ Teciuos de esta Villa y á D. M%iuiei Rivoli ^ Auditor de la Rota. 
Preguntado. ¿ Quién le hizo la entrega de la copia del Bátelo, que 
motiva esta causa , y st en Madrid la mauifestó á alguno , dijo: que 
dicha copia manuscrita la recibió en Madrid por el correo , y que 
uo la áianifestó á persona alguna , guardándosela eu el bosillo. Pte^ 
juntado, ¿Qué uso hizo de dicbo papel cuando llegó A esta Villa ^ 
á quién se lo entregó, y que pasos dio para saber su contenido , di- 
jo: que á los dos dtas de su llegada á esta manifestó el papel de que 
se bace mérito al señor Lectoral de esta santa Iglesia D. Pedro Her- 
nández^ al tienipo de poLerse la ropa de coro eu dicba santa Igle- 
sia, manifestándole le esplicase el contenido de aquel papel, pues lo 
ignoraba , y que lo había recibido en Madrid, por el correo ; que 
dicho S. Lectoral le recibió , y guardó : que al otro dia llamaron al 
declarante á casa del S. Penitenciario á quien ja el S, Lectoral ba^ 
bia manifestado el papel referido • y ambos le digeron era un docu- 
mento insignifícante^ ó papel mojado, y que habiendo tascado copia 
dicho S. Penitenciario, se lo entregó, al Lectoral para que este lo 
hiciese al declarante encargándole no hiciese uso de él por ser des-^ 
preciable , que dicho papel , ai tienipo de entregárselo el Lectoral á 
dicho declarante, se l<%dió nli poco roto y que lo condujo de rom- 
per eu presencia de dichos Sres. Lectoral y Penitenciario. Pregunta* 
do. Si poniéndole de manifiesto la copia qué dice sacó el susodicho 
S. Penitenciario reconoceria su letra y contenido, dijo x no recono- 
cer la letra del S. Penitenciario é ignora el contenido del ja repe- 
tido papel. Preguntado. Como no se dirigió primeramente al S Dean 
Gobernador de este obispado antes que al S. Lectoral, dijo : Que 
como ignoraba el contenido de dicho papel ó Búlelo no lo hizo á dicho 
Gobernador y si al S. Lectoral. Preguntado. Si en la conferencia que 
tubieron los dichos Sres. Penitenciario j Lectoral con el declarante se 
acordó sacar algunas copias de dicho |)apel , v remitirlas á los Cilras 
Párrocos de la Diócesis « ü otras personas, dijo: no haberse acordado 
sacar ninguna copia , ni tratado siquiera de ella , y mucho menos re- 
mitirlo á nadie ^ sino que por el contrario se despreció del todo y se 
acordó el fío decirlo á na^ie. Preguntado. Si cuando recibió por el cor- 
reo el pápelo Búlelo ya indicado, conteiiia laxarla algún otro escrito 4 
documento , y que és del sobre en que renia , dijo : que dicho pa- 
pel lo recibió solo con un sobrescrito, sin que hubiese ningún otro 
papel ni documeut<^ adjunto mas que él , y que el sobre lo gasté en 
papel para cigarros , y otros usos eu el camino. Preguntada. Si i6 
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«enervla qnt sello lei^ía el diche sobrescrito, respoodtó: no atltirtió 
el sello que pudiera teoer. £h este estado se le puso de maníGesio el 
paquete Y ó bulto de papeles qu^ so ocupó al decUraul« en la uoclie 
del día de ayer , j que fué cerrado cou oueve obleas para qne le 
recooooiese, y d¡^e)»e si era el mismo, y babi^adole visto, dijo: ser 
«1 mismo siu cosa eu coulrario , y por tal le reconoce , y babte'udole 
abierto á su preseaeta , y reoouocido , uo se eacootró documeato ui 
papel, alguno sospechoso^ por ló que se le devolvió y entregó el oí* 
tado baUo a 1 declarante. 



DECLARACIÓN DEL DOCTOR D. PEDRO HERNÁNDEZ, PRES- 
BÍTERO CANÓNIGO LECTOR AL DE LA IGLESIA DE OSMA, 
EN 8 DE ENERO DE 1S56. 



Preguntado , si recuerda qne día , á -que hora , como y cuntido se 
le h izo la entrega del papel que motivó esta causa # y que per- 
sona se le entregó , dijo : Que se le entregó D. Francisco p4iscttal 
Sans, Rac¡oiH?ro de diclia Santa Iglesia el dia segundo ó tercero de 
Pascua por la ma&ana ^ en la capilla de santa Teresa al t«empo de 
vestirte para coro sogtiu le parece, pero que no |mfde asegurarlo, 
y qne se le entregó para que lo ecsaminase en compafíia del S. Pe- 
nitenciario. Pregajttada. Si sal)e ^i didio D. Francisco Pascual Sana 
sabia lo (pie conteniá diclio papeL Dijo : No sabe si lo sabia ó no* 
Preguntado, Que tamaño tenia dicbo papel, A estal>a escrito todo, 
en que idionva, y si era manuscrito ó impreso. Dijo : Que dicbo pa- 
pel tenia poco mas de urna octaba de medio pliego , que estaba es- 
crito en latiu , y era mauusorito y se deoia Dafuní Bomae peto sin 
íecba de dia, mes, ni afio. Preguntado^ A que se rcducia el conte- 
nido de dicbo papel. Dijo : Sonaba dirijtdo si los Oljtspos.prorogán- 
dokes las facultades de la Penitenciaria , y ampliáudolas con respec- 
to á los Confesores y^ papa los indultos de la Bula. Preguntado. Que 
aprecio biso de dicbo papel , d quien se lo manifestó , y que pasos 
dio para denunciarlo ; si vió^ que era contrario á los intereses de la 
Gracia y del Erario asi como del legitimo Gobierno. Dijo: Que al 
golpe , y primera vista lo conceptuó apócrifo y del todo despreciable . 
que lo manifestó al S. Penitenciado eo vista de la insinuación que el 
Dr. D. Francisco Pascual Sanz le biso al declarante al tiempo 
de entregársele, y que se lo entregó á dicho S* Penitencia- 
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rio como tal , j Jaez Subdelegado de Cruzada , pnreci«nd«1e ler ^é 
paso mas acertado que la publicidad. Preguntado.. S\ «acó alguoa co- 
pia ó copias de dibho papel j en tal caso á quieo se las dio, ó que 
hizo de ellas. Dijo : Estar seguro de no Haber sacado ninguna copia 
de él, entregándole orijinal conforme se le halHan dado, al ya refe* 
rido dicbo S. Penitenciario. Preguntado. St pouidudole de manifiesto 
diclio papel reeonoceria si era el mismo que babia obrado en su po- 
der. Dijo : No le cabe ninguna duda especial de reconocerlo en el 
caso de que se le presentase, y babiéndosele puesto de manifiesto 
espresó , no ser el mismo que babia obrado en su poder, y si una 
copia que no dudaba era fiel y esacta sacada por D. Miguel Paredes 
8«;guu reconocía por la letra. Preguntado. Si sabe el paradero del 
orijinal, que entregó á dicbo D. Miguel Paredes. Dijo: Le consta á 
punto cierto, que se rompió de acuerdo con D. Miguel, babiendo 
llamado al efecto á D. Francisco Pascual San», para bacerle ver y 
entender que era un papel de ningún valor, y del todo despreciable. ' 
Preguntado. Si, se apoerda en que casa ó sitio se verificó la rotura 
del ya citado papel , quien le egecutó , y en presencia de que per- 
sonas. Dijo I Que la rotura del dicbo papel original se verificó co 
casa D. Miguel Paredes, precisamente por el declarante en dos ó 
tres trozos , y en segundo lugar por el D. Franciseo Pascual Sauz , 
con autorización del dicbo D. Miguel, sin que hubiese concurrido 
otra persona alguna que los ya enunciados. Preguntado. Si sabe de 
donde le vino al D. Francisco Pascual Sauz el ya dicbo papel. Dijo : 
No está seguro de donde le viniese, pues coíno dicho papel era des- 
preciable no se ocupó en averiguar la procedencia de él. Pregunta^ 
do* Como es que no se dirijió á dar parte del dicho papel al S. Go- 
bernador, del Obispado como Gefe superior, antes que aí D. Miguel 
Paredes. Dijo: Creyó, fuese suficiente mauifestárselo ai D« Miguel 
Paredes, ya como Juez Ac Cruzada > ya por la insinuación que le 
bizo el D, Francisco Pascual á su entrega, pareciéndole al fin, qu« 
el hacerlo al S. Gobernador era dar una importancia , que no mere- 
cía el citado papel , y que acaso podia resultar mas perjuicio. Pre- 
guntado. Si sabe como, ó de que manera pudo llegar la noticia de 
la «csistencia de diclio papel á algunas autoridades y particulares . 
Dijo : Que la noticia üuica que tiene es, por un oficia pasado por el 
S. Dean al S. Peuitcnciarb á consecueueta de otro de 1^ Comisaría 
general de la Cruzada , en que parece se le encargaba á dicbo S» 
Dean recogiese la copia de un Bnl'eto, ó papel supuesto, dirijido á 
este Obispado, y en cantestacioa á este oficio, dióbo S» Peoltencia 
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río remitió i dicho S.Dean la copia del falso Bnleto cftie se le pedia, 
que á cousecueDcia de todo el S. PeDÍtenciario j el declarante se 
personaron con el S. Dean, y le niantíestaron lo qne lleva declarado. 
Freguníado, Si sabe quien pudo dar noticia á ia G^misaría general 
de Cruzada de dicho papel , y si en la conferencia que tuhieron el 
5. Penitenciario y el declarante con el S. Dean> estui>o alguna otra 
persona. Dijo : Que en la conHerencia que tuhieron el S. Penitencia- 
rio j el DeolarAUte con el S. Dean , estuvo el Lie. D. Raroon de San- 
tillan de esta vecindad, y que según el mismo manifestó, íué quien 
puso ea conocimiento de la^ G>misaría general de Cruzada la ecsÍ9- 
tencia de la copia del Buleto, de que se hace mérito : y añadiendo^ 
que en Ja primera indagación cuando le parece dijo : que el papel 
á que se hace mérito se hallaba en poder de D. Miguel Paredes ha- 
cia referencia á la^ copia de que se habia bahlado aquella tarde en 
casa del S. Dean , y no al ori jinal , que según lo declarado en la casa 
de dicho señor se liabia inutilizado rasgándola. 



DECLARACIÓN DE D. MIGUEL PAREDES, CANÓNIGO DE LA 
, SANTA IGLESIA DE OSMA EN 6 DE ENERO DE 1856. 



Preguntado, Si recuerda qne dia, que hora y en que parage le 
entregaron la copia del Buleto supuesto , que motiva esta causa , j 
por quien se hizo dicha entrega, dijo : no recuerda el dia, en que 
se le hizo la entrega , aunque si que fué por. iá maiíana, y que se 
lo dio el Sr. Lectora! de esta santa Iglesia Dr. D. Pedra Hernández. 
Preguntada. Si al tiem^w de verificarle la entrega se la hizo como' 
cosa propia suja , y con particular encargo de su circulación. .Dijo: 
que se lo entregó como cosa que se lo habia dado D. Franci»^ Pas«- 
cual Sanis encargándole al tiempo de entregarla que se la comunicase 
al declarante y le dige^eu su contenido , pues él no lo compreodia , 
pues ignoraba la parte de su contenido; que dicho Sr. Lectoral no 
)&hizo ningún encargo con respecto á estraccion de copias, y ctron- 
lacion de ^llas. Preguntado, Si sabe de donde le vino ó como adqui- 
rió D. Francisco Pascual Sauz el supuesto Buleto, qne tamafio tenia 
este , en que lengua estaba escrito: por quien era espedido « y que 
fecha tenia. Dijo : Ignora el medio por el cual llegó á las manos de 
dicho D. Francisco Pascual el supuesto Buleto. Que su tamafio era 
como el de dos papeles de dgarros unidos: que era escrito en laiia 
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inuj deiectuoso. Qaeera espedido en Roma por la Sagrada Penilen- 
GÍaria , pero s¡u íecha n¡ firma , y que este estaba inauuscrtto* Pr€' 
gimfado. A que sé reducía el couteuido del supuesto IkiUto. Dijo : 
Reducirse á hacer ciertas coneesioues á ios couíesores, siuque pue- 
da detallar cuales fuesen estas. Preguntado, Si hizo aignu aprecio 
de dicho papel , á quien se lo nriaDifestó, qoe pasos dio para denun- 
ciarlo , si vio que era contrario á los intereses de la Gracia, del Era- 
rio y del legítimo Gobierno , y si sacó alguna copia ó copias de él. 
Dijo : que en el taoniento que lo vio, no dudó ser un papel como 
se suele decir mojado, informal y despreciable, que. se lo manifes- 
tó á D. Ramón de Santillau, como Administrador Tesorero de Cru- 
zada , y á nadie mas , por amor á la Gracia é interés d« ella , y por 
miedo á la publicidad, que tan perjudicial pudiera serla*; y que sacó 
dos copias una de ellas, en el primer papel , que le vino á la mano 
de los que tenia arrimados , por parecerie no merecía la tal copia 
hacerse en papel limpio , y la segunda la sacó de la primera para 
entregarla al Sr. Gobernador Eclesiástico de este obispado que se la pi- 
dió oficialmente , y no parecerie decente entregarle la prinmtifa por 
la razón dicha. Preguntado, Si obra en su poder el original de di- 
cho Buleto falso y la copia primitiva que sacó de él. Dijo': que el 
original se hizo añicos por los señores Lectoral y D. Francisco Pas- 
cual Sanz , previniéndole seriamente no hiciese uso ninguno de él co- 
mo digno del mayor desprecio; y que la copia primritira obra en sa 
poder, y al efecto la presentaba escrita en un sobre de carta y á 
continuación de un párrafo trasladado por el mismo de la Gaceta de 
Madrid de 4 ^^ octubre de 1855. Preguntado, Si poniéndole de ma;* 
iitfiesto la cH}pia sacada por el mismo, y remitida ai Sr. Deau Go- 
' bernador del obispado, Ja nn^onoceria y era la misma, que le diri- 
gió. Dijo: que sí, y habiéndosela puesto de manifiesto se confirmó, y 
. reconoció ser la misma , que había remitido á dicho Sr. Dean, 
* verificándolo en virtud de un oficio que dicho Sr, Dean , le remitió 
en el cual se la pedia. Preguntado* Si caaudo manifestó á D. Ramón 
de Sautillan la ecsistencia en su poder del supuesto Ruleto que le 
entregó el Sr. Lectoral lo hizo como Tesonero de Cruzada y con 
ánimo de que éste lo elevase ,á conocimiento de la superioridad , ó 
solo fué eonfídencialmente. Dijo: habérsele manifestado á D. Ramou 
de Sautillan confidencialmente como Tesorero general de Cruzada 
representante de la Real Gracia y con ánimo de que quedase sepul- 
tado entre los dos afiadidodo que apesar de ser un mero Teólogo él 
declarante ^el Tesorero , aunque letrado , nada le insinuó sobrede- 
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ber eleTtrlo al superior conocimiento de S. £. al Sr. Comisario ge* 
oeral de Criitada. Preguntado. Sí sabe quien pudo dar noticia de la 
ecsisteucia de dicho falso Búlelo á algunas autoridades y Sr. Comisa- 
rio general de Cruzada. Dijo : que según el oficio que ha recibido 
en el dia de boj del Sr. Secretario de Cruzada D. José Escario^ 
sabe por una copia que le acompaña que D. Ramón de Sankillaa fuá 
quien puso eo noticia de la Comisarla de Cruzada la ecsistencia de 
dicho falso Buletou Preguntado. Sí después de haber remitido el de- 
clarante la copia al Sv. Dean se avistó con él , j si en tal caso hu- 
bo alguna conferencia , y quienes asistieron á ella. Dijo : que á lue- 
go de haber remitido al Sr. Dean la copia del supuesto Buleto adjnn-* 
to de un oficio, se dirigió por la tarde á casa de dicho sefior Deau 
eu donde encontró al Sr. Lectoral Dr. D. Pedro Hernández , y que 
Á poco rato entró el ya dicho D. Ramón San tillan quien en la confe- 
rencia repitió lo mal qne le había parecido el contenido del falso Ru- 
leta apellidándole apócrifo» En cuyo estado, y acto seguido se le pu- 
so de manifiesto al declarante el paquete de papeles que se le ocn- 
pó eu la noche anterior á fin de que le reconociese y digese si era 
el mismo que tenia rubricado, y habiéndole visto dijo ser el mismo 
y que por tal le reconocia $in cosa en contrario; y habiendo sido 
abierto á su presencia y reconocido se vio que no contenia mas pape- 
lea que tuviesen relación con esta causa , que do3 oficios , uno de 
ellos de D. Matias Narro y otro de D. José Escario Secretario de la 
general de Cruzada y dos borradores de contestación de dichos 
oficios, los que recogió su merced para que juntamente con la copia 
primitiva sacada por el declarante del supuesto Buleto, ^é uniese 
todo á esta causa. 



TOM. IX P. E. 
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DECURACION DE D. RAMÓN DE SANTILLAN , ABOGADO ^ 
TESORERO GENERAL DE CRUZADA DEL OBISPADO DE OS- 
MA , EN 10 DE ENERO DE 1856, 

Preguntado. Cuando tuvo la primera ootícía de la «catstencía del 
supuesto Buleto, quien se la dio, eo donde y de que manera. Res* 
pondió: que en el día 28 de Diciembre ultimo fué á felicitar -al ünt* 
co.Sr. Juez de Cruzada con motiiFO de Pascuas, el Dn D. Miguel 
Paredes á quien encontró solo, y después de haber concluido con 
su misión y tratando de retirarse , le insiuuó dicho seiíor queria en- 
señarle un papel , que alli tenia de Cruzada , y en efecto se levantó 
de su asiento, fuá á la libraría, y de un Brebiario sacó un papel , * 
y antes de leerle preguntó al deponente. ¿ Sabe V. si D. Francisco 
Pascual ha pasado por Madrid ? Le contestó que «i ; y sabe V* si, 
habló con el Doctoral Viuuesa, y también le contestó que si; y sin 
roas preguntas , principió el mismo señor Paredes ú leer el itulicado 
papel , dlciéudole al propio t-iempo que se habia quedado con copia 
y era aquella del que le habia leido e4 Lectoral D. l^edro Hernández, 
y que al copiarle habia enmendado aigynas partículas ó letras que 
liabia notado do menos en las decisiones. Que concluida la lectura 
le dijo el depodente , que preciso era un papel apócrifo y muy sn- 
bresivo, ú que le contestó el señor Paredes que también le parecia 
tal. Que naJa encargó de sigilo al suponerle, y por consiguiente 
supuso , que era darle parte como á liiiico representante de la Real 
Gracia de la Cruzada en este obispado , y que en este oonoepto al 
siguiente dia de correo para la Corte lo elevó á conocimiento del 
EiLcmo. Sr. Comisario general de Cruzada por conducto del señor 
Secretario de la misma Comisaría ; y que á mayor abundamiento pa- 
ra evitar los perjuicios, que podrian irrogarse en la circulación de 
dicho papel , lo puso también en el mismo dia reservadamente en CO' 
nociniiento delSr, Gobernador Eclesiástico de esta Diócesis verhalmente 
y en la propia forma, y en el mismo dia en la del señor Juez que 
conoce de esta causa. Fregimtado. Si recuerda que cuando el señor 
D. Miguel Paredes le leyó la copia que éi habia sacado de la que le 
entregó D. Pedro Hernández le digese en donde obraba la original. 
Dijo : que le parece nada le dijo de esto , y el declarante supuso, 
que en el echo de sacar la copia le devolveria el original. Pregunta^ 
do. Quien trajo la copia del falso Buleto y como llegó a manos de 
D. Pedro Hernández. Dijo: que lo ignora, pero por las preguntas 
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f\nt \e liizo D. Migael Paredes antes de leer tüclia copia j que de- 
ja espresada á la contestación de la primera pregunta de esta decla- 
ración , infirió que D. Francisco Pascual , Racionero de esta santa 
Iglesia de Osma , pudo ser el conductor de dicho papel , y tomán- 
dole cu su tránsito para Madrid de la persona de D. Pedro Vinu'esa 
y responde. Preguntado. Si ponit^ndale de manifiesto el papel, qae 
oyó leer á D. Miguel Paredes lo reconoceria. Dijo: que si, y habién- 
dole puesto de manifiesto el que obra al folio tercero de, estos autos^ 
y qué t\\é entregado por el señor Dean Gobernador de este obispa- 
do D, Matias Narro. Dijo: que en la forma del papel no es el mismo 
y aun en lo sustancial de él le parece y no duda que contenia dos 
partes e:i la primera reducido en sustancia á conceder á los obispos 
de España la facultad de por sí, y confesores de su confianza, ab- 
solver ciertos casos reservados á la Silla Apostólica, y la segunda 
parte á concederles asi mismo facultad para que por sí, y por los 
confesores á quienes diputasen pudiesen aplicar las indulgencias de 
la Bula de la Cruzada , imponiendo á los penitentes el que contri* 
huyesen con alguna limosna siempre que con tetu piasen pudieran 
pagarlas. Que con motivo de que la lectura fud rápida no puede ase*- 
gararse muy bien sobre si efectivamente el párrafo que trataba de 
la Cruzada es el mismo que se le lee en el papel que tiene da mani- 
fiesto, pero que se afirma en que este, en lo material de (^1, no es 
el mismo que le leyó D. Miguel Paredes , porque aquel era mucho 
mas largo y estal>a escrito en su primera llana, hasta cuasi con- 
cluirla, cosa , que no leyó dicho Paredesr, y á continuación de dicho 
escrito estaba lo que leyó y concluia al dorso de dicho papel y ha- 
biéndolo puesto de manifiesto el papel que obra al folio décimo de 
estos autos y que entregó dicho D. Miguel Paredes al tiempo de sa 
declaración . Dijo : que su forma es la misma, que aun en substan- 
cia de la que se le leyó el final de él , le parece es el mismo ,y cua- 
si no duda, Fregtsntado. Si sabe porque dicho señor D. Miguel Pa- 
redes y D. Pedro Hernández no pusieron en conocimiento del señor 
Gobernador de este obispado la ecsístencia en su poder del espresa- 
do supuesto Bnleto. Dijo: que en cuanto á lo principal lo ignora j 
pues que supuso de momento, que D. Miguel Paredes creería que- 
dar descargado de hacerlo con haber dado parte al deponente para 
que como Tesorero de Cruzada lo hiciese el mismo que declara, 
porque nada le encargó de reservado, y aun cuando se lo hubiese in- 
sinuado siempre hubiese obrado el deponente en la forma , que lo 
ha hecho , pero hace memoria de que el mismo señor Paredes le ¿t* 



Digitized by VjOOQ IC 



20 Causa contra 

jo cuantío le leyó el espresa Jo papel , que D. Francisco Pascual al 
recibir su origiual de D. Pedro Vinuesa iusinuó á estCi qoe pues era 
Buleto dirigido á los obispos, habría venido á este Goberuador , y 
(jue Vinuesa le contestó; no porque ese es cristino de que ¡ofiere) que 
esta seria k causa de uo habérselo mauifestadodiobos sefíores al Go- 
bernador. 



CONFESIÓN CON CARGOS 
DE D. FRANCISCO PASCUAL SAKZ. 



Preguntado. Si es cierto que fu^ á la ciudad de Cáceres de orden 
del Exmo, Sr. Capitán General de Castilla la Vieja , y que ia can^a 
de ello fué por desafección conocida al Gobierno lejílimo. Dijo i Que 
es cierto ei contenido de la primera parte de Ja pregnuta , pero que 
la causa ignora cual sea^ como resultará del espediente instruido en 
Soria de orden del señor Comandante General en aquella época de 
la provincia de Soria D. José María Cistué^ quien mandó sobreseer 
en ella con acuerdo de asesores poniéndole en libertad y encargan-* 
do á las autoridades de la ciudad de Soria y villa del Burgo de Os- 
ma^ celasen eu conducta. Que mientras se consultó esta providencia 
al Exmo. Sr. Capitán General de Castilla la Vieja permaneció en 
Soria por espacio de dos meses y medio, en cuyo tiempo dicho Ca- 
pitán General mandó que saliese de la provincia eligiendo punto para 
su residencia ; que asi lo verificó designando el de Roa , á donde se 
trasladó , permaneciendo en él mas de siete meses , y desde alli se 
trasladó de la propia orden á la ciudad de Cáceres, donde ha per- 
manecido hasta que dicho S. £. el Sr. Capitán General le permitió 
regresar á su casa. Confiese ser cierto, que á su paso por Maflrid de 
regreso de su destierro habló v conferenció con D. Pedro Vinuesa, 
Doctoral do esta santa Iglesia, D. Fermín Udi, D. Romuakio Gómez 
y otros vecinos de esta villa. Dijo : Ser cierto l>aber visto y habla-^ 
do á D. Pedro Vinuesa, pero no haber conferenciado con él, y qui3 
con quien mas se acompañó fué con D. Gregorio Gómez que le diri* 
}ió para ver Madrid y sus calles. Confiese, que á &u llegada á ftsta 
entregó á los dos días al señor D. Pedro Hernández la copia de mu 
titulado Rületo, el cual lo habla recibido en Madrid» Dijo : Ser cier» 
to el contenido de la pregunta anterior. Reconvenido^^ porque no pre* 
seotó dicho papel á la. autoridad competente y uo secretamente oo- 
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rao lo hizo á didio señor Lectoral. D¡ío : Que do habiendo compren- 
dido el conleuido de dicho papel ^ y solo haber visto que hablaba de 
cdui'esores se lo dio á dicho Lectoral para que le inaiiifestase su 
couteuidoi como así sucedió. Reconvenido , porque dice que uo sa- 
biendo su contenido se lo manifestó al Lectoral para que se lo es» 
plicase, y porque después de saberlo uo dio parte á la autoridad. 
Dijo : Que porque ignoraba que tubiese obligación de hacerlo. Recon^ 
venido, si no sabe como ciudadano^ como sacerdote y^ mucho mai 
como Preveudado, que debe delatar no solo cualquier papel que lle- 
gue á sus manos contrario á las sagradas instituciones, que nos rt- 
gpu , sino también la mas leve noticia que llegue á sus oidos contra- 
ria á ellos. Dijo : Que se refíere é la contestación anterior, y que 
para lo sucesivo queda advertido del cumplimiento de las obligacio- 
nes, á que se hace referencia, no liabi(^ndolo hecho antes por igno- 
rarlas y por el deseo, de que no se divulgue la uoticia de dicho pa- 
pel ó Buleto, Reconvenido, como dice en su declaración, que -dicho 
Búlete lo recibió en Madrid por el correo, cuando consta en esta 
causa que se lo entregó D. Pedro Vinuesa, mandándole lo entrega- 
se en esta al Lectoral y Penitenciario ; y habiéndole replicado que 
supuesto era Boleto dirigido á los Obispos de España habria venido 
á este señor Gobernador á lo que dicho Vinuesa contestó , no , que 
ese es cristino. Dijo; Que es cierto, que el citado papel lo recibió en 
una carta como tiene declarado, y que el D. Pedro Vinuesa no se 
le ha entregado ni hablado de semejante asunto. Reconvenido, como 
niega el contenido de lá reconvención anterior, siendo asi que por 
declaraciones la una del Lie. D. Ramón de Santillan , aparece , que 
D. Miga^l Paredes, al tiempo de leerle el Buleto que el deponente 
habia traído ¿ esta villa manifestó , que O. Francisco Pascual al re- 
cibir su orijinal de D. Pedro Vinuesa, insinuó á este lo manifestado 
arriba, y otra declaración dada por el señor D. Matias JNarro Pbro. 
dignidad de Dean de esta lanta Iglesfa de Osma, y Goberuador de 
su Chispado, consta, que dicho D* Francisco Pascual Sauz, seguu 
noticias, que tiene, habia hablado en Madrid con D. Pedro Vinuesa, 
á quien preguntó si se habia comunicado dicho Buleto á este señor 
Gobernador, le contestó Vinuesa que nó, porque era Cristino, y 
que solo lo hiciese á los dichos Lectoral y Penitenciario. Dijo : Que 
se ratifica eu lo que lleva declaratío anteriormente, y que como lle- 
va dicho no le ha entregado semejante papel Vinuesa , y si lo ha re- 
cibido por el correo. Preguntado* Como tuvo tanto cuidado en con- 
servar dicho Buleto hasta la manifestación dé é\ á este señor Lec- 
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toral, no habiendo hecho lo mismo con el sobre con qwQ se lo di- 
Ffgierou. Dijo: Que aquel se lo i'amó, habiendo conservado dicho 
Buleto entre otros papeles que traía eo el bolsillo , de entre los que 
le sacó el dia que se lo manifestó al Lectoral. Amonestado , confie- 
se si sabe el paradero actual de D. Pedro Vínoesa, j si á este se ie 
estd procesando criminalmente por prófugo y cual sea la causa de 
olio. Dijo : Ha oido decir se halla fugado, sin que sepa sn paradero^ 
y que se le está siguiendo causa sobre cierto Bulcto : que esto no 
lo sabe, y solo se refiere á lo que ha oido decir á D, Pedro Hernán- 
dez, quien dice haberlo oido asi. 



CONFESIÓN CON CARGOS 

DEL Da. D.jPEDRO HERNAJNDEZ, CAINÓINIGO LECTORAL, 

EN 4 DE MARZO DE 1856. 



Preguntado, si es cierto qíie á les dos ó tres dias de regresar á 
esta villa D. Francisco Pascual Sauz Pbro. Racionero de dicha santa 
Iglesia, de su destierro de Cáceres, entregó al confesante un papel 
al tiempo de pouerse la ropa para coro, y qup é\ lo recibió y gu- 
ardó. Dijo : Ser cierto el contenido de la pregunta que se le hace. 
Amonestado confiese, que dicho papel era una especie de Boleto dt- 
i.ijido á los Obispos de, España por S. S. en perjuicio notorio de los 
intereses de la Gracia y del Erario. Dijo : Que dicho papel ó Bule«* 
to al pronto y sin reflecsioa solo parecia iácuUar á conceder un» 
gracia á los confesores ; pero que mirado detenidamente y reflecsio* 
nado con detención era en perjuicio de los intereses de la Gr^-icia y, 
del Erario; ser cierto aparecer dirijido á los Obispos y confesores^ 
y espedido en Roma por la Sagrada Penitenciaria que es lo único 
que sonaba de fecha, Aaionestado confesase ser cierto que dicho pa- 
pel ó Buleto, lo manifestó á D. Miguel Paredes, quien sacó de él 
copias. Dijo : es cierto haber entregado al D. Miguel , el papel é 
Buleto, que orijinal le entregó D. Francisco Pascual, y del que 
cree sacase alguna copia de D. Miguel Paredes. Amonestado confíe- 
se si -al tiempo de entregarle diclio Pascual Sauz el citado Buleto se 
lo dio sabieudo ya su contenido , j manifestándole al mismo tiempo 
haberlo recibido en Madrid de manos de D. Pedro Yinuesa Canóni* 
go Doctoral de esta santa Iglesia. Dijo : Q^e como el parage en don- 
de le hizo la enbrega era lá Iglesia , y lúe' de prisa y corriendo^ uo 
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puede afirmarle eu mas, que en que dicho SauE se lo entregó , tu- 
dicdndole, que lo liabia recibido en Madrid, y que deseaba saber 
su contenido, pero sin espresai'Ie que se lo bubiera dado D Pedro 
Vlnuesa. Preguntado. Si en iá conferencia que posteriormente tubie- 
ron el confesante y D. Francisco Pascual en casa del señor Paredes 
manifestó Sanz saber el contenido de dicho Buleto, y habérselo en- 
tregado en Madrid D. Pedro Vinuesa, Dijo : Que en dicha confe- 
rencia se manifestó á dicho Sanz por el sefior Paredes, y el confe- 
sante , el contenido de dicho Buleto el cual se le dio el nombre de 
apócrifo y papel despreciable , y que como tal se rompió en presen- 
cia de los tres, sin que el espresado Sanz hubiese manifestado ha- 
berlo recibido de D. Pedro Vinuesa, y si por el correo en Madrid. 
Reconvenido, como puede ser hubiera manifestado haberlo recibjc'o 
por el correo, cuando según declaración prestada por D. Bamon de 
Santillan , refiriéndose á^ lo que le manifestó D. Miguel Paredes, apa- 
rece haber entregado D. Pedro Vinuesa á dicho Sanz el Búlelo y^ 
referido , encargándole lo manifestase en esta á los señores Lectoral 
y Penitenciario, y no al sefior Gobernanor Eclesiástico, pues según 
Vinuesa es ciertísimo. Dijo : No puede absolutamente decir nada so- 
bre este particular, pues que en su presencia do pasó mas,, que lo 
que lleva dicho arriba y tiene ya manifestado en su primera decla- 
ración. Reconvenido^ como es que no trató de poner en conocimien- 
to de la autoridad superior eclesiástica , asi como de la civil , la ec« 
sistencia de semejante Buleto contentándose tan solo con decírselo 
al señor Paredes. Dijo : Que no lo puse en conocimiento de las au- 
toridades espresadas, por parecerle un documento insignificante^ y 
creyendo cumplir con í>u obligación entregándolo, como lo bizo, al 
Juez inmediato de Cruzada como el dnico en su ramo. Preguntado, 
Si se acordaría del contesto literal de dicho Buleto, y podria adver- 
tir si en él hubiese alguna alteración en las copias, que se bajan 
podido sacar. Dijo : Le parece que si se acordaria en lo sustancial. 
Y habitándole puesto de manifiesto las dos copias que ecsisten en es- 
ta causa ú fin de que las reconociese y viese cual de las dos creía 
podia ser mas ecsacta, le pareció, que en la primera se omiten las 
éspresiones « durantibus actualibut circunstanties » que contiene la se- 
gunda y que cree se espresaban en la primera qne le entregó dicho 
D. Francisco Pascual. Preguntado si sabe ó presume, por que cau- 
sa ó razón en la primera copia, que aparece en esta causa se hayan 
omitido las espresiones ya dichas , que contiene la segunda y si re- 
conoce, que la letra de las dos sea de una misma persona. Dijo •. 
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Que la omisión de dichas espresiooes la atribaje á la celeridad con 
que podo haber copiado la primera , reconociendo ser las dos escri- 
tas del pnfio j letra del señor D; Miguel Paredes. Reconvenido r co- 
mo puede atribuir á una mera celeridad la omisión de dichas espre* 
siones, siendo tales ^ que forman la esencia de dicho Buletor, j que 
mas bien parecen omitidas con cuidado^ Dijo : Que conociendo la 
buena fé de D. Miguel Paredes , uo puede atribuir la omisión á otra 
causa 9 que la ya dicha, y creyendo al mismq tiempo que dicha 
omisión no altera nada en sustancia el sentido de dicho Buleto. Jmo^ 
nestado confiese que D. Francisco Pascual es sugeto de conocida des- 
afección al Gobierno legítimo, j que como tal pudo con malicia ha- 
ber traido á esta el Buleto ya espresado ; con el objeto de que cir« 
culase y surtiese el efecto que se propuso el que lo hizo. Dijo : Que 
lo que le consta es^ que dicho Pascual Sauz ha estado desterrado 
de esta villa según cree por opiniones políticas, á quien ha oído de- 
cir se le formó causa en Soria , y de la que tiene entendido salió 
bien \ uo pudieudo formar idea sobre cual seria la que tubiese 8an2 
al traer dicho Boleto, y añadió : que la causa de no haber noticia- 
do la ecsistencia de dicho Buleto á otras autoridades , fué el creer 
sufíciente hacerlo al Juez del ramo, atendida la ninguna importan- 
cia de él , y que en su publicidad pudiera perjudicariíe mucho mas 
dicho ramo. 



eONFESlON CON CARGOS 
DÉ D. MIGUEL PAREDES CAISÓWGO , EiN 4 DE MARZO 

DE 1836. 



Confiesa, ser cierto que D. Pedro Hernandei le entregó un Búl- 
lelo, que dijo le habia dado D. Francisco Pascual Sauz, el cual lo 
habia traido á su regreso de la ciudad de Cáceres , donde habrá es- 
tado desterrado de orden del Exmo. Sr. Capitán General de Castilla 
la Vieja, Dijo : Ser cierto en uu todo el contenido de la pregunta 
anterior. Confiese ser cierto haber sacado de él dos copias una que 
remitió á petición al sefior Gobernador eclesiástico de este obispado, 
y la otra que presentó al tiempo 4^ tomarle su declaración. Dijo : 
Que la que presentó al tiempo de la declaración fué la primera , que 
sacó y estampó en el primer papel , que le vino á la mano y de la 
que copió la que remitió al espresado señor Gobernador. Preguntado 
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si las dos copins erau cnteranreute igMal^.s entre ni ó anmeutó ó dis* 
miiiuyó alguna palabra ó frase en alguna de ellas. Dijo ; Que la pre-* 
mura con que copió la segunda, que remitió al señor Gobernador 
quiza le habría hecho omitir un brebe paréntesis de dos ó tres pa- 
labras ^ el que en el manuscrito orijiual traido po** Sanx, recuerda 
estalla entre renglones. Recomfenido como es que pudo habérsele oU 
vídado escribir dicho paréntesis. Dijo : Que ni puesto sobra , u¡ qui* 
tado falta , j como lleva diclio recordándose que en el orijinal de 
Pascual venia entre renglones, supuesta la premura del tiempo sé 
Je pudo pasar iueautamente y sin fin particular. Coiiftese clara /ter- 
minantemente que D. Francisco Pascual Á su paso por Madrid lia- 
bU> coa D. Pedro Vinuesa quien la entregó el Búlelo, que trajo ú 
esta, y de que ra hecho mérito, eücargáudole ai tiempo de su en- 
trega lo manifestase en esta al depouente y señor Lectoral. Dijo : 
Qae ignorando absolutamente el ititicrario ó ruta que D. Francisco 
Pascual había traido desde la ciudad de Giceres é esta villa , le pre- 
guntó á D. Ramou de SantiUan si sabia que babia tocado en Madrid, 
j habitándole contestado « que si » la baga imaginación se le fue á la 
éórle en donde se le representaron entre otras varias personas ca- 
paces de haber sido causa ^ no moral , sinp de tal pseudo Buieto los 
dos señores Doctorales siendo todo ello una pura imaginación y 
ofrecimiento do esta loca potencia sin dato alguno, ni apojo para 
colgar á ninguno de estos señores el milagro. Reconvenido como dice 
que no tiene motivo para atribuir á Sauz la entrega de dicho Buie- 
to, siendo asi qne en la declaración prestada con juramento por don 
Ramou de SaUtiUan aparece clara y terminantemente, que el señor 
Paredes \% dijo cuando leyó «I espresado papel , que D. Francisco 
Pascual al recibir su orijinal de D. Pedro Vinuesa , insinuó á este , 
que pues era Buieto dirijido á los Obispos habria venido á este se- 
ñor Gol>ernador eclesiástico, y que Vinuesa le contestó « noy pon/ue 
ese es cristino ». Dijo : Que todas las especies contenida*) en la re- 
couTcncion que se le hace , son peregrinas , y las tiene por falsas ^ 
pues no le ha quedado la mas remota idea de ellas , solo si haberle 
oido repetidas veces al D. Ramou de SantiUan , que el dicho papel 
era apócrifo y digno de desprecio. Reconvenido como se obstina en 
negar la prej^unta anterior cuando consta lo mismo que ha declara- 
do SantiUan en la presentada por el señor Gobernador líclesiástico 
de este obispado, dijo ; que es tan infundada y aerea la una , como 
la otra. Reconvenido, porque como Juez Subdelegado que es de Cru- 
zada no trató inmed atamente , que tubo noticia de la aparición de 
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semejante fiíileto de ponerlo en conocimiento de lat autoridades su- 
periores , y en particular del señor Comisario de Cruzada ^ y no quo 
calió dando lugar á que otros lo hiciesen sin tanto molivo^ dijo: que 
como es Teólogo de profesión poco versado en eosas de esta natura- 
leza , no le ocurrió elevar ai conocimiento de S. £.' el 3r. Comisario 
de Cruzada , y le pareció suficiente decírselo, ó manifestárselo al Ad- 
ministrador Tesorero como lo hizo sin reservay de buena fé , y aña- 
dé, que si este señor Jurista le hubiera insinuado debta hacerlo vo^ 
Undo hubiera tomado ia pluma por amor á la Gracia y á los inte- 
reses de ella. Reconvenido , como díce se lo manifestó sin reserva al- 
guna á D. Ramón de ^^ntilian cuando de su misma declaración apa- 
rece loliizo confidencialmente y con ánimo de que quedase sepulta- 
do entre ios dos. Dijo: no era ese su ánimo , si hubiera oído de su 
}>ocaia mas leve insinuación, de que si él no lo hacia inmediatamen- 
te lo haría el diclio San tillan. Preguntado. St atendida la conducta 
política anterior de D. Francisco Pascual , cree ó presume pudiera 
hal>er traído maliciosamente el Buleto espresado con ánimo tal vez de 
que en su circulación se defraudasen los intereses de la Gracia y de' 
Erario. Dijo : queapesar del poco trato con el dicho D.Francisco Pas- 
cual , no le parece capaz de tan siuíiestras miras y torcidas intencio- 
nes. 
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G\REO ENTRE PAREDES, HERÍíANDEZ Y SAMTILLAN, 
EN 24 DE MARZO DE 1 836. . 



Preguntado D. Migtiel Paredes s¡ es cierto qae al leer at Sr. don 
Rimon de Satittlian h copfa del Buleto le drjo liabia lieelio aSgnuas 
enmiendas, uo sustanciales stuo puramente gramaticalies, dijo 9 que 
011 atención ai nuiclio tiempo que lia mediado, y una larga en ferme* 
dad que ha padecido wo lo tiene presente. El Sr. D. Kamon de San- 
tillan hizo presente, que al tiempo dt; sacar la indicada copia para 
leerla , y antes de verificarlo le preguntó el señor Penitenciario s( 
sahia si D. Francisco Pascual habia pasado por Madrid , y si hahta 
TÍsto ó hablado al Doctoral Vinuesa y dicho Santilian le contestó , 
que si ; que sabia positivamente, que el Dr. Francisco habia pasa- 
do por Modrid, y habia hablado con Yinuesa y con todos los demás 
del Burgo , que ecsisten en dicha Villa, El Sr. Dr. Mig'uel Paredes 
contestó^ que respecto de la primera pregunta sobre si sahia si don 
Francisco Pascual habia pasado por Madrid viniendo de Cáceres por 
ignorarlo, tiene presente haber asegurado D. Ramón de Santilian 
que. si pero de la otra pregunta , que dice le hito sobre si habia vis* 
to ó hablado al Doctoral Vinuesa , no conservaba la mas remota idea. 
El Sr. D. Ramón de Santilian hace presente al Sr. D. Miguel de Pa- 
redes si recuerda, que en la tarde del cinco de Enero haiUudose en 
la habitación del señor Goliernador Eclesiástico y hablando sobre es* 
ta misma materia dijo el señor Penitenciario que t^l no sahia ni le 
habia dicho que el Doctoral Vinuesa hul>iese entregado el espresa- 
do Ruleto á D. Francisco Pajacual porque é\ se lo habia figurado asi 
cuando supuso habia pasado Pascual por Madrid. El Sr. D. Miguel 
Paredes contestó , que en atención de estar m^y distante su habita-» 
ciou de la del señor Gobernador Eclesiástico y la imposibilidad de 
sus piernas, llegó allá rendido, y que habló poquísimo por esa cau- 
sa y por írsele el pensamiento á cada paso á los Maitines clásicos de 
los Santos Reyes, que aifiveHa misma tarde se catataban. Que no re- 
cue^da haber dicho -al señor D. Ramón que prcsumia , que el Doc- 
toral Vinuesa hubiese entregado al Dr. í*ranc¡sco Pascual el tal Bo- 
leto, pues lo mas que pudo decir es, entre varia» personas de esta 
vecindad residentes á la sazón en Madrid , se le figura podria hal>er 
sido el <iícho Vinuesa. D. Ramón de Santilian bizo presente al señor 
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Penitenciario si li.ico mnmoria , primero $t después de haberle leído 
la copia de dicho BuleCo dijo que D. Fraticiseo Pascual hahia reusado 
traerle f daudo por supuesto (¡ue siendo circulado á los ohis(>os ha- 
liria venido «i este GoJ>eruador Eclesiástico j que le contestó (dijo 
por supuesto el que pregunta) que el Sr. Vinuesa dijo nó porque 
ese es cristino ; segundo si en la tarde referida en la habitación del - 
señor G)beruador Eclesiástico tanto el sefior Penitenciario, como el 
seuor Lectoral D. Pedro Hernández « que se halla presente , interee- 
dian con dicho seiior Gobernador para que se cortase ó zaiíjase es* . 
te negocia f pucj que mediaba un compañero, de cuya espresion, 
• compañero ^ \%M6 el señor Soutillan ser Vinuesa. El señor don 
Miguel Paredes contestó á la primera parle^ lío pudo re8|)oiiderle lo 
que el señor D« Eamon do Santillau dice t uí de ello conserva la. 
mas leve idea , y á la segunda dice • que por 5u |)arte «stá. seguro de 
no haber hecho semejante empeño ^ pues como llera espuesto íueroi» 
con todas las palabras, que aquella tarde profirió en la habitaciou del 
Sr, Gol>ernador. El señor D. Pedro Hernandes contestó al conteni- 
do de la segunda pregunta ; que si hubo alguna insinuación sobre me- 
diar , recaía bajo el sup^i,e<sto de la declaración hecha por D« Ramón 
de Sautillan , en la cual estaban comprendidos D. Miguel Panede^ 
y el es ponen le por recibir el j^apel, y D, Francisco Pascual por 
entregarle, y coaio el D. Ranaon hacia mérito del Doctoral Vinue- 
sa, como indicando que lo habia entregado á D. Francisco Pa^cu^l, 
sí se ibrfnalizaba en juicio ojterior, siempre tenían que sonar is* 
tas personas , y siempre parece algún compromiso. El Juex de esta 
causa hizo presente al señor D. Pedro Hernández y D. Miguel Pa- 
redes , como es qiie en sus declaraciones y respectivas conl'esiouei» » 
manifiestan, que i). Franqisco Pascual Sauz, recibió el JDuleto en 
copia por el correo en Madrid, cuando por la precedente contestación 
hace ver D. Pedro Hernández , que ya en- casfi del señor Dean Go-* 
beruador de este obispado, daban. por supuesto ó presumían haber 
sido V«nuesa , quien se lo eutregó, cuya verdad se corrobora mas y 
mas en, la contCi^tacion á la líltima pregunta de la declaración pres^ 
iada en esta causa por el señor D. Ha moa de San ti lian y la ultima 
también de la dada por dicho señor Deaiu El señor D. Pedro Her- 
nández coatestó, que no ha dado por supuesto ni én presuucion, 
iaeraD. Pedro Vinuesa, quien entregó el papel, sino con referencia 
á lo que O. Ramón de Sintillun dijo en la coutei^encia que tubieron 
en la liabitacion del señor Dean Gobernador de este Obis[>ado. «a En 
cuyo estado y para contestar á lo que dice el señor D, Pedro Her- 
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nráttdez , supüeó al Tribunal D. Eamoa «t^ Sautíl^kn i^e snspeudteie 
este acto , á que conveaía aNÍstiese ei seoor Goberiinctor D. Matías 
N^rro, ú lo (¡ne accekiíé el Jaes de esta caosa, pasando en persona 
acompafiado de mi el Eseribaiio á la babitacími de dicho seiior Go- 
iierfiador coh t4 fía de que depusiese la vei^dad en el asoiito y de que 
se liaee referencia. Y eu este estado se saspebdtó el careo basta el 
día sigttieiite que coü I i mió así. El señor D. Pedro Hernandet envis- 
ta de lo declarado por el sefior Gobernador Eclenástico, -espretó , 
que no sabe eu que datos pttede fundarse idioho sefior Goberiíador 
para dar por supueítto el queVinoesá laesequl'en babiaeut regado el 
Buleto á D. Fraaoisco Pascual Saus ^ enteudido que solo se hai>ló de 
(ürecimieuto , ocurrencia ó figuración por parte del selíor D. Mi- 
guel Paredes cuando se dijo por D. Ramón de SantíUau si era ó no 
era Vinuesa. «s £l séJior 0. Hamoii de SaiitiUan preguntó á D. Pe- 
dro Hernández. ¿ Hace V. memoria que babliindo del asunto en el 
cuarto del se(ior Gobernador Eclesiástico*, y queriendo persuadir ei 
mismo sefior D. Pedro Hernández , de qv^e no seria íacil averiguar 
ia prooedencta del citado papel ó Buleto ^ se espresó el mismo $Güoir. 
Hernández en estos térm¡m>s. ¿Si Pascual ahora declara que el pa- 
pel se lo encontró en ks calles dé Madrjd ! A que contestó dicho 
sefior Saín tillan « para nh por ahora es imlijerente el apurar la proce»^ 
dtncia del papel ^ y solo si asegurar su ecststencia con lo que no quedií 
desairado el parte dado d la Comisaria general de Crufíada, El señor 
Juca hizo presente al sefior D. Pedro Hernández, como p)dia crec- 
er ^ q«ie D. Francisco Pascual en el caso de que se le pre^ 
guntase la procedencia del papel fuese capaz de decir que si 
Pascual declara ahora que el papel se lo encontró en la.s 
cnlt«>s de Madrid, según espresó - el mismo sefior Hernández en 
laí casa del señof Dean , cuando ya tiene declarado y co»ft:sado 
anteriormente que dicho D. Pascual Sauz lo hibla recibido eti 
Madrid por el correo, de lo que ya era nottcioao con anterioridad 
d 1a eouferenéia de casa de dicho sefior Dean y ^ todo ello se 
infiere ó' que Jto es cierto, qae dicho Pascual le manifestase ha^- 
berlo recibido por ^ correo , pues de ser aú no debía presumir dige^ 
se otra c^a , que la que ya le tema manifestado. El sefior D. Pedro 
Hernández contestó diciendo no hace memoria haber proferido liis 
espresíones* =b,«Sí Pascual ahora declara que el papel se lo encontró 
en las calles de Madrid ]| pero qoe eu el caso de que las hubiese di- 
cho,- era en el concepto de que como á Pascual Sauz no se le había 
tomado ninguna declaración, jadioiai , tal vez pudiera desdecir de lo 
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que ya le teuia mainfeivtado , aunque no le parcela regular en sa9 
clrcuoslaDcias personales « y sobre esta persuacion rodaba lo que se 
imputaba á Víuuesa , sin otro dato que sn dicho de l)aI>erlo recibi- 
do en Madrid. =5= JRec&m'emdos,. por ei seüor Jueaj' los «euores don 
Miguel Paredes j D. Pedro Hernaudez á üi\ de que deojareil sobr« 
lis reconvenciones becjias tanto por el señor D. Bamon de SatillaU) 
cuanto por su merced y:en vi^ta de lo que aparece de la última der 
claracioo prestada por el s^uor J). Matías JSarro Gol>ernador de 
este obispado ^ unáuiír^es y conformes ambos djgerou: se remitían eu 
un todo á lo que ja tieueu diecUrado j caufesado. 



SENTENaA EN PEIMEIIA INSTAKaA. 



£n la cau^a Crtmiaal pendiente en cst» Jaigado entre partes de 
la una íbI Dr. D. iVlanuel Ortega Priacootor Fiscal del mismo y de 
la otra D, Francisco Pascual Sauz Eacioii«ro de la sauta Iglesia Ca- 
tedral ^ ol Dootor D. Miguel Paredes Ginóuigo Penitenciario de 1^ 
misma y Jut'.z de. Cruzada de este obispado y el Dr. D, Pedro Her- 
nández Canónigo Lectoral de la precitada Iglesia sobre averiguación 
de un Buido, Faih aleato. á los méritos del proceso, d x|ueien ca-: 
so necesario me refiero , i|netlébo condenar y condeno á JX Fi*auc¡«.- 
co Pascual Sauz Itaoiooero de esta santa Iglesia Catedral en. ciueo 
años de destierio á las Islas Baleares, con elección de punto de su 
residencia > previniendo á las autoridades civiles y militares vigileu 
su ooditcta: á D* Miguel. Paredes en dos años de destierro i. la ciu«> 
dad de Valladolid, ú en su delecto atendida su abanzada edad y sus 
notorias enfermedades , ea un año de prisión en su casa y. quinieu^ 
tos ducados de multa: y. á D. Pedro Hernández en dos anos de tlen* 
tierro en ^a ciodad <de Málaga encargando á €«is atoridades la vigilan* 
oia en su conducta y á todos mancomuuadamente en bodas las costas de 
este espediente Y cuya. sentencia se notificará inmediatamente alas 
partes y se remitirá en consulta <ton los autos originales á la Real 
Audiencia por conducto del señor. Fiscal del crimen de la misma , 
tranco do porte previo einpJaieamiento de las partes, y á fin de qu€ 
baya mas seguridad en las personas de los procesados se les trasla^ 
dará á la cárcel de la Corona oficiando al efecto al señor Gobernador 
ICotesiástico del Obispado para que la franquee , encomendando a» 
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«ustodia al Alcayde de ella hajo sti responsabilidad, en donde per- 
maneoerán hasta U resol ncioii de la Real Audiencia , y por esla mi 
Seuteucia deGnitívanieule juzgando lo mando y firmo en el Burgo de 
Gsma á 2 de May© de l856.=sdoy le •=» Francisco María de Caslejon. 
7=Ante ml=: Idelfouso de Sienes. 



BEAL AUTO. 



Vistos cf tos anlos por los señores Presidente y Magistrados de la 
Sala segunda <le esta Audiencia Territorial en Burgos á 2 de Setiem- 
bre de 1856, dijeron: Se revoca la sentencia consultada, y admi- 
nistrando justicia, por lo qtie del proceso resulta, se condena á don 
Francisco Pascual Sauz en dos afíos de confínamiento en el punto que 
é\ mismo designe distante veinte leguas del Bnrgonde Osma y de la 
corte ^ quedando bajo la vigilancia de la autoridad política. A don 
Miguel Paredes y D. Pedro Hernández en doscientos ducados al 
primero, y ciento al segundo todos <Íe aplicación ordinaria, y á los 
tres mancomnnadamente en las costas apercibidos de ser tratados 
mas severamente si dan lugar á iguales procedimientos. Y el inferior 
remita testimonio de oslar puesta en egecucion esla providencia den- 
tro de quince dias, respecto de D. Francisco Pascual Sanz. Así lo 
mandaron y firmaron. Eugenio Manuel Cuervo. == Diego Alcalá Ga- 
liano. = Cipriano de la Riva. <=: Miguel Tenoria. = Joaquin Eugenio 
de Castro. 
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re:sul.ta»o 

CONTRA D. JOAQUÍN FERNANDEZ CORTINA 



El Gobernador civil después de practicadas las diligencias en bus- 
ca de D. Pedro Viuuesa , y los reconocimientos de que ya se ha 
hecho mérito, los puso en conocimiento del Gobierno con fecha 11 
de Enero del 56, que después por Real orden de 15 del propio mes, 
comunicada á la Audiencia se mandaron radicar en el Juez de pri~ 
mera instancia de Madrid á cargo de D. Manuel Luceño. La Real ór^ 
den que se cita es como sigue. 

• Regencia de la Real Audiencia de Madrid. — Ej Exmo. Sr. Se- 
cretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia me acaba 
de comunicar con esta fecha la Real orden siguiente. = Ministerio 
de Gracia y Justicia. = Exmo. Sr. =sCon Real orden de 2 del cor- 
riente trasladé al Gobernador civil de esta Capital un papel fecha 
$9 jie Diciembre último del Juez de primera instancia del Burgo 
de Osma en que daba parte de que el Racionero de aquella Catedral 
D. Francisco Pascual Sauz al paso por Madrid de su confíuamiento 
en Badajoz habla recogido del Canónigo Doctoral de la misma Igle- 
sia I). Pedro Viuuesa residente en esta corte, un Buleto espedido 
por S. S. para que lo comunicase al Lectoral yíPenitencíario de ella, 
en Tirtud del cual se facultaba á los R. R. Obispo* para que dele- 
gasen si\s facultades en los Párrocos , á fin de que ecsimiesen á sus 
feligreses de tomar las Bulas de este ano, depositando en los pro- 
pios párrocos sus limosnas para socorrer al Pretendiente ; y previe- 
ne entre otras cosas á dicho Gobernador civil , que procediese in- 
mediatamente y con la mayor reserva y escrupulosidad al recono- 
cimiento de los papeles del indicado Canónigo Doctoral D. Pedro 
Viuuesa, valiéndose de cuantos medios le dicten su prudencia y es- 
tuviesen en sus íacultades para el descubrimiento y ocupación del 

5 TCM. IX P. E. 
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Buleto y cualquiera otro papel que tuviese relaciou con t^I. A con- 
secueucia de esta Soberana resolución ^ me ha remitido dicho Go- 
bernaclor civil las diligencias que en su virtud ha practicado con 
el oficio fecha 1 1 del actual de que acompaño copia , devolviendo» e 
al propio tiempo la Bcal orden de 2 de este mes , en que le comu- 
nique dicha Soberana resolución; y por la copia del citado oficio se 
penetrará V. I. de los motivos porque no lo puso por cabeza de 
las diligencias: £n su vista > se ha servido S. M. resolver las dirija 
á V. I. como lo ejecuto, con dicha Real orden del 2 del actual, co« 
pia del oficio del Gobernador civil con que las ha remitido, v otra 
del papel del Juez de primera instancia del Burgo de Osma de 1 1 
de este mismo mes , en que dá cuenta del resultado de las diligen- 
cias que. por sí ha practicado con referencia á los Eclesiásticos de 
aquella sauta Iglesia que residen allí-, á fin de que Y« I. pase todo 
al Juez de primera instancia correspondiente de esta corte , para 
que proceda eu este negocio con respecto á D. Pedro Viuuesa con 
la actividad y celo que ecsige su importancia , conforme á las lejes 
y reales disposiciones vigentes, acompafiande las llaves de los baú- 
les que se refieren en las diligencias del Gobernador civil ; en el bien 
entendido qne comunico con esta fecha la conveniente Real orden al 
Juez de primera instancia del Burgo de Osma, para que continué 
los procedimientos con respecto á los sugetos residentes allí , y rae 
remita copia autorizada de- las que dice ha ocipaclo del insinuado Bule- 
to para los fines conducentes. Todo lotjue participo á V. 1. de orden 
de S. M. para su inteligencia, y que disponga su cumplimiento en 
la parte que le toca. — Lo traslado todo á V. S. acompañando las 
diligencias, Ken^ orden del 2 del actual v copias y llaves que se citan 
eu la inserta Real orden á fin de que desde luego se ocupe de este 
negocio con toda la actividad y celo que ecsige su importancia; y 
del recibo y de dedicarse inmediatamente al desempeño de lo man- 
dado por S. M. se servirá V. S, darme puntual aviso. Dios guarde á 
V. S muchos años. Madrid 15 de Enero de 1856. =Josef Alonso.-=» 
Sr, D. Manuel Luceño Juez del Cuartel de Avapies/' 

Eu virtud de esta Real orden y mediante auto provisto por el Juez 
Luceño fecha 16 del mismo, se reconoció el baúl y un cajob déla 
pertenencia de D. José Viuuesa y no se halló papel alguno que ín- 
dugese sospecha: y la casa de D. Pedro Vinuesar eu donde se encon- 
traron varias cartas, entre ellas las separadas por el Sr. Juez que 
)»ou como (igueu. 
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Cirta. El Burgo de Osma y Setiembre 24 de 1855. 

Mi amigo y seííor Doctoral , he reciliitlo la muy apreciaWe de V. 
Me alegro hayan llegado V. V. hneuos, que hayau descansado com- 
plelameule. y estí^n agradahlemeule distraídos sus áuimos. = Recíbí- 
rá Á nombre de V. cuanto por vía de adelantos del treinta y cinco, 
tí otro cualquier concepto se acuerde dársele por el caviido.= Sí 
hubiera de tener un feliz resultado el negocio de V. me alegraría 
me despachase cuanto antes, mas sino mejor es que esté quieto* => 
Ya sabia el caviUhy por la Secretaría de G. y J. y por lo mismo in- 
teresado c! nombramiento de este para Vicente Director del Real 
Seminario de nobles. Lo lucirá de lo lindo. = Estoy escusado por 
enfermo y por esta razón no be tenido el gusto de despedirme en 
persona de la sefiora prima de V. V. consérvase bueno, con el se» 
fior tío de V. D. José'á quien se servirá devolver misfínezas, dar mis 
finos recuerdos al señor Üdi y mandar lo que guste á su afectísimo 
amigo y paisano = José Ramou García del Valle. Memorias del sciíor 
Lectoral. 

* Otra. Hvy 24 de Setiembre de 1855.== Mi estimado amigo y 
señor Doctoral ; al recibo de esta ya habrá llegado la señora Prima, 
que salió ayer en el Carro. Desde el domingo que se vino á despe- 
dir estando yo en cama con calentura de coslipado, no la pude ver 
ni he tenido el gustó de despedirme ^ porque hasta a>er no salí de 
c^sa. Desde su salida hasta hoy nada de particular ha ocurrido, que 
pueda decir á V. Yo sigo bien pero Gregorio cada día está peor 
y con mas dolores.: ayer nos dio un mal dia> mal estuvo por la ma- 
ñana y mal por la tarde. Luego que baya dinero entregaré á Her-r 
cilea el importe del librito como V. me dice, por aliora no bay un 
cuarto, y no hay quien quiera tomar lo que el sucesor dice que 
liay eo Arauda. Ahora está á la feria de Soria á ver si se mejora de 
sus dolencias. = Dígame V. algo de cuando se presente al señor Di- 
rector y lo que le parece. =s Reciba V. finos efectos de todos los de 
esta su casa y dándolos á los señores Tíos y Prima queda de V. pa- 
ra complacerle su apasionado amigo y S. S. Q. S. M. B. Miguel Itero. 

(Jtra. Et Burgo 8 de Octubre de 1855. ==Mi apreciable amigd 
y señor D. Pedro: Dios nuestro Señor se ha dignado ponerme* eii 
estado de desempeñar mis obligaciones, aunque con algunas ligeras 
incomodidades , que creo durará mas que lo que yo quisiera , pero 
no hay mas que paciencia me alegrara gocs V. completa salud en com» 
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paíila de esos señores y que su Primo logre el alivio que desea cqh 
a adjuiila receta. = Aunque con poco gusto bien se le irá ¿ V. vi 
tiemjio sin saber en que, no sucediendo lo luisuio por aqui , pues 
basta los solos que cuasi como á burtadillas se becbaban , se bau 
suspendido. = Páselo Y. bien, póngame á los pies de D! Leocadia^ 
y comunicando á dicba y S. S. los mas cordiales efectos de esta fa- 
milia , vea en que puede complacerle S. Á. Á. I. S. S. Q. S. M. B. 
fc= Benito García. r-=P. D. lian venido Ballesteros y Martirena.— « — 
Sobre, A D? Leocadia Méndez , calle de la espada cuarto terce- 
ro ndmero 1 6 uuebo. = Madrid. 

Otra. El^Burgo 17 de Octubr© de 1855. Sefior D. Pedro Viuu - 
esa. = Mi amigo y seúor Doctoral : ayer recibí á nombre de V. uu 
cuadrimestre (asi dice) á cuenta de las ojas de este año que es el de 
1500 reales de que quisiera dispusiese Y. prontamente porque no 
es tiempo de guardar dinero ageuo. Siga Y* sin novedad con su tio 
y compañeros á quienes se servirá dar fínos recuerdos de su afectí* 
simo amigo y paisano , J. Ramón , Cco. del Yalle. = 

Sobre. A D? Manuela López d) Alfaro, calle de la Merced cuar- 
to bajo número 5. Madrid. 

Otra. El Burgo y Diciembre 10 de 1855: Am'go D. Pedro : ai 
paso que me es satisí'actorio } estimable la preíerencia que Y. bace 
en mí para el desempeño de Subcolector, no dudando admitir en otrati 
circunstancias como lo bubiera becbo con el do Cruzada según que- 
ria el Penitenciario. Siento no pueda abora complacer á Y. no ocul- 
tándole las razoaes políticas que me detienen^ pues quitando la riva- 
lidad de los amigos de ausilio tal vez celebrasen tan oportuna oca- 
sión de verme obrar en público para armar algún lazo , crea Y. bay 
fundamento para temerlo, aun sin eso. Por tanto espero de su pru- 
dencia no llevará á mal mi desvio, ofreciéndose eu lo privado cou 
todas veras , en cuanto pueda su afectísimo S. S. y Capellán Q. S. 
M. B. = Pedro Hernández = 

Sobre. A D? Maria del Carmen Navarro , calle de la Espada nd- 
mero 16 uuebo 14 viejo. = Madrid. =x 

Otra, El Burgo 16 de Diciembre de 1855.= Sr. Doctoral: M¡ 
estiniado amigo y señor. Contesto ala apreciable de Y. del 12 di- 
ciendo , que el señor Arcediauo no me ba dicbo nada sobre baber 
escrito á Y. de que no puede continuar con el encargo de Y. si es 
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cierto, qtie csf.i delicadillo, y para poco trabajo; aunque loque lle- 
ne, que hacer en la mesa no le seria gravoso npins temerá el que 
pueda haber algiui cj>mpromiso. Este también teme el Lectoral que 
liacíi pocos días me dijo, que V. le escribía sobre el particular: jo 
le dige , que no tubiese repiro y le veo inclinado á desentenderse, 
no se lo que habrá hecho. = Por la Dirección General en virtud de 
Real orden se lia mandado el pronto cobro de todos los descubiertos: 
lo mismo se ha hecho en los Intendentes , y el de Soria ba pasado 
dos ofícios comunicando la orden y pidiendo que se le remitan esta- 
dos semanales que comprendan lo que bay en descubierto y lo que 
se cobra cada semana. De la comisión de arbitrios también hay 
otros oficios; y sobre dar razón de enclaustrados; puede que esto no 
le guste ai señor Arcediano por entend(*rse con tantos, etc. Dígame 
V. lo que trató con el Cura de la Alguilera &obre el Bencficro; t*l 
quiere ajustar por un tanto, y yo estoy en que V. le dejó el Bene- 
ficio eu administración sobre lo qvie espero me diga V. = Tengo pa- 
gado á üércilla el consabido libramiento hace cerca de dos meses, y 
siento qué no se le haya avisado á V. para su cuenta y gobierno. = 
En el dia no tengo proporción de dinero para e.sa. Me alegro de que 
V. siga bueno con los señores Tios y prima, díalos V. mis finos alec- 
tos y las pascuas que desearé las disfruten con lodo gusto y salud ; 
lo que también hará departe de Antonia, Mariana y demás, man- 
dando lo que guste á su apasionado amigo y S. S. Q. S. M. B. Án- 
gel Itero. 

Sobre. Scímr D. Pedro Fernandez Serrano, Droguería á la entra- 
da tle la calle de Tudescas. = Madrid. 

Carta. Síígovia 25 de Diciembre de 1855.== Querido Pedro:. 
Aqui ha empezado el Invierno hace ya dos meces , pero desde el 20 
de este con una furia imponderable , pues ni en casa se puede vivir 
de frió con el brasero entre piernas, de c»nas resultas está costipa- 
da N?: y lleva dos días de Cama , habiendo empezado su indisposi- 
ción , con dolores y calenturas, haciéndonos creer que fuese una re- 
caída en sus reumas , pero está mejor en el dia. = Du. Pepe el re- 
cien Presbítero desea ya salir de aqui , babiéndole detenido la falta 
de carruagñ y el mal tiempo para caminar á caballo como quiso y se 
le ha persuadido. Saldrá el primero ó el segundo de Pascua, y ya 
le he dicho se tomase la molestia de cuidar como suyos los sei ta- 
pítulos y llevará el ordinario para que no les cambien^ pues que ba 
breado esta ocasión cesa el ¡n'couvenieute objetado por tu tio eo su 
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carta dei \U.^=^J)q tus Padres acaba de saber por Pablo que ba 
Yeuído á por cigarros para Sepda. j parece est«Ha buenos pero- que- 
josos de Mauuel porque uo les escribe, este ió deja de bacer por lo 
mismo, bien que cada vez es mas niño, pasando solo en jugar con 
Antonia siu que se pueda sacar partido de éi por abora. Se que á 
tí le ba escrito, pero debe baber sido á escondidas, porque yo oo le 
reprenda los defectos: no es posible bacerte que escriba despacio pa- 
ra perfeccionar la letra y renglones, todo le cansa al instante, y 
cuando se le apura , dice que se pondrá Á Albañil/ paciencia y mu- 
cbo tiempo necesita el plan de imponerle en al^o.r-r-Tu Padre quiere 
<iue yo vaya para lomarle las cuentas de I85ü, pero entiendo que 
serán entrada por salida se^un lo poquísimo que se ba cobrado. =» 
Dirás á tu tio para prevenirle que cierto acaso me ba facilitado sa- 
ber bailarse formado con espediente desde el tiempo del Intendente 
Barcenas por un Comdo. «uyo para denunciar ú Monstreucos toda 
la Hacienda del Comdo. pero que afortunadamente no ba pasa- 
do todavía al crédito Tilblico , ignorando si está en la Justicia ó 
en poder de aqtiel G)misionado; lo cierto es que este sabe la (fuema 
del arcbivo de papelcs^ del Castillo y tiene muchas mas noticias > uo 
B¿ quien ó quienes se las babrán facilitado.... M¡s euemigos cou 
intrigas y de otro lado el nuevo me'todo de administración de Justicia 
me ban becbo renunciar la Escribanía de numero y de consiguiente 
estoy ya mas desocupado para pasar á ver á tus padres, los negocios 
civiles tampoco me lo impedían. Si quieres un cacbito de fortuna 
puedes pedirla, y te mandaré algo de lo que á mi me falta. = A 
Manuela que tenga paciencia por las enaguas , pues falta una cuar- 
ta parte de la obra : porque la Escolan ta no va á la Escuela los dias 
de mucbo frió ; para San JosiUas estrenará con gusto nuestro, y 'en- 
tre tanto dale los dias de su marido. =^ Te encargamos brindes á la 
mesa el día del Santo de tu tia echando un brindis abundante en 
dosis y en parabienes de nuestra parle. = A Leocadia, que ecbe 
bien'' por ahí los ojos para que pueda dar razón basta el ultimo escon- 
dite de la corte ; d^la todos nuestros efectos á mas de los que lleve 
^ D. Pepito. = Es cuanto roe ocurre por abora; felicita las pascuas 
á todos los interesados por nuestra parle y dalas tu por felicitadas « 
entretanto nos comemos aquí el rabo del Cocbino de D. Ángel, di- 
go de su casa, pues en esta creo* nía tañamos otro afio ,, por abora* 
mas pronto ó mas tarde, es A Manuela e qiie he de no un swe altO" 
ga en el loen , troá , al chindo troó , al enlloca é de tironee. Si no lo 
entiendes lo traducirá Leocadia. s= A Dios y pásalo bien hasta Car- 
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nabal que si no ha hieii irá mal ; Tu P. Mariano. s=r Me alegra- 
ré que así V. como todos los nuestros en las respectivas casas ce- 
celebrd\i con huenü salud las prócsirnas pascuas de la Natividad , asi 
como mi tia los días de santa Anastasia, pues ú mi tio D. José se 
les pasaré á dar en persona ; y entretanto en 29 me planto : De Y- 
su afectísimo hermano=, Manuel. 

Habiéndose ecsortado para el reconocimiento de estas cartas, é 
informes sobre la conducta y opinión de D. Pedro Vinuesa , el Juet 
de primera instancia del Durgo de Osma remitió un testimonio por 
el que aparece lo que sustancialmenle ja se ha transcrito relativo i 
la causa comenzada en 5 de Enero de 1856 por dicho Juez contra 
D. Francisco Pascual Sanz y otros , diciendo ademas en su informe, 
que aun cuando no conocia personalmente á D. Pedro Vinuesa , era 
según noticias, manifiestamente adicto al Pretendiente, su conducta 
siempre sospechosa ya por pertenecer Á la familia del Cura de Ta- 
ma jou , ya por tener un primo en la facción de Merino, y ya en fin 
por ser su casa el punto de reunión de los marcados y tildados por 
desafectos al Gobierno legítimo de S. M. Que djcho Vinuesa fue re- 
convenido por el Gobernador civil de aquella provincia , como igual- 
mente llamado á Soria de su orden para preveiíirle que se moderase 
en materias políticas. 

En este estado se dijo al Juez Luceño por Real orden de 23 de 
Enero del 56, que habiendo llegado á poder del Gobierno el papel 
que incluia , firmado por D. Joaquin Fernandez Cortina > relativo 
al Buleto, se habia servido mandar S. M. se le remitiese, para que 
uniéndolo á la causa de que estaba entiendiendo, procediese á lo 
que eu derecho correspondía. Dicho papel es como sigue. 

«£t| uso de facultad apostólica comunicada por la Sagrada Peni- 
teüciarla , habilito á V. por el presente para que en el acto de la 
confesión sacramental pueda conceder á Jos penitentes que lo pidan 
el permiso de usar del indulto de la Bula de la Santa Cruzada, du- 
rante la predicación del ano prócsimo venidero de lB56 , dando á 
los pobres alguna limosna , qne determinará V. según las facultades 
de cada penitente. Toledo 29 de diciembre de 1855. =í Joaquin Fer- 
nandez Cortina ==( con rdbirca ). » Y se añade c Enterado V. de este 
oílcio, le rasgará. » 

El Juei libró inmediatamente ecsorto, al de primera inataDcia de 
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Toledo, acompafi.iiidole dicliu papel orijiíial para que procediese al 
descubrimiento de sus autores y cómplices, dirijit^udose coutra la 
persona del fírmante Cortina. Y para que se llevase á efecto se le 
«scnl)i(5 por estraordínario con Real orden con el fin ademas de qne 
dispusiera cnanto estimase conveniente para la ocupación del Duleto 
ya referido, y ecsaminase á un mismo tiempo al Cortina y persona 
que lo escribió. 

En su virtud el Juez de primera instancia de Toledo siendo la una 
y media de la ipafiana del 25 de Enero se constituyó en el Palacio 
arzobispal, en el que hizo comparecer á D. Joaquín Fernandez Cor- 
tina y este rindió la siguiente 



DECLARACIÓN DE D. JOAQÜlPí FERNANDEZ CORTINA. 



Acto continuo el seCor Juez de primera instancia, bizo compare- 
cer á D. Joaquín Fernandez Cortina Pbro., del cual por ante mi el 
Escribano le recibió juramento qne hizo según su estado y á las 
preguntas por que fué ¡nterlrogado respondió lo siguiente. 

A la ordiuariaf dijo : Se llama según queda sentado > natural de 
Pindueles en el Principado de Asturias, Canónigo de esta Santa pri- 
mada Iglesia actual,- ünlco Gobernador de esta Diócesis por indis- 
posición del Emmo. Prelado y tpe es de edad de treinta y ocho años. 

Preguntado. Si ha recibido algon búlelo relativo á la dispensa de 
la Bula déla Santa Cruzada. Dijo : Que efectivamente recibió «no de 
mano de su Emma. que fué quien le abrió por haberle venido por el 
correo ordinario desde la corte de Roma, que orijiual ecsiste en Se« 
cretaría y posteriormente ha recibido también suj£mma. nnaeircn- 
lar impresa del señor Comisario general de Cruzada, también rela- 
tiva al mismo asunto. 

Preguntado. A que se reduce el espresado Búlete. Dijo : Qne el 
Rescripto mas bien que Buletó se reduce á facultar .por vía de prór- 
roga al ordinario Diocesano como se hace comunmente de cierto en 
cierto tiempo, para que pneda por sí ó por otros confesores dentro 
del Santo Sacramento de la Penitencia > absolver en ciertos casos , 
que es lo que se llama comunmente sólitas cuyo Rescripto es de 1a 
Sagrada Penitenciaria de Roma, teniendo de particalar el poder fa- 
cultar á los confesores que parezca á su Emma. para que dentro tam ~ 
bien de. la confesión, puedan conceder .á los penitentes, que se lo 
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pidan, el permiso der usar del indulto dfi CriAada, dando á los po- 
bres la iiniosua que tase á ca<la penitente el coníesor. 

Habiéndole puesto de manifiesto el .papel que se acompaíia para su 
reconocimiento dijo : Que está firmado de puño del declarante y 
por lo mismo reconoce por propia dicba firma. 

Preguntado, En que concepto libró dicho papel. Dijo : Que en el 
de Gobernador del Arzobispado cow facultades especiales in voce de 
su Emroa. 

Preguntado, Si la P, D. que ecsiste en el papel íué puesta de man- 
dato del declarante. Dijo : Que si. 

Preguntado, A quien dirijió .el referido papel j que objeto íuá el 
de dicba adveí teucia de que se rasgase el oficio. Dijo : Que ignora á 
quien se dirijió ; porque se lia cortado después el nombre de la per- 
sona, que se sentó al final, y á quien se enviaba, y eu cuanto á la 
adrertencia, que por ser facultades de la Sagrada Penitenciaria para 
ejercitarse dentro de la confesión no liabia necesidad de conservar 
el documento de linbi litación , y que con objeto de que la supiesen 
solamente los confesores individuales para que no se abusase de ella 
ni se desconceptuase y dejase de tomar la Bula de la Cruzada por 
los que tubiesen devoción. 

£n cuyo estado se cesó por ahora en esta declaración y se adic- 
cíona del modo siguiente. 

Preguntado,^ A que persona se ha comunicado papel semejante, al 
que acaba de reconocer. Dijo : Que por ia misma cualidad de reser- 
Tado ni se circuló generalmente ni hay una dilijencia i'ormal , aun- 
que cree que en la Secretaría ecsistirá algún borrador que tal vei 
designe las personas. 

Es cuanto puede declarar bajo el juramento prestado en que se 
afirmó y lo firmó con su señoría. Doy íée, = La torre. «=: Joaquín 
Fernandez Cortina. = Aa\e mi = Felipe Sancbez. 

Recibida la precedente declaración ( con la advertencia por parte 
del señor Cortina , que la firmaba sin perjuicio de la jurisdicción ecle- 
siástica que ejercía, y fuero que por la misma le competia), se pvac* 
tico un escrupuloso reconocimiento de los papeles ecsistentes-en su 
Jiabitacion ; y no se bailó ninguno sospechoso. Habiendo pasado á la 
S'^cretaria se recojió de ella el orijinal del £uleío ó Rescripto, cuya 
copia queda inserta ; una nota de los pueblos y comunidades á donde 
se pensó podia subdelegarse á los conlesores la facultad Sacramental 
del Rescripto, y la circular impresa de Cruzada de Ifi de Enero cu- 
yo teuor es como sigue. 
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Coroisar/a Geueneral de Cruzada. =3 Emiu^iitfsirao j Exeleutfsimo 
Sr.=3 Muy Sr. mío. =* PIílMeiido recíl>ido noticias oficiales de haber 
circulado un papel que con el nombre de copia de u:i Buleto de Su 
Santidad se dice dirijido á los R. R. Obispos de España concedi(^u- 
doles facultad para absolver de ciertos casos, y para habilitar á to- 
dos los Confesores , á fin de que puedan conceder en el Sacramento 
de la penitencia la indulgencia de la Bula de la Cruzada sin mas que 
imponer á los penitentes la obligación de dar algunas limosnas reser- 
vadas, caso que contemplen, que pueden hacerlas, y hallándome 
Intimamente persuadido de la impostura de semejante Buleto por es- 
tar en contradicción con las facultades Apostólicas con que me ha 
autorizado Su Santidad según se convencerá Y. E. por las cuatro 
copias adjuntas autorizadas he creido de mi deber como español fiel 
á mi Soberana y por el honor mismo de la Santa Sede diiijirme á 
todos los M. R. R. Arzobispos, Obispos y demás Prelados Eclesiás- 
ticos del Reino á Gn de que me ayuden á evitar los males que tan 
pérfidamente se han propuesto causar los qué no han temido injuri- 
ar al Sumo Pontífice suponiéndole capaz de una conducta tan arte- 
ra ; y aun que pretenden pasar por religiosos han meditado un pro- 
yecto perjudicial á los intereses del Estado, y lo que aun es mas 
sensible á las conciencias de los fieles. = Como el documento referido 
del R. Nuncio no deja la menor duda de que soy un delegado Apos- 
tólico y Rl. con las mismas atribuciones, que mis antecesores los Co- 
misarios Generales de Cruzada, queda demostrada la falsedad del lla- 
mado Buleto , y de consiguiente si llegó á manos de V. E. , no solo 
debe considerarlo como subrepticio y supuesto y como tal nulas las 
facultades que por él se conceden, sino que espero de su celo pre- 
veudri á los eclesiásticos de su jurisdicción se abstengan de hacer 
uso de ellas , y se les recoja en caso de habérselas delegado con 
cuaK|uier motivo. i=s El bien espiritual de los fieles exije no se re- 
tarde el desengañar á los que hayan procedido por ignorancia ; y 
espero que por lo tanto escitará á sus Párrocos y Confesores para 
que se arranque de raíz esta semilla de iniquidad por que si cundiese 
impunemente, y se habitúan los pueblos á no tomar la Santa Bula , 
será imposible después que vuelvan á respetarla. -= A un Pastor tan* 
celoso como V. £. está por demás indicarle lo urgente del remedio, 
y mas tratándose de un negocio en que se interesd á la vez la Reli- 
gión y el Estado; y por lo mismo me prometo que las medidas que 
dicte V. E. serán tan eficaces como oportunas y que no roe dilatara 
el oosuelo de saberlas. 3=2 Con este motiv.o me ha parecido bien la* 



Digitized by CjOOQIC 



D. JOAQUÍN F. GOIlTlNA T 0TBO«^ 4 5 

mentarme cou V. E^ de la tibieza que se nota hace año» eii ciertas 
Diócesis, doiule, sea por major rolajacloii ó menor cuidado en iociiU 
car la iitiüdad de la santa Bula, disminuye considerablemente el nú- 
mero de los que la buscan , sin que por eso dejen de usar de carnes 
iactíciaios en dias de vigilia y de suponer algunos que ganan las in- 
ciulgeiicias. Estos errores y la indiferencia que se observa , creo po- 
drían tener algún remedio si en el pulpito y confesonario seles exor- 
tase con fervor: se les instruyese sobre esta materia, y se desperta* 
so en ellos el deseo de aprovecharse de las copiosas gracias que Su 
Santidad les dispensa por mi ministerio. == A I recomendar á V. E 
aml>os asuntos tengo ei honor de ofrecerme á su servicio, y pei'ir á. 
Dios guarde su vida muchos afíos. Madrid 15 de Enero de 1856. =x 
B. L. JVI. de V. E. su mas atento servidor y Capellán. = Emmo. y 
£xmo. Señor. =3 Mariano Liñan. =3 Eínmo. yl^xmo. Señor Arzobis- 
po de Toledo . 

Así mismo se ocuparon cuatro copias iguales impresas déla qu« 
«e hace m(^ríto en la anterior circular que dice asi. 

Luís Amat de los Marqueses de San Felipe por la gracia de Dios 
y de la Sede Apostólica, Arzobispo de Nicea , Prelado domí^slico de 
nuestrví Santísimo Sr. Gregorio XVI Papa , A&islente al Solio 
Pontificio, Abad comendatorio de San Miguel de Salvenero y de 
Santa María de Cea diócesis nulíius, Canónigo de la Santa Metropo- 
litana del Ciller etc. etc. etc. = A nuestro amado en Cristo el 
limo» y Exmo. Sr. D. Mariano Liñau salud en el Señor por cuanto 
por muerte del Exmo. Sr. D. Manuel Fernandez Várela ha fallado 
quien desempeñe el cargo dé Comisario General de la Santa Cruzada 
en estos Reinos de España « y babieudo tenido noticias de ello nues- 
tro Santísimo Sr. Gregorio XVI Papa solícito de que los fieles 
habitantes en estos reinos no esperimenten por ello ningún detrimen- 
to en los bienes espirituales , nos ba concedido .las facultades nece-* 
sarias para que constituyamos un nuevo Comisario General de la . 
Santa Cruzada, que en el ínterin y mientras no se prevenga otra 
cosa, sea fiel administrador de las gracias concedidas illtimamente 
en Id Bula de la Santa Crzada por León XII , de Santa memoria , 
á ejemplo de sus predecesores, y mas recientemente prorrogados para 
otro espacio de tiempo por la benignidad del mismo nuestro Santí- 
simo Señor : Por tanto nos ejecutando con gusto y satisfacción nnes- 
Ira la espresada comisión elegimos y nombramos con la autorída.d 
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Apostólica j ea la forma referida ú tí que te bailas adornaclo con 
las insignias canonicales en la Santa li^lesia Metropolitana de Valen- 
cia y condecorado con otros honores por la providad v letras que te 
distini^uéo , Comisario General de la Santa Cruzada, con todos los 
derechos , cargos , preeminencias y prerrogativas anejas á semejante 
cargo y juntamente te concedemos con la mayor liberalidad todas las 
facultades que fueron concedidas amplisimamente á los Comisarios 
Genera les tus antecesores por los Sumos Pontífices Pió V y Gr*»go- 
rio XII, de Santa memoria: y por sus sucesores y cualquiera 
otros ejercidos ó acostumbrados á ejercer por los sobredichos Comi- 
sarios á fin de que las ejerzas del mismo modo por la saluci de las 
almas de los fieles, y subsidio de los ejelrcitos católicos , sin que obs- 
te ninguna cosa í|ue sea en contrario. Dado en Madrid en la Cusa 
de U Nunciatura Apostólica el dia ¡4 de Junio del año del Señor 
1855.= Luis Arzobispo de IVicea, = Lugar >b de un sello impreso 
con oblea cubierta de papel.= D. Miguel de Victoria del Consejo de 
S. M. su Secretario y de la Interpretación de lenguas, Certifico: que 
la antecedente traducción está bien y fielmente hecha en castellano 
del ejemplar latino que de acuerdo del tribunal de Cruzada ir^ lúe 
remitida para este efecto, Madrid siete de Enero de 1856. ==•- Miguel 
de Victoria. = Gratis. =» Reg fol. 152, ▼. n? 8. Año 1856. Hay una 
rubrica. 

. Evacuadas estas diligencias por el Juez de primera instancia de 
Toledo, fué llevado el señor Cortina á la cárcel eclesiástica, con la 
calidad de incomunicado y después conducido á Madrid , y puesto 
también en la cárcel de corte con la misma calidad el 2 de Febre- 
ro del 56. 

El dia 6 se le amplió la declaración en los términos siguientes. 



SEGUNDA DECLARACIÓN" 
DE D. JOAQUÍN FERNANDEZ CORTINA. 



Habiéndole puesto de manifiesto, y leidó la declaración que cons- 
ta en esta causa vista , oida y atendida Dijo : ser la misma que pres- 
tó con la fecha que aparece ante el señor Juez de primera instancia 
y Escribano de Toledo que la autoriza, su contenido cierto y ver- 
dadero , que de nuevo reproduce caso necesario , reconociendo por 
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suya la fíraia que se halla puerta á su cootiuuacíon , en Ja que lu» 
lieiie liada que eumeudar, ni qu¡ta^ aunque si debe añadir, que cuan- 
do su Erna, le entregó el Rescripto, le mandó ieí^rsele, y egecutar- 
le , iiabilitando confesores como se prevenía, j que al declaranle iio 
Je era permitido desobedecer á su Prelado, ni reflecsionó, ni ad- 
virtió otra cosa que una facultad del fuero interno sin ningún per- 
juicio á nadie ; j ademas que el bal)er mandado rasgar por el con- 
fesor el papel de habilitación fué no solo ya la razón indicada , sino 
también la constante práctica, y por mandamiento superior de ras- 
gar ó quemar iucontinemi todos los decretos de habilitación para 
el fuei^o interno á virtud de facultadí^s de la Sagrada Penitenciaria, 
cou cuyas adiciones que quiere se íengan por parte de su anterior 
declaración se afirma y ratifica > cntendit^ndose todo ello sin perjui- 
cio de los derechos y reclamaciones que le pueden «corresponder co- 
mo propios del estado á que pertenece, y naturaJeza de la causa, y 
a las preguntas que por S. S. se le hicieron respondió lo siguiente. 

Preguntado si reconoce la lista que se le pone de manifiesto ; en 
este caso esprese por quien se halla escrita, á que alude su conte- 
nido,' de orden de quien se puso, y para que fin se estendió, Dijo : 
Que electivamente la reconoce como hallada en la Secretaría de Cá- 
mara Arzobispal y ocupada en el reconocimiento practicado por el 
señor Jaez de primera instancia de la ciudad de Toledo por presen- 
tación que de ella hizo cou acuerdo del declarante D. Jost^ de los 
Ríos, dependiente de la Secretaría y cuya lista obraba en la mesa de 
uno de los escribientes cou otros papeles y documentos correspon- 
dientes á la Secretaria y que dicha lisU se halla escrita por D. Ig- 
uacio Gutiérrez, dependiente de dicha Secretaría de mandato del 
declarante, que no la habia inspeccionado, ni puesto cuidado en su 
estensiou y ecsactitud, y que su contenido alude á la residencia de 
alguno ó algunos confesores , que habian obtenido ó pudiesen obte- 
ner la babilitacion de^guándose la persona de alguno de estos por 
su nombre, apellido ü oficio, y fué esteudida con el fin de poder 
saber el declarante los pueblos ó personas que teuian alguna habili* 
tacion ó debiesen tenerla en adelante , para el fin y en la forma enun- 
ciada de poder dispensar dentro de la confesión la gracia , ó conce- 
der el perratso si el penitente lo pedia de usar del indulto de Cru- 
zada á que se refiere el Rescripto que obra en esta causa. 

Preguntado cual es la razón que hubo para poner ademas de los 
nombres de los pueblos que se citan en la referida lista , los de al- 
gunas parroquias y nombres propios de personas y oficios y asi mis- 
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ino de Ginriunidadcs rel¡<;¡osas, y que significan estas indicacioues , 
Dijo ; Que la formalidad ó tíVmiuos que estd estendida , mas ó me- 
nos claros, es cosa del referido escribiente D. Ignacio Gutiérrez. Que 
siii duda lo llevO asi por la brevedad y mayor claridad. Que el de- 
clarante entiende que el nombre solo de un pueblo denota la habili- 
tación liecba ó pensada hacer á su párroco, no á los demás presbí- 
teros que hubiese en la parroquia. Que la espresion de alguua par- 
roquia significa la propia habilitación en solo el cura de ella no en 
los de otras que hubiere en el mismo. Que la designación de las per- 
donas, ofícios y Comunidades religiosas espresaba la misma habilita- 
ción hecha ó pensada hacer en su favor para ejecutar lo prevenido 
por su Emma. el señor Arzobispo en consecuencia del Rescripto ya 
referido. 

Preguntado si á todos los pueblos, parroquias, comunidades, ofi- 
cios y personas contenidas en la mencionada lista ha dirijido el de- 
clarante algunas circulare» del Rescripto que se refiere, en este ca- 
so esprese si lo ha hecho por el correo ordinario ó por medio de 
propios, y si la comunicación^ era literal del Rescripto ó en relación 
facultándoles ó habilitándoles para que pudiesen conceder el permi- 
so de usar deL indulto de la Rula de la Santa Cruzada durante ¡as 
actuales circunstancias , Dijo : Que no puede asegurar si á todos se les 
envió la habilitación á que se refiere la pregunta, pero si que con- 
forme á las órdenes de su Emma. se les debía enviar, estando seguro 
de que á algunos las envió en efecto por el correo ordinario, recor- 
dando que en este ultimo caso se hizo en relación sucinta del Res- 
cripto anteriormente citado según y en los mismos términos que está 
espresado el papel que teconoció en la ciudad de Toledo por pre- 
sentación que de él le hizo el Juez de primera instancia de la mis-* 
., ina ciudad y obra en esta causa ; pero que de ninguno de los dichos 
papeles de íiabilitacion ni á ningún confesor espresó qtiC se la con- 
cedia durante las actuales circunstancias^ sin© solamente por la pre- 
dicación del presente año de 1836. 

Preguntado si recuerda en que dias dirigió el declarante las cir- 
culares que dice, dijo : que desde que recibió de manos de su Emma* 
el Rescripto con orden de ejecutarle , que fué pocd mas ó nicuos del 
doce ó quince de Octubre ultimo, y en algunos correos posteriores 
del propio y según le parece, también del siguiente mes de Enero. 

Preguntado manifieste , por quien se halla escrito el papel qae 
tiene reconocido y obra en esta cauta > dijo: que por D* Ignacio Gu" 
lierre z escribiente de la Secretaría de Cámara Arzobispal. 
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Preguntado ai r<»coiioce por de su puño y letra la firma que ne 
halla á coutinuaciou del papel que se le pone de manifiesto ( que de 
sñi- el reaiiliclo por ei Exmo» Sr, Mniislro de Gracia y Justicia eu el 
dia de ayer, el Infrascrito Cscriliano da f¿ ,) en este caso esprese por 
quien se liaila escrito, Dijo: que reconoce por suya la firma que 
se halla al íiuaji del papel que tiene á Id vista > y que su contenido 
se halla escrito por el reí'erido escrihieute D. Ignacio Gutiérrez cu- 
yA papel ruhrica en este acto por mandado de S. S. 

Fregufiíado si conoce á D. Pedro Vinuesa G>nóuigo Doctoral de 
le santa Iglesia del liurgo de Osma , dijo: que no. 

Preguntado sí conoce á D. Pedro Martinez Hiera, dijo : que do 
le conoce. 

Preguntado si conoce personalmente por relaciones y tratos á to- 
das ^ á algunas de las personas contenidas en ib lista (jue tiene reco* 
nocida, y ruhricida, dijo: que solo conoce por relaciones oficiales 
personalmente á los Curas de Fuen Lahrada , de Madrid , Esquivi- 
as, Yepes , al Padre Puyal que fue' Jesuita, al R. Padre Provincial 
de Capuchinos del Prado apellidado Billaumhrales , Cura de Menas 
alvas , Mazaramhor, Moudejar, Nuez Polan , Torrijos Val mojado , 
Curas Ecónomos de Nomhela y rentas, á D. Gerónimo Mendoza Arci- 
preste de Talayera, el P. Guardian de Capuchinos de Toledo, el 
Padre Cuhade ídem, Cura Párroco de santo Tomás de dicha Ciudad, 
Caaónigo Peniteucisrio de la mi^ma , D. José Reguero Racionero , 
Camhucros dependiente del Cavildo, Arcediano de Alcaraz , el P. 
D9 Pablo que fué Jesuita , Cura del Salvador, D. Fernando Prieto 
Racionero, el Padre Trinitario que era confesor de su Emma., Padre 
Guardian de Fran. Descalzos todos estos de la ciudad de Toledo , 
á los Curas Párrocos de las de santa Cruz , san José, san Lorenzo, 
san Millan , san Andrés, san Justo, Santiago, san Luis, san Sebts- 
tian , san Martin de Madrid , y á los de Alcobendas , A jofriu , Ara- 
baca, Ajalvir, Anover de Tajo, Auuon^ Bargas^ Ruitrago, Colmenar 
viejo. Carpió, Carmena, Colmenar de Oreja, y que de trato y re- 
laciones de Universidad conoce á D. Manuel Obesa Fiscal eclesiástico 
de Ciudad Real. 

Preguntado declare si á todos los sugetos que d^ce conocer de 
vista y se refieren en la respuesta precedente La dirijido circulares 
del Rescripto en relación , según lo hizo con los dos que obran en 
esta causa y tiene reconocidos , Dijo : Que no está seguro de haber- 
lo hecho ) pero si de que pensó y debió hacerlo para egecutar lo que 
su Emma. le habia prevenida que era el concederles tal habilitación* 
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Pnjgun/aclo si autes de ahora ha sido preso ó procesado, Dijo ; 
Que iiuuca ha sido preso ni procesado hasta la presente, peio en 
ohscíjuio de U verdad dehe decir q^e en el mes de Noviemhre del 
año de 1854 «^ ^^ mandó de Real orden venir de Toledo á esta ca- 
pí lal con el señor Dean de aquella* Catedral á disposición del señor 
Superintendente general de pdiicia , y sin formación de causa ni car- 
go alguno se le permitió por S. M. volver á Toledo, quedando eu 
esta COI te dicho señor Dean , y el declarante fué para Toledo segñn 
lleva dicho eu el mes de Diciemhre con Heal licencia indifinida de 
<|ue solo usó por ocho dias, j en el siguiente Enero se le permitió 
segunda ve* volver á Toledo por el tiempo que necesitase de su per* 
sona el señor Cardenal Árzohispo su amo, y siíi salir de alií recihió 
otra Real orden comunicada como las anteriores por el Sr. Secreta- 
rio de iilstado y del despacho de Gracia y Justicia para permanecer 
eu su destino cu aquella ciudad. 

D. Ignacio Gutierre» dependiente de la Secretaría Arzohispal con- 
testa como ciertas las citas del Sr. Cortina, de haher escrito las cir- 
culares y lista de los puehlos y personas dé que se ha hecho méri- 
to eu la precedente declaración, por su mandato, dehiendo adver- 
tir que dicho Sr. Cortina le dictó' la circular, y él no hizo mas que 
copiar, hahiendo dirijido las primeras á las personas y puehlos que 
comprende la lista, y á algunas otras de las* cuales no se tomó nota, 
u¡ conserva memoria alguna. 

Por auto de 8 de Fchrero del 56, se mandó compareciesen é de- 
clarar todos los Curas Párrocos de la corte , las demás personas de 
la misma, anotadas en la lista, y que se lihrasen despachos á los 
Jueces de primera instancia donde correspondiesen los Párrocos y 
demás eclesiásticos ecsistentes fuera de Madrid, á quienes se previno 
que informasen por separado de la conducta política y opinión pd- 
hlica que gozahan. £u su consecuencia declararon hasta 263 , de los 
G^uales aseguran no haber recibido la circular los de san Millan , san- 
ta Cruz, santa María, Santiago, san José, san Martin, san Gines, 
san Sebastian, san Andrés, san Pedro, san Salvador, san Lorenzo , 
san Justo y san Luis de Madrid, el de Agrícolas, Almagro , el ex- 
Mintstro de la Trinidad de la. corte. Juncos, Carranque, Cho* 
zas de Canales^ Cabanas, Alameda h, Esquinzas, Viso, LonainchaU 
Anover , Canónigo , Marques de Toledo , san Salvador de id , don 
Pedro Caraberos de^id , Bargas, Burguillos, Arges, Alcorán, ex- 
Prior de Carmelitais descalzos , ni ninguno de loa demás Rcligio- 
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sos de Madrid , sao Felipe Nen de id , Casar de Escalona , Tenieu- 
et de Mora, Soaseca, Ajoflio, Yebenes, Ciiueca, los seis de Gaada- 
lajara. Aldea naeva, los de Ciudad Real, otro Pbro. de id , Vicario 
eeco. interino de id, otro Pbro. de id, Santi Espiritas, £a terna. Ore* 
lana la Vieja ^avaUil!ar , Carmena, Alovera, los de Sirueia, 
Hoescar, Santiago de la misma, Castillejas, Car rascalejo. Herrera, 
Casas de D. P^ro , Alcovendas , Valdomero , Vicario de Monjas de 
id. Ti tolcia , Calera , Villamlnaja, Beneficiada de Anfión, Pbro. de 
Alondija, Viruelas, Cabanas, Teniente de Aranjuez, Dos = barrios , 
Alanzon, Uriqnega, Segeote de Tomelloso, Carpueñas , y Valde el 
Saz, Alarilla, Aldea nueva. Espinoso del Rej , Piedra buena , dos 
áe Alcázar de san Juan , Brea , Esteaera , Ail>alate de Zorita , Aran- 
tnelque , el Almo y Ventas , Cuerva , Totanes , santa Ana , san Pa- 
blo Villavieja , san Maines, el Vicario de Alcázar, tres Teniente, 
Moedas , el Vicario de Puente del Arzobispo , Cabera Algete , Cam* 
poreal , Villanueva de san Carlos, uno de Alearas , los Pbrs. Mira- 
moa, Sepulveda de id^ Víanos, j el de Bogarra. 

De todos estos, conocen á Cortina de vista ó por su destino ó orp 
entrambas cosas basta 55 y el Vicario eeco. de Ciudad Real , por 
haber sido sn condiscípulo,' tener noticia de la circular, y hab(*rse- 
lo dicbo en sfk confianza su antecesor. El de san Felipe JNeri de la 
Villa de Madrid , espücó la Bula , el de Carmena , Uuezca , Alca- 
vendas , Valdomero , Titdlcias , Calera , Espinoso del Rey , Al- 
balate de Lurita, el Alanu , y santa, Ana la publicaron y predicaron 
á los fieles á fin de que la tomasen ; el de Carmeua la compró para 
ejemplo: los de Piedrabnena y Aranzueque'la publicaix>u : los de 
Orellana Nueva y Vieja y Sirueia snpierou lo de la Circular por los 
papeles públicos; y el de Alouviga tul>o noticia de que babia llega- 
do: el de san Sebastian de Madrid afiade, que si lo bubiera recibi- 
do, la hubiese presentado á la autoridad , conociendo su inutilidad: 
el ex- Ministro de la Trinidad Calzada y ex- Prior de Carmelitas , 
que tampoco la recibieron los religiosos de sus respectivos conven- 
tos : el de Cuervo , que apesar de haber tenido noticias de que ha- 
bía circulado á otros pantos , no bubiera hecho jamas uso de ella , 
pues que sus ideas eran contrarias á cuanto prevenia Cortina. Y el 
de Herrera , qne do se la' enviarian de Toledo , por que conocian 
sus ideas* 

Los que la recibieron, no usaron y rasgaron ó quemaron fueron 
el de Borox, Orgaz, san Martin de Pnsa, Jocar, Villanmbriles , ex- 
Guardiau de Capuchinos de Madrid, Pefía'del Sordo, Capillo, Zu- 
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via, Gallitos, VaUlcIaguua , CliiuchoD, Casa-rnbiot del Monte , Vai^ 
inojaK Azaiia, Coveja, Arcediano de Toledo, Cura de santo Tomás 
de ¡d., Racionero de id. JReciiero, D. Pablo Pez, Racionero Prieto» 
Jadreque ex-Guardian de Capuchinos, ex-Ouardran de Franciscos, 
¡d. Carmelitas, uno de la Trinidad calzada, quince religiosos la re- 
cibieron de sus Prelados, todos de Toledo, el de Guardamur, Nam- 
braca, Polar, Layos , Cobisa , Casasbuenas, la Guardia, Cafiizari 
píonvela, Qulsmuudo, Aldea, Maqueda, Alrnorox, Santa Cruz de 
KetamaK santa Olaja, otro de la misma Domingo Pérez, Marjalosa, 
Mazarajpbror, Cavamllas , Azueca, Talamanca, Abarcón, Vicario 
que fué de Gudad Real, Capilla, Puebla de Alcocer, Ecónomo de 
Garbaynela, Mata, Torrijos, Puebla de Montalvan, Carpió, Carrin- 
cbes, EscalouiUa, Alcabon, Arcicellar, Fueasalida, Camarena, YaU 
df arenas , Castañar, Almonací de Toledo, Castil-blauco , Fuenlabrar 
da, Elechosa, Colmenar viejo, Becerril, Cercedilla , Collado de 
Villalva, Fuencarral, Fueulabrada, Getafe torrejou de Vclasco, 
Logrosau , Auñon, Alandiga , Tenienle de id., que usó la circular, 
Berrinches , Ocaña , Yepes , Belmonte, Taaiajoo , Campillo de Ranas, 
Almiruete, Casas de Uceda, Cardoso, Cenicientos, Cadalso, Santa 
Maria de la Alameda, Calera Fuente de Mocdos, Arcitan, Viso de 
Talayera , Otro id., Arcipreste de í.d., Montarayon , Otro ídem de Ta- 
Uvera , lllán de Bacas , Lucillos , Cebolla , Anchuras , • Bocigaoo , 
Cbinchon del Colmenar, Carabaña , Arganda, Almonací de Zurita y 
Mondejar, Almoquera , Alvories , Kavalcarnero , Brúñete, Ontanar, 
Menasalvas , Gal vez , Nairalmoral , Nuñez, Pulgar, Teniente de la Vea- 
tas , san Martin de Pusá , Braojos , Canencia, Alameda del Valle, 
Torrelaguua , Estrella, Seórlleja, Buesa, D. Patricio Robles, Ganó* 
nigo de Alcalá, ex-Guardian de id., Canónigo, Párroco Paz id., 
Auchuelo, Ajaivir, Valdilecba, y el de Vicalvaro. 

Eiitre ellos las recibieron verbalmeute el arcediano de Toledo^ 
los Racioneros Recuero y Prieto , el Cura de santo Tornas^ el Pres- 
bítero D. Pablo l^az, el ex-Guardian Jadraque, el de san Francisco 
el Prior de Carmelitas Descalzos, un Religioso de-la Comunidad, y 
el Cura de Meuasalvas, este porque habiendo acudido á Cortina para . 
que le diese licencia de absolver los reservados Sinodales, se la con- 
cedió , y también le dio la facultad que la circular comprende. 

Aseguran que publicaron y predicaron para que la tomasen^ los 
fieles el de Chinchón , Casarrubios de ios Montes , Valmojado , Kam- 
braca , la Guardia, Kombela, Quismnndo, la Aldea, Santa Cr os 
del Retamal, Aznqueca, ^l^aron, Torrijos, Arcicollar, Fueasalida , 
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Camareiia, Valdearenas, Colmenar viejo, Becerrii , Cerecilla, CoUa- 
do de Tíllalva, Fnencarrai, Fuenlabrada, Gelaíe, Vorrejon de Ve- 
lasco >Logr osan, Teniente de'Álondíga, Berriuclies, Ocaña, Jepes 
Tamajou, Campillo de Ranas, Almirante, Casas de Uceda, Cardoso 
Cenicientos, Álonndete, Calera , el Apcipreste de Salamanca , tres cu* 
ra« de la misma , Mouterrayou , Ulan', Bacas , Colmenar de Oreja , 
Carabaua , Arganda, Almonací de Tarita, Mondejar: Almoqoera , 
Albares, Naval, Carnero, Ontonar, Navalmoral, Torrelaguua, Se- 
▼üleja, VicaUaro y el de Estrella. 

La publicaron solamente el de Borox , Escalonilla , Alcabon j An- 
churas: el de Fueulabrada añadió que predicó con energía para 
que tomándola los fieles, se aumentasen los fondos del Erario, y se 
coucluyese la guerra civil : el de Titulcia publicó y fijó un edicto 
en los nitsmos términos que predicó el Gura de Fnenlabrada : el 
Bocigano dijo ,' que para prueba de que no se habia usado en aqu^l 
pueblo de dicba facultad , se h%biau despachado todas las J]ulas., j 
cou el mismo objeto dijo el de Calves que aun faltaron; espresarou 
también que no usaron de la facultad por sospechosa el ex-Guar- 
diau de Capuchinos del Prado, el de Ca&izar > uno de Talavera ', el 
de Navaltanero, Montarajou j Lucillos: estos dos últimos , por no 
tener la circular los requisitos necesarios , ni hal>er venido por el 
conducto regular ; y lo mismo dicen el de Calvez, Almerox, santa 
CMaya , otro de Talavera, y el de Navalmoral por contraria á sus 
ideas ; el de Talamanca porqtie era contra su conciencia , el de Ma- 
gueda porque no debía; él deMoedas, Chinchón y Colmenar por 
aer contrarios á S. M. habitándole roto el primero delante de su Te-* 
niente, y el de'Azutan delante de su sacristán. 

Compraron las bulas para su casa el de Nombela, Escalonilla VaU 
dearenas , Campo de ranas, Carabaiías, Torrefon de Velasco, Almo^- 
naci de Zurita, Albarez y Navaloarnero, habiéndolo hecho también 
los dos Últimos y el de Carabaua para algunos feligreses pobres. 

Veintidós de los referidos conocían á Cortina por su destino ó de 
vista : presentaron la circular el de san Martin de Pusa , Garlitos , 
Guadamur , Cavanillas, Arzoqueca , Chabon , Cebolla , Almoqnera, 
pntanar y Arañas: el de Alcaudete en cuatro pedazos: los de Val- 
delaguna y Braojos una copia : espresaron algunos los piotivos por 
que no habian dado parte á saber : el de Cobeja por hallarse enfer- 
mo y por temor á la prepotencia que ejerce el alto clero sobre L^s 
curas y principalmente sobre el declarante que habia sufrido mucho : 
el de Guadamur p6rqu!Gi^ creyó debia obedecerá su Prelado ^ este la 
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ooiiservabft y se le recogió después de declarar: el de BalmojaJo por 
que creyó mas útil callarlo: Robles el de Alcalá por ser reservado 
T de conciencia: el de Azutaa porque la creyó contraria áS. M. pues 
como nuevo iguot*aba sí se quemaban todas, y que si la pnblioaba 
se defraudarian los intereses de la real hacienda : D. Pablo Pas de 
Toledo dijo , que usó de la facultad coú algunos pobres que no te- 
uian bula, quedando en poder de los penitentes las limosnas para 
distribuirlas; y el de Braojos que la usó también con unos 4O de bue- 
na fe , según en ella se prevenía/ y porque asi se lo pidieron dichos 
penitentes: otros que no usaron de ella, á saber^l de Borox porque 
no confesó á nadie: el de Domingo Pérez, Mena salvas, Almonact * 
de Toledo y Ceuicientes que no usaron de dicha facultad porque no 
llegó el ca<>o; el de Majarlita manifestó que no la usaría aanque la 
tenia por cierta: el de CabaniHas, que inmediatamente la recibió, 
conoció el veneno que encerraba y la remitió al Ministerio, por ser 
diametralmente opuesta á so modo de pensar. £1 de Aruqueca que 
conoció igualmente su objeto , y se apresuró á ecsortar á los fíeles 
diciílndoles , qwe si Ja misma Corte de Roma inlentabal desacreditar 
la Bula, llevaba el fíu de disminuir el Tesoro pdblico espaiíol ; que 
conforme en su modo de pensar por el que fue (an perseguido en 
18'2!^, como se secularizó entonces, tuvo impulsos de presentarla á la 
autoridad , lo que no verificó por no singularizarse, y espouerse i 
ser víctima del despotismo atroz de sus superiores Eccos. y la obli- 
gación del sigilo pi)r la Penitenciaria; roas fueron tales sus ecsorta- 
ciones que todos se convencieron y las tomaron , viendo el ejemplo 
que les daban los conocidos por liberales como ^1. El de Castilblan- 
co dijo, que no creyó pudiese perjudicar la circular al Gobier^io de 
S. M. en cuyo ca60 lo hubiera delatado, pues está comprometido 
en términos, que le han amenazado de muerte los satélites del usur- 
pador por su amor al actual gpbierno : el de Fuenlabrada dijo otro 
tanto , y afiadió que en 1824 fue perseguido y separado de las opo^ 
fiioiones por liberal , y en la actualidad babia sufrido vanas ecsac- 
ciones pbr los facciosos con otras pruebas que eran bien notorias: 
el de Almoquera también añadió , que guiado de sus buenas ideas , 
ecsortó efi^cazmente y consiguió su objeto , no habiendo dado parte 
por no cargar con la nota de delator, por lo mismo que en los líl*- 
tiraos diez años sufrió infinito por sus ¡deas liberales , y pronuncia- 
miento en favor de ellas. El de Herrera añadió sus persecuciones por 
decidido liberal desde 1825, y que no sabía la ecsistencia de Corti- 
na , mas que para llorar los males que sa dominación le habia oca- 
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síonado» El de Outaoar que conoció la intriga que coutenía la cir- 
cular , y el abuso que apetecía Corlina por cuya razón no quiso ras- 
garla , no habiendoia presentado á la autoridad por imposibilidad de 
dejar su pueblo « pues es bien decidido por la Reina , por cujo mo- 
tivo babia padecido y padecia las majores persecucio^ies , lo que 
acreditó. £1 Cura Párroco de Almagro que su conocimiento con Cor- 
tina procedía de haber recurrido á él , como Golicrnador para dos 
'casos de incesto que le ocurrieron, que le autorizó con la oportuna 
facuUad y la quemó en seguida como se le ordenaba ; y que en se* 
mejautes, concesiones como las anteriores^ y circular de que se trata 
siempre se babia usado de semejante cautela. £1 de Castañar, que 
uo hizo el mayor alto del encargo que contenia la circular, de que 
ieida se rasgase^ la cual recibió, por cuanto es estilo de todos los es- 
critos secretos y del fuero de la conciencia , el que se manden rom- 
per después de enteradas, con el secreto del siigilo sacramental. El 
Gura de santa María del Prado de Ciudad Real que anteriormente 
no habia recibido las amplias facultades,. que conlenia la circular de 
Cortina, pues se referían á los casos reservados al M. R. Arzobispo, 
y en diclios oficios ó comunicaciones no se contenia la prevención 
de rasgadas , tii que ios peulteates diesen limosnas á los pobres. 



INFORMES. 



Evacuados por los Jueces de primera instancia y Alcaldes ordina- 
rios á quienes se pidieron , resultó que tenían buena conducta mo- 
ral , aunque se i^nocaba la política , los de Alarcon, Alia , Yepes , 
Caspueuas, Nuez, Totanes, san Pablo , Braojos , la Alameda, Villala- 
vieja, san Mames , y el Capellán de Buitrago D. Francisco del Po- 
to^ Una y otra se ignoran del Racionero Recuero y Prieto , D. Pa- 
blo Paz^ D. Pedro Cimbero, ex -Guardian de Capucbinos Jadraque , 
y el de san Francisco y veintidós Religiosos Esclaustrados todos da 
Toledo , el de Turguillos, Polan Layos, Argües , Co!)isa y Casasbuc- 
nas» La observaron regular los de Afiover de Tajo , Yuncos, Cobe- 
ja , Novela Ajeírin , Alovera , el Vicario de Monjas de Valdomero , 
Aranzon , Retuerta , Navalcarnero y Torrelaguna , resultando muy 
buena moral la de estos dos^ últimos : El de la Guardia según el Al- 
calde ÍLformante , es muy reservado , y dice que sino merecía abier- 
tamente la califícacjon de desafecto , era ceyíurable , porque so 
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basta decir qne no c>)t]<ipirau , sitio qne ea preciJo que pnr.<ionas ele 
taolo influjo presten todo su apoyo al Gobierno. Del teniente deMo- 
rate se dice que no da pruebas de su adhesión, y que es un fiel 
servidor de su Gura Párroco , que abanPonó la Parroquia. No son 
adictos al Gobierno ni tienen buena conducta política los de Garran- 
que , Viso de Illesias, Cavaíía» de la Sagra, Lorninchar , Almorox, 
santa Gruz del Retamal , san Juan de maqueda , los de santa Olalla, 
el Gasar de Escalona , Gapilla , Portillo, Alinonacid de Toledo , Fuen- 
labrada de Elechosa , la Galera , Aranjuez, el de san Pedro de Oca- 
fía, Genicientos, Azutau, Moedas. Bastante sospechosa la del Gano- 
nigo Mendoza , Racionero de Lubrique y Párrocos de san Glemente 
y san Andrés de Talavera ; y algo menos la del de Santiago de la 
misma. Los de Arganda, Morate , Brea, Meuasalvas , Calvez , Te- 
nientes de las Ventas, Ex- Guardian de Gapucbínos de Alcalá, el 
[Canónigo de Paz; el de Ancliuelo,'Ajalviz j Valdilecha , el Arcedia- 
no de Toledo , Guras Párrocos de santo Tomás , Santiago , san Ci- 
nes , y Ex - Guardian de san Gil , todos de Toledo , el deNaubruca 
r Aldeanueva ^ tenián mala opinión, aunque no ecsistian hechos qoe 
lo acreditasen asi como el Gura Reviüo de Alcázar de san Juan. £1 
de Viruega , que desde 1825 se manifestó decididamente adicto al 
. absolutismo , cooperando á su consolidación cuanto lo permitian su 
ministerio y facultades , mirándole en el dia con desconfianza y re- 
celo , y que su conducta moral es buena. También la tenian buena 
el de Alcaudete , pero de muy malas ideas políticas, habiendo hecho 
en los diez años cuanto mal ha podido á los liberales, tal vez por 
í'auatismo. El de JMazarambroz estaba reputado de desafecto al Go- 
bierno ^ pero de poco prestigio, buena moral, y le constaba al Al- 
calde haber comprado las bulas. El de Bogarra de conducta relajada , 
amigo de desavenencias , la ruina del pueblo , [perseguidor de los 
amantes de la Reina , y desafecto á su gobierno. Carlista según 
voz y fama pública, dedicado á ia usura, falto de instrucción y que 
tenia abandonado el pasto espiritual por seguir sus pleitos. El de 
Víanos y Parroquia de la Trinidad adictos al Pretendiente. El de To- 
ledo dice, que D. Nicolás JMartiuez de Tejada fué de Maestre Es- 
cuela á Granada en 1824 <> 25 , y según noticias era de mala opi- 
nión, y se le habia separado de aquella Catedral por real orden , y 
trasladado á la de Toledo , en cu\n Ciudad se le reputaba como 
uno de ios corifeos de la revelion ; y parece que el Exmo. Sr. Va- 
llejo le habia quitado hasta las licencias de confesar á las monjas. 
í)el de Almagro informa el Juez , que según los papeles que se le 
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babíao encoatrado eo el recooocimiento qae se ie biso , y que uo 
dice cuales seao , reitultába acérrírño y decidido Carlista , que su 
permaueocia eii dieba Ciudad podía ser muy p*?rjud¡cíal á la causa 
pública , y que auoque no se ie encoutró la circular, probablemen- 
la recibiria y quemaria ; por lo que convendria formar uua seria 
prorideucia cou este Párroco y varios otros de su dase que ecsistiaii 
en aquella poblaciou. £1 de Borrox que era de una conducta malí« 
ftma , y que estaba confinado á Manzanares en virtud de real orden. 
El Vicario de Alcázar de san Juan enemigo del Trono de Isabel 2? 
•egnn opinión pdb^ica , demostrándolo asi en la persecución tan en- 
carnizada contra los liberales , y en el ansiiio que presta á la fac- 
ción , debiendo baber algún antecedente de esto en el ministerio de 
la Guerra, á consecuencia de queja que produjo contra. (?1 un secu- 
larizado natural de Quero : se negi5 ademas aprestar su declaración, 
para cujo efecto futí preciso espedí** una real orden. Domingo Pé- 
rez ademas de la nota pd blíca de desafecto de que había dado pií- 
blicos testimonios, se le formó causa en el año J854 [>or el Juzgado 
de Escalona, y fué destinado por cuatro afios ai servicio de ios hos- 
pitales de Ceuta. El de Yebepe« de Toledo ademas de su mala con- 
ducta , fue comprendido en 1852 en una causa de infidencia , la que 
se ignoraba si se sustanció ó suspendió en Corte ; probando su po- 
ca adhesión el no hal>er predicado á los feligneses en favor de la Rei- 
na y so legítimo gobierno, no obstante se luillaba en un pueblo tan 
libre y patriota. El de Fueiilabrada que tenia probada su desafec- 
ción por testigos, por su .comunicación con los oficiales de ex- Vo- 
luntarios Realistas y que era menester desterrarle» El de Valdomero 
tiene la misma nota, pues asociado con otros sugetos estraviaba 
la opinión publica de aquella Viiia, alentaudo á Ips enemigos del le- 
gítimo gobierno, }• que convenia desterrarle, Que debía observársela 
del ex'-Jesuita D. Francisco Ramón Vicario de las monjas de dicha 
Villa. Que el de Títulcía era , si cavia , mas desafecto que los de 
Valdomero y Fueniabrada , gozapdo de muy mala opinión , la cual 
tubo ya en los aSos del 20 al 25 : enemigo de los Constitucionales 
en tiempo del absolutismo ; y que d^pues de la muerte de Fernan- 
do 7? ha iuíluido tanto con los vecinos de Titúlela pot su notoria 
desafección á la Reina, que se encuentran muy pocos .adictos á S. 
M. eu aquella Villa : sagaz y caviloso , y que la presentación del 
eJicto era mas bien ttn fundamento para^reer, que se hajjia queri- 
do poner á cubierto por si se procedía por la Circular, lo que eu 
concepto del Juez era cuando menos un indicio de que tenia oo-i* 
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líela de eHa. Del de Auñou se dice , que de toda es suceptible menos 
de adhesión al iegííimo gobierno , pues cou su ayudante Toniíco^ el 
ex- Claustrado D. Vicente y el Phro. de Alcocer D. Andrés Sola- 
no, forman una facción secreta , de que solo se ven ios efectos y se 
oculta la causa. Del de Dobbariios dice su Alcalde, que es tal su 
antipatía con S. M. la Reina y con las instituciones de su sabio go- 
bierno , que eldia que se le proclamó , estando sn retrato al publi- 
co por donde acostumbraba á ir á la iglesia, vajrió ia dirección jen- 
do por distinto parage , y se separó del Ayuntamiento por no asis- 
tirá tan solemne acto : que aunque está mandando por el Gobier- 
no, que se pida en la colecta de las misas por la Reina nuestra se- 
iíora , no lo quiso hacer en' el discurso de cerca de nn afio hasta 
que se le apremió: que su sociedad y trato ha sido siempre con per- 
sonas sumamente marcadas de desafectísimas á S. M. que perseguía 
á los. eclesiástipos adictos, afligiéndoles por cuantos medios le. suge- 
ría su encarnizado corazón , con otras mil cosas que manifiestan ei 
abandono de sus obligaciones , é inmoralidad. Del de Orcajo también 
se informa sobre el abandono de su feligresía. 

Informaron ios mismos Jueces que gozaban de buena opinión mo- 
ral y política^ y eran adictos al actual gobierno, los de Esquivias, 
Azuña^ Alameda de la Sagra, Casarrubios del Monte> Chozas ám 
Canales, Valmojado , Quismundo, Aldea de Escalona, Santa María 
de Magueda, Marjaliza, Sonseca , Ciuieca^ Abarcón, los seis de Ciu- 
dad Real, Alcocei, Puebla de MontaloTin, Mata, Torrijos, Carme- 
na, Camarena, Vitiamiel, Arcicollar, Alcabou , Escalouilia, Carriches, 
Carpió, los dos de Siruela, Valdearenas, los de Huecar, Caistillcjar, 
Colmenar viejo, Alcobendas, Becerril , Cercedilla, Collado de Vtllal- 
va, Fuencarral, Viliaverdo, Torrejou de Yelasco, Viilaminaya, To- 
mellosa , Tamajon , Alrairuete, Casas de Ucedo> Campo de Ranas, 
Cardoso, Cadalso, Santa María de la Alameda, Aldeanueva, Arro* 
ba, Anchuras, el Teniente de Ciruelos, Báciga no , Casal>aña, Estro* 
mera. Colmenar de Oreja, Ch¡Bclv>n , Cuerva, Yillaluenga, Santa 
Ana, Canencia, Buitrago, el Canónigo de A 1 cala ^ Robles, Cobeña, 
Algete, Campo Real, Vicalváro, el Canónigo de Toledo Márquez, 
el de Guadamur, el de Bargas, los de Guadalujara , el de Cabani- 
llas, el del Casar, Azuquera , y. los Pbros. de Alcaraz , Miramon, 
Sepulveda, Arabaca, Álamo, Briuuete, San Martin de Pusa , Xi- 
mcuez el de Icazar de san Juan, y Villanueva de San Carlos. Del 
de Uranos, Cañizar, Fuensalida, Cabafias de Yepes, Baiconete, Ala- 
riila , Cebolla , Ontauar, y ^'avalmoral hacen los Alcaldes los ma- 
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jores elogios de «o ÜostracioD , patriolísmo , adhesión A laR kkas li<- 
berales , j persecocíones que por ello sufrieron. £1 de Herrera fuá 
perseguido en el alo 1825 por el gobierno absoluto ; mas después 
se conformó con su marcha ; y qne no obstante esto se lia prestado 
gustoso á ios donativos patrióticos. Los dos Tenientes del mismo 
pueblo son de esoelentes sentimientos. Del de Calera también se di** 
ee lo mismo añadiendo que f^é de parecer j aun consultó , para qne 
uo se publicase la circular de G>rt¡na , j no tubíesen los fieles un 
pretesto para eludir la compra de las bulas. 

Se unieron i la causa veintiuna circulares con firma j rubrica de| 
espresatlo Cortina ; otra becba pedazos , j dos copias que envió el 
teSor Comisario general de Cruzada , las cuales según el portero de 
aquella oficina las babia escrito on eclesiástico que no conoció y de» 
jado perradas , para que las entregase al señor Comisario , pare* 
ci(^udole que la Icira de aquellas era igual á la del sobre de la car* 
ta que le dejó. 

Lll mismo Comisario pidió en 27 de Abril ultimo una copia lite- 
ral autorizada de la traducción del Breve ó Rescripto orijinal en 
que había apoyado G^rtina las facultades que trasmitió A los cante* 
sores. Y otra el señor Ministro' de Gracia t Justicia éu \% de Mar* 
zo auterior para dirijirla al' Juez del Burgo de Osma, y ambas se 
remitieron. 

El Juez de primera instancia de Toledo informando en 10 de 
Abril del 56 sobre Cortina dijo : Qne había venido preso á Madrid 
hacia mas de un año pop causa de que uo conoció, y de la que solo 
podrid informar la Superintendencia general de Policía ; que de la 
actual nada podía decir mas que lo que arrojaban de sí las diligen- 
cias qne remitió. Que la opluian publica marca á Cortina cotno uno 
de ios mas acérrimos enemigos de las iusiilucioues liberales, siendo 
de parecer que aunque esto uo fuese motivo suficiente para impo- 
nerle castigo ) lo era cuando menos para no dejarle en posición de 
causar males. Que Cortina delwa como Gobernador que era del Ar- 
zobispado, según se le decia por uno de los (x>lcctores de anualida- 
des y vacantes de buena opiuiou , haberle dado cuenta de las cape- 
iianias vacantes, Curatos, Prioratos y Benefícios eclesiásticos, y que 
no solo opuso una tenaz resistencia , sino que por sí so1t> proveyó, 
todas las vacantes á su antojo, infringiendo las disposiciones vigen- 
tes en la materia , y hasta había dado aiguno^s tres , y aun seis eco- 
nomatos, suponiéndolo el mismo que le Informaba, y que por su con. 
dueto uo dudaba que llegaran muchas sumas al príncipe rebelde. 
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Qae darante la enfermedad del Exmo. Arzobispo habí» colocado 
G)rt¡ua en Economatos de aquella ciudad á machos eclesiásticos del 
Arzobispado de Calahorra desterrados de aquel pais por cansas po- 
líticas ; debiendo añadir que también colocó al Ckira de los Amacl-* 
les de la Vicaria de Humanes en el carato de la Magdalena de Tole- 
do, el cual estulio según noticias preso en Granada por conspirador, 
cinco meseB á disposición de la Comisión militar. 

Ests informe que segnn se ha visto habla eu £iYor j en contra 
de otros eclesiásticos, concloje con las espresiooes referidas también, 
de que el informante no couocia los hechos de ninguno de los suge- 
tos de que hablaba , pues eu otro caso les hubiera formado causa é 
impuesto las penas merecidas, ni sabia las razones eu que se funda- 
ban los ¡nfortnes para calificar la afección ó desafección ,' podiendo 
asegurar que no había procesado á ninguno, por no haber habido 
contra ellos ninguna delación, oficio de aátortdadi alguna, ni hechos 
públicos. • 

Por lo referido eu dicho informe j declarado por Cortina en su 
ampliación se pidieron los antecedentes á la policía sobre sa- trasla- 
ción á la corte eu el ano 1854 ) y resultó , que por Real órdeu de 
1? de noviembre de dicho aiki IuIm» á bien mandar 5. M. que doo 
Lorenzo Fernandez de Álava Dean , j D. Joaquín Fernandez Cortí«> 
11.-1 Canónigo de la Santa Iglesia de Toledo permaneciesen en Madrid 
hasta niteva resolución. Que por otra de 22 de Diciembre del pro- 
pio año se previno (|ue S. M. había tenido á bien conceder su Real 
permiso á Cortina para que |iasase ü Toledo , con el obgeto de dar 
algún consueto á su Prelado.gravemenle enfermo , y arreglar nego^ 
cios particulares relativos á la última disposición de aquel , pudien* 
do permanecer en dicha ciudad por el tiempo que juzgase necesario 
el Gobeni;)dor civiU Y que por otra de 4 ^^ Abril, del 35 accedió 
S. M. á una instancia de Coriina, concediéndole su permiso para que 
pudiese permanecer en Toledo en el desempeño de sus obligaciones ¿ 
únicos antecedentes que ecsístian sobre el espresado sugeto. 

En su consecuencia se esteiidió la siguiente 
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CONFESIÓN 
DEL Sr. D. JOAQUÍN FERNANDEZ CORTINA. 



£tt Madrid á 2i ile Abril de IB56: El señor D. Manuel Lucéíib 
Juez de primera áustaucia de esta Villa con mi asistencia se consti- 
tuyó en la Heal cárcel de corte é hizo poner á su presencia á uno 
de los presos por esta causa de quien S. S. por ante mí el Escribauo 
recibió jurarneuto que hizo según su estado baja el que prometió de- 
cir verdad á las pregautas, cargos y reconveociones que por S. S. se 
le hicieron respondió lo siguiente. ' 

Confiese ser y llamarte D. Joaquin Fernandez Cortina natural de 
Peuduelas Canónigo de la santa Iglesia Primada de Toledo de 58 años 
de edad dijo : que lo coufíesa por cierto. 

Ea este estado por mandado de S. S. se le leyeron las declaracio- 
aes que constan ea esta causa , y vistas, oidas y entendidas dijo: que 
sus contenidos son ciertos y verdaderos , y los que de nuevo repro- 
duce eu caso uecesario, reconociendo por suyas tas firmas puestas 
á su coatinuacioo ; eii las (|ue^ por no teuei; que enmendar, afia-» 
dir, ni quitar cosa alguna , se afirma y ratifica por la misma cua- 
lidad de sin perjuicio, seguu espresó en su declaración al ÍÓI. 175. 

Preguntado si reconoce por el mismo que fué ocupado en la Se- 
cretaría de Cámara Arzobispal cuando fuá preso el contesante el pa-. 
pei original que de nuevo se le pone de manifiesto dijo: que eíecti- 
-vameute es el mismo. 

Preguntado si se liallan firmados por mano del confesante los ofi- 
cios que para su reconocimiento s^ lé ponen dé manifiesto y obran 
en esta causa dijo: que todos se hallan firmados por mano del de* 
clarante á escepcion de dos que designó por estar el primero sin fir- 
ma del declarante ninguna y en pedazos unidos , y el segundo por 
tener solamente el nombre primer apellido áe\ que confiesa y np el 
segundo ni su rdbrica , pero le parece se hallan escritos por la mis- 
ma mano que todos los demás. 

Se le luice cargo de haber usurpado ó al menos infringido las re- 
galias y prerrogativas de los Reyes de España , esplicadais y dcter- 
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niiiiadaí esplicitamcute j siu ocnero de duda alguna eú los cuerpos 
legales, que eii la misma rijeu y gobiernan y de .que siempre 6 de 
muy antiguo han usado y usan los Soberanos , con el cumplimiento 
y ejecución completa lisa y llana del Breve ó Rescripto que obra en 
esta causa , tiene reconociilo, y sin liaher precedido el correspon- 
diente pase prerenido en las leyes del reino para con los despachos 
de la corte de Roma dijo : que reusa y repele eficazmente semejante 
é iujurioso^cargo que por tal le tiene; y que en la ejecución del 
Breve pontificio no hizo mas que obedecer á su Prelado el sefior Car^ 
deuul Arzobispo difunto de quien era el confesante secretario de cá- 
mara , y al mismo tiempo Gobernador eclesiástiec^ de la Diócesis , no 
habiéndosele ofrecido jamas, que tal ejecución se pudiese titular usur- 
pación ni infracción de las regalias de los Reyes de Espafia , las cua- 
les respeta y aprecia tanto como el mejor español. Y ,que no pudieu- 
do ya responder 4 este cargo el Prelado á quien servia , dice que 
en su nombre y en su propio houor, que los Breves ó Rescriptos 
Pontificios comunicados por la Sagrada Penitenciaria están espresa- 
níente esceptuados por leyes del Reino de la presentacicMi para su 
pase y cuyas leyes se hallan vígeutes ó hallaban cuando le ejecu- 
, tó, y son esencialmente aplicables á los Breves dirijidos como el pre- 
sente , al fuero interno por la cabeza supremada de la Iglesia so- ' 
hre materias espirituales , y que se aplican dentro del santo» Sacra- 
mento de la confesión, advirtiendo que la palabra injurioso , la es-^ 
presa con el debido respeto á la Autoridad que la interroga. 

Se le recon^iefie sobre que es procedente eí cargo anterior, muy 
justo, y directo en razón de que en las leyes recopiladas del libro 
segundo título 5? está prevenido que las gracias indulgenciat, Breves 
y Despachos de la cdrte de Roma obtengan para su ejecución el re- 
conocimiento y presentación ante todas cosas de que se Ihi hecho 
mf^rito en el cargo anterior , y el mismo que no se destruye por la 
contestación que acaba de dar espresiva de la esclusíon de los Bre- , 
ves de Penitenciaria sobre el fuero interno , por cuanto esta caüfi** 
cacion no puede hacerse al que- obra en esta causa, ya se le consi- 
dere en el modo y términos sospechosos y alarmantes en que está 
concebido, y aun mas bien dicho subversivos contra el legítimo Gohiei^ 
no de S. iVl. la Reina ]\? S? D? Isabel segunda , ó ya se le mire 
también en cuanto á la disposición contenida en el mismo , que no. 
podia ser materia de un Brev¿ ó Rescripto solamente de la Sagrada 
Penitenciaria, y si de la suprema potestad del Pontífice. Dijo: Que 
su Prelado si viviese contestaría en su dictamen, y el confesante coo- 
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est^ , ffoe en el mismo lugar citado del cuerpo legal , está empresa la 
disposiciou del 8r. Rey D. Carlos 5? general, y absoluta de la e.slu* 
sioir de los Breves de la Sagrada Penitenciaria que no admite iuterpre- 
tacioD y es posterior á las leyes que cree el confesante trabe el Sr. 
Juez para este recargo, ademas de que estas y todas las que se refieren y 
ordenan la presentación de las Bulaos y Breves Pontificios, hablan y se 
aplican de los que vienen en forma pública como t. g> por la Da- 
taria, ó hacen ley, regla ü. observancia general, por lo cual le pare- 
ce queda desvanecido el cargo , y no ha entendido que los térmi- 
nos del Breve sean sospechosos ni menos subversivos contra el legí- 
timo gobierno.de S. M. la Reina Nuestra Sefiora. Que puede y debe califi- 
carse esta disposición Pontifícia de fuero interno lo dice su' mismo te- 
nor, puesto que contiene facultades que hubiesen de pedirse preci- 
samente dentro de la confesión sacramental , si el penitente las que» 
ria> y que pudiesen concederse por el confesor si lo hallaba opor- 
tuno. La espresion de dicho Breve alude á facultades anteriores co- 
municadas también por la Sagrada Penitenciaria para conceder gra- 
cias espirituales inclusa la de absolver á los Sectarios, en cuyo nom- 
bre se ha entendido los pertenecientes á sociedades secretas del Ma- 
sonrismo ú á Hereges conocidos por tales. Elstas facultades ne prorro- 
gan por S, S. según el Breve de que se trata, al Sr. Cardenal Ar- 
cobispo de Toledo, durante las actuales ^circunstancias con la relati- 
va á las indulgencias y gracias espirituales de la Bula de Cruzada en 
la forma que también aparece Tampoco es sospechoso para el con* 
fesante ni subversivo el contenido del Breve por venir por el conduc- 
to de la Sagrada Penitenciaria. La confesión es de espresa autorización 
Apostólica , y no hay otra que la del Sumo Pontífice suprema po- 
testad £cca. y Vicario de Jesucristo. La materia son idulgeuctas, y 
gracias indicadas, las cuales pueden muy bien concederse según las 
reglas y principios de Jurisprudencia Canónica y de Moral , rpor el 
conducto referido para ver de otorgarse dentro del Santo Sacramen- 
to de la Penitenciaría. Y aun todos los Despachos ó Breves por Pe- 
nitenciaria süu como este referentes y solo aplicables al fuero interno. 
yueko d recanvenirde que la contestación que acaba de dar no sa- 
tisface al cargo principal y reconvención hecha en su virtud por 
cuanto en la misma ley que ha citado y en su artículo sexto '^está 
prevenido el reconocimiento y presentación de todos ios Breves ó Bu- 
las de indulgencias en los téi-minos dispuestos en la disposición le^al 
é que se refiere, y la misma que infringió con todo conocimiento 
é iuléneiou faltando á sus deberes como Gobernador Eclesiástico del 
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Arzobispado de Toledo que obrijlia y deina obrar lodepciidítfnipmente 
y siu necesitar para sus determiuacioiies la aprohaciou del Emtn^ii- 
tÍKÍmo Sr, Cardeual Arzobispo de Toledo, satisface en sus contesta- 
cienes y mucho menos si se fíja la atención en las Toces y frases 
misteriosas cuando menos en «pie está esteudido el Breve ó Rescríp-' 
to y que tienen relación con las actuales drconstancias y presente 
sistema de Gobierno, contra cuja estabilidad y sostf^n iududablemen- 
se sé dirtje por consecuencia de la falta de armonia que hay según 
es pdblico y notorio entre la córt^ de Roma y el Gobierno Es- 
pañol t deducif^ndose de todo , que alguna combinación secreta para 
trastornar el legítimo Gobienio de nuestra adorada é inocente Uei- 
na D? Isaliel segunda > y en la que el confesante está muj instruido 
según se infíere co4i bastante fundamento de todo Jo obrado basta el 
dia, fud el móvil y objeto principal con que se esteudió el menciona* 
do Breve I amonestándosele por tanto que confiésela verdad de cuan- 
to sepa Sobre este negocio en que tanto se interesa la justa causa 
que todos los Españoles defendemos, y que tan intimamente está 
unida con la seguridad del trono de nuestra legítima ]\eina D? Isa- 
bel segunda, disputado tan sin razón ni justicia por el pretendiente 
D, Carlos dijo : que la regla general y reales mandatos contenidos 
en el artículo sexto que se cita y en otros de la propia ley se baila 
modificada y restringida en su artículo nueve, do forma ^ que lo que 
esceptua absoluta y generalmente de la presentación para el pase los 
Breves de Penitenciaria sin limitación, constituyendo otra regla dis* 
tinta de la común y general en cuanto á las disposiciones pontificias 
que se comunican por otro conducto y para el fuero estemo, con- 
tengan gracias de indulgencias d otras propias de la Iglesia y su Ge- 
fe supremo y insistiendo por tanto en que no infringió) ni jamas 
íudsu intención y voluntad infringir ley alguna del legítimo gobier- 
no que nos rige,' ni cree haber faltado á sus deberes como Gober- 
nador Eclesiá tico del Arzobispado en el ejercicio ^ de cuyo oficio 
tampoco obraba ni podia obrar independientemente de su Prelado 
superior en cuya casa habitaba : y cuyas órdenes recibia varias ve- 
ces cada dia, necesitando no soUicente la aprobactou de los actos , que 
hubiese ^de ejercer , sino que también provenían y tenían principio 
estos de la voluntad espresa de dicho Eminentísimo Prelado cuyo 
carácter era bastanteTconooido* Las voces y frases qne por S. S. el 
Juez de esta causa se llaman misteriosas en el tenor del Breve Apos- 
tólico no las ha tenido ni tiene por tales el confesante. La espresiou 
duranie'] las actuales circunstancias á que se alode al parecer por S; S* 
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Us eutendto el confesante como una precaución de la Sede Apostó-^ 
lica para eu el caso de que continuase interrumpida ó entorpecida 
la comauicaciott material del gobierno Pontificio con los S. S. Obis. 
pos Y démas Autoridades de España por la ocupación militar de los 
iacoiosos de alguno ó algunos puntos fronterizos , ó tai \et para en 
el ca^o tambieu de que por cualquier incidente dejase de baber co- 
misario de Cruzada. Pues es de advertir que aun prescindiendo de. 
lo tocante á la Bula de este nombre S/ S. coucedia «iu pedirlas ó 
pidiéndolas de cierto en cierto tiempo por conducto déla Sagrada Pe- 
nitenciaria, facultades análogas y semejantes á las mismas, qne se 
dignó prorrogar por el Breve de esta causa, y obstruida la comu- 
nicación por la desgraciada é injusta guerra actual , podrian verse 
privados los S« S. Obispos y sus fieles Dipcesanos de la» gracias espi- 
rituales, y consuelos de religión que concede. Asi que niega que di- 
cho Rescripto se dirija contra la estibilidad y sostén de nuestro go- 
bierno legüimo sea cual fuese la armonia ó falta de ella entre P| ' 
gobierno español y la corte de Roma , U cual no sabe el confesante ^ 
y si que la religión cristiana y su calveza visible se aviene con cual- 
quier gol)Íerno y muclio mas con el que felizmente nos rije de la rei- 
na nuestra seinira D? Isabel segunda, aunque como soberano tempo- 
ral podrá S. S. gobernarse por los principios ó miras que le parez- 
ca. En cuanto á la combinación secreta que se pres ume por el Sr. 
Juez dice el eonfesante, y jura cuantas veces sea necesario por el 
carácter Sacerdotal que tiene y en la mejor forina de derecho que 
le sea permitido , que nada sabe ni ha entendido directa ni indirec 
tameute, y aun debe añadir para su propia defensa y honor^ que cou« 
sídera ofendido en este recargo , que si lo hubiera llegado á enten- 
der, tan horroroso y abominable intento hubiera cuando menos 
.abandonado para siempre la casa Arzobispal, y tal vez la ciudad de 
Toledo , porque cualquiera quesea el mérito de lo olirado en la pre- 
sente causa , de que hasta ahora no tiene noticia, está bien seguro, 
de que nopodria taóhársele con razou^ ni menos probársele infiden- 
cia la mas mínima al trono de la Reina riuestra Señora D? Isabel según - 
da,al decoro nacional , y á la libertad de su patria. Por conclusión á 
este cargo contesta , que eu el Breve Pontificio solo vio el conlesan- 
te una medida de prevención para consuelo espiritual de los fíeles 
de estje Arzobispado, y aun omitió en las comunicaciones las palabras 
durante las actuales circunstancias por no haberlas considerado S. 
Emma. necesarias y restrinjló. la facultad al año presente. 

Como niega ser sabedor ó tener noticias bastante circunstanciadas 
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de la oombinacion secreta do. que se hace nif^ríto -en ei anterior ear« 
go, cuando por su destino de Gobernador eclesiástico' y Secretario 
de Cámara del difunto Einmo. Cardenal Arzobispo de Toledo, coyas 
opiniones políticas y desafección al Gobierno de nuestra Seiíora fué 
bien espiícita y marcada con bechos positivos, debia ser muy con- 
fidente suyo y participar cíe su9 secretos, y de consigoiente saber 
con toda estension si á instancia suya , como parece, pidió el Breve 
ya ci\ado , cuya circunstancia de no haber adoptado disposición al- 
guna contra la inobservancia del precitado Breve á pesar' de la cir- 
cular ü oficio dirijido por el Exmo. Sr.. Comisario General de Cru- 
zada con fecha 15 de £jiero ultimo y obra en esta causa, que decla- 
raba apócrifo el mencionado Breve , y se corrobora mas por los tér- 
minos en que están concebidas todas las autorÍKáciones que se le bao 
leido, y tiene reconocidas como subscritas con su firma y rubrica 
para cumplir y ejecutar por los confesores á quienes fueron* dirijfdas 
ias disposiciones del espresado fireve, en todas las cuales se contie- 
ne la prevención de que se rasgase después de enterados de su con- 
tenido, y del lodo se convence la aserción anteriormente hecha por 
el resultado de los informes, que en lo general aparecen de la con- 
ducta política de los mas de los confesores á quienes en efecto se 
dirijió para cumplir el ante dicho Breve, ( cujo contenido se Je lee 
en este acto por el presente Escribano, ) y también por lo que apa- 
rece de la suya según el informe y oficios que constan en esta cau- 
sa (y en este acto se le leen por mandado de S. S. para su mayor 
convencimiento) Dijo: Qne nada sabe , ni cree que baya ecsitido la 
combinación secreta que se espresa, y si que el Emmo. Cardenal Ario- 
bispo áf Toledo difunto cualesquiera que fuesen sus opiniones políti- 
cas, había jurado obediencia, fidelidad, sumisión, y vasallaje á lase- 
flora D? Isabel segunda teniéndola por Reina de hecho y derecho y 
(jue no le consideraba capaz del perjurio que se le atribuye; pero no 
por eso el copfesante era su confidente ni participaba de sus secretos por 
queS. Emma. no los comunicaba con nadie que el confesante sepa. Tam- 
poco tiene noticia, que se haya pedido á Roma el Breve de que^e 
t rata , antes bien le parece que se espidió motu propio. El no haber 
adoptado S. Emma. medida alguna , ni mandfidü el confesante adop* 
tarla contra la inobservancia , ó mejor dicho para la inobservancia 
del Breve , no tjbstaute el oficio que sé cita del Exmo. Sr. Comisa- 
rio General de Cruzada , debió ser , ó porque no le tenia S. Enima. 
por apócrifo como ni el confesante , pudicudo el Sr. Comi^rio réfe- 
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rírse acaso á copia de otro que lo fuese realmente, puesto que del 
de esta causa no se dló copla niuguna , ó también porque el citado 
oficio de S, Exma. de fecha de 15 de Euero uo debió llegar á Tole- 
do cuando louj pronto hasta el miércoles 20 como se colije por el 
tiempo, que era necesario para la impresión , salida y llegada del 
correo-, que es en aquella ciudad los mitírcoles y siibados. El se di- 
rigió á S. Emma. que recibia todo el correo diariamente del sirvien- 
te qae le sacaba de la Administración , se enteraba de di sin inter- 
vención ningiiía , i>or lo común de parte del confesante, al cual le 
solia entregar después ó enviar por un dependiente cuando y como 
queria, las cartas d oílcio¿ recibidos ó parte de ellos, ó ninguno, pues 
de todo hay repetidos ejemplares. El oficio del Ex.mo. Sr. Comisario 
de Cruzada le fué remitido á su cuarto á la hora de siesta por el Pat»e 
1). Ambrosio Gonzales el viernes 22 ó sábado 25, si no se equivoca di- 
ciendo que 80 Emma. lo ha recibido en aquel dia , pero sin comu- 
nicarle órdeur ni instrutícion alg'ina. Al siguiente dia 24 era Domin-* 
go y en su noche fué preso el confe&ante por donde se ve que no 
hubo tiempo necesario para tratar con S. Emma. lo que debia ba- 
ccrse en el caso , máxime hallándose muy agravada su enfermedad 
de la que falleció á los seis días. Los términos con que se habilitó 
á los confesores con acuerdo de su Emma. hasta en esta materiali- 
dad, no inducen la sospecha qué se dice, pero la prevención de que 
se rasgasen los oficios era necesaria por las causas, que tiene diclias 
en sws deciaracioHCs , y para cumplir con la práctica constante , y 
mandato de la sagrada Penitenciaria en liabilitaciones de esta natu- 
raleza para cosas y casos del fuero interno y puramente sacramen* 
tales. La conducta política de los confesores babilitados se ignoraba 
conaunmeute por S. Emma. y por el confesante. Para nada influyó 
en dicha habilitación por la que se trataba solamente del sevicio espi- 
ritual de los fieles , y asi es, queauíi dado por cierto lo que espre- 
san los informes que se hace referencia de hallarse entre aquellos 
muchos confesores de conduela recomendable ó no tacbada en el 
orden político. Los referentes al suplicante son falsos y calumnioso» 
y como tales contradice y niega , y á su tiempo probará ó bará la 
defensa que en contrario viere convenirle cscepto lo relativo á las 
Reales órdenes del Ministerio de Gracia y Justicia , cuyas copias se 
le han leido. 

Se le Imce cargo de que apenas de todas las contestaciones dadas 
á los que anteriormente se le han hecho, y poderosas observaciones 
en que se han fundado y ann suponiendo , que con aquellas hubie- 

• 5 ' TOM. IX P. E, 
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seu quedado desvanecidos ó debilitados, siempre rcinha en su con- 
tra el grave atentado de haber conspirado directamente j con Lechos 
positivos contra el Estado, contra el trono de nuestra adorada Rei- 
na D? Isabel segunda , y contra la libertad', presentándose tan >ii- 
miso j ciegamente obediente á ejecutar sin consideración a'guna, «1 
Breve de la Sagrada Penitenciarla de Roma, que obra en ejíta cau- 
sa y que induce novedades perjudiciales, gravamen y de8asoeifj;o 
público, sin haber tomado por su parte como Gobernador Ecco. del 
Arzobispado de Toledo, ó como simple Ciudadano amante de su Rei- 
na seguridad del Estado y observada de las leyes , la mas ligera 
disposición para precaver resultados funestos y violeatos, que no 
han ocurrido en' toda su estensiou afortunadamente por el pceo 
aprecio entre otras causas, que han hecho de sus oficios los pru- 
dentes confesores á quienes las dirijió, cuya responsabilidad es tiui- 
to mas cierta y positiva, cuanto que por su profesión y conocimien- 
tos adquiridos en su carrera literaria debía preveerlos y no omitir 
ningún sacrifício, paso," ni diligencia por espinosa que fuese, y aun 
perjudicial á sus intereses, basta baber logrado que el Gobierno de 
S. M. con toda anticipación y en tan atendibles' circunstancias hubie- 
ra tenido noticias del Breve de que se trata en esta causa. Dijo: Que 
le parece haber desvanecido com^yleta mente , con el apo^o de la ley » 
todos los cargos y recargos que le tienen hechos, negando absoluta 
y vigorosamente el que ahora se le hace, por que no ha cometido 
ni aun pensado cometer el horroroso crimen de que se le hace car- 
go, nada menos que de conspirador, con hechos positivos contra el 
legítimo Trono de la Reina Nuestra Señora D? Isabel' segunda , se- 
guridad del Estado , y libertad de la Patria cuyos objetos le son ca- 
rísimos, como buen Español de que se gloria, leal y obediente á las 
legítimas potestades cuales nos gobiernan por justicia por convenci- 
miento, y por el interds público. No hay conspiración, no hay alen- 
tados, no hay delito grande ni pequeño en la obediencia sumisa á 
las autoridades competentes. No le haj en el uso de un derecho ó 
cumplimiento de'una obligación marcada en la ley, que es el caso 
en que nos hallamos, por las razones dichas y otras que podrán pro- 
ducirse si los resultados del uso de este derecho legítimo é incuestio- 
nable, y del cumplimiento de esta obligación no fue>eu tal vez feli- 
ces, otra será la causa ya l.i ignorancia , ya las pasiones ó ya cual- 
quiera pero no se ha de buscar en el que obedece á su superior y 
tiene por norte la ley espresa sobre la cual no le tocaba al confesau < 
te hacer co.isideracion ni dar interpretación alguna , ejecutando no 
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tanto el Brcbe de que se trata , cuauto las órdenes de sn prelado 
inmediato, y n<» paede ignorarse según los principios de buen go- 
bierno (no se entienda que se liabla ni se censuran los de la Reina 
nuestra señora) hÍ subdito no le toca otra cosa , que obedecer cie- 
ga y sumisamente a) inmediato superior aun dado que este mande 
mal , salvo en caso de un desacierto notorio o de una coutrabencion 
á las leyes, que todos los hombres llevamos gravadas en nuestros 
corazones por la mano del Señor. No se consideró el confesante en 
este caso ni se «considera í'eiizmente , y por consecuencia ni como 
Gobernador de la Diócesis de Toledo, ni como simple ciudadano, se 
halló en disposición de adoptar ninguna para precaver resultados 
que no los proveia malos en ningnu sentid) y se congratula de que 
no Layan ocurrido y de que las habilitaciones se hayan dirigido á 
confesores prudentes , en cuya virtud no reconoce ni admite por los 
cargos hechos responsabilidad alguna justa y legal; bien que sus co- 
nocimientos literarios son demasiado escasos. Era también acusado 
todo sacrifício^ paso, ni diligencia, pues que no tenia objeto, y no 
le hubiera repugnado en ninguna manera poner en noticia del gobier- 
no de S. M. con toda anticipación el repetido Breve, si S. Emma. 
con sn ilustración no le hubiera mandado ejecutarle desde luego 
apoyado sin duda en la ley citada al principio, y en la calidad y na- 
tuialeza del asunto. 

Se le reconviene sobre la procedencia y justicia del espresado car- 
go que de ningún modo se desvanece por la contestación anterior , 
puesto que como letrado sabe ó debe saber, que la mayor parte 
del producto ó valor de la Bula cuyo uso se dispensaba por el Bre- 
ve de la sagrada Penitenciaria , que obra en esta causa , y para cuyo 
fiel cumplimiento libró los oficios que se le han leido está destina- 
do por B. órdenes, como ingreso en el Erario público sobre el cual 
gravitan obligaciones y atenciones de estraordinaria importancia y 
que en el dia mas que nunca tiene íntima convicción y enlace con 
el desenvolvimiento de.la guerra fraticida y feroz que aílije á la na- 
ción Española en sus provincias del Norte, y de cuyo triunfo de- 
pende el de la legitimidad y de las libertades publicas, á cuyo Era- 
rio se atacó directa y positivamente con el espresado Brebe , para 
debilitarlo sin duda y agolarlo con el fin siniestro de proteger la 
causa del despotismo, y tirania sostenida por el pretendiente con- 
tra la legítima isucesora de la corana de España nuestra >dólatra é 
inocente Reina D? Isabel segunda, y el mismo Erario que necesaria- 
mente habrá esperimeutado una baja considerable por la falta de las 
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entradas de los valores que liuliierao producido las Ikilas menciona- 
das, que es el perjuicio publico que quiso evitar la ley preventiva 
de la presentación ante todas cosas á la autoridad temporal de los 
despachos, Bulas ó Breves venidos de 4a corte de Boma, siendo 
también de tener presente como circunstancia reabra va»ite de este 
cargo , la inquietud , el desasosiego y aun escándalo que se le Íia oca- 
sionado con la ejecucioH del Breve ya referido, y mas^imo en una 
dpoca en que debiera mirarse como alarmante y revolucionaria la 
disposición del dicho Breve ^oii tanta mas seguridad cuanto (pelos 
enemigos de la legitimidad y de la libertad , procuran por todos los 
medios posibles desacreditar el presente sistema de gobierno liasta 
el estreino de asegurar y afirmar , que la mayor parte de las poten* 
oías de Europa, no le reconocen ni reconocerán jamas como legítimo: 
todo lo cual debió tener presente el interrogado, y preferir en su 
consecuencia el bien de «u patria á cualquiera otro respeto y consi- 
deración humana, manifestando al menos sus buenos deseos por el 
triunfo de la legitimidad y de la libertad , con la renuncia de su 
destiüo puesta á disposición 'de su Prelado, si sus observaciones no 
hubieran sido bastantes para* disuadirle de su propósito de cumplir 
y ejecutar el mencionado Breve, tan notoriamente opuesto á nues- 
tras disposiciones legales, y con este hecLo y determinación, se^ 
hubiera puesto fuera de toda responsabilidad y reconvención del 
mismo Prelado á quien voluntariamente seria por haber aceptado to- 
luntariamenle sñs díicios de gobernador, y secretario de Cámara si 
es que este creyó faltar á sus deberes en poner en conocimienio del 
gobierno de S. M. el supra dicho Breve, cuya opinión jamas debió 
formar porque el bien de la patria es la primera de las leyes en el 
orden social , y de su seguridad se trataba en la ejecución de dicho 
Breve dijo, que estraña esta reconvención, y el giro ó aspecto que 
se di á la cau^a, habiendo tenido hasta aquí el confesante por de 
muy poca importancia la facultad relativa á la Bula. Los producto:* 
-de la limosna de esta, no aab/; el confesante, que destino tengan 
mas que el que se espresa en la misma Bula. Ellos provienen de una 
gracia é indulto del sumo Pontífice, el cual puede ampliarle, restrin- 
jirle ó modificarle y aun derogarle si viere convenir al btien gobier- 
no y salud de las almas; pero aun existiendo el indulto, sus pro- 
cUictos no ecsisten ni por consiguieute pertenecen á nadie , ínterin 
no se tome la Bula , lo cual es un acto voluntario de los fieles. Se- 
rán por desgracia demasiado graves las atenciones del real Erario 
eicpecialmente en el desenvolvimiento de la presente guerra Iratici- 
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da, pero ifo es lo mismo defrau darle sus ingresos, que ejecutar 
uua di&posicioQ superior; por la c\ia\ iúdtrecta y accideulalmente 
puedan tal vez dejar de entrar algunas pequeñas sumas, cuya con- 
sideración no tufo jamas el confesante que solamente miraba en el 
Breve una disposición meramente religiosa de la competencia del su> 
premo- Pastor de la Iglesia y utrlidad espiritual á'sfis ohejas, de 
ninguna manera bechu de ver ni ve actualmente, que por éi se ata- 
que Jii se intente debilitar y. agotar dicbo real Erario con fín sinies- 
tro e' injusto, cual lo seria el que se dice de sostener el despotismo 
contra la legítima sucesora déla corona de Espacia DMsabel segun- 
da. Aun la taita accidental é ind'^recta de los ingresos no debió ser 
ninguna, pue» que uo se podia conceder (y eso si el confesor le 
estimaba,) la gracia ó indulto de la Bula sino al que le pedia den- 
tro de la coi>feston. Si el iú penitente la- habia tomado ya, como 
poditt suceder, no había fa4ta de ingreso, y sino la liabia tomado 
era prueba de que no le tenia devoción ni queria tomarla, tíay mas 
el común de los fieles n^ se coi^ñesa sino por i'ascua florida para 
cuya época claro está que liabria tomado la Bula el que pensase to-- 
marla, y los que soeleu' confesarse con frecuencia como gentes de- 
votas la líabrian tomado ciesde luego, pero repito, que del uso de 
dereclio ó cumplimieuto de uu deber uo pueden seguirse resultados 
uuputables al que le usa ó le cumple; y si la ley no tuvo la previ- 
sión necesaria para evitarlos , dado y no concedido que la'citada del 
Sr. D. Carlos tercero puede inducirlos con responsabilidad en el 
presente caso, será me'rito para que la aclare ó modifique el legisla^ 
dor; pero es indudable que los Broites de la sajgrada Penitenciaría 
como dirigidos al tuero interno, están esentos de la Real presenta- 
ción sin escepcion alguna. De la ejecución del Breve no p«ido se- 
guirse legalmeute inquietud, desasosiego, ni escándalo. El pilblico 
uo del^ó saf>er tal disposición pontificia como ninguna del fuero in- 
terna; y si sucedió lo contrario Iiabrá provenido de un abuso, ó de 
otraa causas, que uo son del momento esplicar. JNÍada de alarmante 
til de revolucionarlo contiene el Brebe que tiende al bien de las almas 
y á facilitar el mayor goce de indulgencias que el que se tiene con 
U frialdad con que muclios miran la Bula y este debería ser uu me- 
dio para escitarles la piedad, y conociendo sus ventajas moverlo 
á que eu adelante la tomasen. Nada tiene que ver tampoco en con- 
cepto del confesante con .el feliz sistema de gobierno, y no incum- 
be al mismo confesante ocuparse en dar crédito á los sueños y voces 
de los que digan que la mayor parte de las provincias de Europa 
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lio reconocerán aquel Jamas por legítimo. Ignora tales voces. Prefie- 
re á todo el bien de su patria y pero no es contrario á él la disposi- 
ción, que mira á las almas pues la dirección y salvación de estases 
sobre toda la ley divina y bumaiia, y no está en contradicción con 
la Telicidad temporal de los subditos de uingnu gobierno, ni menos 
con el justo legítimo é ¡lustrado que nos rige, y así no era necesa- 
ria ni conducid la renuncia del destino, en el cual estaba el confesan« 
teño por su voluntad libre sino por cierta necesidad moral. En cuan- 
to á que el Breve sea opuesto á las disposiciones legales de España , 
lo niega el confesante y en otro ca^^o indudablemente hubiera resis- 
tido á su Emma. cuando le mand5 ejecutarle. La autoridad conce- 
dente la materia espiritual , el mo<lo interno todo le constituye legal 
y lícito en concepto del interrogado. 

Se le hace cargo de estar en conviuacion y confabulación directa 
sobre este mismo negocio y cumplimiento de tocias sus partes del 
Breve ya referido, cuando no con D. Pedro Viuuesa Canónigo Doc- 
toral del Burgo de Osma reo también de esta causa ausente al menos 
con los que en el Burgo de Osma han cooperado, ii^fluido y obrado 
para la ejecución de otros Breves , igwal ó muy semejante por su 
origen, fin y objeto, y es el que resulta testimoniado en esta causa, 
( que en este mismo acto se le lee por mí el Escribano de mandato 
de S. S? ), el que fué aprendido en su secretaría como se infiere de 
esta circunstancia, y la de hallarse fugado y no haberse presentado, 
á la autoridad apesar de los edictos y pregones dados al efecto, ci- 
tando y llamando al referido D. Pedro Vinuesa en la- forma ordiiKi- 
ria y basta en los papeles públicos de esta capital que circulan en 
todo el Reino, Dijo : Que no tiene noticia ninguna de D. Pedro Vi- 
nuesa, de las personas á que se alude ni de semejante negocio del 
Burgo de Osma y de con?>¡gu¡ente uiega la procedencia del cargo. 

En cuyo estado y después d»í haberse liecbo por S. S? varios car- 
gos y reconvenciones verbales, esponiendo el confesante se refena 
en un todo, á lo declarado ,se cesó en esta confesión, siendo las diez 
de la noche para continuarla siempre y cuando que convenga, y el 
confesante manifestó, que todo era la verdad por su juramento pres- 
tado , en el que y e^ta que le fué leida se afirmó, ratificó y lo fir- 
mó con S. S? rubricando sus fojas de todo lo cual doy fd, = Manuel 
Lucefío. = Joaquin Fernandez Cortina. = Juan Cuervo. 

Pasada la causa al Promotor Fiscal este la devolvió con ios dos 
•Iguieutes 
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ESCRITOS DE CEKSÜRA FISCAL. 



El Promotor Fiscal ha reconocido la causa formada contra don 
Joaquín Feruaud^z Cortina Canónigo de la Santa Iglesia Primada de 
Toledo, y Gobernador que ha sido de dicho Arzobispado qup V. S. 
se ha servido comunicarle para que formalice la correspondiente acu- 
sación j espone: Que tace algunos siglos, que los fieles cristianos 
afligidos con las noticias de los trabajos que püdecian sus hermanos 
en el cautiverio, é igualmente del de los que les ocasionaba la ocu- 
pación de los Santos Lugare», donde se causó nuestra redención, 
se unieron como asi mismo varios príncipes, iormaudo bajo la seííal 
de la Cruz« una empresa que se tituló con este nombre, contribu- 
yendo el Sumo Pontífice con indulgencias, gracias y perdones que 
ofreció á los que se empleasen en aquella obra Santa j meritoria. 
Concluida la cual según plugo á Dios, continuaron los mismos con- 
suelos espirituales reunidos en Bulas que despachó la Santa Sede y 
una de ellas con este título especial y glorioso. 

Los Re;} es de España que han merecido el sobrenombre de cató- 
licos no fueron los quémenos se empeñaron co«i sus subditos en aquel 
objeto 7 y d^sde entonces publicaron leyes en unión de las Pontifi^ 
cias, hicieron concordatos y formaron unas constituciones que pro- 
gresivamente han llegarlo á nuestros dias, admitiendo de conformi« 
dad las indulgencias concedidas por la Silla Apostólica, tasando las 
limosnas con que dehian contribuir por cada uno de los egemplares, 
eligreudo un Eclesiástico con el dictado de Comisario general de Cru- 
zada que recaudase > administrase y espendiese el tesoro de los pro- 
ductos, reuniendo sabios Ministros que formasen un cuerpo y a}u- 
daseu con sus twees y consejos «t seííor Comisario formando un tri- 
bunal, y el empleo de aquellos intereses se destinó á urgencias del 
Estado ú obras de piedad y socorro de las necesidades de personas 
y corporaciones eclesiásticas y seculares. 

Pero tal estado de cosas parece que en estos dias aciagos se pre- 
tende alterar con un Breve que se dice espedido por la Santidad de 
Nuestro Sumo Pontífice, que sin duda destruye este grande edificio 
construido por la uniformidad de ambas potestades, pues que seguu 
aparece de suTteuor reduce la grande obra á que en el acto sacra- 
mental de la Penitenciaria sean invitados los fieles á la aceptación 
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-^e aquellas gracias en el srcreto ile la roní'esion , ofreciendo una li- 
mosna, que lüclard el conl'esor con arreglo d sus íacnllades ^ y que 
«e invertirán en socorro de pobres, de suerte que alli en el sigilo del 
Sacramento en que interviene soiamente el pecado, el dolor y la ab- 
solución, se mezcla un acto que no parece pertenece á su relij^io- 
sidad. 

Semejante trastorno deja abolidas todas Us antiguas lejes promul- 
gadas acerca de la Bula de la Santa Cruzada^ el ecsámen de las que 
se espidiesen y en que debe intervenir para su predicactoo y eg«- 
oncioii la potestad temporal , las que oideuan el modo y forma de 
invertir sus productos, las que disponen eu su caso la retención de 
aquellas que contengan disposiciones que ofendan la regalía y se opon- 
gan á las razonables costumbres^ y sobre todas las cuales puede re- 
presentarse al Gefe de la Iglesta. 

£1 Ureve en cuestión se trata de que no está comprendido eo aque- 
lla regla insinuando el párrafo 9 de la ley 9 tít. 5 lib. .2 de la nueva 
Recopilación que dice r« Los Breves de Pen»tei»ciaria, como dirigi- 
dos al fuero interno, quedan ecseutos de toda presentación.» En qué 
lo sea consiste el error, pues eu el mismo título se ofrece un cge»'-^ 
piar muy análogo al presente y no con tan apuradas cualidades ó 
circuustai>cias. Advertíase que muchos Begulares conseguian Secu- 
larizaciones en la misma penitenciaria , y considerándose ageno este 
negocio, se ordenó que no tubieran efecto. En bora buena que va- 
yan por aquel Tribunal las materias Sacramentales por esencia , ó 
como dice el mismo artículo, [>ertcuec€n al íuero interno ¿pefo cuál 
no seria el trastorno de las regalías de S. M. si se considerase de tal 
cualidad él que los Reyes dtá España no pudieran tomar interven- 
ción con semejante prelesto para ii^speccionar un Breve que deroga 
cuanto se baila dispuesto acerca de la Bula de la Santa Cruzada, su 
régimen, su indispensable publicación, el nombramiento de Comisa- 
rio, la í'orma de recaudar las limosnas, sus inversiones, y sobre todjd 
los intereses de la potestad española y de la uaeion , reclucir'udolo 
lodo al simple secretó, qne no debe adoptarse en materias de tan- 
to intere's, y en que no^se trata purameute del fuero interno? 

El CanónigQ de la Santa Iglesia Metropolitana de Toledo, ya obra- 
se á virtud de comisión clel Emmo. y Exmo. Sr. Arzobispo que tu- 
vo tiempo en vida para ejecutarle y no lo bizo, ó ya valiéndose de 
su investidura de Gobernador^ llevó tan al cabo sus miras alagüeñas, 
que procedió con el profundo silencio á su comunicación por todo 
el Arzobiiipado, sin haber elevado la menor insinuación á la Reina 
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Nuestra Señora ó á sa Gobierno de una novedad tan innrca1)le, para 
asegurar sus procedimientos llevando al estremo de añadir en cada 
uno délos ofícios que circuló, que enterados de él lo ras<>ascn , 
cláusula que significa, que él mismo couocia el peligro de la publi- 
cidad , y lo justo y conveniente de que llegase su noticia á la Beina 
de España, de la cual huia sin reparar ({ue aun eiiccdia del contes- 
to del Breve, que no cncarguha .scmejaufe circunstancia, sin que 
üirva decir que era tácita ó embebida en é\ pof su calidad, pues de- 
bió reílecsionar cuanta distancia mediaba entre lo que Su Santidad 
por aquel conducto de Penitenciaria podia disponer acerca del Sa- 
cramento, y lo que se resolvía en a(|U(41a' decisión, 

JNo se diga que á é.\ tocaba únrcainente ol>rdecer al Superior. Re- 
petimos, que nada se salní del precepto, pero aun en este caso bien 
íácil le era ya por su afluencia, ya por sus convencimientos, ya por 
la índole del señor Arzobispo, que mas pri^csimo á la eternidad que 
á esta vida, Cuya .«reparación no estaba lejos, babria templado aque- 
ta falta de madesion que manii'estó alguna vez ; y si obró por vi y 
en clase de Gobernador, ya no ecsistia la fuerza de un encarg<» de 
que podia prescindir ó suspender al menos ; porcpie vamos claros. 
D. Jociquiu Fernandez Cortina i'ué primero español y silbdilo de la 
Potestad temporal s\\ bienbcchora , que Canónigo de Toledo y Go- 
bernador de la DiócCftis, ¿A qu(5 pues deber«i atribuirse tal celeridad 
y tal empeño de que el acto de mayor trascendencia fuese sigiloso 
ba»ta el estremo? Cn\o cargo no ba debido graduar de injuiioso, 
no io es recordarle el respeto y miramiento que debió tciíer ;i la 
Reina , y á su Gobierno, á su Patria y á U Kacion, y en obrar asi 
de ninguna suerte bubiera traspasado los límites, añadiendo ^i S(! 
(|uiere una esposiciou al Sumo Pontífice proponiendo ñ Su Santidad 
las observaciones convenientes y justas, con lo cual se hubiera acre- 
ditado de pundonoroso é imparcial, sin nota de desobediencia á nin- 
guno de los dos superiores que lo eran suyos > y acaso Su Santidad 
babria reformado el Breve de aquella Sección que se babia despa- 
chado , sin reparar en el estravio de sus atribuciones y facultades. 
Se ba becbo ya alguna insinuación sobre el artículo de la ley del 
señor D. Carlos 59 y sobre su verdadera inteligencia , y línicamente 
es como puede salir con apariencias dicho D. Joaquin del jiisto car- 
go que se le hace; y repetimos que el Breve por sola su cspresion 
de al tiempo de confesarse el penitente le advierta el confesor que 
puede gozar del indulto, no debe atribuirse y cou^iderarse como 
4suuto.de Penitenciaria, cuando sus disjwsiciones son tan graves, 
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tan escesivas j trasceiulentales , que titistornan los intereses dci Es- 
tado, pero no liay remedio, se conoce í|ue cslo >a d« un misuio 
acuerdo con sus ideas, J ^ ia verdad, que no da tampoco genuino 
sentido d la palabra Sectarios aplicándola con inoportunidad á líis so- 
ciedades de Masones y hereges^ uí menos n la otra de la»- actuales 
circunstancias, de que se descarta con la íalta de correos y corres- 
pondencia, pues acaso tenemos entre nosotros á quienes pueden apli- 
carse la primera é indudablemente la segunda. 

Esto mismo induce á sospechar que aquellos fondos secretos que 
¡van á formarse sin cuenta ni razón , serian apireados con el propro 
sigilo d fines perjudiciales, distrají^ndoles de .sn verdadero depósito, 
administración e inversiones^ que liabian tenido por siglos enteros, 
y autorizados por las leyes de ambas potestades, pues ciertamente 
parece que no puede haber salido semejante contesto del Ikeve , de 
la ciencia , conocimiento y luces del Vaticano ; bastantes se pudie- 
ron recibir del oficio remitido por el £xmo. Sr^ Comisario general 
de Cruzada, en que espuso las observaciones, que resultaban contra 
el Breve, conceptuándole basta apócrifo, y siempre subversivo de 
los derecbos de S. M. y de la Nación, para que no solo su Emma. 
sino el mismo Gobernador comprendiese su ecsorbitancia por «1 con- 
ducto de donde venia cotejado con sus deliberaciones, siendo muy 
estraño, que no le comunicasen orden ni institución alguna, aunque 
(weí^e. negativa , cosa que no podia impedir del todo el estado de la 
salud del Prelado, siendo reparable en el Gobernador, que tuvo 
tiempo y lugar para que se hahilitasen confesores, que parecieron 
escogidos por sus sentimientos descubiertos ya en la ma\or parte ¿le 
ellos, y que dicen una cierta analogia con las de D. Joaquin Fer- 
nandez Cortina. 

Ciertamente, que apesar de la vigilanclíi que empleo el Gobierno 
deS. M. aun que tardiamente por el silencio y medidas tomadas 
para que se ignorase hasta el recibo del Breve , no han sido pocas 
las novedades y trastornos, que se ban causadora, conmovidos los 
pueblos en opiniones diferentes, obrando cada uno según los carac- 
teres de los párrocos, ó procedientlo con una diferencia notable en 
asunto que tanto ecsigia la conformidad, coya desunión en cualquie- 
ra materia de alguna importancia es cierto, que ordinariamente cau- 
sa males, y se dirige al punto de la inicua oposición, sobre la dis- 
puta de legitimidad de los derechos de nuestra Reina , y ciertamente^ 
que sí las prendas de que se alaba D. Joaquin son tan lecomenda- 
bles, y adberidas al trono y seguridad del Estado, no se álcaoxa co- 
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09O se alejó tle un iijerísiist) sacrificio ^ pnos era imposible que igno» 
ra&e lo ^rave de aqnel decrrto, no coslSuilole mas que dar un par- 
te seociliO'á la Beiua v hacer una representación á S. Santidad para 
la cual mediaban tantas razones; pero, ¿cómo liabia de proceder 
eon tal franqueza? Hasta el presente abunda de las mismas ideas ne- 
gativas á caaiqniera p;i*^o justo j íavorable á la raron, á la le\ j ¿ 
los derecbos de la Solieranía, pos¡>oniPBdo/o todo á loque llama 
obediencia al superior i£cle>iást¡co a cujos respetos no íaltaki en 
obrar asi^ entendiendo &u principio l'avorito de sumisión basta el es- 
tremo de conservarle, aunque el superior mande mal, sino llega á 
ser notorio el desacierto, siendo estas virtudes tan rígidas, produc- 
tos únicamente de la voz y del caso, en que se ha va de llevar ade* 
laute sus caprichos, aunque no puede menos de conocer que lo son 
en electo « y que no le conviene arrepentirse de modo alguno, ja 
que se bao ocasionado males sin término. 

Ciertamente que t*s demasiada oljcecacioo el creer, que satisface 
al cargo formado sobre los perjuicios , que ocasicma la di^p<isiciou 
del Breve á los intereses del Estado, cuando espolie, que ha consi- 
derado de muy po4!á importancia ín facultad de la Üula, y aparenta 
ignorancia del destino que tengan sus productos, cuando por sus 
conocimientos cieutifícos y según la posición en que. se halla, le son 
coQstaixtcs , y los grandes ansiltos, que producen para remedio d(! 
gravísimas uecesidadei y principalmente c*>ando aun siendo volnnla- 
lia la acepción del indulto, se realiza en la major parle, ponit^mlo- 
b<í fn egercicio las 5a'udables persuaciones dirigidas á lo« íielps al 
tiempo de su pubücaciou, y en los tiempos sucesivos, siendo bien 
especioso el modo de evadirse para disimular el grave daño que se 
lia ocasionado y seguirá caus«(ndosfí principalmente en los apuros d< 1 
día en haber cometido una verdadera defraudación de ios ingresos, 
consecuencia indispensable que se realiza por la espedicioii dvi Breve 
y su egecucion, á que se manifestó tan couivente y adherido, que 
prescindió absolutamente de todas las consideraciones que pesaban 
.i^as en la balanza de U razón y de la justicia , que la eslremada 
condescendencia, y en no poner de su parle medio alguno en obse- 
<]uio de la patria, de la legitimidad y la soberanía de la Keina á quien 
de palabra ostenta su mayor y mas sencilla adhesión, de que des- 
graciadamente ha estado muy lejos. Puede conocer muy bien la inu- 
tilidad de los dileoíias, que forma entre recibir ó no el confesado la 
Bula ó indulto, para salvar con ellas el grande convencimiento en 
que debe hallarse de quería tal disposición es la ruina del Erario pii. 
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Mico eii esta parte, son lam(;iHables sus consecuenciaK , lueilio que 
parece liaherse elegido eu la época ele mayores urgencias, y necesi- 
dad de cjue cesen los arrojos de sangre «]ue riegan los campos de 
las provincias, y que por tantos medios d invenciones liau tratado 
los enemigos de que se aumenten y que jamas se enjuguen las lágri- 
mas de tantos afligidos y asolados; siendo bien admirable, que el 
espresado D. Joaquin Fernandez Cortina se empeñe fn persuadir que 
las disposiciones del Breve son las mas alagueñas^ ütiles é interesan- 
tes y que proporcionan los mayores consuelos y 'bien de las almas, 
cuando es absolutamente todo lo contrario. Al fin S. M. la Reina 
Pvueslra Señora, su Gobierno, el Tribunal con qoiOi se digne con- 
sultar podrán resolver lo q«»e convenga acerca del contesto del insi- 
nuado Üreve conforme á los derecbos imprescriptibles de la suprema 
p\)lestad que indudablemente se ban atropellado; pero desde luego 
el Canónigo Cortina Ua cometido una falta grave que necesita cor- 
rección la cual podrá ser qué V. S. á quien está encomendado el co- 
nocimiento de esta causa > le imponga la multa de mil ducados coii 
los apercibimientos correspondientes y las costas. Renuncio la prue- 
iia y ratificación de testigos por mi parte, y pi^testo reformar esta 
acusación si fuese justo. = Madrid 6 de Majo de 1856, = Licen- 
ci- d j Roa i es. 
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El Promotor Fiscal ha reconocido la présenle caosa que" tuvo ptiu- 
cipiti contra D. Pedro V¡nn«ísa Caiióiiigo Doctoral de la santa Igle- 
sia del Dnrgo de Gsma por haberse <l,ido parte en 5 de Enero de 
este aíío ai comisario de la primera cl^marcacíoii é Inspector de po- 
licía de esta corte D. Benito Fernandez de qne conservaba en sn 
poder varios papeles subersívos y que conspiraban á trastornar el 
gobierno le<^ít¡mo de S. M. la Reina. A su consecuencia pasó á la 
casa el insinuado Comisario con algunos dependientes del ramo, y 
obrando con todas precauciones y delicadeza que ecsigia el asunto 
halló que no estaba en ella dicho D. Pedro y que su tamiüa qne 
coiiitaba de D, Francisco Vinuesa su primo que habia llegado de 
Segovia ])ocos días antes y de D? Leocadia Méndez de edad de 22 
años también su primva le informaron que en el dia anterior después 
de comer en la casa advirtió, qne sino volvía entre diez y once 
de la noche no le aguardasen, y de la práctica de diligencias re« 
sultó haberse registrado todos los baúles y demás que se hallaban 
en la habitación , también otros que se habian subido á la boardilla 
que habitaba una labandera y asi mismo otros que diás antes se ba- 
hía pedido por favor á D. Marcos Bodrigez Calderón que les rcei- 
híese en su cuarto principal donde vivía. De todas estas operaciones 
uo te halló papel alguno que indugcra sospecha , habiendo hecho 
pasar algunas cartas que se apartaron por el justo alambique de que 
las aclarasen algunos sugetos que las habian escrito. A este tiempo 
se presentó D. Carlos Pabou Guiador del barrio de la Comadre pre- 
guntando por D. Francisco Vinuesa , con la idea de puntualizar un 
padrea en que creía haberse padecido cierto error, y como inter- 
rogada la joven D? Leocadia se habia ido á la casa alguna persona 
respondiese que solo dicho Celador, se le consideró sospechoso de 
haber ido á anunciar á D. Pedro Vinuesa el procedimiento de la 
Policía y por consiguiente que á este se debería la fuga y también 
porqué se habia vuelto á presentar preguntando al Celador su cora- 
pañero que habia quedado de guardia si habia alguna novedad. Fué 
preso y también D. Francisco Vinuesa y con ellos se practicaron 
diligencias indagatorias, resultando de las respectivas al Celador por 
careos y ampliación de declaraciones , mí^rilos para creer: que no 
habia llevado maljcia. También lo tué D. Marcos Rodrigez á quien 
se puso en libertad inmediatamente bajo el supuesto de haber ma- 
nifestado que había sido un simple favor el recibir aquellos baúles 
eu su cuarto. Los papeles que se buscaban era un tanto del Breve 
de S« S. que motiva la formación de esta cansa contra el Canónigo 
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cirí tu santa Iglesia Metropolitana de ToíeJo Secretario y Goberna- 
dor nombrado por el Emmo. Sr. Arxol)ispo diíuiito sobre la Bula 
de l;i Santa Cruzada el cual babia circulado el mismo Gobernador, 
sabt(^ndose que el Racionoro del Burgo de Osina I). Francisco Pas- 
cual Sauz, al pasar por esta cóf te de su confinamiento se babia avo» 
cado con D. Pedro Vinuesa Doctoral de la misma , y este le babia 
entregado didio Breve ó Buleto para ijue le comunicase al Lectoral 
D. Pedro Hernández y al Penitenciario D. Miguel Paredes, rece- 
lando de lo que el citado Vi:iuesa habia emprendido su fuga clan- 
destina , en la cual permanece sin presentarse á los emplazamientos 
y edictos espedidos , por lo que se sustancia en rebeldía la presen- 
té cansa , que se baila en estado de baber recibido confesiones dios 
comprendidos en ella , que están ya en libertadad bajo la corres- 
pondiente fianza y por lo respectivo á las primeras diligencias éi 
inTCstigaciones de la fuga de dicbo D. Pedro Vinuesa que e» la 
primera parte del procedimiento acerca de la pesquisa contra el 
mismo Vinuesa, pues en adelante se ba seguido contra el Goberna- 
dor ü. Joaquin Fernandez Cortina, tó quien igualmente se ba reci- 
do su confesión con cargos y comunicados también al Promotor pa- 
ra que formalice contra (Ü su acusación como lo ejecatara con la se- 
paración competente. Por lo respectivo á D. Francisco Vinnesa no 
se baila convencimiento alguno de que n^udasQ á la fuga de su 
primo D. Pedro, á cuya compañía babia llegado de Segovia con oIj- 
seto según declaró de asiVlir á la misa nueva de un amigo, y dis- 
poner su boda que tenia tratada con nna señora del Burgo de Os- 
ma , y como aquel era el dueño y cabeza de la casa , mandaba en 
ella , V ni á ^l ni á la joven D! Leocadia su prima dio parte de se- 
mejante resolución , dej.indoles ijuicamente el recado ó encargo de 
que no le espresen sino iva entre diez y media li once de la nocbo 
en cuyo particular convienen uniformemente y se les bailó iguales y 
conformes en este punto, asi como en las noticiase investigaciones 
que el Comisario y ann el Sr. Goljernador Civil que intervino en la 
mayor parte de diligencias. Alguna falta ó retardación bubo aunque 
pequeña en el D. Francisco á manifestar unas llaves que contenían 
el bolsillo de su levita correspondientes á dos baúles que dijo igno- 
raba tenerlas pero entregadas inmediatamente se vio por la investi- 
gación , que uadi contenían mas que ropas sin otra sospecba. Por 
lo mismo piensa el Promotor , que la prisión que ba sufrido le pue-* 
da ser aplicada en pena. £1 Celador D. Carlos Pabon en los careos 
con D. Francisco Vinuesa y la joven D? Leocadia pudo con sus re- 
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convenciones y mejor amiertlo, alraerles á borrar la prrsuucion , de 
i\\\% su ¡(ia á la casa hubiese producido la fuga del D. Pedro Vinu- 
esa, y por lo mismo enlitMide el Promtor Fiscal, que podrá apli^lr- 
stíle la prisión que suíVió no leuiendo en esta opinión la mayor par- 
te el notorio y acendrado patriotismo que le asiste y ha justificado 
asi como la sumisión respecto y obediencia d la Reina N« S. y a su 
gobierno hasta ejercer sus bienes y espon tancar cuanto sea necesario 
al haUazgo y prisión del fugitivo, y pagar como también D. Fran- 
cisco Vinuesa las costas que por si hayan ocasionado. En cuanto al 
vecino de Ij casa D. Marcos Uodrigez, entiende el Promotor que 
debe ser aI)suelto, que está calificado que habidndolo pedido por 
gracia y t'avor en lo cual convinieron los que habitaban con D. Pe- 
dro Vinuesa, que permitiera poner cu su habitación dichos bauUs 
que manifestó el mismo voluntariamente sin noticia, apremio ni re- 
sistencia, es claro, que hizo aqupl pequeño servicio sin malicia ni 
intención censurable , cual asi se cre>ó justamente, concediéndole 
desde luego libertad de la retención, (|ne fue casi momentánea. Por 
lo respectivo á D. Pedro Vinuesa aparece que efectivamente fuí5 sa- 
bedor del Breve, y^oportunameule se buscaba en su casa y poder, 
pereque no j)udo encontrarse por la noticia que tuvo de qu) te 
trataba de proceder contra él y por los antecedentes de su conduc- 
ta y acusación de su conciencia , á las cuales liechó un sello con la 
fuga, que no emprende un inocente, queriendo mas justificarse 
que vivir como criminal en la obscuridad. V. S. se servi/*á imponerle 
quinientos ducados de mulla y seis meses de iiouesta reclusión aper- 
cibimientos y costas por sí causadas á calidad de ser oido si se pre* 
sentase , bajo la protesta ordinaria de enmendar esta acusación sí 
hubiere méritos para ello; y renuncio la prueba y ratificación de 
testigos por mi parte, protestando reformar esta acusación si fue- 
se justo =^Madrid 6 de Mayo de 1856. Licenciado Reales. 

A consecuencia de la petición fiscal contra D. Pedro Vinuesa , se 
proveyó auto en 7 de Mayo del 36, para que se sustanciase la cau* 
sa respecto á él en estrados ; y al día siguiente se proveyó otro co- 
municando traslado á los procesados Cortina > D. Francisco Vinuesa, 
D. Carlos Pabon y D. Marcos Rodríguez Calderón con la calidad de 
hacer sus defensas bajo la dirección de un solo Letrado. 

Los tres últimos lo evacuaron , pidiendo el sobreseimiento de la 
causa respecto á ellos. Y el sefíor Cortina presentó el siguiente es» 
crilo de 
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Juan Albarez en nombre y á virtud del poder qnc en del»¡da for- 
ma presento de D. Joaquín Fernandez Cortina , Presbítero Canónigo 
de la Santa Iglesia Primada de Toledo, Sfcretario. de Cámara que 
fué del Cmmo» Sr. Cardenal Inguanzo, dlliino Arzobispo de esta Dió- 
cesis y Gobernador también de la misma basta la niuerle de Su Enima* 
en la causa formada de real órdnn con motivo de baber entendido el 
Gobierno que circulaba un Rí^seripto Pontificio dirijido á dispensar 
en el acto de la confesión el indulto de ia Bula de Cruzada , sin que 
8ea visto prorrogar ni atribuir á V. S. mas jurisdicción que aquella 
que de derecbo le correspondiere = Digo : Que se me ba entregado 
íCSie voluminoso y estraordinario proceso en traslade de la acusac on 
fiscal, y su ecsámen me bubiera sorprendido, si á cada página no se 
advirtiese á primera vista el calor polílico que sin razón ni funda- 
mento sólido se le diera desde luego, y si en todos y en cada uno 
de sus trámites no se reconociese con la misma facilidad la desgra- 
ciada influencia de las circunstancias. Hubit'rame sorprendido, á no 
mediar este triste antecedente « ver ia precipitación y aturdimiento 
con que la^Policia allana casas, ocupa y registrafpapeles, intercepta 
cartas, arresta personas, y se alana por buscar en la babitacion de 
D. Pedro Vinuesa, y de todos sus parientes y amigos un Breve, de 
cuya ecsistencia no babia mas que una noticia vaga , y bien inesac- 
ta por cierto , suministrada en el parte del Juez de primera instan- 
cia del Burgo de Osma , que motivó la real orden de 2 de Enero tíU 
timo ; orden que, fué el verdadero móvil del procedimiento j debie- 
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ra por tanto obrar á su cabeza. Hub¡(^rame sorprendido aun mas el 
observar, que radicada ya en este Juagado la causa , se decreta la 
prisión de mí defendido, solo por aparecer su fírma al pie de la ao- 
toríiaciou> nada ilegal dí alarmante remitida por el Ministerio de 
Gracia y Justicia con otra real orden del 23 del propio mes : que 
el despacbo librado para efectuarla se envia á Toledo por eslraordi- 
nario j con prevenciones especiales del Gobierno, poco propias á la 
verdad del poder ejecutivo : y qué apenas se recibe alii, sin repa- 
rar en lo incómodo de la bora, ni en otras consideraciones^, se alla- 
na de madrugada el Palacio Arzobispal, se reconocen y ocupan los 
papeles de mi dtíí'endido, y no obstante su carácter de Gobernador 
Eclesiástico- de la Diócesis^ se le conduce á la cárcel de Corona de 
aquella ciudad y de alli á la de corté de esta villa, donde permane- 
ce, y donde ha sufrido noventa dias de .incomunicación rigurosa. No 
es asi, seguramente^. como mandan proceder nuestras leyes ( hablo 
con la debida modestia): no es con esa precipitación, con ese es- 
trepito, con el que, según ellas, debe recogerse cualquier Breve ó 
Rescripto de Roma^ que circule sin la competente autorización ne- 
cesitándola , ó que siendo perjudicial ai orden público ó depresivo 
de la regaba incontestable de S. M. haya llegado sin embargo á ege» 
catarse por la autoridad eclesiástica. Mas de una vez han ocurrido 
en nuestro pais por desgracia suya casos de esta especie : mas de 
una vez se han visto en contlictoJa potestad temporal y la espiritual. 
Usando aquella de su natural prerrogativa ha acudido é remediar ó 
precaver los daños, ya con medidas generales, mas ó menos acerta- 
das y completas, ya con las especiales, que la ocasión requería , pe- 
ro nunca, que yo sepa, ha habido un egemplar que se asemeje al 
presente. Principiar el procedimiento por prender con ruidoso apa- 
rato al Gobernador eclesiástico de una Diócesis, sin sáberse^que baya 
delinquido, y que su delito sea tal que le'b^ga perder su fuero y su. 
carácter es (permítaseme decirlo, repitiendo la venia ) invertir el 
orden legal , comenzando por donde en todo caso pudiera concluirse. 
Por que en efecto, si lo primero que en toda causa ha de hacerse 
constar es la ecsisteucia del crimen, cuya represión se intente, en 
una de esta nanturaleza necesariamente debia proceder á cualquiera 
otra diligencia la ocupación del Breve Pontifício que se buscaba , j 
su ecsámen y calificación , por el Tribunal Supremo de España é lu- 
dias, entre cuyas atribuciones esclusivas consigna como la undécima 
el reglamento vigente , para la administración de justicia , de acuer- 
do con las leyes del Rey no > la de hacer que se le presenten las Bu« 

6> TOMé IX p. E. 
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las , Breves y Rescriptos apostólicos para ecsaminarlos y concederlfs 
ei pase ó retenerlas con arreglo á las mismas. 

Bieu pudiera haberse presciiulido de este jaiclo preÜmioar si en- 
contrado el Breve Iniblese aparecido tal, como en su primer parle 
al Gobierno lo describia el Juez del Burgo de Osraa. Dirijiendose 
cual decía parecerle, á facultar á los Obispos para conceder por sí 
ó por medio de los Párrocos el indulto de la Bula de este año, de* 
positando los fíeles sus limosnas en poder de los mismos Curas, á fín 
de socorrer con ellas al Príncipe rebelde que tremola el eslnndarte 
del absolutismo en las montañas del IN'orte, claro era, que en o}3e-> 
deccr tai Rescripto se cometia un delito de alta traición, y que 
quien á cumplimentarlo se hubiera atrevido, manchaba su frente 
con la infame marca de reo de lesa Magfstad de. la patria ; pero e' 
mismo Juez del Burgo, que tan negra y alarmante pintura hacia de* 
Buleto, dudaba de ^u ecsactitud. «Stn embargo, dice, de ser esta 
«una comunicacioii reservada, dada por persona que me merece aU 
«guna fe, no quisiera esponerme á errar el golpe sin qii»? primero 
«V. E. supiese de D. Pedro Viiruesa la eerteza de dicho Buleto, y 
« me comunicase las órdenes que estimase convenientes, t 

Cuando en 24* de Enero se proveyó auto mandando á la par la 
ocupación del Breiie, el reconocimiento de los papeles de D. Joaquin 
Fernandez Cortina, su prisión y su traslación inmediata á esta cor- 
te , nada habia que hubiese disipado aquellas dudas. Lejos de eso, 
debia haberse desvanecido hasta cierto punto, cuando no fuera del 
todo, el concepto que al principio se formara del Rescripto. Nada 
que tubi(?se relación con él se habia encontrado encasa de Vinuesa,. 
sus parientes y amigos: las cartas interceptadas^ no ai:rojaban el 
menor indicio de trama, ni couvinacion secreta , «í pesar de toda la 
latitud dada á esta estraña ó ilegal medida. El nuevo ofício dirijido 
con fecha del 1 1 del mismo mes de Enero , por el Juez del Burgo, 
estaba tan distante de poder confírínar las impresiones causadas por 
el primero , cuanto que bien analizado era suficiente por sí solo pa- 
ra disiparlas. Según él no se habia recogido el Breve original pero 
si dos copias. No constaba que procedieran de Vinuesa ; y si bieu el 
Juez anticipándose á pronunciar su fallo emitia ya la opinión aventu- 
da , escandalosa y absurda de que los Canónigos por él procesados ^ 
aunque ligeramente no aparecían culpables , eran con todo dignos de 
castigo, contesaba al mismo tiempo, que de las diligencias practi- 
cadas hasta entonces no aparecía probado el delito cuya investigación 
le habia sido encomendada, y aan daba á entender claramente sus 
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temores de no couseguírlo en adelante. Y ahora hicn ¿en tales cir- 
ouitstancias , qad motivo legal podía haber para envolver en este 
procedimiento á mi defendido pnnci piando por prenderle con innsi- 
sitado y estrepitoso aparato , cual sí se tratara del mayor criminal ? 
¿el papsl remitido con ia real orden ya citada del 25 de Enero 
era bastante para suponerlo reo de Estado, para sospechar siquiera 
que hubiese cometido un delito grave y de desafuero? Ana lic(fm oslo. 
Pora se habilitaba en «so de facultad apostólica trasmitida por la 
Sagrada Penitenciaria , á un confesor ( cuyo nombre no consta por 
haberse cortado el membrete del oficio sin duda al tiempo dé pre»- 
sentarle al Gobierno ) para que en el acto de la confesión Sacramen- 
tal, pudiese conceder á los penitentes, que solo pidieran permiso de 
usar por este afto el indulto de la Bula de Cruzada dando á los po- 
bres alguna limosna , que el mismo confesor habría de tasar con ar- 
reglo á la« facultades de cada uno. No era esta una dispensa general 
de la Bula, dirigida á privar al Tesoro de los ingresos, que por este 
ramo recibe, ^iio era tampoco una derogación de la gracia pilblica, 
y estensiva á todos los fíeles. Menos aun babia en ella , cosa que se 
pareciese si(]uiera á lo anunciado vagamente respecto del Boleto , de 
que había dado cuenta el Juzgado del Burgo de Osma. Unir autoriza- 
clon sigilosa, cuyo uso y aplicación quedaban encargados á la pruden- 
cia de los conlesores , y solo podían tener logar, pidiéndola los pe- 
nitentes mismos ) una autorización relativa al fuero interno , y cnyo 
ejercicio no podía verificarse ^ sino en el acto de la confesión sa- 
cramental , y una autorización en fín emanada de la Sagrada Peni- 
tenciaria sin en el menor roce con la política, sin objeto alguno 
hostil para el gobierno de S. M. y con todos los caracteres de una 
medida puramente religiosa : he aquí lo que presentaba bien ecsami- 
nado el citado papel. ¿Habia delinquido el gobernador del Arzobis- 
pado de Toledo en circularlo cumplidamente insertando el Rescripto 
á que se referia, sin haber obtenido previamente el beneplácito re- 
gio ? En el caso de haber faltado efectivamente á sus deberes por es- 
te hecho ¿era tal su crimen que debía quedar desaforado, y sujeto 
ala jurisdicción de V* S. ? Estas dos cuestiones hubo de resolver el 
Juzgado al dictar en virtud de la real orden su auto mandando pro- 
ceder á lo que correspondiese con arreglo á derecho ; y ellas mis- 
roas son las que forman toda la dificultad del negocio; Preciso me 
será, pues, ecsaminarlas con el detenimiento, que merecen; pero 
antes permítaseme sentar algunos principios , que aunque consigna- 
dos en nuestra legislación , no se han tenido tan presentes , como en 
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mí sentir debiera. Es an lieeho histórico, que la autigua disciplfna 
de la iglesia Cspaíioia , de aquella iglesia que en sus primeros tiem- 
pos toletaUam non romanam legeni recipiebat^ como atestiguan las 
crónicas principió á variar notablemente en el siglo 12, j al cabp 
sufrió un trastorno completo al ponerse en observancia el código de 
las partidas. Con decir que la primera es un compendio de tas fa- 
mosas decretales, basta para dar á enterder hasta que estremo sa- 
mienaror estas leyes la autoridad ommímoda del Papa. Cuando cun- 
dieron después cutre nosotros , y cuan en voga han estado las doc- 
trina» ultra montanas, hasta nuestros mismos días, escepto algunos 
bien cortos intervalos, pocos lo ignoran j nadie puede negarlo. Asi 
es, que la \ej 25 tít. 2? lib. 1? de la nueva Recopilación, enteramen- 
te de acuerdo con las opiniones doraiiiautes en aquella época , pro- 
clamaba el principio de la obediencia á los Rescriptos de Roma de un 
modo casi absoluto. «Que los mandamientos , d^ciá , de S. S. j san- 
c ta Sede apotólica y sus ministros -sean obedecidos y cumplidos en 
« toda la reverencia y acontecimiento debido:::i en lo que fueren jus- 
« tos y razonables.... sin poner en elio ni pedimento ni dilación al- 
« guna^ porque nos teníamos por deservidos de lo contrario y manda- 
« remos proceder en todo.rigor contra los inobedientes. » Esceptuaba 
siu embargo varios casos en los cuales ora por atentar contra las re- 
galías de la corona , ora por ocasionar danos públicos ó de tercero , 
las letras apostólicas no debian ponerse en ejecución sino remitirse 
al consejo: pero quedaba la calificación de ellas cometida á los mis- 
mos ejecutores Eccos. ; y á no mediar reclamación de parte agravia- 
da pocas veces tenia efecto esta limitación necesaria y. justísima. Por 
eso en la pracmátioa de 18 de Enero de 1763 se dispuso sabiamente 
que todos los Rescriptos Pontificios de calquier clase hubieran de 
obtener el previo beneplácito regio, salvos solo los Brebes y dispen- 
sas, que para el fuero interno se espiden por la sacra penitenciaria* 
Mas tales fueron losobstáculos ^ que la preocupación ü otras causas 
llegaron á presentar pontra esta acertada medida, que apenas habta 
transcurrido año y medio cuando por decreto de 5 de Julio de 1765 
quedó completamente derogado. Era empero demasiado perjudicial 
ej antiguo estado á que volvieron las cosas ^ para que pudiese durar 
mucho tiempo. Al fin en l6 de Junio de il6^ fué restablecida dicha 
Pracmática con las modifícaciones y esplicacionejs contenidas en la 
ley 9? tít. 59 lib. 2? de la Novísima Recopilación , que es la que rige 
en la materia. Por ella se mandó que todas las Bulas y despachos de 
la curia Romana capaces de causar ley, regla^'ú observancia general 
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littbieraa de presentarse preclsanieute ai Coiisejo para obtener el pa- 
se antes de su publicaGÍou y uso : y c]ue al mismo requisito pretio 
quedaran sugetos todos los demás Rescriptos espresados en los artí- 
culos 2? 59 49 y 59. Prescríbense otr^ diversas formalidades para 
los de ciertas especies en los siguientes , y por el 99 se exceptúan del 
modo mas terminante y absoluto de toda presentación ¡os Breves de 
Penitenciaria como dirigido al Juero interno. En esta regla legal tan 
precisa j esplícita resaltan dos ideas muy dignas de notarse , porque 
•bran de Heno sobre el caso presente. Es la I? que los Breves de 
Penitenciaria se dirigen esencialmente y por su propia naturaleza, al 
fuero interno: y la 2? que todos los que con su fuero tienen relación 
estáu esentos de cualquier formalidad. No podía ocultarse á la ¡lustra- 
da penetraclou del piadoso Carlos 59 el peligro de serios inconveni- 
entes , que semejante medida encerraba , su perspicacia seguramen- 
te preveeria , que por aquel conducto , y bajo tan delicado y res- 
petable carácterera posible espidiera la curia Romana Rescriptos dig- 
nos de retenerse. Sin embargo babia un escollo gravísimo en publi- 
carlos ; y para no creer en él ordenando su presentación , prefirió 
. confiar á la conciencia y lealtad de los mismos prelados Eccos. el de- 
ber de evitar cualquier- abuso en esta línea. El Tribunal sagrado de 
la Penitencia tieae siempre sus puertas cerradas á la publicidad: el 
secreto mas inviolable es el sello de todos sus actos. En el confesio- 
nario el bombre bal)la dnicamente con Dios , y Dios solo le juzga. 
¿Qué alarma, qué pcrtm-bacion no causaria en las familias el reco- 
ló siquiera de que el sigilo sacramental pudiera ser quebrantado por 
algún motivo por grave que fuesen He aqui , pues , la razón pode* 
rosísima , en virtud de la cual bau sancionado nuestros legisladores 
el principio deque los Breves de Penihenciaria, como dirigidos al 
fuero de la conciencia, á ese fuero donde no alcanza Ja potestad iiti- 
mana , estén esceptuados de toda presentación anterior ó posterior, 
y una vez reconocida y consagrada esta regla , ¿cómo lia podido su- 
ponerse, que el ex-Gobernador Cortina faltó á sus deberes, que co- 
metió uo delito en cumplimentar sin esa presentación el Rescripto? 
¿No emana de la .penitenciaria ? ¿ No. se dirige al fuero interno? Su 
tenor litera] resuelve ambos puntos de un modo incontestable, y vin- 
dica plenamente ú mi delendiJo de cuantos cargos se le han hecho. 
Eso no obstante el Promotor fiscal se ha empeñado en pugnar con 
la evidencia, pretendiendo persuadir, que la materia sobre que ver- 
sa es agena de la confesión , que causa una novedad perjmdicial á 
las regalias de la corona y al orden público, trastornando las leyes 
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y concordatos respectivos á Cruzada ; y que no e^taade por tanto 
este Breve contprendido en la escepcion del arlícuio 99 en la ley que 
liemos mencionado^ no dehió qni repretestado cumplirlo. Ante to- 
das cosas , conviene mucho <ibservar la facilidad verdaderamente es- 
traña y deplorable , con (jue asi en esta parte como en el resto de 
su censura se entrega aquel funcionario á razoi^amieutos no funda- 
dos en nuestra legislación, por lo tocante á derecho, ni eu los mé- 
ritos del sumario, por lo que á los hech.is respecta, sino por el con- 
trario, opuestos á la una y á los otros. Y á la verdad, que sí asi 
fuese lícito discurrir eu materia criminal, ninguna garantía tuhiera 
entre nosotros la inocencia. Fácil es hallar un deltito eu la acción 
mas indiferente y aun eu la mas licita , violentando el sentido natu- 
ral y genuino de las disposiciones legales por medio de una arbitra- 
ria y cavilosa interpretación ; asi como lo es imputar delincuencia, 
recorriendo á inducciones y congeturas gratuitas en vez de ceñirse 
como la justicia ecsije, á pruebas y datos ciertos en la apreciación 
de los hechos. Si el teuor literal y esplícito de la lej no basta para 
libertar de toda responsabilidad al subdito, que sugeta su conducta 
estrictamente á ella ¿ cuándo podrá uno estar seguro de haber obra- 
do bien, y de no haber incurrido en pena de ninguna especie? Bas- 
taba por sí sola esta reflecsion tan obvia, como coucIu)ente, para 
demostrar la improcedencia de esa argumentación seguramente ori- 
ginal con que el Promotor intenta hacer un cargo á D. Joaquin Fer- 
nandez G)rtina por haber cumplimentado sin previa presentación 
un Breve, que según la. letra misma de nuestro derecho no necesi- 
taba semejante requisito. Pero aun que por un momento í»e prescin- 
diese del vició iulriuseco de ese raciocinio ¿ no está harfo patente 
también su debilidad? ¿cuáí eí^ el objeto del Breve sino prorrogar al 
Arzobispo de Toledo y á sus delegados las facultades necesnriAs para 
absolver eu el acto de la confesión sacramental , y conceder indul- 
gencias dentro de la misma con toda la plenitud reservada al Sumo 
Pontífice, y que Su. Santidad trasmite ordinariamente por medio de 
la Bula? ¿y qué cosa mas propia, que esta del fuero interno? Engá- 
ñase, y no poco, el Promotor fiscal en suponer, que respecto á Cru- 
zada ecsisteu concordatos entre nuestro Gobierno y la Curia Boma- 
ua. £1 indulto de la santa Bula es una concesión voluntaria del Pa- 
pa, que la puede limitar á tiempo determinado como demuestra sa 
tenor mismo, igualmente que el contesto del título ó nombramiento 
del Exmo. Sr. Comisario, cu) as copias impresas ecsisteu en la. causa. 
Las lejes civiles suponen esta concesión, y partiendo de elladeter- 
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roiiian el modo de recaudar ó invertir la limosira , la cual se tasa 
por el Comisario, en virtud de autoridad apostólica y sefialau las 
facultades de este y de sus delegados. Prohiben también la predica* 
ciou y publicación de dichas gracias é indulgencias sin que los Bre- 
ves, en los cuales fueron otorgadas, se ecsaminen por el ordinario 
y por el IVibunal de Cruzada ; pero en la Pracmática del Sr, D. Fe- 
lipe 39 inserta en la ley 5? tit. 39 lib. 29 de la JVovísima Recopila- 
ción^ como las demás anteriores y posteriores á ella , hablan solo de 
las meras concesiones diríjidas al fuero eslerno que puedan predi- 
carse y publicarse, y de ningún modo de aquellas, cuja aplicación 
se haya de hacer en el Interno. ¿Ignora acaso el Promotor Fiscal 
la distancia inmensa que n>edia entre el uno y el otro? ¿No sabe que 
en virtud de dispensas pontifieias de penitenciaria, impedimentos 
matrimoniales é irregularidades, se absuelven censuras > se subsanan 
vicios contrahídos en la rmpetracion ó retención de Beneficios cele-- 
siáslicos, y se provee de remedio espiritual en muchos otros casos, 
sobre todos los cuales hay leyes civiles y canónicas , sin que jamas 
se haya creido, que por ello se infringían ni trastornaban dichas le<^ 
yes' El argumento que por analogía se intenta deducir de la real re- 
solución de í¿0 de Julio de 1797 eih euya virtud los Breves de Pe- 
nitenciaria relativos' á secularizaciones se sujctnron á la formalidad 
del pase previo, es en todo el rigor de la palabra contra producen" 
teni : porque si este negocio se consideró ageno como en efecto lo era, 
de la confesión sacramental, pues se trataba de un acto esencialnien- 
te esterno, y tanto por esta razón como por la de espedirse tales 
Rescriptos comunmente por dataria y salo por Penitenciaria en virtud 
de comisión de Su Santidad^ se adoptó esa determinación especial 
rc*s{>ecto á ellos, qnedando para todos los demás subsistente la regla 
general en toda su fuerza y rigor ¿ y si para ese caso fui^ precisa 
una declaración terminante de la ley misma, no lo será también para 
cualquier otro que deba quedar escepluado? Luego mientras no kc 
liaga ninguna culpabilidad , puede imputarse á quien rigurosa y lite- 
ralmente se atenga -á lo establecido. Pero aun hay mas , y aqui re- 
clamo toda la atención de V. S. , nuestras leyes han reconocido como 
propia de la Penitenciaria la dispensación' de las gracias contenidas 
en el indulto de Cruzada y previsto lá posibilidad de que se conce- 
diera por ella para el fuero interno. Cuando poi* la Pracmática ar- 
riba citada de 1 8 de Enero de 1762 se estableció por punto general 
la presentación previa de tbdas las Bulas y Rescriptos de Roma , fue- 
ron declarados esentos de este requisito los espedidos por dicha Pc- 
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iiitpiíclarla para el fuero inlerior de la coocieDcU ^ pero no en to- 
d >$ los casos, sino solo eii a(|uelIos ú que no bastasen las facultades 
apostólicas de! Comisario de Cruzada ; pues en los que bastaran ba- 
bria de recurrirse precisamente al señor Comisario según el tenor li- 
teral de la ley. Mas derogada esta después y restablecida con modi- 
ficaciones importantes en 1767 esa disposición, se varió notablemen- 
te por regla general y absoluta los Breves de Penitenciaria quedan- 
do escepluados de toda presentación. ¿ Y puede baber la menor du- 
da á vista de tan precioso dato, de que el señor D. Carlos 59 quiso 
bacerla esteusiva basta á aquellos Breves que contubierau di.speufa- 
cloues comprendidas en el indulto de Cruzada? De ot|:o modo, asi 
como por el artículo 69 de $u nueva Pracmática reprodujo en cuan- 
to á las BuUs de, indulgencias del fuero estenio lo mandado en la lej 
5} del titulo y libro mencionados ; asi también, y aun con mayor 
razón, babia restablecido en el 99 la limitación: que respecto á Jos 
casos comprendidos en las facultades del Comisario de Cruzada, con- 
tenía la Cédula de 1762, cuyas disposiciones dice espresadameule 
babersc propuesto reformar, No la restableció ; y lejos de eso, usó 
de propósito una fórmula , que de todo punto la escluye. Siendo 
por esta Ja legislación vigente*, D. Joa^juin Fernandez Cortina üo 
podia si» infringirla del modo mas manifiesto dejar de cumplir el Res- 
cripto de S. Santidad, mayormente cuando, como ba dicbo en sus de- 
claraciones , y se acreditará aliora le compelia á ponerla en práctica 
el precepto espreso de su Prelado , Ijajo cuyas inmediatas órdenes 
cgercia el cargo de Gobernador de la Diócesis. En vano se ba pre- 
tendido o]>scurt»cer esta verdad, involucrando los becbos , y dando, 
á fuerza de sofismas y de congeturas violentas , al Breve y á la cir- 
cular en su consecuencia espedida, nn colorido y una tendencia, 
que ni tienen ni pureden admitir esos documentos ecsaminándolos á 
Ja luz de la razón , y con la severa imparcialidad que ecsíge la justi- 
cia. Por mas que se bayan puesto en tortura sus frases , y apesar 
de todos los esfuerzos con que se ba procurado presentarlos como 
efecto de una convinaoion secreta dirigida por miras bostiles al Go- 
bierno deS. M..D? Isabel 2! no bay en todo el proceso un dato, 
que siquiera induzca la sospecha mas mínima. £u este punto; y (sd- 
ame lícito esponerlo en justa delensa de mi representado) causa el 
mayor asombro , ver que tanto en la confesión por V. S. , como en 
la acusación por el Pomotor Fiscal , se le bayan becbo cargos que 
el sumario de ningún modo produce ni autoriza. ¿Dónde están las 
pruebas en que se descubren los indicios de esa trama fraguada en- 
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tre la círle de Roma j el Cardeoal dilnoto, mi represeolado v eí 
res{>etable dero de la Diócesis (pues de ecsislir todos delnerau b»- 
bcr tomado parte en ella ) para delraadir el Real Erario de sns iu- 
«resos legítimos , j reunir fondos destinados al socorro del preten- 
diente? ¿Qué palabras liaj eo el Breve ni en los oficios de bal)ilila« 
cion que justiiic|ne tan odiosa y repugnante con«;etura ? La de Seca- 
nos que aquel usa no es nueva en los de su espacie; v nadie que ba. 
yR registrado algunos documentos Elccos. ignora que se aplica cons- 
tantemente á los beregp^. Dícese también en é[ que la facultad es- 
traordiuaria de S. Emma. y aquellos confesores en quienes la dele- 
gase, se euteuderia concedida por el tiempo qne duren las ¿?c/fia/<*i 
circunstancias* ¿Pero esta frase tiene por ventura algo de estraíío ni 
de alarmante? Lejos de eso ella dá la esplicacion mas natural y sen* 
cilla del objeto y motivo puramente religioso del Breve. Hubiera si- 
do sorprendente, en tiempos comunes y tranquilos , su Santidad bu- 
biera pensado en transmitir estas autorizaciones especiales para el 
inero interno , teuí<^udolas otorgadas por las reglas ordinarias del 
scilor Comisario general de Cruzada , pero en los momentos, en (|ne: 
se espedía el Rescripto de la Penitenciaria, las circunstancias de nues- 
tro país pudiera presentar al Vaticano esa. medida como indispensa* 
ble para asegurar en cualquier evento el servicio espiritual , de que 
necesitan los pueblos. Obsérvese que el Breve tiene la fecha del 16 
de Noviembre de 1855, y recordando cuantos y cuan graves suce- 
sos acababan de pasar en Cspafia , sucesos que pa recia n aqui mismo 
á mucbos precursores d?: una disolución social muy pi*ócsima, fácil- 
mente se formará idea^ de ¡a impresión , (|ue la noticia de ellas oca- 
siouaria en Roma, y del estado de coniusion y desorden, en que se 
nos s'jpondria , al saber que las provincias se babian separado de 
la Metrópoli. El deseo, pues, de evitar, que por causa de tales tras- 
tornos quedasen muchoi fieles en imposibilidad de tomar la Bula , 
y disfrutar de sus gracias fué probablemente el que movió á S. San- 
tidad á espedir la dispensación estraordinaria de ellas en favor de. 
aquellos que las pidieran deutro de la coiil* sion sacrameutal , y no 
de otro modo , ni otros algunos , y nótese bien este último estremo,* 
porque es tan evidente como grave la equivocación sufrida por el 
Promotor Fiscal al suponerse, que con arreglo al Breve, los fieles 
debían ser invitados á la aceptación del indulto. Todo lo contrario re- 
sulta cabalmente de su tenor y del contesto uniforme de los ofici- 
os de delegación : concedenti peíeniibias venían utendi , decia aquel ; 
d penitentes que lo pidan ^ repetían estos. De modo que si la gracia 
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no se pedia , no podía darse ; y aunque se pidiera , quedaba al ar- 
Iritrio }' prudencia del confesor habilitado ei otorgarla ó nó, según 
lo estimara couvenieule. A demás se prevenía eu esos oficios que 
se rastraran para evitar el riesgo de que por cualquit^r incidente im- 
previsto vinieran hacerse pilblicos. De esta cUiusula consiguiente á 
ia naturaleza reservadísima de cuantos negocios tienen relación cOn 
ei kiero interno, que por esz. razón se acoslumbraba en todas las co- 
municaciones de esta ciase, como ya io han manifestado algunos 
£ccos« ücsaminados de ofício eu el sumario, y que ei Arzobispo di- 
funto mandó por lo mismo á Cortina ai prescribirle el cumplimien- 
to del Ureve, kc ha querido deducir' un indicio de segunda y daña- 
da intención. Pero ¿ quién no advierte á primera vista ia manifiesta 
repugnancia de tan absurda congetura? Precisam(*nte esa misma pre- 
vención demuestra , ()ue no podían tener las autorizaciones el fin po- 
lítico ((ue se las lia atribuido. A tenerlo natural era , que los autores 
de ellas deseasen dar á su efecto la mayor estension posible. Encar- 
gando la reserva, ei resultado por necesidad había de ser coiitrario, 
puesto que la gracia no debía aplicarse, sino á quienes la pidieran,- 
y mientras menos pública fuese, menor numera de penitentes la so- 
licitaria para creer que ei encargo del secreto se hizo con ia mira 
de evitar compromisos legales , es preciso suponer demasiado ntóos 
al Cardenal Inguanzoy ü su vice egerciente Cortina. Si tales com- 
promisos so hubiesen temido, ó mejor dicha,, sí liubiesen tenido 
porque temerlos, liabríau cuydado ante todo de dirigirse solo á per- 
sonas seguras por ia conformidad de opiniones. Sin embargo el pro- 
ceso hace ver que de nada se ocuparon menos. Al tocar este impor- 
tante punto permítaseme desenvoiver la observación concluyente 
que produce en favor de mi defendido. No esperaba , yo á la ver-, 
dad , hallar desde luego en los autos ^ tantos y tan poderosos datos^ 
cu que fundarla, porque no podía presumir, que ei deseo de buscar 
. pruebas de un delito imaginario se hubiera llevado liasta el estremo 
de abrir una pesquisa general sobre la conducta moral y política de 
los curas y confesores, 4Í quienes se comunicó, ó pensó comunicar 
ia autorización. ¿Cuántos y cuan graves inconvenientes no ofrecía un 
paso por tan poco conforme , al parecer, con lo dispuesto por re- 
gla general en nuestras leyes ? Sin emliargo, el Juzgado hxxho de pres- 
cindir de ellos, sin duda por creer ^ que es imposible como lo es 
efe:;tivameute, que se conviniera la idea de una conspiración cual la fi- 
gurada ú temida al priucipiarse esta causa, sin contar con ia coopera- 
ción voluntaria, ya esplícita, ya presunta de los que debían servir de 
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instrumento. ¿Pero ha correspoudido por ventura el resultado deesas 
diügeucias al objeto cou que se decretaron ? Tratando de esforzar los 
cargos se ha dicho con poca ecsactilud, que la mayor parte de ios 
coniesores habilitados, |.euian la opinión de desafectos al Gobierno de 
S.Al. Aun en el caso de conceder por un momento este dato no podía 
deducirse de él en buena lógica una consecuencia capaz de Henar 
aquel obgeto por dos razones tan poderosas como obvias. £u primer 
lugar, lo que se llama opinión pdblica , es un barómetro demasiado 
falible especialmente eu tiempo de revueltas y pasiones como el 
presente, y en segundo , para que ecsiütiese una combinación secre- 
ta entre el Gobernador , que espedía las autorizaciones y los Sacer- 
dotes que las recibiau ^ y hablan de hacer uso de ellas ^ no bastaba 
que el mayor número de estos últimos fuesen desafectos : era menes- 
ter , c¡ue lo fuesen todos, y no cdmo quiera , sino en tanto grado, 
y hasta en punto tal de desalecciou que se les pudiera suponer dis- 
puestos á conspirar contra el orden público. ¿ Y cuál és entre los 
iufíuitos EcGOS. , cuyas opiniones y conducta se han investigado, el 
que puede calificarse con tan fea nota? No reconoce á la verdad nues- 
tro derecho como medios legítimos de prueba esos informes reser- 
vados , y verdaderamente inquisitoriales , en que guarecidos por el 
secreto y creyéndose libres de toda responsabilidad ante la ley y 
ante los hombres, suelen sus autores ceder á impresiones apasiona- 
das y del momento. Pero cuando la razón y la* justicia no las dese- 
chara, bastarían para hacer despreciables los mas de los que ecsisten 
en autos, el contesto vago é infundado 'de uno, y la manifiesta par- 
cialidad , que respiran otros ¿ qué fé puede merecer nunca un in- 
formante, que después de decir* el Cura N. observa una conducta 
iri'eprensible » añade « pero no dá muestras de adhesión , y por 
esto solo debe .ser calificado de enemigo del Gobierno. ? » Cuándo el 
espíritu de partido llega á estraviar hasta este punto á los mismos 
Jueces, cuyo carácter dobia liaccrlos mas circunspectos (^'qué confi- 
anza pueden inspirar los informes reservados de otras personas, me- 
nos instruidas , menos calificadas y mas sometidas todavía al iuñvi- 
jo pernicioso de las pasiones? Sin embargo, si á pesar de lodo es- 
to, se ecsaminan cou cuidado los recogidos, se verá cuan lejos está 
de ser ecsacto el aserto de que la mayor parte de los confesores ha- 
billados, tengan la tacha de desafectos á S. M. Ante todas cosas es 
menester eliminar del largo catálogo de los comprendidos en la pes- 
quisa un número bien considerable, pues que no llegó á dirigírseles 
la circular. Los que la recibieron según aparece de los autos no pa- 
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sau de ciento cincuenta y ocho ( nótese que el Arzobispado cuenta 
ijias de ociiocieutos Párocos ) De estos, 8¡ liemos de cre^r á los ¡o- 
formantes, son sesenta y siete conrocidamente adictos , y cutre ellos 
liaj oclio j que no solo gozan esta reputación , sino que han sido per* 
seguidos duraute la illtima decada por sus ideas eminentemente li» 
berales. Otros 57 hacen una vida tal , que no se conoce sn opinión 
política, ó cuando mas se sospecha, que no sea la mejor. Y üuica- 
mente 14* son los tenidos por Carlistas con mayor ó menor itinda- 
mentó. He aquí el resultado preciso y ecfacto, que los informes pre- 
sentan. ¿ Y á vista de él , puede decirse am ofensa hasta del sentido 
común, que la autorización se dirigia á nn fín político? Si tal hubie- 
ra sido su objeto, ^se habrían escogido delegados, cuja ¡nmen:»a ma- 
joria no podria ejercerla sin abjurar sus principios y opiniones? 
¿qué conspirador incurrió jamas en la demencia inconcebible de 
acometer empresas tan criminales y arriesgadas con elementos eviden- 
temente contrarios? pues tan distante anduvo mi representado de 
indagar la opinión política de aquellos á quienes babilital>a, como 
que hay partido en el cual solo un cura, recibió el oficio y este 
fué precisamente el tínico tenido alií por liberal. 

Mas para suponer la ecsistencia de la imaginaria trama ni bastaba 
que los confesores se hubieran escogido entre los Eccos. enemigos 
del Gobierno , era menester ademas , que ellos mismos se hubiesen 
encargado de recoger las limosnas y darles una inversión perjudicial 
al estado. El Promotor Gscal siguiendo so estfafio sistema de argu- 
meutar por inducciones gratuitas y aun violentas, asegura que tal pa- 
rece ser el objeto de U dispensa. Pero ¿ en qué fundamento descausa 
semejante hipptesi? La causa lejos de apoyarla la desmiente del modo 
mas manifiesto. £1 Breve y los oficios de habilitación autorizan á ios 
confesores para tasar la limosna , que se debia dar á los pobres , 
pero no dicen que so distribución hubiera de hacerse por aquellos. 
Al contrario, según su sentido natural y genuino , el penitente era 
quien debia repartirla entre los necesitados que creyese mas dignos 
de socorro : y de hecho asi lo entendieron y lo practicaron los dos 
límeos Sacerdotes que llegaron á aplicar la gracia, como aparece de 
sus declaraciones, y distribuyéndose de esa manera las limosnas 
¿era posible reunir fondos secretos como dice el Fiscal con cuenta 
ni sin ella, ni menos destinarlos á objetos siniestros? Resolta, pues, 
qae ninguna sospecha , ni aun la mas remota , cave de conspiración , 
ora se atienda al contesto del Rescripto, y de las babiii t aciones t 
ora se considere la clase de personas > á quienes estas sedirijieron* 
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ora se ^e^fH^sione en íin solí re la forma en que liaLia de aplicara 
la gracia y di^triliuírse el estipendio de ella. 

Demostrada concinjentemente tan importante rerdad , parece 
indtil de ocuparse de algunas especies, aun mas vagas é iuhiiidadas, 
que con el propósito de persuadir lo contrario, se han iodicatlo con 
bien poco miramiento. Las disposiciones del Sumo Pontífice como 
Solieran» temporal de nua parte de la Italia , res|>rcto al GoLicrno 
legitimo de nuestro país, podrán ser las queso quieran ; pero el estado 
de las relaciones diplomáticas entre las dos Cortes , nada tiene que 
ver con las relaciones religiosas entre los Obispos de España y la 
cabeza visible de la Iglesia Católica; relaciones de naturaleza tan di- 
ferente, j que por fortuna no se ban interrumpido ni alterado bas- 
tí ahora , aun entre S. Santidad y nuestra augusta Reina como pro- 
tectora de la Iglesia Española subsisten estas líltin^as, cual aparece 
de las copias, arriba citadas , del nombramiento hecho por el R* 
Nuncio Apostólico en favor del Exmo. Sr. D. Mariano Lifiiii para 
egercer las funciones de Comisario general de Cruaada. El Difunto 
Cardenal Inguanzo, opinase como opinara en política, no fué jamas 
perjuro: había prometido solemnemente fidelidad y obediencia á S. 
Magestad D? Isabel 2? y su legítimo Gobierno y sus beclios no la 
desmintieron. La conducta de D. Joaquin Pcrnaudez Cortina jamas 
ha suministrado tampoco el mecor dato para que se le suponga trai- 
dor á su lieiua j i su patria. Hombre honrado, pacífico y amante 
del país, en que naciera, llenó constantemente los deberes de buen 
Español, de siíbdito fiel á las leyes, y sumiso á las autoridades. Si 
las pasiones le han asertado alguna vez sus ponzoñosos tiros , y si 
en 1854) cousiguieron sorprender al Gobierno y arrancarle una or- 
den para que compareciese en Madrid, muy luego hubo de desva- 
necerse cualquier sospecha , cuando á los pocos dias sin necesidad 
de gestión ninguna suya , se le permitió regresar á Toledo , y des- 
pués se le autorizó para permanecer alli y continuar desempeñando 
sus delicados cargos de Secretario de Cámara de S. Emroa. y Go- 
bernador de la Diócesis. Este heobo consignado en las soberanas dis- 
posiciones , cuyas copias ecsistcn en autos, vale seguramente mucho 
mas, que el informe infundado y parcial del Juez de 1? instancia de 
su domicilio. Si después de cuanto he dicbo antes sobre todos los de 
su clase, necesitara hacer reñccsiones para demostrar su ningún 
mdrito legal ¿cuántas y cuan fundadas no me sugeriría el contesto 
mismo del oficio de ese Magistrado , que obra en la causa? Según di 
la opinión pública señala á Cortina como uno de los enemigos mas 
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acorrimos del actaal orden de cosas* Pero ¿cuáles son los elementos 
de esa opinión'^ ¿lia ¡do prcgujitaudo, quien asi se espresa, uno por 
uno, á los habitantes de Toledo para «aher en que concepto tiene la 
mayoria de ellos á mi defendido? seguramente, no. ¿Ha liaT>¡do al- 
gún acto pdbltco y solemne en que esos mismos habitantes lo /le- 
inuestren? tampoco* ¿ Quien pues se ha constituido para con el Juee 
de H'instanciaen órgano de esa opinión pública? ¿El Colector, que no 
nombra , de anualidades?. Pero ese Colector enemigo personal de Cor- 
fina^ es un solo individuo y el dicho jel concepto de una sola perso- 
na nunca pueden ser reputados y menos que nunca en tiempo de par- 
tidos, por el dicho y el concepto general. Ademas, ¿en qué descansa 
ese concepto ? ¿ qué hechos lo confirman ? Ninguno. El raimo Juez 
lo confíesa paladinamente al fíual de su informe , añadiendo , que no 
ha recibido queja , delación ni noticia bastante segura para proceder. 
Asi es que el propio reconoce que por cuanto dice contra Cortina 
no puede imponérsele castigo ; pero luego añade, que eso no obstan- 
te, conviene no dejarle on posición de causar daño. ¿Y cabe diré yo 
á ipi vez, una demostración mas completa de parcialidad? ¿ Porqué 
se ha de temer daño de un hombre cuyas tríalas intenciones no cons- 
tan? ¿ Jiasta, que cualquiera sospeche con razón ó sin ella de un con- 
vecino íiuyo, para que la sociedad deba armarse contra este y tra- 
tarle como enemigo? Por otra parte. D. Joaquin Fernandez Cortina 
uo es ya un funcionario pilhlico. Desde la muerte de su Prelado que- 
dó en la clase de simple Conónigo. ¿ Se le secuestrará por precaución 
su prebenda? ¿Se le estrafiará sin otroobjeto ni motivo de esloá 
reinos? ¿Se le habría de desterrar cuando menos de Toledo, para 
que no causase daño? ¿£n cualquiera de esos casos, no se le impon- 
dría un castigo injusto en la opinión del mismo, que le indica ? Las 
imputaciones, que según el señor Juez hacia el Colector de anuali- 
dades á mi defendido son altamente calumniosas. Reducido este á la 
renta de su Canongia, y uo manejando otras algunas, mal podia su- 
ministrar cantidades gruesas ai Pretendiente , con el cual jamas ha 
tenido relaciones directas ni indirectas. Mientras ejerció el cargo de 
Gobernador, solo proveyó dos capellanías de libre colación por man- 
dato espreso de S. Eiñma. y dos Economatos , que fueron conferi- 
dos á personas por ningún título sospechosas, para dos pueblos de 
fuera de la capital. La prueba que me propongo hacer, demostrará 
cuan falso es cuento se ha supues^.o acerca de la desafección de Cor- 
tina; desafección , contra la cual obra entre otros muchos, un he- 
dió positivo y público consignado en el numero 154 ? ^"6 debida- 
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mente présenlo , del boletiu oíicial de Toledo. De el aparece , que 
este Canónigo t»m enemigo, según aquel Juez ^ de las actuales ¡nslitucío- 
iies, fuí^ de los primeros á contribuir con un donativo voluntario de 
160 reales para la benemérita guardia nacional, ademas de hacerlo 
ya el Cabildo que pertenecia, en 4500. Pero si en cumplimentar el 
Breve no tubo miras hostiles hacia el godierno, ¿cómo este nos di- 
ce, que no cuidó de circular con presteza la carta del sefior Co- 
misario general de Cruzada, en que S. Emma. lo declaraba apócri- 
fo ? Las esplicaciones dadas sobre este punto por D. Joaquin Corti- 
na en su confesión 5on en nuestro -juicio completamente satisfacto- 
rias. Eu ningún negocio grave, procedia por sí; obraba siempre ba- 
jo las órdenes de su prelado. Hallábase este á las puertas de la muer- 
te cuando recibió aquel oficio, y al enviarlo á Cortina la tarde an- 
terior i la noch<; en que fué preso , nada le prescribió sobre el uso 
que debiera hacer. Probablemente pareció á su Emma. asunto deli- 
cado y digno de maduro ecsámen , pues que le constaba la autentici- 
dad del Buleto reputado apócrifo por el S. Comisario. D3 cualquier 
modo , su perplegidad en tales circunstancias nada tiene de estraño 
y menos puede serio el que mi defendido no adoptase providencia 
alguna, cuando sus facultades no se estendian á resolver por sí 
solo tales negocios, y cuando entre el recibo del oficio y su arresto 
mediaron poquísimas horas. Mírese, pues, su conducto bajo el as- 
pecto que se quiera, ni al principio del procedimiento liubo moti- 
vo legal y fundado* para procesarle cómo reo de conspiración, ni de 
otro delito alguno, ni menos le hay hoy para hacerle el mas ligero 
cargo. La misma acusación demuestra esta verdad. No ha sido se- 
guramente muy escrupuloso el Promotor fiscal en la calificación de 
los hechos, cuyas circunstancias ecsagera más de una vez recurrien- 
do á violentas inducciones, como liemos observado arriba. Tampoco 
al publicar el derecbo se lia ceñido" á sus disposiciones terminantes 
y precisas. Mas a pesar de todo eso no ha podido acusar á mi de- 
fendido de un verdadero crimen. Que cometió una falta grave, y 
que por ella merece una corrección, que podrá consistir en la mul- 
ta de mil ducadps, es cuanto por conclusión manifiesta. Difícil es, 
ó por mejor decir imposible, adivinar en que estubo esa falta, y 
que proporción hay entre ella y la pena pecuniaria que se solicita. 
Hubiérala habido de parle de Cortina , si obligado por el precepto 
terminante dol difunto Arzobispo á cumplimentar un Breve de la 
Sagrada Penitenciaria que, por emanar de ella, y dirijirse al fuero 
interno, no necesitaba presentación ni pase, no lo hubiere puesto eu 
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e^ecuciou. La alarma y desasosiego pilhlico, f|ue laulo se ha decan- 
lado, no estaba á su alcance preveerlo. Por Jo mismo, que las au- 
torizaciones erau reservadas , y que no debian aplicarse sino en ei 
acto de la confesión Sacramental y á Favor de los penitentes, que 
pidieren el permiso, no cavia alarma alguna. Seguro es. que no la 
babria habido , si por causas indepencfientes de su voluntad no se 
hubiera hecho publico lo que debió ser siempre secreto. Este mismo 
secreto era un motivo poderoso para que D. Joaquín Fernandez 
Cortina no pudiera figurarse, que la habilitación concedida á virtud 
del Breve, prodiigera ua menoscabo considerable eu los productos, 
de su\o aventuaies de Cruzada. Ignorando los fíeles la ecsistencia 
de esta Facultad estraordinaria , y quedando al prudente arbitrio de 
los confesores el usar ó no de ella , ¿á quién podia aplicarse sino á 
los pobres que carecen de lo necesario para tomar la Bula ó á los 
remisos que por tibieza no la hubiesen tomado? ¿No es bastante 
tiempo después de su predicación cuando la generalidad acude á con- 
fesarse? De hecho ha sido muy corto el menoscabo indirecto que* 
puede haber tenido el fondo de Cruzada: do» solos con/esores han 
hecho uso déla habilitación, aplicándola el uno á cuarenta penitentes, 
y él otro á un corto número que no detalla. Aunque fueren estos, 
resultaría un total de 80^ entre los cuales muchos tal vez no hubie- 
ran tomado la Bula aun sin mediar ese permiso, por ^efecto de la 
miseria ó de la Falta de devoción , de que tan justamente se lamenta 
el Sr. Comisario eu su oficio. Cuando mas , pues, puede llegar á 200 
reales lo que haya dejado de recaudarse por esta causa , y de con- 
siguiente habría una manifiesta injusticia en ecsigir una indemniza- 
ción de mil ducados , aunque mi principal fuera realmente respon- 
sable. Pero no lo es , porque como queda demostrado, cumplimenta- 
do el Breve de la Penitenciaria lejos de cometer un delito, ni de 
caer siquiera en falta, llenó su deber y quien asi obra nunca mere* 
ce pena. 

Réstame ya itnicamante' demostrar que aun ep el caso de haber 
incurrido en alguna, no es V. S* á quien compete imponérsela. Es- 
traño parecerá tal vez, que siendo esta cuestión preliminar de suyo, 
la haya reservado para la última parte de mi defensa. Pero á ello 
me ha obligado el carácter político que tan sin razón se dio desde 
luego á este negocio. Como eu causas de conspiración no hay fueros, 
me ha sido preciso hacer ver ante todo , que de esta no aparece de- 
lito de esa especia. Demostrada tan importante verdad , se deduce 
por una ilación forzosa é inmediata , la absoluta inocencia de Cor^ 
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tina; porque si el Breve no tiene el objeto hostil y pí^rfiílo que se 
le alribuia , su naturaleza le ecsime de toda presentación y ha podido 
j ano podido cumplimentarse sin ningún requisito. Mas supongamos 
por un momento ( sin concederlo ) que lo necesitase v que omitién- 
dolo hni>iera faltado aquel al precepto legal ¿quidn debe en tal hi- 
pótesi castigar su falta ? Aun en caso de competir á la jurisdiccioUi 
real, seria el tribunal supremo de España é Indias, ó por lo menos 
la Audiencia territorial, atendido lo dispuesto en los artículos 58, 
y 90 del reglamento vigente para la Administración de Justicia, pnei 
se trata de falta que se supone cooóetido por el Gobernador Eclesiás- 
tico de una Diócesis, en el ejercicio de sus funciones ; pero esta 
falta no es tal que cause desafecto. La lej recopilada ^de que mas de 
una vez hemos hecho mención previene espresamente , que cuando los 
iafractorcá de ellas fueren personas eclesiásticas , haya de conocer de 
la cansa de su calidad de Juez Apostólico el Sr. Comisario general de 
Cruzada. Cuando S. M. cometió á V. S. el conocimiento de la presen- 
te no quiso sin duda alterar esta disposición terminante de nuestro 
derecho. La real orden se funda en el supuesto de ser un verdadero 
crimen de conspiración el quei4)a á perseguirse. Hoy está ja tan cla- 
ro como la lu,z , que semejante delito no ha ecsistido.Mi principal , 
pues , debe esperar de la justificación soberana^ que cesen en todas 
sus partes los efectos terribles de aquella creencia. Dobe esperar que 
•V, S. mismo impelido por el deber sagrado de su ministerio se apre- 
sure á hacerlo desaparecer. Sin embargo molestado durante el lar- 
go espacio de cuatro meses por todas las penalidades de una incómo- 
da prisión; afligido por graves padecimientos físicos, y oprimido 
bajo el peso insoportable de una imputación afrentosa, acrecentaria 
considerablemente sus males , si formalizase en la actualidad de la 
deolinatoria. (contentándose, pues, con insistir en sus anteriores pro- 
testas, se limita por ahora á someter á la ilustrada rectitud de V. S. 
las poderosas consideraciones, en que se fundan. Por lo demás, la 
cuestión en el dia está reducida á un punto de derecho y punto tal, 
que realmente no admite cuestión. Si al principio hubo temores mas 
ó meaos fundados de que el Breve y las autorizaciones á su virtud 
espedidas , se dirigieron á fines siniestros , ya no pueden subsistir. 
£1 Gobierno de S. M. podrá muy bien en uso de sus facultades 
adoptar aquellas medidas que estime convenientes para lo sucesivo , 
si cree perjudicial á la regalía, ó al erario la dispensa concedida por 
el Sumo Pontífice; pero á D. Joaquín Fernandez Cortina, ningún 
cargo legal le resulta, y ninguna pena puede imponérsele por ha- 

7 P. 1 TOM. IX. 
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ber obedecido un Rescripto de la Peiiiteuciaria que, como dirijido 
al fuero iuterno, estaba esceptuado da 'toda presentación. Su ¡nacen- 
cia queda completamente demostrada: tiempo es ja pues^ de sepa« 
rar en lo posible ios danos gravísimos, que en sus bienes, en su sa- 
lud y en su fama, tan sin razón ba sufrido. Al efecto, reproducien- 
do otras protestas , y sin que sea visto consentir especie alguna 
perjudicial 

Suplico á V. S , que bahiendo por presentados el poder y número, 
del Boletín oficial de Toledo , de que be becbo mérito, se sirva de- 
cretar el sobreseimiento en esta causa é inmediata y completa sol- 
tura de mi defendido > absolvi(^ndoie libremente de la acusación fis- 
cal, declarando que no debe perjudicar en tiempo alguno e^te pro- 
ceso á su buen nombre ; alzando «1 embargo becbo en sus bienes, 
reservándole el deuecbo para repetir por los dafios y perjuicios 
contra quien bubiei'e lugar, y baciendo á su favor los demás pronuu- 
ciamientos oportunos, en justicia que pido con espresa condenación 
en costas á quien corresponda, juro protesto etc. 

Nota, En este lugar deberla insertarse el interrogatorio, que por 
evitar repeticiones^ y para el mejor orden, se ba transcrito en las 
pruebas. 

29 otro sL = Por parte de la misma prueba = Suplico á V. S. se 
i»4r\a despacbar previa la propia estación ecsorlo al señor Juez de 
primera instancia de Toledo, para. que haciendo comparecer al Co- 
lector de anualidades á quien se refiere en su informe , le ecsija de- 
claración en debida forma á fíii de que esprese quienes son los su- 
getos que dice baber nombrado mi principal Ecónomos, ó conferí-- 
doles por sí mismo Capellaui.is de libre presentación y colación , y 
que afti beobo, se prevenga á los designados por el Colector, la ec- 
siblcion de sus títulos 6 nonibramienios y se fije testimonio de ellog 
en relación bastante, iuiortaiido á la letra las fecbas y firmas. Pido 
de nuevo justicia. 

^ 59 otro si,JE=^ A mayor abundamiento importa á mi defendido se 
diriga atento oficio al'Exmo. Sv, Arzobispo electo de Toledo Gober- 
nador Ecco. de la Diócesis ^ A úi\ de que tenga á bien ordenar á su 
Secretario de Cámara cerl¡fií|ue con referencia á los libros de riigis- 
tro cuantos nombnrmiento.^ de Ecónomos y de Cfípeilanías de libre 
presentación resultan bechos por D. Joaquín Fernandez Cortina, 
espresaudo la fecba de cada uno , y los nombres de los agraciados. =s= 
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Suplico pues á V. S. se sirva accetli^r á esta düigeucia también con 
citación fiscal por ser igiialnieute de Justicia. = 

4? otro si. = Conviene que precediendo la propia citación, se 
dirija oticio al Sr. Gobernador civil de Toledo , para que se sirva 
informar sobre la conducta política , observada constantemente por 
D. Joaquiu Cortina , y asi mismo sobre la armonía y buena corres- 
pontiencla en (jue siempre se mantuvo con aquella autoridad: Al 
efecto =3 Suplico á V. S. se sir^a decretarlo en justicia que pido 
nuevamente. == 

59 otro si. =« Interesando á mi representado que los Exmos. Srcs. 
Arzobispo de Májico, Arzobispo electo de Valenoia, Obispó <le Córdoba 
D. Josa de Cafranga y Conde de Pinoficl , Proceres del Reino , y 
los Sres. llubin de Celis, Asesor de la Superintendencia de Real lia- 
cienda , ü. Pedro Miranda Florez Intendente de Ejí^rcito, D. Alejan- 
dro Mon , ínt^nidente de rentas, y D. Juan García Barcena Juez de 
H instancia de esta corte, informen si es cierto, que conslante- 
meute ban reputado y reputan á D. Joaquín Fernandez Cortina, por 
hombre pacifico, honrado , obediente } sumiso al Gobierno é inca'. 
paz de conspirar contra di , Suplico á V. S. que citado el Promotor 
liscal se sirva oficiará diclios Sres. al intento. = 

6? otro si. = A consecuencia de este procedimiento se ha secues- 
trado toda la renta de la prebenda de midefendido, que como del 
mismo aparece, no llene otros medios, ni recursos para subsisfir. Pro- 
métese de la iluslradi rectitud del Juzgado, que sobreseyendo en la 
causa se pondrá muy luego término á la situación penosa en que 
este incidente inesperado le ha puesto sin culpa suya. Pero como á 
pesar de la evidencia , con que á sus ojos aparece U necesidad legal 
del sobreseimiento, puede suceder que V. S* no la eslime tan clara , 
y decrete la prosecución del juicio , me es forzoso llamar la atención 
hobre el estado miserable, en que se baila ,D. Joaquín Cortina, ca- 
reciendo de todo arbitrio, para proveerá su subsistencia , á los gas- 
tos crecldo-á de su deíensa , y á losi no menos considerables, que su 
enfermedad ecsige. Asi pues=c Suplico á V. S. se sirva mandar en 
todo caso que el secuestro se reduzca á la tercera parte de la renta 9 
dejando á su disposición los dos tercios restantes para atender con 
su producto á los perentorios objetos indicados. Pido justicia. 

79 otro si. Una de las mas importantes garantías , que en todo 
país bien rejido conceden las leyes á la libertad individual , consiste 
en que el acusado, á quien se prendió creyéndolo culpable, sea sa- 
cado de sq arresto tan pronto como conste su inocencia , sin uecesi* 



Digitized by VjOOQIC 



100 CAUSA CONTRA 

dad (le fianza algniia , v con ella siempre , que no resultando ino- 
cente 5 aparezca con todo no merecedor de pena corporal ; asi lo 
dispone entre nosotros del modo mas espreso y terminante el artículo 
II del reglamento vigente, el cual para evitar toda duda, declara, 
que deberán considerarse como penas corporales, ademas de la ca- 
pital la de azotes , vergüenza, bombas, galeras , minas , arsenales , 
presidios, obras publicas , destierro del Reino , y prisión ó reclu- 
sión por mas de seis meses. £n lo principal de este escrito creo baber 
demostrado 4iasta el Ultimo grado de evidencia la completa inocru- 
cia de D- Joaqivin Fernandez G)rtina; á lo cual es consiguiente que 
se le ponga sin demora en libertad, sin ecsigirle fianza ui costas al- 
gunas, cou arreglo á dicbo artículo. Pero aun en el caso noesperíido 
de que sobre ello puede baber la menor duda , ninguna cabe eu 
que nunca ba lugar á imponerte pena de las declaradas por el mis- 
mo artículo corporales. Y asi es que el propio acusador público, 
aunque barto severo en sus ^largos , red^ice sus pretensiones á que 
se le multe en mil ducados.' Procede pu<es de ri:gurosa Justicia en 
cualquier hipótesi la inmediata soltura de mi dei'endido por lo me- 
nos bajo la fianza ordinaria , que está pronto á prestar inmediata- 
mente, y es tanto mas urgente esta medida^ cuanto que la ecsige 
cou la mayor perentoriedad la. quebrantada salud de D. Joaquin Cor- 
tina , cuyos padecimientos físicos van adquiriendo cada dia un ca- 
rácter mas grave, y llegarán á ofrecer st^rio peligro* si pronto no 
se saca de la prisión , en que se halla , coilo aparece de la certiíi- 
cion del facultativo de «u asistencia que con la solemnidad neresa- 
. ria presento. Por todo pues, = Suplicó á V. S. se sirva decretar su 
soltura al menos bajo fianza , y subre ello formó artículo de previo 
y especial pronunciamiento en justicia, que pido etc. = L. 1). Ma- 
nuel Pérez Hernández. 

Fundado el Sr. Cortina en una certificación sobre el mal estado 
de su salud , y en el artículo 1 1 del reglamento provisional para la 
administración de justicia, asi como en la pena pedida contra el 
mismo, solicitó su soltura, por lo menos bajo la fianza ordinaria, 
que estaba pronto á prestar , so!)re lo cual formó artículo de previo 
y especial pronunciamiento. El Fiscal ba!>iéndose becbo cargo de to- 
do y de haberse desvanecido la cualidad que dio al suceso el 'Juez 
del Burgo de Osma no se opuso á la soltura , precedida ratificación 
del facultativo, y reconocimiento por el mt^dico de la cárcel, enten- 
dióadose la libertad á la Villa y arrabales , y dando fianza personal y 
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de estar á derecho ^ pagar juzgado y sentenciado. £1 sefíor Cortina 
insistió en su pretensión, mucho mas cuando hahiendo couTenido el 
Promotor Fiscal en haber desaparecido la cualidad que se dio al su* 
ceso por el Juez referido, habrá desaparecido la causa , faltaba el mo- 
tivo del procedimiento y debía sobreseerse con absolución plena del 
procesado, cuya inocencia coi>5taba por el mismo hecho, y todo coo 
arreglo' al artículo citado del reglamento. Habiéndose dado cuenta 
al Juez de primera instancia, acordó* por su auto de Í¿5 de Junio no 
haber lugar al artículo de libertad , y con el justo medio de conci- 
liar el estado de su ^salud con la seguridad, mandó fuese trasladado 
el señor Cortina á 'otra cárcel mas capaz y Ten^tilada : se recibió la 
causa á pruel>a por diez dias : se admitió la renuncia de la prueba 
que hacia el Promotor Fiscal y fcos procesados, y se libró despacho 
con los insertos necesarios , al Juez del Burgo de Gsma para que se> 
ratificaran en sus declaraciones los que habian dispuesto ea aquel 
relativamente al auseote D. Pedro Viiiuesa. 



nTCZDEUTE 

SOBRE UN PUNTO DE DEBECHO. 



Por otro auto de 5 de Julio sigufente se mandó que e» atención 
á no haber devuelto el Juez del Burgo de Osma cumplimentado fl 
ecsorto para las ratificaciones alusivas al reo airsente D. Pedro Vi- 
nuesa, por si no estuviesen practicadas, y á fin de ratificar las de- 
mas declaracioue» del sumario tanto por lo que respectad es]e ditimo 
coma á los presentes , quienes hasta el dia no habian dicho que se 
conformaban con ellas , según lo prevenido eu la disposición secsta 
del reglamento I y supuesto que el término de prueba concluía el 
misnio dia en que se proveia el auto; sé prorrogaba por veinte dias 
mas comunes á las partes, dentro de los cuales se evacuasen las ra- 
tificaciones, librando los ecsortos convenientes á los Jueces y Justi- 
cias de los pueblos en que se practicaron en sumario. También se 
mandaba citar para el dia siguiente á los de Madrid ^ y á D. Fermiu 
del Rio bajo la multa de ocho ducados de irresistible ecsaccion para 
que prestase la solicitada por el seííor Cortina. Este á cousecncucia 
del auto anterior presentó el siguiente 
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ESCaiTO. 



Jiiau Alvarci en nombre de D. Joaquiu Fernaiule?. Cortina en la 
Cin>a que se sigue contra tÜ j>or htiljer ejecutado de orden de su 
' Prelado, un Breve de la Sagrada Penitenciaria dirijida al foro in- 
terno, conforme al arlículo 9 úe la lej 9 tit. 5 lib. 29 de la noví- 
hima iieoopilacioo^ bajo las protestas hechas digo: Que á las ocbo 
de la noche del dia de antes de ayer 5 de Julio, se uotifict) á mi 
principal auto proveido en el mismo dia, por el cual sin petición de 
ninguna de las partes y puramente de oficio prorroga el Juzgado 
por el largo término de veinte dias,^ el que estaba concedido de diez 
para la probanza y espiraba también antes de ajer. Este auto, lia«> 
i>lando con cí debido respeto, es gravoso á mi principal y coutr^a- 
rio á la ley. El artículo 51 áe\ reglamento provisional para la ad- 
ministración de Justicia, previene en la disposición 7?, que el ter- 
mino probatorio se puede prorrogar á petición de cualquiera de las 
partes deducií^ndose evideolemenlc de aqui que sin petición de par- 
te no se puede legalmente prorrogar. Y si aun cuando se hubiera 
pedido, era necesario con arreglo á la citada disposición exponer 
en autos algún justo motivo, resalla mas la ilegalidad de la prórro- 
ga , porque ninguno justo hay en el caso presente. La parte de 
prueba, que pueda faltar de la articulada por mi principal no la 
necesita absolutamente (bien que ninguna necesitaba) ni incumbe al 
Juzgado el que la haga ó no, y probablemente estaría hecha la re- 
lativa al Colector de anualidades si se hubiera desplegado al efecto 
la euergia y actividad pedida por mi defendido, encargada por le- 
yes generales y por especial real ói*denen e^la causa, no conviniéndole 
esperar por el iutorme del señor D, Alejandro Mon , que después que 
articulada la prueba y antes de recibir el oficio de V. S. habia sa- 
lido de esta c(5rte á su nuevo destino de Intendente de la Coruíía. 
Tampoco es motivo justo para la prórroga el que no se haya des- 
vuelto evacuado el ecsorto remitido á Osma para la ratificación de 
testigos, habiéndola renunciado el Promotor fiscal y no habíéndo:<e 
impugnado aquellas declaraciones , cuya circunstancia y la de no ha- 
h»r pedido la ratificación ninguna de las partes, obstaba para que el 
Juzgado la acordase, y aun mucho mas obsta para que ahora se am- 
pHe el término por ella, pues respecto de tales declaraciones está 
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empresa la primera parte ile la disposición y artículo citado, mas ja 
que se libró dicho ecsorto, auuque contra el teuor del articulo, 
tiempo sufícienle Imho para su evacuación, sin necesidad del nuevo 
termino y sin que hubiera sido necesaria tanta actividad, como se 
empleó^ para la prisión de mi principal. Estos procedimientos dila- 
torios, le irrogan gravísimos é irreparables perjuicios por el mal^es- 
tado de su salud, que consta al Tribunal, y por la libertad de que 
careciendo, cerca de medio aíío, acaso cou placer de sus calum- 
uiadores y enemigos personales, ^o ignoran ellos, ni el Tribunal que 
el medio judicial de esta providencia, como el de la negativa de la 
libertad bajo fianza , ecsijiría mayor dilación eou los perjuicios con- 
siguientes ; y esta es la causa de no haberse apelado de aquella, n¡ 
apelarse de la de antes de ayer, como también de no haberse decli- 
nado formalmente jurisdicción,, ni insistido en otros vanos artículos 
á que ciertamente dan mérito legal ( hablando siempre con la judi- 
cial modestia ) diferentes providencias dictadas en este proceso, pues 
considera como menos gravosp el tolerarlas por ahora con el fin de 
llegar cnanta antes al término del nqisme, en el cual espera, que se 
le ha de administrar justicia por la rectitud de V. S. con el resar- 
cimiento que protesta de daílos y perjuicios en cuanto sean posibles. 
Y á fin de precaver ahora los que causaría ( repitiendo la venia ) el^ 
auto de antes de ayer que especialmente me propuse impugnar 

Suplico á V. S. se sirva reformar por contrarío imperio ó cooio 
mejor proceda dicho auto y mandar que uniéndose al proceso las 
pruebas practicadas , se entreguen por su óróea á las partes con- 
forme á la disposición 10? del citado artículo 5l. Pido justicia con 
costas , juro etc. y me quedo eou copia testimoniada de este escrito 
dándose fé del día y hora de la entrega. L. D. Manuel Pérez Her- 
nández. 

Y éi Promotor á qiiien se comunica traslada con urgencia , y sin 
perjuicio de contiuoar en las ratificaciones relativas al> ausente Vinu- 
esa, espuso el siguiente 
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DICTAMEJS FISCAL. 



El Promotor Fiscal ou' vista del traslado conferido del escrito que 
preseutó D. Joaquiu Fernandez Cortina , Canónigo de la santa Igle- 
sia Metropolitana de Toledo, pidiendo reformación del auto en que 
V. S. se sirvió prororgar el termino de prueba para que le evacuase 
«iu perjuicio de continuar en las ratificaciones de las declaraciones 
relativas al reo ausente D. Pedro Vinuesa, espone que esta causa se 
íornió contra este por decirse se liabia recibido un Breve de S. S. 
sobre las Bulas de la santa Cruzada; acerca de lo coalla Policía prac- 
ticó varias diligencias y- resultó haberse ausentado dicho D. Pedro, 
y se pasó al registro de su casa , baúles, y demás, para ver si se 
encontral>a el Buleto ó algún papel sospechoso. Posteriormente se 
t^onliuuó el procedimiento contra el espresado IX Joaquin Fernandes 
Cortina á virtud de Real orden para averiguar la espedicioii del Bre- 
ve y su circulación ó consecuencia de oficios librados por este, como 
gobernador del Arzobispado. Entregada la causa al Promotor, pro- 
puso su acusación contra D. Frat>cisco Vinucsa , doméstico del citb- 
do D. Pedro que se hallaba en su casa, y otros que se consideraron 
sospechosos de la fuga , y propuso contra ellos la corresp4>ndiente 
acusación, renunciando la prueba y ratificación de teiitigos por su 
parte á la cual contestaron renunciando también la prueba. Iguai- 
meute acusó al Dr. Joaquin Fernandez Cortina ejecutando la propia 
renuncia , á lo cual contestó ofreciendo prueba al tenor de varios 
capítulos que creyó convenientes, y se recibió á ella en auto de 25 
de Junio prócsimo pasado, habiendo por pronunciada la prueba que 
hacían el Promotor Fiscal y los demás procesados en esta causa y 
que se librase despacho no obstante al Juez de primera instancia 
del Burgo de Osma para que] se ratifiquen los testigos que Labia n de- 
puesto en aquel juzgado relativamente aireo ausente D. Pedro V¡- 
nuesa , el cual se halla formalmente declarado en rebeldia , y por 
lo mismo se notificó en estrados el citado auto de prueba. Hizo la 
suya el Canónigo D. Joaquin Fernandez Cortina dentro del término 
de los diez dias porque se habia recibido. En tal estado fue cuando 
en 5 del presente mes dio V. S. auto: que en atención á que el Sr. 
Juez de primera instancia del Burgo de Osma no habia devuelto eva- 
cuado el ecsorto librado el día 26 para las calificaciones relativas' al 
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procesado ausente D. Pedro Yinuesa, por sino e.stulfiesen practica- 
das y á fiu de ratificar las demás declaraciones del samarlo, tanto 
relativas al mismo reo prófugo , como á los demás procesados pre- 
sentes quienes hasta el día no liabiau espresado que se conformasen 
con ella, y supuesto que el termino de prueba concluía en aquel 
día, se prorrogaba por 20 días mas, conMuies A las parles dentro 
de las cuales se evacuasen las referidas «allíicaciones librando los ec* 
^rtos convenientes á los Jueces y Justicias de los pueblos en que se 
practicaron en el sumaria, y que citase en el siguiente dia á los de- 
e.sta corte presentando D. Fermín del Rio bajo la multa de ocho 
ducados para que prestase la solicitada por parte de D. Joaquín Fer- 
uandee Cortina. Esta providencia es de la que reclama el Dr. Joa- 
quín Feruaudez Cortina por los fi^ndamentos que contiene su escri- 
to y señaladamente porque las prorrogaciones de término de prueba 
lio pueden hacerse sino á pedimento de parte, y es de lo que se ha 
dado traslado al Promotor Fiscal sin perjuicio de continuar en las 
ratificaciones de las declaraciones relativas al reo ausente D. Pedro 
Yinuesa, con quien á la verdad nada haj que hacer ni debe enteu*^ 
derse siendo un revelde , pues asi se halla declarado, ni hay que 
que hacer con él otra cosa que notificar en estrados las providencias 
se diesen. Un medio piudiera elegirse > siendo el de que se notifi- 
cara al D. Francisco Vlnuesa , al Celador Pal)on y á D. Marcos Ro-» 
driguez que son los tres con quienes se entendieron las diligencias 
primeras, si daban por ratificados los testigos de aquella parte de 
sumario á que al tiempo de renunciar la prueba no pusieron la fór- 
mula d*^ renunciar las ratificaciones ; haciéndose igual ratificación al 
Or. Joaquin Fernandez Cortinü , que cuando se le notificó el auto 
de prueba también se omitió dicha cláusula , y ejecutó la suya se- 
gún se ha insinuado, y contestando que si, se considere bustaulc ^ 
y proceda á la vista y resolución de la causa , oviando las dilaciones 
y gastos que de lo contrario se originarian ; ó V. S. resolverá según 
tenga por conveniente su justicia. Madrid once de Julio de mil ocho- 
cientos treinta y seis. = Licenciado Roales. 
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En vista ile estos dos escritos se declaró por auto de 12 de Julio, 
no haber lugar á la reíbrma de la providencia dictada eu 5 del pro- 
pio mes> coii lo que se coucluyó el iiicideute. 

Los procesados Calderou, Pahon j Viiuicsa se conformaron con 
las declaraciones del sumario^ y el sefior Cortina dio también por 
Lecha la ratiGcaciou de todas ellas, sin que por ello consintiera es- 
pecie alguna que le pudiera perjudicar. 

Posteriormente por no haberse devuelto algunos despachos se pror- 
rogó el termino por ocho dias más, y por ¡guates razones se volvió 
á prorrogar dos veces, cada una por cuatro dias mas de termino, 
de todo lo que se quejó el señor Cortina en su escrito de 9 de agos- 
to, pidiendo no se concediesen mas prórrogas y se continuase la sus- 
tanciacion con arreglo á la prevención i O? del artículo 51 del regla- 
mento ; y por un otro si insistió en la libertad. 

PRUEBA DE D. JOAQUÍN FERNANDEZ CORTINA. 

Para ella en el primer otro si de su escrito de defensa incluyó 
el interrogatorio de once preguntas útiles , por las que fueron ecsa- 
minados los testigos siguientes: 

1? D. JuanD¡a7. de Baera Catedrático de los estudios de san Isidro 
y Censor regio que fut$ durante la censura. 

29 D. Francisco Muñoz Abogado Ecco, de número y del Ayunta- 
miento de Arganda y Sargento primero de la milicia nacional. 

59 D. Juan Doz Coronel de Infantería y oficial jubilado de la se- 
cretaría de guerra. 

49 D. Ambrosio González Estudiante y Page que fué del Exmo. 
Cardenal Izquierdo ya difunto. 

59 D. francisco Javier Cuadrado Presbítero. 

69 D. Josíí Sánchez Ramos , Presln'tero , Racionero de Toledo. 

79 D. Antonio de la Escosura y Hevia Censor también que fué. 

89 D. Jostí de los Rios, Presbítero Canónigo Magistral de Alcalá 
de Henares. 

PRIMERA PREGUNTA ÚTIL DEL INTERROGATORIO, 

Si el Exmo. Arzobispo difunto de Toledo apesar de hallarse en- 
fermo dirigía por sí mismo los negocios de alguna consideración , 
ordenando en cada caso á su Secretario Gobernador de la Diócesis lo 
que dcbia liacerse. 
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El 5? y 79 la ignoran, y los seis leslanles la coiilesfañ danílo ra- 
zón el 19 por haber vivido con Cortina seis años en la misma casa 
Aizobispai: el 29 hasta el afio de 1855 por las relaciones qne tenia 
en Toledo: el 49 69 y 8? porque como familiares lo presenciaron í 
j el 59 porque Su Emma. no se fiaba de nadie. 

SEGUNDA. 

Si les constaba que Su Emma. recibía la correspondencia de ma- 
Do del page ó criado que la sacaba de la administración de correos, 
la abria y después de enterarse de su contenido sin asistencia del 
secretario, entregaba á este ó remitia aquel A la secretaría mas ó 
menos pronto el todo ó parte de la de oficio, y muchas veces no lo 
hacia de ninguna. 

El 59 y 79 la ignoran: los seis restantes la contestan, aunque el 
29 solo dice, que- el tiempo que estubo en Toledo, vio que la cor- 
respondencia la entraba el page á Su Emma.: eJ 19 á\ la raron de 
liaberlo visto: el 4^ porque era é\ el page que la sacaba del correo 
y entregaba á S, Emma. : los demás porque lo presenciaban ; y aña- 
de el 39 que remitió á la secretaría el dia 25 de Enero último, una 
circular delE^Lmo. Sr. Comisario general de Cruzada relativo á cier- 
to Buleto de la sagrada Penitenciaria, con copia fehaciente de la 
habilitación que habla obtenido del JSuncio, cuyos documentos en- 
tregó el testigo al Ju(!z de primera instancia de Toledo, pudieudo 
asegurar que no habla noticia anterior de ellos en la secretaría. 

TERCERA. 

Si del mismo modo sabian , que por uno de los correos ordina- 
rios de la primera ó segunda semana del mes de Diciembre último, 
recibió S. Emma. entre las domas cartas una con el sello de haiia, 
(|ue resultó ser el Breve de S. S. relativo á indulgencias de Cruza* 
da, el cual mandó á su secretario le leyera , y en seguida que le 
ejecutara sin dilación.' 

Los tres primeros y el 79 lo ignomn : el 49 dice, que en la fecha 
referiila en la pregunta, entregó á S. Emma. una carta con sello de 
Italia, ignorando lo demás: el 59, 69 y 89 la contestan por cierta , 
espresando los dos primeros , que cslubicron presentes al suceso. 
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CUARTA. 

Si posteriormente volvió á entrar D. Joaquín Fernandez Cortina 
en la habitación de S. Emma. con el Breve y un borrador de los ofi- 
cios de babilitacion ; en cojo contenido estuvo enterándose, como 
lo hacia siempre con los demás decretos , ofícios é informes de al- 
gún interés. 

El 29 , 59 y 7? lo ignoran : el primero contesta , que la práctica 
observada, era consultar á S. Emma. segnn se refiere en la pregunta: 
el 4^ y 59 creen cierto lo que se articula, porque Cortina entraba 
todos las dias á dar cuenta á S. Emma. de los negocios pendientes 
y tomaba sus órdenes , pues esta era la práctica. El 69 y 89 la con- 
testan por haber presenciado la entrada del articulante al gavinete 
de S. Emma. con el Breve y borrador , aunque ik> oyeron la confe- 
rencia que tubieron, pero se la refirió Cortina. 

QÜIINTA. 

Si todos los EU-eves de la sagrada Penitenciaria como el de que se 
trataba , se ejecutaban sin presentarlos ¡A gobierno de ^. M. y en 
los decretos de cumplimiento prevenia constantemente S. Emiiía. al 
confesor ó confesores > que lo rasgaran ó quemaran luego que se 
hubieran enterado. 

El 59, ^ y 79 la ignoran: el 19 y 89 la contestan como cierta, 
este por constarte, y el 29 como legista, sabe que asi está preveni* 
do, pero ignoraba la práctica de S. Emma. : el 59 ignora lo'que se 
liaoe con los Breves , pero sí que todos los decretos del fuero inter- 
no se mandaban quemar ó inutilizar. El 69 ademas de contestarla 
como cierta, asegura que la práctica de S. Emma. era la que se re- 
feria , que habia ejemplares en la misma secretaría , y el testigo 
como oficial de ella habia visto y ejecutado muchísimas veces. 

SEXTA. 

Si D Joaquín Fernandez Cortina principi<^ á desempeñar las fun- 
ciones de gobernador del Arzobispado por el mes de Mayo de 1854, 
haciéndolo en unión con D. MaHas de Calva, hasta 8 de Junio del 
siguiente en que renunció este por haber enfermado gravemente y 
desde entonces siguió goberüdudo «olo, cscepto los meses de Wo- 
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víemhre, Dicicmijre y parte de Enero s'guieute que residió cu 
Madrid. 

El 29 59 y 79 la ignoran: el 1? 59 69 y 89 la contestan por cons- 
tarles, y por notoriedad el 19 aunque ya no estaba en la casado S. 
Emma. : el 69 como empleado en la secretaría : y el 49 solo dice, 
que despachó en uniou de D. Matias Calva, uo recordando la ^poca. 

SÉPTIMA. 

Que en todo el tiempo , que comprende la pregunta anterior no 
hizo mas nombramiento de Ecónomos , que uno para un pueblo 
que hacia meses estaba sin sacerdote por haber sido inútiles las di- 
ligencias practicadas antes por la Vicaría y por el mismo Cortina , 
para proporcionársele, y valii^udose del Prelado de uiha comunidad 
el cual designó la persona > que ni habia estado procesada , ni couíi* 
nada, ni era por otro título alguno sospechosa, y que igualmente 
trasladó por medida interina al cura propio do Pexuelas de las Tor- 
res, enviando á virtud de orden que dio á la Vicaría , en calidad de 
Elcónomo, á Chozas de Canales, á instancia suya > sin nota alguna , 
y por causas puramente locales. 

El 19 29 5,9 49 y 79 la ignoran: el 59 contesta el hecho del Cura 
de Pezuela de las Torres : él 69 y 89 la contestan: añadiendo el 19 
que el nombramiento de Ecónomo fute para Retuerta eu doude no 
babid sacerdote hacia cuatro ó seis meses por haber sido inútiles las 
diligencias practicadas para conseguirlo, á cuyo efecto se ofició á la 
comunidad de Montalvau , y su Prelado designó persona sin sospecha. 

OCTAVA. 

Que tampoco proveyó por sí capellanias de libre pesentacion sal- 
vo dos, qiie hacia í^ ó 6 aüos que estaban Tacantes, y se declara- 
ron devueltos á la libre provisión áeS. Emma. por quien se le man- 
dó conferirlas á dos Pages suyos , á favor de los cuales se espidie- 
ron con esta espresion los títulos oportunos , previa la fianza de 
costumbre eu colectoría de anualidades y vacantes, para asegurar 
el pago de lo que correspondiese á este ramo de la hacienda nacio- 
nal > no habiendo intervenido Cortina en la provisión de capellanias 
del Patronato , sino en la via de justicia , y no por sí solo. 

£1 19 29 59 y 79 la ignoran: el 49 59 69 y 89 la contestan : el 
19 porque fué uno de los dos pages agraciados ; y el 69 afíade que 
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Cortina tío pudo lograr para un sobrino suyo capellanía ni otro tí- 
tulo con que poderse ordenar. 

En comprobación de lo que se articula en las anteriores preguntas 
liiro la súplica comprendida en el segundo otrosí de' escrito de de- 
fensa y en su virtud se presentó en el Juzgado D. Fermín j mani- 
festó, que para poder declarar con todo conocimiento upcesltaba te- 
ner á la vista varios papeles, que babia dejado en su casa de To- 
ledo : y Á su regreso de esta ciudad, que seria el sábado ó martes 
siguiente podria evacuar esta diligencia. 

Para el mismo objeto solicitó Cortina en el tercer otrosí , que el 
£x.mo. Sr« Arzobispo electo de Toledo, tubiese á bien dar la orden 
oportuna al gobernador de la Diócesis para los efectos que comprende-, 
y se puso con efecto y unió á la causa, la certificación pedida resul- 
tando, que en el registro general de Pontificado del Exmo Sr. Car- 
denal Inguanzo Arzobispo de Toledo, que daba principio en Enero 
de 1 851 , y concluía en igual mes de 1856, po aparecían otros re- 
gistros de los referidos nombramientos liechos en tiempo que golier- 
nó Cortina, que los siguientes: en 5 de ^'oviembre de 54, nombra- 
miento de administración y cumplidor de la capellanía titulada d.; 
Dü Mariana de Nabalafuerle, en favor de D. Escolástico García. En 
16 de Febrero de 1 855 nombramiento de capellán cumplidor de va- 
rías capellanías vacantes en ü. Joaquín Caballero cura de Sesefia y 
mientras iosea: En 9 de Mar¿o del mismo oiro de Ecónomo de un 
beneficio vacante en Esquivias, en D. Ángel Moreno : en 10 de Ju- 
nio del mismo aprobación de cura Ecónomo de Mora en D. Claudio 
Fernandez Marcóse : en 29 de Setiembre de id. aprobación de Te- 
niente de cura de las Menas, en J. Basilio Mirando religioso de ob- 
servantes de Torrijo-í. En 10 de Noviembre del mismo otro de cum- 
plid<»r de las capellanías vacantes en Esquivias , fundadas por Alon- 
so Pascual y Juan Quijada, -en D. Ramón Oarcilopez cura del mismo: 
agregación de la capellanía de Misa de Alba de Torrejon de Velasco 
en D. Eugenio Sancbez y D. José García Márquez , cura y beneficia- 
do del referido pueblo. 

Otro testimonio presentó Cortina con el alegato de bien probado 
del que aparece, que el 25 de Noviembre de 1854 J^- Félix Sancbez 
Nieto y D. Ambrosio de Zulueta curas párrocos de san Pedro y santo 
Tomás de la misma ciudad de Toledo , renunciaron el cargo de ta- 
les ante el Sr. Vicario general de su Arzobispado el Dr. D. Matías 
Calva, y admitida, nombró este por cura Ecónomo de diclia par- 
roquia de la Magdalena , con fecba del minao día , á 1). Calísto Riojd 
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presbítero cura propio ile la de sau Antón de los Aniasilos cu ci 
partido de Uuescar; porqae justas causas que acreditó íiuí iiidispcnsa- 
do iuteriuarnciite de aquella resídeucia, liasta que verificado concur- 
so de oposición á curatos vacantes, oblubiere otro en propiedad. En 
5 de Abril del mismo año hizo ronuncia el Dr. Calisto, en cuya vis- 
ta y á consecuencia de lo mandado por el señor gobernador , s<*de 
vacante, que se comunicó al señor Vicario general Dr. D. Salusliano 
Mayordomo en 9 del mismo mes, y se nombró por cura Ecónomo 
de la Parroquial de la Magdalena á D. Andreas üubio Cardona. En *J 
<le Marzo renunció D.Clemente Palomares Presbítero de diclia ciu- 
dad el encargo de Ecónomo de la parroquial de sau Loren/o de la 
misma , y se le admitió por diclio señor Vicario general, declaran- 
do que desde aquel mismo dia quedaba encargado de ella el Pres- 
bítero D. Eugenio Fernandez , que antes la servia en unión del Dr« 
Clemente. 

INOVEINA; 

Que el articulante no tubo, ni tiene mas bienes ni rentas, que las 
de su prebenda, y la corta gratificación, que algunos años percibió 
de la Tesorería de la Mitra ^ como secretario de Cámara, pues los 
negocios se despacbaban gratis asi en la secretaría como en el gobier- 
no Ecco. , y que jamas babia manejado fondos algunos y menos los 
de la Mitra , cuya administración corrió siempre á cargo di* su ma- 
yordomo y Tesosoro con la mas rigurosa cuenta y razón que í>e to- 
tnal>a en las oficinas del ramo. 

El 19 la contesta^ aunque ignora si Cortina posee bienes patrimo- 
niales: el segundo sabe por paisanos del articulante que no tiene 
bienes propios ; mas ignora el sueldo que disirutaba por la secreta- 
ría. El tercero la contesta y no sabe que manejase fondos ágenos. El 
ruarto la contesta en todas sus partes. El quinto no sabe cosa en 
contrario' El sexto , séptimo y octavo la contestan por constarles. 

DÉCIMA. 

Que Cortina ha sido y es tenido por liombre de una conducta ir- 
reprensible asi en lo moral como en lo político, sin advertírsele ja- 
mas cosa que desdigera de su estado y ministerio , ni que íuese im- 
propia de un ciudadano pacífico, o])edieDte. y adicto á la legítima 
^>ersoua de la Reina N* S. 
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El 4? 7^ y B9 la coutcslan como cierta ^ por constarles; espresan, 
cío el cuarto que asi lo lia observado eu los tres años que ha tívícIo 
eu su compaiíia. £1 primero no tiene noticia de ningún hecho en 
contrario , pues Cortina ha observado una conducta propia de un buen 
Ecco. El segundo y sexto han notado en el articulante ser cierto el 
contenido de la pregunta , y como tal le han reputado: el tercero 
nada sabe en contrario. 

OiSCElSA. 

Que D. Fcrmiu del Rio Colector de anualidades de Toledo mani- 
festó aversión y enemistad bácia Cortina hace ^a tiempo, especial- 
mente desde (jue por el Exmo. Cabildo de aquella Santa Iglesia le 
fue denegada cierta gracia, para prueba de esta pieza de sangre, y 
otra relativa á un sobrino suyo, por el Emmo. Sr. Cardenal difunto. 

El 1? 29 y 79 la ignoran : el 59 49 69 y 89 la contestan, dando 
razón el primero, de que babieudo necesitado recomendación' para 
el colector Kio, supo que Cortina no era á propósito porque esta- 
ban desavenidos. El cuarto porque vio que el colector fuá un dia á 
visitar á Su ^Enima. y este se incomodó con é\ , y por lo mismo se 
enemistó con Cortina, por que decia que este tenia la culpa. El sex- 
to y octavo es|)resan, que la gracia que Su Emma. negó al Colector 
íwé una que solicitó para su sobrino cura de Mostoles, desde cuja 
época y la otra negativa del Cabildo estaba enemistado con Cortina í 
íA quinto solo contesta la desavenencia del Colector con dicho Ca- 
bildo. 

Habiéndose estimado la solicitud de los dos olrosies, se pasaiou 
los oportunos oíiclos á los sugctos, que eu ellos se indican, y todos 
contestaron asegurahdo la honradez, genio pacífico, amor al orden 
y sumisión al Gobierno, incapaz de conspirar contra' él, añadiendo 
alguno su adbesion lí S. M. la Reina. 

El Sr. Conde de Piuofiel lo funda en el trato que ha tenido con 
Cortina , pues le manifestó ser de las mismas idea$ que el informante. 

El Sr. Arzobispo de Méjico por que asi lo observó en dos veces 
que le habló, y trataron de las circunstancias publicas. 

El Sr. D. Fernando Ruvin de Celis porque como paysano le co- 
noce Y trata hace muchos aííos, añadiendo, que el carácter de Cor- 
tina es naturalmente apacible, por cuja razón y hus buenos prin- 
cipios no ha tenido basta el dia el menor motivo de sospechar de su 
conducta política , causándole por lo tanto mayor sorpresa este pro- 
cedimiento. 
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La misma estrañeza y [H>r ¡guales motivos ha tenido el Inteudeu- 
te Miranda. 

El Gobernador ci^il qnc fue' de Toledo D. Sebastian García j 
Ochoa espresa, que en el tiempo qne Cortina ejrrció los cargos de 
Vicario eclesiástico y Gobernador de aquel arzobispado, siempre le 
encontró pronto á obedecer y ejecutar los reales decretos y las ór- 
denes de aquel gobierno civil , en la parte que le iucumbia, sin opo- 
ner la menor resistencia ni manifestar repugnancia ó disgusto, re- 
sultando dé aqui la mejpr armenia y correspondencia entre amba^ 
autoridades. 

El Sr, Becerra se funda en los mucjios afios que le conoce y tralla. 

El Sr. Arzobispo de Valencia aíiade, que quizas la mi^ma sumi- 
sion y ciega deferencia de Cortina á sus respectivos superiores, ha- 
bría sido la causa d(»que se viera en el dia envuelto en estos pro- 
cedimientos, cuyas consecuencias no previo sin duda, ó no se atre- 
vió á declinar por su misma timidez y el imperio con que solia man- 
dar su principal.' 

• Y finalmente el Sr. Cafranga mauifíesta, que conocr de muchos 
aiíos á Cortina, á quien ha tratado particularmente, .honrándose con 
su amistad por ser un sacerdote, virtuoso, sin gazmoñería^ de una 
pureza de costumbres recomendable, de ínuy sana doctrina , adic- 
to al trono de S. M. la Reina D? Isabel 2? y al gobierno de su au- 
gusta Madre , por principios y convencimiento, no por especulación, 
y que acaso entre sus papeles podrían hallarse algunas cartas de 
este respetable eclesiástico que acreditasen los hechos indicados de 
una manera tan incontestable , como la espericncia propia 5e los ha- 
bria hecho conocer. Que tubo un justo sentimiento cuando supo su 
desgracia, cuya causa atribuyó desde luego á su carácter notoria- 
mente fuerte del difunto JM. R. Arzobispo , que con frecuencia le 
esponia á sc^rios compromisos, en que alguna vez le hacia designar 
su gratitud, confírmándose mas e» esta idea, cuando la lama pilbli- 
ca divulgó >. que el malhadado Breve solo se habia comunicado á i 50 
eclesiásticos pocos mas ó menos, siendo asi, que si Cortina hubiese 
procedido de mala fe en este negocio, lo habria circulado sin dis- 
puta á los 2400 de que con corta diferencia se componen las 800 
parroquias de la Diócesis de Toledo, sin incluir las Iglesias colegia- 
les ui la iVimada, y regulando á aquellas unas con otras en 1a do- 
tación moderada de un Párroco con dos Tenientes ; todo lo que pe- 
dia asegurar en obsequio de la verdad bajo de su honor y conciencia. 

Practicadas estas pruebas por parte del Sr. Cortina , y liabicndo 

8 TOM. IX P. B. 
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vuelto á solicitar nuevameote su libertad , se comunicó la causa por su 
orden á las partes para que en vista de ellas alegasen lo que tuiñeran por 
conveniente. El Promotor en su consecuencia presentó su escrito , 
reproduciendo cuauto liahia espuesto en sus anteriores respecto de 
D. Pedro y D. Francisco Vinuesa, y demás. Reconoció por apre- 
ciabie la prueba practicada por el sefior Cortina, pero insufícieule 
no obstante para destruir los fundamentos de su acusación ; iusis*» 
tiendo en que se accediese á la multa que contra (Ü tenia pedida : 
y en cuauto á la libertad no se opuso siempre que fuese en los tér-^ 
minos que ja antes babia espuesto. 

Comunicado traslado á Cortina , este presentó el siguiente 



ESClllTG EN VISTA DE PRUEBAS. 



Juan Albareí en nombre de D. Joaquin .Fernandez Cortina, Pbro, 
Canónigo de la Santa Iglesia Primada- de Toledo, Secretario que fué 
de Cámara del Emme Sr. Cardenal Inguanzo, ultimo Arbobispo de 
esta Diócesis y ex- Gobernador de la misma, preso en la cárcel de 
Villa por la causa formada con motivo de baber entendido el Go- 
bierno, que circulaba un Rescripto de la Sagrada Pei^itenciaria , au* 
torizando la babilitaciou en el acto de la confesión Sacramental, para 
usar del indulto de la Bula de Cruzada: bajo las protestas constau* 
temente becbas por mi parte de no prorogar, ni atribuir á V. S. 
mas jurisdicción que aquella que de derecbo le compitiere. Digo : 
Que al 0n , después de baberse prolongado no poco , sin necesidad 
y aun contra el tenor mismo de las disposiciones legales ( bablo siem- 
pre con venia ) el tt^rmino probatorio > s^ me ba entregado la causa 
para alegar con vista de las probanzas practicadas, cuyo resultado 
es tan completo como decisivo en favor de mi poder-dante. El mismo 
Promotor fiscal lo reconoce así en su ultima censura , aunque insis- 
tiendo, á pesar de ello en la peregrina idea de que debe imponérsele 
una multa de mil ducados, como si nuestra legislación, y la de uiu- 
guu puebh culto permitiera castigar con esas ni con otras penas, 
á quien no ba cometido delito. Bien paladinamente confiesa el minis- 
terio publico que de hinguno aparece reo D. Joaquín Cortina. Eu 
su respuesta al folio I402 reconoció ya , mal de su grado, que por 
efecto de los méritos solos del Sumario babia desaparecido la cuali- 
dad alarmante dada al suceso , por el indiscreto , citando ma malioio- 
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so oíjcio oei ¿u<«E üel li«»rj»t> de Oímia. Unícameiitcntc ía evidencia 
podía arrancar ¿ un íiincíonnno, ¡x)r <Jes<^tacia imbuido de las pre- 
veocioncs mas contrarias , tan importante j uotable couicsiou , y esa 
misma evidencia le ba obligado abora á consignar al fóiio 1598 
otra DO HMuos atendible y Ciíeucial. Dice alli es presa mertte, que la 
prueba becba por tni defendido es bastante apreciable por los infor- 
mes y declaraciones de los testigos, sugetos to<]os de gerarquia, 
(liquidad y carácter. Verdad es, que poco confíccneule, como etí sus 
(*scritos anteriores, consigo propio, se empeña á renglón seguido á 
probar que sus cargos contra Cortina conservan no obstante, una 
tuerza, de que ciertamente carecieron siempre. Pero, cuan df^bil no 
será á sus ^^roplos ojo6 ia argumentación en que todavía intenta apo- 
yarlos, cuando no se atreve á reproducir enterimiente sus antiguas 
conclusiones, y lejos de eso las limita contentándose con la imposi- 
ción de la multa , y desistiendo de la condenación en costas y de los 
apercibimientos que antes babia solicitado? Poco, pues, necesitaria 
esforzarme boy si solo me propusiese rebatir las ijltimas ol>i>ervacio- 
nes del ofício fiscal. Mas como en esta causa todo es orijinal y es- 
traordiuario; como elJuzgado , atendido el espíritu de sus providei^- 
cías, parece menos penetrado aun de la inocencia de Cortina que su 
mismo acusador; y como la retardación de su soltura pedida rei- 
teradamente bajo lianza induce á sospecbar, por mas violencia que 
el su|K)nerlo en este, que por V. S. se le considera culpable, y no 
como quiera , sino en grado que pueda producirle alguna pena per- 
soual, preciso me será tratar á tondo la cuestión^ ccsamínándola á ia 
luz de la razón y de las leyes bajo los diferentes aspectos que pre- 
senta, y ocupándome de los antecedentes de este malbadado asunto, 
del modo singular que desde sus primeros trámites se ba procedido 
en éij y de los méritos y dalos, que en láitimo resultado produce. 
Ante todas cosas, séame lícito reproducir, y aun esforzar auo que 
ligeramente. Jas razones incontestables en que se apoya la protesta 
liecba desde el principio por ^1 Pbro. Cortina , y reproducida cons' 
tautemente por mi acerca de la notoria incompetencia de V. S. para 
juzgarle. Este punto siempre esencial , porque toca á la base misma 
del procedimiento lo es aun mas si cave boy, en razón á las nuevas 
circunstancias en que nos bailamos. Promulgada y vigente, la cons- 
titución política de la Monarquía, ningún Espafíol puede ser juzga- 
do, según el artículo 247 de la misma , en causas civiles ni crimi- 
nales por comisión alguna , ni por otro Tribunal qoe el designado 
con anterioridad por la ley como competente^ He aquí, pues, una 
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regla fuudameiitai , que antes do ecsistía sioo de un modo, nouclH) 
meuos deteriniuado , absoluto y esplíclto, y que ó se ha de ¡nfnu- 
gir abiertamenfe, iucurri^ndo V. S. por el mismo hecho eu la r€s- 
pousabilidad personal, que estal^iece el artículo 254, ó ha de pro- 
ducir su inmediata inhibición y la remisión c6nsi^ut€ote d^los autos 
al Tribunal en que debieron radícacse desde luego. Y tan cierto 
es esto, como que. bajo cualquiera aspecto en que el negocio se 
mire, resulta no poder competir su conocimiento á este Juzgado. 
Jamas me pareció bastante para atribuirlo á la real orden de 25 
de Enero. Por ella se previno á V. S. ünicamente, que uniendo 
á la causa formada contra V^iuuesa«i oficio ó circular de Cortina, que 
la acom pallaba , procediera á lo que correspondiera con arreglo á 
derecho. Según cst.e, los dos procedimientos no podian acumu- 
larse. En el lino se perseguiría con mayor ó menor fundamen- 
to á un simple particular líesidente en Madrid , v acusado de ha- 
ber puesteen circuiacion de autoridad propia copias de un Búlelo, 
cuyo origen y ni aun su misma ecsistencia constaban. En el otro iba 
por el contrario, á procesarse á un Ecco. constituido entonces vi- 
cejerencia de la primera dignidad del Arzobis^do , que como tal ha- 
bia dirigido á confesores, subditos sujos, habilitaciones relativas al 
fuero interno, y que el ser interrogado sobre los motives de esta 
medida presentó en el mismo acto, un Breve auténtico de la Sagra- 
d-a Penitenciaria , cuyo cumpiimiento estaba obligado á procurar. 
Confundir cosas tan esencialmente distintas ek*a (permítaseme espo* 
nerlo modestamente) crear un verdadero monstruo como lo es esta 
causa , y faltar i los precepto» mas terminantes del derecho. Ver- 
dad es, que eu el 26 del mismo mes de Enero, el Ministerio de 
Gracia y Justicia, persistiendo en la ¡legal intervención , que desde 
el priucipio tomó en el asunto, puso á disposición de V. S. por otra 
real órdén , al Pbro. Cortina remitiéndole las actuaciones practicadas 
en Toledo y ios documentos alli recogidos; Pero esto, ó no alteraba 
la cualidad contenida eu la disposición primera , ó era un abuso uo- 
torio del poder, en sistemas representativos, como el que ya gozú- 
bamos entonces , al Gobierno incumbe solo egeeutar las leyes , no 
tiene facultades para derogarlas^ ni modificarlas, ni tampoco para 
mezclarse eu los juicios, ni sacar á un ciudadano de su lucro, en- 
eutreghidolo á Juez estrafio. Y como quiera que sea , si j>or la im- 
perfección de aquel fSrdtm de cosas podia sigiendo el, dudarse acer- 
oa de la mayor y menor ilegalidad de tales órdenes , hoy dia ningu- 
na coutroTcrsia cave. Si V. S. se ha creido, con razón ó sin ella, 
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comisionado regio, j si como tal ha procedido basta aqui , forzoso 
es , que ja cese, porqnc la constitución restablecida por S. M. no 
i>eri»ite qae nadie sea juzgado por comisiones. Los Eccos. continuan 
según el artículo 249 de la misma ^ en el goce del fuero de su esta-» 
<lo, lafcualse le conceden las leyes. El caso actual no es de aque- 
llos en que lo pierden con arreglo á estas. Lejos de eso, la 5? titulo 
5. libro 29 de la novísima recopilación ratificada por la novejia del 
propio título j libro, previene espresamente que cuando un Ecco. 
egucutase sin el requisito del pai^e, exequátur regio, mi Bre-ve Pon- 
tificio de los sugetos á eslía formalidad , proceda á castigarlo el Co- 
misario general de Cruzada ,. como Jncz apostólico^. Pero aun supo- 
niendo , que sin embargo de disposición tan precisa y terminante se 
f|uisiera considerar desaforado al Pbro. Cortina todavia no seria este 
Juzgado al que compitiese conocer de su causa en ninguna hipótesi. 
Cuaudo despachó esas circulares, por las cuales se le persigue, era 
Gobernador del Arzobispado de Toledo, y por consecuencia egercia 
en la Corte, que pertei»ece á la mi«ma DiócesLs , autoridad Eclesi- 
ástica superior. Hállase, pues, comprendido en el artículo 90 del 
reglamento provisional, para .la administración de justicia, y ora se 
repute común su figurado detito , ora sé le íjtlribuya culpa cometida 
e« eldesempeík) de su cargo, debe ser esclusivamente juzgado por el 
tribunal supremo de Jos^icia'^ Y iwse crea , (fue variaria el aspeto de la 
cuestión por impetrade un crimen de tufidencia. Imposible de todo 
puntees, atribuirle semejante cosa en el estado actualde la cansa; mas 
aun atribuytiudosela , seria el mismo supremo Tribunal quien de ella 
debiera, conocer como conoce del S. Obispo de l^alencia acusado, 
según se dice , de delito de esa especie. He dicho , que eu el estado 
actual de la causa, es de todo punto imposible atribuir infidencia i 
mi defendido; y por fortuna suya, muía hay mas evidente que esta 
consoladora virtud. Creyóse tal vez al principio, que el Rp.scriplo, 
de que se trata, era una tea incendiaria arrojada en medio <le la 
Ilación , para dar mayor pábulo á la funesta hoguera de la guerra 
civil. Creyóse que ¿ha encaminado al doble objeto de defrandar al 
Gobierno legítbao de una parte de sus recurfos y reunir fondos, 
para socorro del uso rj^#lor. Creyóse quizá, que todo el clero, ó 
por lo menos una gran porción de t5l , estaba en convinaciou secreta 
con tan crimínalo por descabellada pnopósito. Solo asi puede espli- 
carse aun que nunca admite siquiera disculpa , el estrepitoso é ir- 
regular procedimiento, en que muchos meses hace se ve envuelto 
mi representado. Solo asi se concibe la estraíía credulidad dtl Juez 
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del Btirgo de Osma , á quieii uu celo cuando menos indiscreto mue- 
ve á tasar sin rmulamento bastante, el ec^a^^erado é íuverosímíl par- 
te origen tíe todas las actuaciones.. SoU> asi parece posible la prjeci- 
pitaclon mas eslraúa y sorprendente todavia , con que ilnieameute > 
en virtud de tan dospreciable dato se practican visiti^is domiciliarias^ 
embargos y arrestos ilegales, Pero ni aun asi se esplican ese apara* 
to estraordinario, esa actividad y energia nunca usadas^ que des- 
pués vemos desplegar para la ocupación de ios papeles y captura de 
la persona de D. Joaquín Cortina. Cuando el nombre de este desgra^ 
ciado Ecco. sonó por primera vez en la causa , debía haber desapa^ 
recído ya todo motivo de alarma. Habíanse practicado infinitas dili- 
gencias en Madrid y eu Osma, y ni el mas pequeño rastro se bahía 
descubierto de la soííada conspiración, que, si ecsístiese , ciertamen- 
te no hubiera podido estar oculta entre tantas personas como erau 
precisas para llevarla á efecto. ¿Cómo, pues, bastó uu ejemplar de 
los oficios de habilitación, despachados por Cortina, que sin duda 
vino á manos del Sr. Ministro de Gracia y Justicia por conduelo de 
^Igun delator , ignorante ó malévolo , tanto como cobarde pues que 
no se atrevió á dar su nombre; como bastó , repetimos, semejante 
dociime'ito para .suponérsele reo del mismo delito, que se atribuía 
al presbítero D. Pedro Vinues^i? ¿ Habia por ventura el indicio mas 
leve de qtie entre los dos ecsistiesen relaciones? ¿Podía sospecharse 
íaiidadamente culpabilidad en Cortina sin ver antes el Breve á que 
su oficio hacia referencia y sin someterlo al ecsámeu del Tribunal 
Supremo con el íiii de cjue decidiese , si era ó no, de los siigetos 
á la formalidad del pase previo? Mas de lodo esto se prescinde ó por 
mejor decía, tó;lo se dA por evacuado. Se supone desde luego , que 
hay un crimen , y que este crimen es el mismo de que está acusado 
Yinuesa. Partiendo de tan erróneo supuesto, no se titubea en pro* 
ceder contra ambos bajo una sola cuerda , ni tampoco en decretar 
ia prisión de aquel y se le prendé , allanando y ocupando militar- 
mente de madrugada el Palacio Arzobispal de Toledo , y se le con- 
duce como reo de estado áia cárcel pública de esta corte, doude 
sufre por espacio de largo tiempo la incomunicaciou mas rigurosa 
é incómoda, y be le secuestran las reutas de su prebenda sin reservar* 
Í6 siquiera lo necesario para sus alimentos, ün consuelo le quedaba 
en medio de tantas y tan prolongadas aflicciones. El Sumario liahia 
de demostrar necesariameuie su inocencia , y apenas se concluyese 
debía de terminar sus padecimientos. Eu el primer cstremo no resul- 
tó fallida su esperanza. Apcsar del vicioso jiro dado á las actuacio- 
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oes hasta el pauto de conTertlrias en una pesquisa verdaderameute 
iuqaisitorial , míeutras mas dilígeHcias se acumularon y mas informes 
se espidieron f mas j mas clara aparecía la inculpabilidad de D. Jo- 
aquín Cortina. Al acusarlo el^ Prom4>tor Fiscal, ni aun violentando 
los hechos, y discurriendo en punto al derecho con arbitrariedad 
conocida, pudo imputarle verdadero delito. De simples faltas, bien 
que imaginarías , le reconvino. De esperar era , pues en tal estado , 
que sin mas dilación se le hubiese puesto en libertad al menos bajo 
de fianza. Asi lo solicité, invocando ú la par la humanidad y la Jus- 
ticia. Pero aunque el itiinisterio pdhiico se conformó con esta pre- 
tensión, y aunque ella estaba apojada en las disposiciones legales mas 
espresas, se denegó sin embargo, y en vez de esperimentar alivio en 
su situación el procesado, la vio agravada coii largas é indebidas di« 
laciones por efecto de las prórrogas hedías del tí^rmiuo probatorio 
6¡4i instancia de parte> y aun contra la voluntad de ambas , pues la 
mia las contradijo, y el Fiscal se inclinó también á que no se lle- 
varan á efecto. Asombro causan, eu verdad ^ estos raros procedimien- 
tos, pero mas, si cave, sorprende todavia el ver, que bajan si- 
do motivados por un hecho tan sencillo, tan inocente, ó mejor di- 
remos , tan lícito, que ningún cargo puede deducirse de é\ contra 
su autor, como arbitrariamente no se desfigure , ó como no se des- 
conozcan d olviden los priitcipios mas claramente consignados en 
nuestra jurisprudencia. Asi es, que entre las reconvenciones hechas 
por el Juzgado á mi poderdante en su confesión, y las dirigidas al 
mismo por el Promotor fiscal en sus censuras, hay una diferencia 
e<^ucialísima , y una variedad de que la historia del foro presentará 
pocos. ejemplos. Unas veces se le imputa un delito de alta traición , 
supouit^udole en convinacion secreta con el Sumo Pontífice, con el 
Arzobispo difunto , y con el respetable clero, de la Diócesis para 
trastornar el gobierno legítimo; y otras se le reconviene solo por no 
l^ber circulado el oficio del Sr. Comisario general de Cruzada que 
declaraba, ó reputaba apócrifo el Buleto , y escluia por tanto toda 
idea de inteligencia ó convinacion con el Papa, Aqui se supone que 
ha ofendido las regalias de S. M. ; y alli que no hábia perjudicado 
sino los intereses del erario. Ora se le acusa de haber escandalizado 
al pueblo fiel , turbando su sosiego y la paz de las conciencias ; y 
ora se le hace un cargo conlrarif» , es decir, se le reconviene por 
que procuró el sigilo, encargándolo del modo mas estrecho y eficaz. 
Difícil nos fuera seguramente , caminar co;i acierto por en medio 
dtí tan intrincado laberinto , sino lubiésemos por guias la verdad y 
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la justicia; pero como ellos dirigen nueslos pasos, no corremos r¡e$go 
alguno de perderuos , ui de iucurrir en aberraciones semejantes á las 
que acabamos denotar. La sagrada Penitenciaria, usando de sus atri^ 
bucioues, espidió con fecha en Roma á 16 de Noviembre de 1835 
uj Breve, en que, con espresa auíorizadon apostólica se prorrogaba 
durante las. actuales circunstancias al Cardenal Arzobispo de Toledo 
ciejtas facultades del fuero interno, ya otras veces coocedidas, con 
la cualidad de poder delegarlas habítualmenfe á los confesores que 
por bien íubiera , añadiendo abara la de babilitarlos, paraqae', den* 
tro de la confesión Sacramental pudiesen conceder permiso á los pe- 
nitentes que lo pidiesetif de u^ar del indulto de la Bula de Cruzadat 
dando d los pobres alguna Üniosna que con arreglo á su respectiva 
fortuna tasaría el misino confesor, Llega este Rescripto á Toledo en 
los primeros días de Diciembre, por el correo ordinario de Italia. 
Recíbelo el Cardenal de Ingnanzo, qae babria siempre por si mismo 
la correspondencia, y que determinaba y dirigía, aun estando enfer- 
mo, ios negocios de alguna consideración. Ordena acto continuo á 
su secretario gobernador de la Diócesks, que lo ejecute sin dilacioo 
como se babia hecho constantemente con otros de la misma naturale- 
za , y esteadidos y aprobados por S. Emma. los oficios de habilita* 
cion^ se dirigen también por el correo y sin otras prebenciones ui 
instrucciones; no á toílos , ni siquiera á la mayor parte de los con- 
fesores del Arzobispado, sino solo á unos ciento cuarenta y siete, 
siendo acaso cuatro mil los que en él habla. He a(|ui el hecho tal 
como en sí es, y tal como lo presentan el Sumario y la prueba prac- 
ticada por mi parte. Cuatro testigos mayores de toda escepcion ase- 
guran las circunstancias que hasta aqui no constaban , respondiendo 
á la?* preguntas 5? 4* J 5* útiles de mi interrogatorio. Pues ahora 
)>len , ¿en todo eso puede haber, no ya un crimen de lesa magestad, 
de lesa nación, ni tampoco un delito de otro gí^nero, sino ni siquie- 
ra una falta la mas insígniíjcante y leve? De ningún modo. El Breve 
era auténtico: traía todas las formalidades, que en los de su clase 
se usan j venia revestido de las firmas del Cardenal Penitenciario ma- 
yor y del secretario de la sagrada Penitenciaria ^ amlios hien conoci- 
dos del Sr. Arzobispo y de su secretario de Cámara. El sello del mis* 
rao documento, su forma , su estilo, el modo eií que estaba cerrada la 
carta y su marca esterior, todo le legitimaba , todo hacia ver induda- 
blemente que procedía en efecto de la Curia Romana. ¿Cerciorados una 
vez de esto, debían, podían siquiera titubear S. Emma. ni D. Joa- 
quín Cortina en ordenar el primero,, y el segundo en llevar á calió 
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SO campUmíento ? Las disposiciones para ei fuero iiiterno , ó ile la 
coDciencia, sou puramente religiosas. Las leyes civiles las liau re|)eti- 
do siempre como tales eu las naciones Católicas , y no pueden menos 
de respetarlas , porque como ya en otro escrito <l¡gimos , eu ei tri- 
bunal agrario de la . penitenciaria el Inimbre liahla únicamente con 
Dios , y Dios solo es su Juez, y en su nombre ios sacerdotes , Á quie* 
oes en tan santo y elerado ministerio, les concedió por la ordi:nnciou 
la potestad divina de atar y dcsafar. £1 Sumo Poulifíce , disiiensa*- 
dor supremo de las gracias espirituales , y especialmente de las iu* 
dulgeucias, según la disciplina actual de la iglesia conBrmada en el 
santo Concilio Ecuménico de Trento, osaba de su dereobo prorro- 
gando por el conducto regular de la penitenciaria las facultades es- 
traordinarias del Arzobispo, y autorizándole, para delegarlas en 
los confesores de su agrailo. No incambia á este ni á su vice geren7 
te Cortina investigarlos designios de In Silla Apostólica. Debían su- 
ponerlos buenos, y encaminados al grande y jmro objeto de dicba 
santa Religión. £n todo caso bastábales cercioiarse de que no eran 
ni podiau ser hostiles al legítimo gobierno de Di? Isabel 2ü. En e) pre- 
sente asi constaba , pues las regalias de S. M. utoguu ataque diiectQ 
ui indirecto sufrían por el Breve. Su ol>geto mas presumible se de- 
ducía sin violencia del contesto mismo y de la i^poca en que se 
babia espedido. Acábase de saber en Roma la escisión de las pro- 
vincias, y este acontecimiento complicaba mas y mas nuestra silua* 
ciou bastante grave de suyo por el estado de la guerra civil. ¿Qué 
mucbo, pues , que se quisiera provei^r al bien espiritual de los 
Pueblos de uu modc» adoptable á cualquiera de las efentualidades, 
que ocurrir podian en tan críticas circunstancias ? Ademas ¿no 
era bastante motivo para eseitar la solicitud del Pa(>a, á facilitar el 
uso de las gracias de la Bula, la notable imlifercncia , que mucbos 
años baco se observa en tomarla ? Y nótese , que la frase , durante 
'as actuales circuiisl andas , tomada por testo para tantas, tan estrañas 
y tan gratuitas interpretaciones , no recae c>obre la facultad de coit- 
ceder el permiso del indulto de cruzada, como se ha supuesto, sino 
sobre la prórroga de lasoUas, de que venia usando S. £mma. y que 
de tiempo en tiempo suelen otorgarse por la Silla apostólica circunstai>« 
c;a escencialísima, pues contribuye á hacer mas inverosímiles las sos- 
pechas que sin razón alguna parece se concibieron. También es 
digna de atención otra palabra, que eu el Breve original se lee , y 
al traducirlo se omitió involuntariamente. S¡n duda Benigne ^ benig- 
na, misericordiosamente, dice S; Santidad que concede aquellas gra- 
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cins para indicar el obgeto piadoso que las dispensa. ¿ Y no estaban 
obligados para sa propio ministerio el M. B. Arzobispo, y sn lugar- 
teniente á secundar los esfuerzos de la cabeza visible de ta Iglesia, á 
cumplir puntualmente sus mandatos cuando tan santo era el fin á que 
se dirigiau? Seguramente, si* ¿Se escedieron acaso en el modo de lle- 
varlos á electo ? Mucbas veces se ha objetado , pero siempre sin ra- 
zou , que el Breve no debió egecutarsesin baberlb presentado antes 
al Gobierno de S. M. para obtener el pase, ó cuando menos sin ha- 
berle dado cuenta; Para que este cargo linico, entre cuantos se han 
hecho de alguna fuerza, procediese, era preciso que estuviera fun« 
dado en una ley. Era preciso que el Breve fuese de aqaellos que 
nuestro derecbo sugeta'á esa formalidad. Entonces*, y ^olo entonces 
podia reconvenirse al Diocesano de haber faltado á sus deberes para 
con la potestad temporal , á sus obligaciones de ciudadano , de süb* 
dito. Pero por fortuna en el caso presente no cave tal reconvención. 
Ya en mi primer escrito de defensa la desvanecí de una manera in- 
contestable. Nuestra legislación será imperfecta, si se quiere, en es- 
te punto. Pero ella está espresa , terminante , y cuando el funcio- 
nario publico, de cualquiera cUse ó gerarquia, ajusta su conducta 
á reglas tan claras y precisas , ningún delito puede cometer , de 
ninguna culpa /de ninguna falta siquiera seiíace reo. La ley vigente, 
(la 9} del titulo 39 libro 29 de lá novísima recopilación que arriba 
citamos) después de clasifícar minuciossMnente los diversos Rescrip- 
tos de Boma, determinando para los de cada especie las formalidades 
con que se le ha de procederá su cumplimiento, y después de ha- 
Í>er conprendído en esa clasificación general las de indulgenias pü- 
Í>licas y gracias de igual naturaleza ó del fuero esterno> disponiendo 
respecto á ellos por el artículo 69 que no se prediquen sin obtener 
el permiso previo de los ordinarios y del G)misario general de Cru- 
zada , ordena en el articulo 99 por regla general y del modo mas 
espreso y absoluto, que los Breves de penitenciaria no están suge- 
tos á presentación ni permiso alguno. « Los Üreves , dice, de peni- 
tenciaria como (Ungidos al fuero interno , quedan esentos de toda pre« 
sentacion.» Ninguna distinción hace la ley entre ellos, ni podia ha- 
cerla una vez admitido el principio eñ que visiblemente se funda. 
Este principio es, que el fuero interno , el de la conciencia,' este sa- 
grado Tribunal , donde el secreto mas inviolable del>e reinar siem- 
pre, y cuyas puertas no podrian abrirse á la publicidad sin envolver 
la sociedad en un caos, no se profane nunca. ¿Y pudiera conseguir- 
se tan útil , tan necesario' obgeto , si en algún caso se ecsigiera la 
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presentación ? Sc.gurameute uo. He a()u¡ , pites , la causa porqne el pre- 
cepto legal los comprende todos yá lodos alcanza. Por eso está conce- 
dido en los términos mas absolutos, que pueden hallarse; pirque se 
dirigen siempre al fuero interno y porque en este fuero debe ser cuan* 
to se practique reservado los Breves de Penitenciaria traten , de lo quo 
trataren son esentosde toda presentación. INi al ordinaritj , ni al Co* 
misario general de Cruzada , ni al Consejo, ni al Tribunal Supremo; á 
ningún t potestad eclesiástica ni civil hay que presentarlos. En valde 
se declamará sobre los daík>s quede aquí podrian seguirse al reposo pii- 
hlíco, silacuria romana abusase de sus atribuciones en esa línea, y ha- 
llara entre uaestros Prelados quien secundase sus planes. Por graves que 
sean tales riesgos, todavia no presenta quiza la doctrina que los produce 
tantos inconvenientes coma suscitaria la contraria. ¿ Quípu puede cal- ' 
oular el trastornoy c<inuision que se seguirian de no respetar tan reli- 
giosamente el sigilo sacramental? Pero sea de lodo ello lo que fuere, 
íil subdito no incumbe sino obrar en perfecta conformidad con la ley 
establecida. Si necesita enmiendas ó reformas, hágalas en buen hora el 
Legislador; pero mientras los preceptos sancionados por el mismo no 
sé modifiquen ó deroguen , preciso es observarlos , y mas preciso re- 
conocer, que quien los cumple con puntualidad , está bien lejos de 
merecer pena alguna, ¿dónele ni cuando se ha castigado como un 
delito, como una falta si((u¡era la ol>ediencia estricta de las lejes? 
Piies he aqut lo que se iutenla tmcer con D. Joaquín Cortina ; he 
aqui el absurdo en que se incurre cuando se le acusa de haber eje^ 
cutadu elBreve sin presentarlo ni dar cuenta al Gobierno, siendo 
como.es de penitenciaria, dirijido al tuero interno, y esenta por 
tanto (le toda presentación según la. ley\ Esta , si , es verdadera nove- 
dad y novedad tan sorprendente upe. parecería increibie si no nos 
hallásemos en las desgraciadas circunstancias de una guerra civil, en 
un tiempo de etervebcencia y de pasiones en que todo se mira al tra- 
bes de su engañoso prisma. La egecncion del Rescripto, que el Pro- 
motor en su última ceasurn califíca de novedad , está bien distante 
lie serlcK Los testigos ecsatninados á instancia de mi parte, contes- 
fantlo á la 5? pregunta dlil del interrogatorio afirman que todos los 
<le su clase, todos los de Penitenciaria > todos los tocantes al fuero 
interno, se han ejecutado siiempre sin pase previo y se han manda- 
do cumplir con la nvisraa reserva que este. Asi, pues, la práctic^ 
iucoucusx del Arzobispado está perfectamente de acuerdo con la ley 
y nada hizo Cortina obedeciendo á su superior, sino arreglar su con- 
ducta á la uiia y á la otra. Tampoco puede decirse que hay novedad 
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eii el fomlo mismo Je la tlísposicion clel Breve. No es esla la primera 
ocaslou cu fjue á virliitl de tales couce&ioues ele la P»ínilenciaria se 
díspensau las gracias de Cruzada en td acto de la confesioii. Antes 
de aliora hemos llamada la atención del Juzgado sobre la prnel>a de- 
cisiva (|i»e en este puiilo produce la pracmííttca de 18 de Enero de 
1762 derogada por reíd decreto de 5 de Jidio de 1765. Por ella se 
preven'a, ijii-e cu los Breves de Penitenciaria, en qwe eras gracias ee 
concediesen , hubieran de presentarse al Comisario general de Cru- 
zada. Pero esta disposición excepcional no re restafdeció -por la de 
\6 de Junio do 1768 (ífue es la lev noveáia antes citada) sino (pie 
por el contrario se declararon todo^^ como hemos tistx)^ no SftgeTos 
á presentación alguna. = Y aun hay mas : qui^^n ignora que diaria- 
mente se dispensan dentro de la confesión sacramental por causa de 
enfermedad ú otras (|ue sfi reputan legítimas los indultos de carne r 
Jacticinios ? On ellas ciertamente queda privada la hacienda piíhlica 
del estipendio del sumario. Sin embargo á nadie ha ocurrido hasta 
aluna acusar de defraudadores, iu mucho menos de infidente á ios 
confesores, que en uso de sus facultades han creido oportuno bacer 
en. determinados casos esas dispensas* Otro tanto sucede con las iníi- 
uilas que á cada instante concede para el fuero interiyo la Peni-ton»" 
ciaría. ¿Se quieren egemplos? Pues notaremos, aunque de pasos, 
algunos, JNo es nuevo el obteuer con vicios ocultos Beneficios. ó .Pré. 
bendas. Si no bubÍQije dispensa, el Prebendado babrtá de renunciar, 
y causada la vacante^ las rentas de la pieza eclesiástica entrarían 
en el Tesoro. Eso no obstante jamas se ha creido que por tales Iki- 
letos se ataque á las lejes, á las prerrogativas de la Corona, ni á 
los intereses del Erario, ¿Y qué sucede cuand»^ se absuelve de irre- 
gularidades, cuando se alzan censuras, cuando se relajan ó comutan 
votos en cuyo cumplimiento está muclias veces interesado el Estado? 
£u. todcs estos casos las concesíoues dd fuero interno se respetan, 
porque ni dan ni quitan su acción á iás leyes y á los Tribunaies 
en el esterno, Jin el caso .especial de que nos ocupamos la facul- 
tad del.Sfifno Pontífice era una mas espedita, pues la Bula de la 
Cruzada emana de concesión voluutana soya, que puede derogar 
ó> modificar y los fieles tampoco están obligado» á- tomarla , pues 
pende el hacerlo ó no de su Ubre arliitrio según la declaración es^ 
presa de la ley 6? tít. 11 del citado libro segundo de la Recopila- 
ción Novísima. INínguna pues de las del Reino se quebrantaba, nin- 
gún precepto se infriiigia , en nada se hacia ofensa á la dignidad del 
Trono ni de las regabas de S. M. cumplieudo uo Breve de los esen- 
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tos por tnicstra legislación del requisito previo <Iel pase. ¿El gober-» 
uadüír, que á ia sjzou era del Arzobispado Uixo mas que cumplirlo? 
V^ause sus oficios de habilitación que obra» cu autos, y todos se 
Uallarán cantestes eiitre si ; y todos conformes con el tenor y espíri- 
tu del Rescripto si» mas diferencia que la d-e haber limitado las de* 
ie^acioues , que según el mismo, podían ser habituales ó |wr tiem- 
po determinado , a la predicación de 1856. liegístrcuse las nume- 
rosas declaraciones de los cclesiils ticos que los recibieron, y se verá 
como aun los mismos , qae por haberlos quemado ó roto no los han 
poiido presentar, dan razón de ellos^ en iguales términos, y como 
los que los presentaron y los que ho los han pres<*nlado, todos afir- 
man, que llegaron á sus manos por el correo y sin otras instruccio- 
nes algunas. G)nsignados estos kect)0s de un modo tau patente eu 
los autos, no he podido menos de sorprenderme al ver notablemen- 
te desfigurado el concepto de esa» circulares, cuando se habla de 
ellas eu algunos documentos espedidos ]>ajo la firma de V. S. En 
varios de ioe ecsorlos, y eu la cabeza de todos los oficios despacha- 
dos durante la prueba para pedir los informes propuestos como parle 
de la suya por D. Joaqniu Cortina, se le dice: «(pie se U sigue cau- 
«sa por hífcber circulado órdenes á la mayor parle de \os ecíesiásti- 
«eos de este Arzobispado á virtud de un Dreve para que en el acto 
« de la confesión sacramental pudiesen conceider el permiso desusar 
«del indulto de la Bula de la Cruzada con. tai que diesen una lid.os- 
c na á ios pobres. » JNo e& de grande importancia la inesactitud en 
que se incurre, asegurando que se circularon ú la ma^or parte de 
los eclesiásticos de la Diócesis , pties el estado de la cuestión no varia 
por el mayor ó menor ndmero de las habilitaciones que llegaran á 
espedirse» Pero ai cabo el iiecho no es cierto, y no deja de couve- 
uir el Bgurarlo bien, porque prueba cuan lejos estaba D. Joaquiu Cor- 
tina d«i intentar la defraudación que se le atribuye de los intereses 
del. Erario. Sí tal hubiera sido su propósito , seguramente se habria 
dado prisa á comunicar la autorización á todos los confesores. Siu 
embargo, siendo estos realmente ala saion cuatro mil por la meuójí 
y cuando este n limero parezca escesivo, no podiendo calcularse en 
menos de 24OO como justamente observa en &n informe el Exmo. Sr. 
D. Jost^ de Cal afra nga sin contar las corporaciones eclesiásticas y e* 
que %olo se dirigieron habilitacioni^s á unos ciento cuarenta y siete, 
es visto que no fué siuo una parte bien míuimei la habilitada para dis- 
p«3usar las gracias del Breve. =•- Cuando se nombra á este del>eria aña* 
dirse en los oficios, que es de la Penitenciaria ^ cualidad escencialísi* 
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jna , pues que en ella eslrllm toda la cleíViisa tlel protpsído, Y-ra-'jue 
se trataba tle dar \iua ¡dea del ractivo porque se le perüígue , tam- 
poco debió omitirle otra circunstancia ¡n)|x>rtante^ cuja indicación 
ecsigia ia ecsactitud. La facultad de conceder el permiso del indulto 
uo se otorgaba tan geuc^ricainente que pudiera usarse con todo>i, era 
preciso para egereerla que plüieseu ene permiso los peniteutes mis<* 
mos. Fero la mus notable y trascendental de las equivocaciones en 
qns abunda el párrafo copiado arriba , consiste en llamar órdenes á 
circulares. No puede dárselas seguramente semejante nombre. JSo se 
mandaba en ellas á los confesores, no se les invitaba siquiera á que 
dispensasen la. gracia. Si el Promotor fiscal asi lo supuso en una de 
sus censuras incurrió en error liarto reparable ¡y ojalá fuera este 
solo el que ba sentado en sus reconvenciones , fallando evideutemen** 
te al encargo tan liumauo como justo que á esos funcionarios se bace 
en el articulo 107 del reglamento vigente ! En la causa están ios 
oficios; léanse. Se auroriza, se faculta, se babilita á los confesores para 
que puedan conceder el permiso del indulto á aquellos peniteutes, que 
se lo pidieren. Quedaba pues á su prudente discreciott otorgarlo, 6 
no otorgarlo, según las circunstancias, debiendo por lo mismo iufor-r 
marse de los motivos, porque bu biera dejado de tomar la Bula quieo 
solicitaba usar de ella siu comprarla. Un solo papel ecsiste en el pro-* 
ceso del cual pudiera iníerirse otra cosa , el inmundo y despreciable 
anónimo del folio 114 j pt^ro ¿es posible que el Fiscal, ni el Juzga^ 
do le de'n el mas mínimo valor? Injuria muy grave creyera baoerles 
si por un momento siquiera los considerara capaces de incurrir eu tal 
desacierto. Las leyes lo resisten abiertamente y en este caso basta la bue- 
na crítica lo repugna: pues en la misma nota que subsigue á la supu.esta 
copia de oficio se advierte que uo es esacta , y que Únicamente con- 
viene én la sustancia con el original. Por consecuencia ese insignifí-r 
cante papelucho^ que en verdad no merecia el honor de llegar á la 
causa por conductos tan respetables como la Comisaría de Cruzada y 
el ministerio de Gracia y Justicia^ solo puede servir para testimonio 
de las viles intrigas y de los reprovados y tortuosos amaños em- 
pleados pérfidamente por uua mano oculta con el designio de per- 
der ó de molestar cuando menos á mi defendido ; pero todos esos es- 
fuerzos serán inútiles : ellos se estrellarán contra su inconte'stable y 
evidente inocencia. Mientras mas registro y fcsamiuo la causa, me* 
nos descubro en que dato consignado en la misma, pudiera fundar- 
se el tan grave como arbitrario cargo que en la confesión se le hizo 
respecto á la convinacion secreta , que se presumía ó decía ecsistia , 
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entre el Samo Pontífice, el Ariobispo difuoto, D. JoaquÍB Cortina^ 
j Jos Coufesores babiÜtados. Segu rameóte no hay eu todo el proce- 
so no iodicío ni aan el mas leve qae aatorUe por via de lnj>otes¡s 
siquiera , taB odiosa impotacioo. Asi que estrauela desde Iim^^o , y 
cada Yes la admiro mas , pues el artículo 9 del reglamento proLibe 
espresamente li?cer otras algunas , que las que eu efecto resulten del 
sumario, j mauda , que aun esas^e presenten al tratado como reo, 
tales cuales resulten. De cualquier modo, ello es indudable que la 
causa lejos de producir prueba de semejante complot , demuestra 
palpablemente la imposibilidad de su ecsisteiicia. Y no molestara 
ahora la atención de V. S. reproduciendo las iucontei»lables y con- 
clujentes observaciones becbas^ sobre este punto eu mi citado pri- 
mer escrito, observaciones que arraccaron al Promotor fiscal la im* 
portante confesión, de que be bailado en la cabeza de t^ste. No re^ 
cordaré coa cuanta ligereza é injusticia se procedió en confundirlas 
''elaciones del SoÍ>erano temporal de Boma, y su disposición mas ó 
trenos favorable á nuestro legítimo Gobierno cop las relaciones de 
hadóle bien diversa , que ecsisten entre S, M. D? Isabel 2? como pro- 
tectora de la Iglesia de £spa{ía , y el Sumo PontíBce. Tampoco vol- 
^^t-é á bablar del poco miramiento con qtie se trató á S. Santidad , 
suponiéndole capaz de convertir una arma sagrada en instrumento de 
fraioionó rebeldía. Su carácter como cabeza visible de la Iglesia ca- 
l<>iioa, y aun el de Príncipe estraugero, ecsigian en verdad otras 
^<>iis i de raciones. No menos digno era tambiem de eiJas el Sr. Girde- 
^^1 cíe liíguanzo difunto, á quieu fuese, coaj fuera su opinión poli-* 
'^^ y nadie ba podido negar una providad acreditada , que jamas es 
^^**patible con la alevosia ó el perjurio. r-rBespecto á los Coufeso- 
'^s l^abiütados ¿ qué pudiera boj añadirá lo que entonces dige ? Cuau- 
^ ^11 sumario instruido por los mismos medios que tan justa odio* 
wctí^^ atragerou sóbrelos ominosos juicios de purifícacion, produce 
^^^ resultado tal que de cieuto cuarenta y siete solo 14 pueden te- 
^*"s« por desafectos al actual orden de cosas dando cutera fe á los 
***iOrmes reservados y encontra posición á este cortísimo numero, bay 
^^B^n los mismos informes basta 67 conocidamente liberales (entre 
®*^los ocho perseguidos y procesados en los diez afios, y uno Dipu- 
*^o á Girtes. en la 2} (^poca constitucional.) Se necesitarán otros 
^tos ni reflecsioues para convencer que ba sido imposible moral y 
^***caraente toda couvinacion entre elementos tan etereogeueos , tan 
^^ utrarios? La conducta política de D. Joaquín Cortina tampoco ba 
^^^i jamas motivo para que se le crea capaz de conspirar contra 
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el Trono y contra las libertades de bu Patria. En aquel escrito hice 
Tcr ya cuan inlundado , cuan falso , cuan calumnioso, cuan despre- 
ciable bajo todos aspectos era el inforníc, en que se le retrata con 
los mas negros coloridos. Sefialé su origen impuro, ofrecí patentizar, 
que emanada de un enemigo , cuja veuganza había hallado en la cre- 
dulidad escesiva { por no darla ahora otro nombre) del Juei de 1? 
instancia de Toledo, el instrumento que apetecia , j la prueba pre- 
senta boy la mas completa demostración de mis asertos. Contestando 
á la undt^cima j)regunla lítil de mi interrogatorio, cinco de los tes- 
tigos presentados por mi parte aseguran unánimes, que el Colector 
de anualidades de aquella Ciudad , ese £cco. de buena opinión para 
el Juez, y á quien este se refiere en su poco meditado, y sobrado 
parcial iut'orme , D. Fermin del Rio en una palabra , tiene enemistad 
declarada con D. Joaquniu Cortina, y lo aseguran de ciencia propia, 
y citando los hechos, cu que se fundan. Wo era seguramente uece- 
sario , que ellos lo digeseu después, <p.\e el mismo D. Fermin com- 
pareció ante V. S. en fuerza de mis reiteradas gestiones. La respues- 
ta evasiva , con que pretendió eludir el compromiso, basta por sí so- 
lo para presentarlo bajo su verdadero aspecto. Si habia informado 
la verdad al Juez de Toledo, ¿porqué temió ratificar sus aserciones 
en este Juzgado, garantizándolas con su firma, y con la Religión Sa- 
grada del juramento? ¿ porqué pretestó^ que nesecitaba Kner á ia 
vista sus papeles para contestar á preguntas tau sencillas, como las 
c|ue se le hicieron ? Lástima es, por cierto, que el vivo y justo anhe- 
lo de mi defendido por la pronta terminación de un proceso tan 
fecundo para di en quebrantos y penalidades , le obligara á renunciar 
la continuación de las diligencias de su probauza apenas terminó el 
primer plazo concedido. Hubiérase en otro caso hecho- compareger 
nuevamente á D. Fermin del Rio , y ecsigiéndole respuestas categó- 
ricas y precisas, como la ley ordena , se le hubiera puesto en la ue- 
secidad de desdecirse el mismo. = Pero por fortuna hay , sin eso, 
datos mas que bastantes para patentizar la calumnia y confundir á su 
autor. ¿No se presentabíl en el informe á D. Joaquín Cortina como 
hombre en estremo peligroso , como decidido carlista, como enemi- 
go declarada y acérrimo de las actuales instituciones? Pues véaseuues- 
tra prueba. Los ocho testigos, que en ella han declarado, sugetos todos 
de provídad, de carácter y de adliesion conocida al legítimo Gobier- 
no afirman contestes respondiendo á la d(fcima articulación iltil del inter- 
rogatorio, que Cortina es y ha sido siempre teuido por hombre de una 
condoctái irreprensible j asi en lo moral como en lo político, y que 
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jamas se le ha advertido cosa, que desdiga de sii estado j ministerio , 
ni que sea impropia de un ciudadano pacífico , ol>ediente á la auto- 
ridad , sumiso á las lejes y adicto á nuestra Reina. Y cuenta que 
no hablan por oidos vagos , ni de raerá reverencia como el Juez de 
1? instancia de Toledo. Deponen, por el contrario , de ciencia propia,. 
y con toda lacertidumhre que inspira el convencimiento mas íntimo 
Pero no son ellos solos los que tan completamente vindican á mi de- 
fendido de aquellas cuanto falsas imputaciones. Personas de superior 
categoria , y cuyo testimonio no puede recusarse bajo ningún con- 
cepto, corroboran sus dichos. Los Exmos. Sres. Arzobispo deM(*gieo» 
Arzobispo electo de Valencia , y Obispo de' Córdova , estos vene- 
rables Prelados, conocidos por su virtud tanto como por su ilustración 
f patriotismo, informan al Juzgado que conocen mucho tiempo hace • 
al Presbítero Cortina, qne siempre le han reputado hombre pacífico, 
honrado , obediente y sumiso al Gobierno é incapaz de couspirar 
contra é\. Y nótese que el primero entre los hechos, en que funda 
8« aserción , está uno ocurrido en 1825 por el mes de Junio , pues 
mal podría lioy ser coi>spirador y malévolo , quien de ideas tan 
rectas se manifestaba animado en aquella e'poca cuando prevalecía el 
fanatismo , y cuando el no demostrarlo en las acciones y palabras, 
era tenido por un crimen. También hacen una completa apología de 
mi representado en sus informes los Sres. D. Fernando Rubín de Ce- 
lis, actual Gefe superior político de esta Provincia , D. Juan García 
Becerra, Juez de 1? instancia 'de esta Capital , y I>. Pedro Miranda 
Florez Intendente de Ejército, cuya adhesión y compromisos por la 
causa de la libertad son bien nolóríos. Todos tres han tratado inti- 
mamente á Cortina , todos conocen su providad y esceipntes senti- 
mientos y todos estrañan .verle procesado y perseguido. ¿ Y que di- 
. remos de los cuatro informes restantes de los Exmos. Sres. Conde de 
Pino - fiel , al folio l4l7 y D. José de Cafrauga al I46O , del Sr. D. 
Sebastian García Ochoa Gobernador civil de Toledo al 1429 y del 
S. D. Alejandro Mon, Intendente actual de Galicia al I4S4? Este tSltimo 
que era Secretario de la superintendencia general de policía, cuando 
Cortina vino á Madrid de real orden comunicada por la misma superiu > 
tendencia en Noviembre de 1834, asegura sin embargo , que constante- 
mente leba merecido el concepto de obediente, honrado sumiso, al Go- 
bierno é incapaz de conspirar contra él. ¿Y se espresaria con tanta se- 
guridad y franqueza ese digno funcionario, si Cortina hubiese dado 
motivo justo de sospecha, cuando fué comparecido , ó si aquella 
comparecencia hubiera sido producida por espediente , en que cons- 

9 TOM, II r. E. 
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tase algo eutetidihle ea contra saja? C¡erl;o es que do. Pues el Go- 
bernador civil cíe Toledo, que lia estado al frente de aquella provin- 
cia desde que principió la actual regeoeracion basta mucbo después 
de la prisiou de G)rtiua y que en calidad de gefe de la policía eo 
aquella capital ydistrito, debia tener por razón de oficio mucbos mas 
datos de sus opiniones y comportamientos , que el recien llegado Juez 
de primera iustaucia ¿qud es lo que informa? Que mi poderdante 
se ba conducido siempre como buen eclesiástico , sumiso j obedien* 
te al gobierno de N? augusta Beina D? Isabel 2?, sin que nunca pu- 
diera ponerse la menor taclia en su conducta política, j que míen* 
tras egerció los cargos de Vicario Eclesi«istico j gobernador del Ar- 
zobispado siempre estuvo pronto á obedecer y egecutar los reales 
decretos y las órdenes de aquel gobierno civil en la parte que Jq 
incumbía, sin ofrecer la menor resisteucia ni manifestar repugnan- 
cia ó disguato, resultando de áqui (afiade por conclusión) la mejor 
armonía y correspondencia entre ambas autoridades. ¿Y ba babido 
sin embargo quien se atreva á pintar como conspirador de oficio , 
como ocupado constantemente en contrariar las miras y disposicío;- 
nes del gobierno i un Sacerdote, de cuyo brillante comportamiento 
publico y privado babla en términos tan espresivos el Gobernador 
civil de la provincia ? Imposible parecería, si bubiera algo que pare* 
cerlo* debiera en tiempo de partidas. No menos notables y decisi* 
vos, que el del Sr. Ocboa son los informes délos Exmos. Sres. Conde 
de Piuoíiel y Cafranga , ambos ex-Ministros de G. y J. y comprome- 
tidos por actos los mas notorios en favor del Trono legítimo y de 
la libertad. El uno asegura constarle por conocimiento y trato pro- 
pio la adhesión de Cortina á S. M. y sus buenas ideas políticas : y 
el otro dice , que bace mucbos atíos so honra con la íntima amistad 
de este Sacerdote, á'quien califica de virtuoso , adornado de muy 
stna doctrina, y adicto á la Reina D? Isabel 2? y al gobierno ilus- 
trada de su Augusta madre, por principios y convencimiento, no por 
especulación , aíiadiendo que acaso entre sus papeles le lucra fácil 
hallar algunas cartas del mismo respetable eclesiístico que acredi- 
taran los hechos indicados de una manera tan incontestable como á 
fS\ se losh?ibía demostrado la esperieucia propia. Después de una /lemos- 
tracioa tan palmaria de /a falsedad con que se le ha supuesto de- 
safecto á la justa causa, y enemigo de las actuales instituciones /ten- 
dré todavia que rebatirla calumniosa imputación hecha en rl mismo 
informe del Juez de primera instancia , cuando dice que la persona 
á quien se refiere (el coleotor de anualidades) no duda qne por 
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condíicto de Cortina llegasran graesas sumas al PreleiuÜfiule? ¿ Qu^ 
valor puede tener en juicio una aseveración relativa no á hechos pa« 
sados y ciertos, sino á meras congeturas, sugeridas solo por la pa- 
sión y el resentimiento , sobre la conducta futura de un ciudadano? 
¿Qué falso profeta es este, que suponiéndose inspirado pretende ha- 
ber leido en el libro del porvenir , lo que mas adelante hará el hom- 
bre , cuya predicación parece haber jurado.cn medió de sn frenesí? 
Ni Cortina, ni el Colector , ai el Juez dp Toledo , ni nadie puede 
saber .cual será su comportamieuto ulterior respectivo. Lo que aquel 
sabe y está demostrado en la causa con la deposición nnániuie de los 
testigos que han contestado la novena pregunta ütil de su interro- 
gatorio es, que hasta ahora ni al pretendiente, ni otra persona al- 
guna ha podido dar gruesas sumas , pues que reducido á los rendi- 
mientos de su Prebenda sin otros bienes ni obenciones y no habien- 
do manejado fondos ágenos , ni menos los de la Mitra , no las tubo, 
ni las tiene por si mismo. Y si hasta en ^l campo vastísimo de las 
suposiciones donde todo cave^ hemos triunfado tan completamente 
de la calumnia ¿cómo podriamos dejar de vencerla y confundirla en 
el de los hechos positivos y reales? Asi ha sucedido y de un modo, 
que raras veces se consigue. Varios son los que eu el informe de 
Toledo , y con referencia al Colector de anualidades se estampan 
contra Cortina. Dícese, que como gobernador del Arzobispado ^ ha 
hecho una tenaz resistencia á dar al espresado Colector cuenta de 
las vacantes eclesiásticas, proveyéndolas á su antojo con infracción 
de las disposiciones vigentes en la niateria ; que ha provisto también 
tres y aun seis economatos; que ha nombrado ecónomo de la par- 
roquia de la Ma^aíetia ddTo'edo al cura de los Almaciles en la vica* 
ría de Humanes ( debe de decir Huesear ) D. Calisto Rioja , pro- 
cesado anteriormente por conspirador en Granada ; y que tam- 
bién ha colocido en economatos de la misma ciudad de Toledo 
á dos curas del obispado de Calahorra desterrados de aquel país 
por causas de politiua. Inculpaciones' tan arbitrarias , que no 
provieuen de acto alguno ilegal determinado, ni tienen la menor re- 
lación con esta causa , ciertamente no merecian rebatirse , y aun en 
todo caso bastaba negarlas, para que quedasen desvanecidas, pues 
uo se apoyan en otra prueba que el simple dicho del delator oficioso 
elegido por el Juez de Toledo, para informante de Cortina. Sin em- 
bargo ponemos de manifiesto su absoluta falsedad. La resistencia , 
que D. Fermín del Rio pretende, haber hecho mi defendido á darle 
cuenta de las vacantes , uo se puede calificar de fundada ó infundada 
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d(i jnsta ó injusta , míeutrns no conste que noticias queria aquel ^ 
en que forma y con que derecho las pedia. El Gobernador eclesiás- 
tico, que según asegura el civil, precedió siempre en la mejor ar- 
mouia con él, j se apresuró á cumplimentar cuantas órdenes y de- 
cretos del Gobierno se ie ^comunicaban , sin maniíestar nuuoa la re- 
pugnancia mas mínima, seguramente no se liabria conducido con 
menos puntualidad y rectitud en el cumplimiento de sus deberes 
para con la hacienda nacional , teniendo en el Colector de anualida- 
des un fiscal rencoroso y dispuesto -á aprovechar todas las ocasio- 
nes, que se presentasen de hacerle daño, Y si en algo dejó do cum- 
plirlas, ¿cómo no lo representó este á fa superioridad? y si lo repre- 
sentó y sus quejas eran fundadas y legitimas ¿cómo ao produgeroo 
su natural efecto? ¿Dónde e«tán las órdenes superiores en que desa- 
probara la conducta d« Cortina } se le mandase condescender con 
ios deseo% de D. Fermín? £n cuanto á la provisión do eeonomatos 
y capellanías, ( siendo estas de las de patronato que se confieren en 
la via de Justicia) Henar las vacantes era un acto no solo lícito, 
sino hasta obligatorio. Sin embargo. Cortina espuso desde Ine^o y lo 
han contestado sus testigos, que de aquellos solo dos dio en todo el 
tiempo de su administración obligado por circunstancras especiales, 
nombrando para servirlos á personas sin tacha alguna. Capellauía^s 
de libre presentación de estas en que el ordinario es arbitro de pro- 
veerlas ó no, tampoco ha conferido mas que dos, á otros tantos 
familiares de su Emma. y por orden espresa su ja. Asi es, que el 
testimonio ó certificado traído á su instancia y con citación fiscal, 
referente al libro de registro general que ohra en la Secretaria de 
cámara del Ajzobi&pado , nada producé , que pueda comprobar los 
asertos del colector, antes por el contrario los desmiente, sin em- 
hargo de que se estiende á cosas no pedidas ni conecsas con la cues- 
tión por este suscitada. De dicho documento únicamente retukan 
aprobaciones de Tenientes de Cura, cuyos nombramientos hacen los 
Párrocos, y no pueden dejarse de confirmar por el Diocesano sin 
justa causa que lo impida; á cuya clase pertenece la confirmación del 
nombramiento hecho por el Párroco de Mora en D. Claudio Fer- 
nandez Marcóte, á quien el certificado llama equivocadamente ecó- 
nomo. Nombróse, si tal, para el Beneficio de Esquivias, según apa- 
rece del mismo á D. Ángel Moreno ; pero fud cuando el señor Calva 
gobernaba la Diócesis juntamente con Cortina, y en virtud de estar 
presentado el referido Moreno para la propiedad del mismo Benefi'- 
cio por S. M. la Reina Gobernadora en real cédula que ecshivió, y 
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apesar de la caal do pudo dársele desde luego la colación y canónica 
institución, por la falta de cierto requisito. De manera que estebom-» 
hramiento, en que convino el agraciado, en vez de perjudicar, favo- 
rece á Cortina. Por lo tocante á Capellanías no es menos importante 
í;1 re&ultado dff la certificación. JNombramientos de Administradores 
y cumplidores es lodo lo que produce ; y esto nadie ignora cuanto se 
diferencia de: U provisiou que es el liecko £aUamente imputado á 
CiOrtina. Por lo mij»mo no puede repularse como prueba de seme- 
jante beclio la agregación* ¡uvter i na de la Capellanía de Misa de Alba 
de Torrejon de Velasco en el Párroco D. Eusevio Sancbez y Tenien- 
te Beneficiado D. José García Márquez ; pero merece se advierta , 
que este üliimo Eclesiástico acaba de ser nombrado por el Exmo. Sr.- 
Gobernador actual de la Diócesis Ecónomade una Parroquia, lo cuál 
bace v.er que no tiene- taclia y que no está probibido á los Goberna- 
dores conferir Economatos. - Pero hablase en el informe de Toledo 
de tres de aquella ciudad, que se suponen conferidos por mi repre- 
sentado á personas notoriamente desafectas. Sabia Cortina , que era 
falso este becbo, y con tanta mas seguridad, cuanto que bs econo- 
matos suelen ppovedrse por la Vicaría, según práctica conefaute, y 
solo ios nombran los Gobernadores en casos estraordinarios. Sin em- 
bargo, no le constaba cuando y por quien buberan sido electos di- 
clios EcóiK)mos: por lo cual practicó dHigenciasen su averiguación y 
de resultas de ellas ba venrdo ahora á su noticia, como solemnemente 
jo jaro , lo que produce el testimonio , que en debida forma presento , 
dado en Toledo á 15 del presente mes y afio por el Nt)tario públi- 
co, y de número desu audiencia arzobispal D. Josf^ González de Lara. 
Def*l aparece, que quien nombró para el Econ<»mat<r de santa María 
Wa<;dalena de Toledo al Cura propio de san Antón de las Almaciles 
D. Calisto Rioja , fué el Vicario general D. Matías Calva y que este 
lo bizo en 25 de Noviembre de L854 , tiempo en que Cortina no Go- 
bernaba la Diócesis, nk aun- estaba en aquella ciudad, como resulta 
de las reales órdenes copiadas en esta causa, y de la prueba que tie- 
ne practicada. ¿ Puede darse una demostración mas directa y cou- 
cluyente de la falsedad con que se imputó á este un nombramiento 
en que ni tuvo, ni aun siquiera pudo tener parte? ¿y si con tanta 
impudencia se le ba calumniado en cosas que por su naturaleza po- 
dían fácilmente V desmentirse, que no babrá sucedido al tratar de 
simples bipotesis , y de vagas generalidades ? IVo ba podido averiguar 
D. Joaquín Cortina, que en Toledo baya ningún clérigo , proceden- 
. le de Ctilaborra , y que baya obtenido Economato , mas que D. Eu- 
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genio Feroandez , el cual llegó á aquella ciudad , cuando tampoco 
era Gobernador de la Diócesis. Pero á él le fué. conferido el Econo- 
mato por el mismo Vicario D. Matías de Calva y por h vicaria se 
Je acaba de confirmar, según consta del propio testimonio. -Desva- 
necidos ya no solo todos los cargos hechos á mi defendido por el 
Juzgado )' por el Promotor Fiscal, sino hasta esas mismas imputa- 
ciones calumniosas, y bajo todos aspectos despreciables, fuera perder 
inútilmente el tiempo en detenerse á impugnar de nuevo ^ciertas 
reconvenciones que del modo mas victorioso se contestaron en el es- 
crito de defensa. La dirijida contra G)rt¡na , por que no circuló el 
oEicio en que el Es.mo. Sr. Comisario general de Cruzada reputaba ó 
declaraba apócrifo «I Buieto, se baila evideirtemeute en este caso. 
De la pruebí resulta , que este oficio con los documentos á é\ ad- 
juntos no llegó á la secretaría de Cámara hasta el 23 de Euero sin 
que antes hubiese allí la menor noticia de semejante circular. Re- 
solta también que el Emmo. Sr Cardenal de luguanzo despachaba por sí 
mismo los negocios de alguna gravedad, y que no permitía á su vi- 
cegerente tomar en ellos resolución y sin anuencia y acuerdo suyo. 
Y á vista de estos liechos, que contestan e^ Vice Secretario, y 
cuatro familiares ¿ se insistirá todavía en reconvenir al Gobernador, 
por que en el corto espacio de cuarenta y ocho horas ^ ünicas que 
mediaron entre el oficio y su prisión, no hizo ni deliberó nada so- 
bre punto tau delicado? ¿Érale acatío lícito deliberar ni hacer, cuan- 
do tan limitadas tenia sus íacultades , y cuando el negocio presenta- 
ba de suyo tau grave dificultad para convenir en este punto con el 
Sr. Comisario?^ Se refería este al Breve recibido en Toledo ? Sin du- 
da , no: y la prueba es, que después ha pedido ,u na copia autenti- 
ca del mismo. ¿Y en caso de que se refiriera podía Cortina ^ con- 
t Índole su legitimidad, y habií^iMlolo egeculado en fuerza de este 
couvencimiente; subscribir á la declaración en que se le daba por apó- 
crifo? Bien merecían una meditación detenida y st^ria, pasos de tal ta- 
maño. Si hubiera tenido atribuciones y tiempo para resolver y lio- 
biese obrado mal , podría en buen hora reconvenírsele; pero hacerlo 
cuando las unas y el otro le faltaron , y cuando por Consecuencia 
no pudo decidirse á ningún partido, es querer imponerle responsa- 
bilidades agenas , en caso que las hubiera. Otro tanto sucede cuan- 
do se le hace cargo de haber -causado dfisasociego y escándalo^ 
Cumpliendo con lo proscripto por su superior, y sogetándose á la 
prálíca conslanlenvente observada en la egecucion de Breves de la 
Penitenciaria-, práctica que ya algunos eclesástico? de los eCsamina- 
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dot de oficio contestaron en el sumario, j que de la prneb^ re*- 
sultaiioy plenamente acreditada, encargó Cortina el secreto mas in- 
violable á los confesores habilitados previnidndoles como se acostum- 
bra , que rasgasen ó quemasen las circulares para evitar cualquiera 
evento. ¿Si algunos no lo han hecho asi, si débiles é ignorantes han 
faltado á sos deberes > y ú providencias tan ilegales como estrepito- 
sas vinieron luego á alarmar los ánimos , y dieron lugar á que los pe- 
riódicos se prodagesen con tanta imprudencia, como inesactitud, 
•era D. Joaquiu Cortina el culpado, el responsable de las faltas de 
los unos y de los otros? ¿Qué legislación puede jamas imputar á la 
víctima los errores cometidos por terceras personas en su daiio?£n 
cuanto al desfalco de los intereses del erario, que tanto se decanta 
y se pondera , poco puede ser el que haya habido por consecuencia 
de las habilitaciones. Dos solos eclesiásticos las usaron , y un nume- 
ro reducido de personas pobres , que probablemente nunca habrian 
tomado la Bula, fueron los que obtuvieron el permiso desuinduUo; 
aparte de que este desfalco, cualquiera que fuese, nunca iuduciria 
responsabilidad > porque procedía, y eso indirectamente, del ejerci- 
cio de un derecho legitimo, ó del cumplimiento de un deber sagra- 
do. De reunión de fondos con destino al pretendiente, ni á otro ob- 
jeto alguno bueno ni malo, perjudicial ni litil, no hay que hablar. 
Semejante idea ha sido una quimera, que ni por la imaginación pasó 
al diOuito Arzobispo, á su vicegerente, ni á ninguno de los confeso- 
res habilitados. Veíanse las declaraciones de los mismos, que hicie- 
ron uso de la autorización: véanse los oficios, en que se concedía; 
véase el Breve , véase la causa todos , y dígasenos después de buena 
fé, si cabe racionalmente suponer una cosa tan absurda. En suma, 
señor, cuantos cargos se han hecho, cuantas reconvenciones se han 
inventado, cuantas imputaciones pudiera fraguar lá fantasía mas acá- . 
lorada, cavilosa ¡ fecunda, otras tantas quedan victorio^anicute refu- 
tadas, otras tantas aparecen desmentidas por el resultado del pro- 
ceso mismo. Consignada está en cada una de sus páginas con carac- 
teres indelebles la inocencia de mi defendido. Hombre honrado y pa- 
cifico en vida privada, ha dejado^ en todos sus actos públicos testi- 
monios irrecusables de su adhesión al Gobierno legítimo, de su obe- 
diencia y respecto á las leyes, y de su perfecta y constante sumisión á 
sussupcriore.s. Ese mismo respeto, esa propia sumisión le obligaron á 
ejecutar un Breve de Penitenciaria, que no necesitaba pase, que no 
ofendia á las prerrogativas de S. M. , que no ocasionaba daño algu- 
no d la causa pública , y que por el contrario le parecia , y aun le 
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parece dictado por miras puramente espirituales y piadosas. Ningún 
delito cometi'S' en liiugiuia falta ha incurrido; debe, pues, ser abt- 
suelto de todo caigo; y su absolución ir acompañada de todos ios 
protuuiciamieutos que ecsige una completa reparación de vejaciones 
eitrepitosas y de perjuicios y molestias gravísimas, inferidas sin jus- 
ta causa. £u esta virtud , y ()or si apesar de lo espuesto sobre la 
iulcompetoncia á mi juicio notoria, este Juzgado, aun no tubiese á 
bien iiaub¡r«ie 

Suplico á V. S. se sirva proveer como eü mi escrito de defensa 
solicité y reproduzco en justicia, que pido con costas , jurando j 
protestando lo necesario etc. = L. D. MaBuel Pérez Hernández. 

A su consecuencia por auto de 26 de Agosto de 1836 se tuvo es- 
ta causa por conclusa, y se reservó para la vista el determinar sobre 
la libertad , y habiéndose verificado se pronunció el siguiente 
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«Eu la villa de Madrid á 12 de Setiembre de 1856: El Sr. D. 
Juan José Kodriguez Valdeosera IVlagistrado honorario de la Audien- 
cia Territorial de Zaragoza y Juez de 1? instancia de esta capital, 
liabieudo .visto esta causa con la mas detenida reÜecsiou y con pre- 
seucia á las disposiciones legales , civiles y canónicas , por ante mí 
el infrascrito escribano de S. M. de número del crimen y de este co- 
legio dijo: qne por lo que de ella resulta en buena y recta adminis- 
tración de jíisticia, debia de condenar y cotulena en rebeldía á don 
Pedro ^m<e«a Canónigo Doctoral déla santa Iglesia Catedral del Bur- 
go de Osma , en la pena de estrañamiento de estos Reinos y donái- 
nios , ocupándosele todas sus temporalidades y en la privación de 
su referida cauongia y de cualquiera otra pieza eclesiástica queob- 
tu hiere con calidad de que si fuese preso ó se presentase se le oigan 
sus escepciones y defen>as: á D. Joaquín Fernandez Carlina Canóni- 
go de la santa Primada Iglesia de Toledo , secretario de Cámara que 
fué del Emmo. y Exmo. Sr. Carplenal Arzobispo de Toledo D. Pedro 
luguanzo ya difunto y gobernador que también fué de este ak'zobis- 
pudo, en Umism.i p;;na de estrañamiento de esta Nación española, con 
igual ocupación desús temporalidades y perdida dicha canongía y de 
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toda otro cualquiera pieza eclesiástica que ol^lenga , quedando por 
ahora reteuido hasta la conclusión de la guerra civil en la ciudad 
de Palma Isla de Mallorca , bajo la mas estrecha vigilancia de.\ Exmo. 
Sr. Capitán General, gobernador militar y autoridad civil de la re- 
ferida Isla, á fin de evitar.consecuencias vileriorcj en perjuicio de 
los sagrados derechos del Trono de S. M. la Beina D? Isabel segun- 
da , de la nación y de las lihortades patrias , declarando como decla- 
ra , que de los productos ó rentas de las canongias de los dos espre- 
sados procesados, se les contribuva á cada uno por vía de aümoulos 
con la cuota de quinientos ducados anuales, con imposición de todas 
las costas de este proceso mancomunadamente ; apercibiendo al se- 
gundo que cuando llegue el caso de so salida de estos Reinos, si 
entrase en ellos sin el correspondiente permiso de S- M. ó de la 
Audiencia Territorial de esta capital , será castigado con arreglo á 
derecho. /4 D, Francisco Vínuesa^ absolvia de la instancia del delito 
porque ha sido procesado: y á D, Carlos Pahon y D, Marcos Ro* 
dríguez CalderQn \^s absolvia libremente y sin costas ; declarando 
que los procedimientos que se han girado contra el primero y pri- 
sión sufrida no le perjudiquen eo su buena opinión y concepto, ni 
le sirvan de obstáculo para volver á obtener el empleo de celador 
de protección y seguridad pública , ó cualquiera otro, que se le con- 
fiera. Y finalmente no haber lugar á la libertad solicitada por Corti- 
na, mandando que esta determiuacioQ se consulte con los señores de 
dicha Audiencia Territorial, á quien se remitan los autos originales 
por Conduelo del llustrísimo Sr. Regente de la misma, previas las 
correspondientes notificaciones, citaciones y emplazamientos alas par- 
tes interpongan ó no apelación. Y por este;iu auto definitivamente juz- 
gando , lo mandó , pronunció y fírmó S. S. de que doy fe, = Dr. don 
Juan José Rodríguez Valdeosera.:=Juaa Cuervo. 

Notificada esta sentencia á las partes el Sr. Cortina apeló de ella , 
y por auto de- I4 de Febrero del propio afío, se le admitió la ape- 
lación , y mandó remitir la causa á la. Audiencia. 

Ante este Tribunal , y cou el obgeto de mejorar la apelación , pre- 
sentó el escrito siguiente. 
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Manuel Graüatlos eii noml)re ilel Pbro. D. Joaqiúu Fernantlpz 
Corliua Canónigo de Ja Santa Iglesia Primada de Toledo, Secrelarlo 
que fué de Cámara del Cardenal de Inguanzo, liltimo Arzobispo de 
esta Diócesis, Ex- Gobernador eclesiástico de ella, ea la causa escri- 
ta de real orden contra el mismo por baber espedido circulares eii 
<]ue se transmitía á varios confesores en virtud de Breve de la Sa- 
grada Penitenciaria la autorización de dispensar dentro del fuero in- 
terno el indulto de la Bula de Cruzada, afirmándome ( siempre bajo 
las protestas hecbas ea punto á jurisdiccíoo por mi principal- ea 
primera instancia) en la apelación que tengo interpuesta, y si nece- 
sario íuere, Inlerponidndola de uue>o de la sentencia definitiva, por 
la cual estimándose de becbo competente el Juez de esta villa don 
Juan Joseí Rodriguez Valdeosera para fallar el negocio, condenó á 
mi representado en las gravísimas penas de estrafiamiento del reino, 
ocupación de sus temporalidades , pérdida de su canongia , y cual- 
quiera otra pieza eclesiástica, y pago de las costas procesales, con 
apercibimiento de mayor rfgor en el caso de volver á entrar en ter- 
ritorio español sin licencia de S. M. ó de este superior Tribunal, y 
con la cualidad que basta la conclusión de la guerra civil baya de 
quedar retenido en las Islas Baleares bajo la estrecba vigilancia de 
las autoridades militar y civil de las mismas, Digo : Que Y. £. eu 
justicia se ha de servir declararla nula y de ningún valor ni efecto, 
ó cuando á esto no baya lugar por lo menos , revocarla como noto- 
riamente opuesta á las leyes, absolviendo libremente á D. Joaquín 
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Feraandez Gotíiub , decretaudo sa soltura y alzamienlo de los em- 
bargos causados eu sus bienes y bacieuda á favor sujo los dcinas 
proDouciamieatos y reservas que corresponden. 

Lejos estaba este desgraciado eclesiástico de creer que com{)«íre- 
ceria ante V. E. oprimido bajo el peso de un tallo tan duro, tan 
evidentemente ilegal, tan monstruoso, (permítaseme decirlo) como 
el apelado. Aunque sabe bien ¡y ojala no se le bubiera demostrado 
á tanta costa la esperiencia I cuan grande, y cuan funesto influjo 
ejercen en tiempos revueltos las circunstancias, no cabia en su ima- 
ginación la terrible idea de que dominando la ley al abrigo de un 
sistema de publicidad y de orden , osaran las pasiones políticas pro- 
fanar el templo sagrado de la justicia. Prometíase por el contrario 
que la voz augusta de esta impondria á aquelias silencio, y que la 
verdad y la inocencia alcanzarian desde luego un triunfo tanto mas 
fácil, cuanto mas demostradas y patentes aparecen. Si al principio 
del procedimiento pudieron concebirse ecsajerados temores, ^ con 
mayor ó menor fundamento se sospecbó la ecsistencia de una cons- 
piración; y si de sus resultas se dio al bccbo un carácter, que ja- 
mas tuvo, después que las actuaciones se presentaron bajo su ver- 
dadero aspecto desvaneciendo aquellos temores y haciendo ver lo ar- 
bitrario y basta absurdo de esta sospecbov i'a^on bnbia para e^^perar 
que sus efectos hubieran cesado, y que una reparación tan completa 
como eu lo posible cupiese, bubiera puesto fin á los padecimientos 
ó iudemnl7.ado los perjuicios casi incalculables á mi defendido. Su 
mismo acusador recouocia el error capital producido por el indis- 
creto parte del Juez del Burgo de Osma inserto en la real orden de 
t¿ de Enero último que obra en aatos sin embargo de ser en reali- 
dad la base de esta estrepitosa causa ; confesaba que el supuesto 
conspirador no parecia siquiera reo de un delito propiamente tal, 
reconveníale solo, de una falta, y pedia por toda pena, que se le 
multase en rnil ducados con sus costas. ]Ni aun para esto babia mé- 
ritos legales. La justicia reclamaba imperiosamente la plena absolu- 
ción de un funcionario eclesiástico, que en el acto porqjue se le per- 
sigue no hizo otra cosa que llenar con escrupulosa ecsactitud ios 
estrecbos é indeclinables deberes de su ministerio, arreglándose á 
disposiciones espresas de la legislación patria. ¿Cómo pues podia re- 
celarse que el Juez de primera instancia , sordo á tales clamores, 
uo solo no le absolviera sino que considerando demasiado suave el 
castigo propuesto «por el Promotor Fiscal , le impusiese uno tan du- 
ro que bacia traspaso notoriamente eu algún punto los límites pres- 
critos por sus propias atribuciones? 
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Siu embargo asi ha sucedido , Kxmo. Sr. eu la sentcucia apelada, 
eii esta seutencia , cuyos agraiios soipreuden por eiiomavs ^ y cuya 
nulidad es por otra parte notoria. V. E. sabe bren que eu el vicio 
mas esencial, de que puede adolecer un falk) consiste en la incom- 
petencia de Juez que lo pronunciara. Faltando La jurisdicciotí (alta 
el primero de todos los requisitos de un juicio. Y si esta l»a sido 
siempre una verdad inconcusa, jamas se ba bailado menos espuesta 
Á controversia que abóra , pues nuestro derecho público la consagra 
como principio lundameatal cuando previene (artículo 247 de la 
constitución) que ni en causas civiles ni en procesos criminales pue- 
da ser juzgado Español alguno. por comisiones ni por otro tribunal 
que no sea designado. con anterioridad por la ley como competo. 

Admira, Exmo. Sr., el inconcebible deaprecio con que en primera 
instancia se ha tratado un punto tan capital. Aunqee D. Joaquín 
^^etnandez Cortina atento siempre á evitar dilaciones que agraren 
sus injustos quebrantos y bien distante de temer que ningún Magis- 
trado fuera cual fuese su rango y calidad , dejara de administrar 
imparcial y severa justicia, no propuse formalmente la inhibición, pro 
testó sin embargo desde el pricipio, que no reconocia como Juez 
suyo en &ste asunto al que lo ha fallado, y eu cuantos actos ha te- 
nido, que dirigirse á e'V^ de palabra ó por escrito durante todo el 
curso del procedimiento, ha reproducido y esforzada la mi'sma pro- 
testa. Por su entidad, y por su indisputable trasceudencia , merecia 
])icn la pena de que el Promotor Fiscal y el juzgado liubrese fijado 
en ella, siquiera por un momento su atención; mas ni de uno ni de 
otro ha sido posible conseguirlo; y mi principal ignora hoy dia en 
í{ue pretestos han cVeido encontrar la jurisdiceiou necesaria para co- 
nocer de su causa. Sabe empero , que ninguno hay no. ya fundado, 
sino ni aun plausible en que puedan apoyarla , cualquiera que sea 
el colorido, que al liecho se dé, y el aspeccto l>ajo el cual se in- 
tente considerar el negocio , nunca resultará tal que competa su co- 
uoci.miento á un Juez de primera instancia de Madrid. 

O se procede contra D. Joaquín Cortina so ©olor de haber íufrin^ 
gido la ley que ecsige el beneplácito Regio para el cumplimiento de 
los Breves Pontificio^, ó se le persigue como conspirador , contra el 
Gobierno y perturbador del orden público. Falsos y hasta absurdos 
son ambos conceptos; contra el primero obran las disposiciones le-^ 
gales mas espresas; contra el segundo todos los da tos recogidos y todo« 
Jos hechos consignados en ia causa. Mas por repugnantes quesean ellos 
solo caben en este caso. Pues ahora bien, eu cualquiera de esas dos 
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litpótesis la iiieonipeteDcia es notoria. La ley 5\f liluto 5? libro de la 
Novísima recopilación, con arreglo á la cual han de ser procesados 
y jcastigados s<3^un el articulo 10. de la 9^ del mismo titulo y libro, 
ios que egeuulartíii «jiu pase previo las bulas de Roma, que taf re- 
quisito necesita», previene termiunnlementeque cuando fuese algún 
eclesiástico quien incurriere en e^ite delito , proceda contra el ,-el Co- 
misario <>eueral de Cruzada en calidad de Juez Apostólico. He aquí 
la jurisdicción competente en el caso actual, el tribunal á quien toca 
á no dudarlo el couocimento de este asunto. Y digo, que á no du» 
diirlo toca á la Comisaria general de Cruzada porque el carjiotcr pfi- 
litico dado en un principio á Ja causa desapareció enteramente ape- 
nas se vieron los resultados del Sumario, y en el dia es imposible 
atribuírselo sin ponerse en pugna abierta con la evidencia. Yo I)ien 
sé que V. E. en su primer acto lo ha considerado bajo ese aspecto; 
pues solo asi ha podido tener por aplicable ü ella, para estrechar 
Irts te'rminos y abreviar los trámites de la substanciación la ley de 17 
de Abril de 1 821, que en el mismo se cita. Ciertamente no lo cs- 
trauo. £1 tril>uual, que únicamente tratándose de nn delito de de- 
safuero podia reconocer como propio del resorte tie la jurisdicion or- 
dinaria este negocio, ha debido suponer que en efecto es de conspira- 
ción el que en él se persigue , cuando esta jurisdicion lo ha fallado* 
Sin embargo, no lardará mucho V. E. en inspeccionar los autos y 
su ecsámen le demostrará la completa ccsaclitud de mi precedente 
acertó. Pero aunque asi no fuera, aunque en vez de repugnar ellos 
como notoriamente repugnan aquella hipótesi, produgesen algunos 
indicios por los cuaíes pudiera perseguirse á D. Joaquin Fernandez 
Cortina en el concepto de reo de estado, todavia no babria sido Juez 
competente para decidir de su suerte ninguno de los de primera ins- 
tancia. Lo he dicho antes de- ahora y no me cansaré de repetir tan 
importante observación. Cuando mi defendido despachó esas circu- 
lares que forman el cuerpo de «u figurado delito, era Gobernador 
del Arzobispado, y como tal y egerciendo las atribuciones propias de 
este cari;o las espidió. 

Este es un hecho en el que no cabe controversia. ¿Y una vez re- 
conocidos cabe tampoco duda en que jamas podia competir á un juz- 
gado inferior el conocimiento de su causa? El reglamento provisio- 
nal para la administración de justicia decretado por S. M. en 26 
de Setiembre de 1833, que era la ley vigente entonces, decide la 
cuestión de un modo irreplicabíe. Según su artículo 58 son las au- 
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(Jieiicias las que deben conocer en primera y segunda instaucia de 
las que se forman coutra los provisores , Vicarios generales y demás 
Jueces inferiores eclesiásticos , cuando por delitos relativos al egerci- 
cio de su ministerio , hubiese de juzgarlos la jurisdicción reai. Y se« 
gun el 90 compete esclusivamente al Tribunal Supremo el proceder 
en tales casos contra los M. R. Arzobispos , R. Obispos y cualesquie- 
ra otros (jue en la corte ejerzan autoridad ó dignidad eclesiástica supre- 
m;i ó superior. JK Joaquín Fernandez Cortina en aquella sazón vice-ge- 
renltí del Arzobispo de Toledo y por consecuencia revestido de au- 
toridad superior eclesiástica eu la corte ^ «jue se halla dentro de la 
Diócesis, debió ser considerado eu esta ultima categoría; pero auu 
cuando con equivocación visible se le quisiese reducir á aquella otrct, 
siempre resulta que V. E. por lo menos era á quien tocaba juzgar- 
lo en todas instancias. 

Y no se crea, (|ue la legislación constitucional poco ha restableci- 
da, altera en este punto el estado de las cosas. Prescindamos de 
que para aplicarla á un caso anterior á su restablecimiento seria 
preciso darle fuerza retroactiva contra lo que dicta la razón, acon- 
seja la equidad y aun ecsigen los buenos principios, y coutra lo 
que S. M. misma ha declaiado del modo n;as terminante. Si apesar 
de todo eso se quisiese recurrir á la ley ya citada de I 7 de Abril 
de 1821 PQ busca de reglas para resolver esta cuestión, también en 
ella se hallaría una perfectamente análoga á la. del reglamento. « £1 
Tribunal competente dice su artículo 55 de los M. RR. Ariobispos 
y R. R. Obispos en la causa de esta ley será el supremo de Justicia, 
y para los demás prelados y jueces eclesiásticos la Audiencia territo- 
rial, i» Vt^ase , pues, como bajo ninguna de cuantas suposiciones se 
quieren hacer , ha podido ni puede hallarse jurisdicción en el infe- 
rior para conocer de la presente. Y en vano se invocaría i ese pro- 
pósito la real orden de 25 de Enero que obra en la causa. Disposi- 
ción que sobre estar fundada en un supuesto equivocado se reducía 
á prevenir al Juez , ,que procediese con arreglo á derecho. Este 
Juez que formaba el sumario comenzando contra D. Pedro Yinuesa, 
debió advertir la esencial diferencia que había entre los dos proce- 
dimientos cuya acumulaciou suponía el gobierno, creyéndolos rela- 
tivos aun mismo hecho. Debió ver que si estaba en la esfera de sus 
atribuciones procesar á un eclesiástico particular con residencia en 
Madrid y que aquí mismo y de autoridad propia habia puesto , se- 
gún el pirte contra é\ dado desde Osma , en circulación uu Búlelo^ 
apócrifo; podia no estar, y de hecho no estaba, al alcance de sus 
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fíicaltades envolver en la misma cansa al gobernador de esta Dióce- 
sis, que ejerciendo sa ministerio, hahia circulado autorizaciones di- 
rigidas ai fuero de la conciencia, y fundadas en un Breve aut(^nti- 
co de la Sagrada Penitenciaria. El dereclio á cu jos preceptos se le 
mandaba arreglarse , impedia en tales circunstancias la acumulación 
que era el fundamento de la real orden. Espedida esta por un Mi- 
nisto responsable y bajo el imperio de un sistema, aunque toddvía 
incompleto, representativo, no podia ser interpretado de modo que 
apareciese en contradicción con las leyes, cuyo cumplimiento está 
aquel obligado á procurar. Asi pues , ni aun siguiendo el Estatuto 
cabia entenderla de manera que produgese una comisión especial en 
favor del Juex á quien se babia comunicado, fero supóngase en bo- 
ra buena , si se quiere , que tal fuera su concepto. Partiendo esta 
hipótesi vendremos á parar ^ que D« Joaq'iin Fernandez Cortina ba 
sido juzgado por un comisionado rt^gio y que se ba infringido á sa- 
biendas el artículo ^4*7 de la Constitución restablecida ya, y vigen* 
te cuando e) auto apelado se pronunció . jY puede baber, por ven- 
tura , un vicio mas esencial , una nulidad mas notoria? De otro de- 
fecto adolece también que solo á ese cederia en importancia y que 
no es menos palpable, flarto ostigado por la premura con que se 
me obliga á despachar este voluminoso proceso, para poder dete- 
nerme en consideraciones generales cuyo recuerdo se bace inútil ^ 
hablando á uu Tribunal tan ilustrado y recto sonrio V. E. , no incul- 
caré la inescnipable necesidad que en todo procedimiento criminal 
hay de acreditar de un modo evidente la ecsistencia del delito, que 
se persigue. Limitare^me solo á decir que en esta causa no constan 
faltándole por consecuencia su verdadera base. La S^la sabe bien, 
que lo primero en todas las de su especie es la calificación del Bre- 
ve Pontificio , y de lo* actos en virtud de é\ ejecutados. El dereclio 
público de España la ba querido siempre, atribuye'ndola á los Tri- 
bunales supremos ó á los cuerpos consultivos de mayor gerarquia 
Je la nación. Ai Consejo de Castilla cuando ecsistia , tocaba esclusi- 
vameute inspeccionar las Bulas de Roma , concederles ó negarles el 
pase, mandarlas recoger si se babian puesto en ejecución sin su co- 
nocimiento > y decretar, resultando mc^ritos para ello, la formación 
de causa ; y al Consejo de Estado ó Tribunal supremo de Justicia , 
según los casos, toca con arreglo á la Constitución, consultar sobre 
tales medidas al Rey que no puede adoptarlas sin oirlos. Asi es que 
pira dictarlas respecto á las Pastorales ó edictos en que los Arzobispos 
Obispos , y demás prelados y Jueces Eclesiásticos inculquen mácsi- 
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mas coutrarias á la ley fuuilaiuenlal , di rigiéndolas á sns Diocesanos 
€u el ejercicio de su sagrado ministerio, previene la misnna ley de 
17 de Abril de 18^1, de que tantas veces ha hecho ya mención , 
que preceda precisamente la audiencia de dicho consejo de listado. 
Y si aun eo el caso de estar tan manifiesfo el crimen se ecsíge to- 
da via este requisito ¿cuánto mas necesario no dehia ser en el actual 
en que , dígase lo qu^ se quiera , ni el Breve ni las circulares con- 
leniau mácsima alguna opuesta <i las instituciones políticas, ni relativa 
siquiera á ellas? Pero en nada se ha pensado menos que en llenarlo; 
y OJO solo se procedió á la í'orraaciou de causa sin curarse, de <|ue el 
Consejo ni el real Tribunal Supremo de Justicia hayan mandado re- 
cogerlas y declarado digno de ser procesado al Prelado eclesiáíico , 
(jue las esp¡di(3; sino quo emitiendo como inútil ó dando desde lue- 
go por hecha esa aclaración preliminar, se han impuesto al desgra- 
ciado Gobernador, á quien parece no alcanzar los beneficios y garan- 
tias legales , las mayores penas posibles. Enojoso , pero preciso 
es volver á decirlo; las pasiones políticas son, y no la justicia, 
las que han sugerido su sentencia. Ellas habian dirigido ya el pro- 
ceso desde los primeros pasos , pues solo asi se es^plican las repug- 
uantes vejaciones y las ilegalidades monstruosas , que en la causa 
abundan ; reserráudome para el informe verval la enumeración de 
todas, me contentaré en este momento con indicar, que la estrepi- 
tosa prisión de D. Joaquin Cortina , el reconocimiento y ocupación 
de sus papeles y el secuestro general de sys bienes se decretaron siu 
que constase siquiera ser suya la firma , puesta al pie de la circu- 
lar remitida por el ministerio de Gracia y Justicia ; que en la cou- 
fesiou se le hicieron cargos no resultantes del sumario y reconven- 
ciones > que los datos en él conseguidos repugnaban ; que se multi- 
plicaron con violación manifiesta de las leyes, diligencias, cuyo va- 
lor habia de ser siempre en justicia ninguno ; que á pesar de ecsigir 
la soltura de mi defendido disposiciones las mas espresas del derecho 
y de reclamarla también imperiosamente la humanidad por el triste 
estado de la salud, se le denegó con reiteración ; que en vez de 
promover la hreve sustanciacion del negocio se decretaron prórro* 
.gas innecesarias, é indebidas^ del término probatorio, que no. solo 
no habian pedido, sino que abiertamente contradecian las partes; 
y en tin , que como si todo esto no bastase para dar al procedimien- 
to un carácter bien singular y estraordinario se formó, recibida ya 
á prueba la causa ^ un cuarto ramo, del cual ninguna comunicacioa 
se me ha hecho aute§ de la sentencia, y del que ni una sola palabra 
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se dijo al tiempo de la vista por iucideocia siguiera eu el ayuntamien- 
to. Vicios son demasiado grares y trascendentales caautos dejo indi- 
cados, j caalqoiera de ellos produciría aisladamente la nulidad de 
las actuaciones* ¿Cómo, pues, podían dejar de producirla cuando 
par<^cen aglomerados de propósito para hacerlas mas y mas monstru- 
osas ? Cómo ha de tener raler ante la lej una sentencia , que ade- 
mas de recaer sobre un procedimiento evidentemente nulo, y en que 
ui aun la ecsistencia consta del delito atribuido á mi principal, re- 
sulta pronunciada por Juez incompetente? Pues si tan palpable tan 
notoria es sti nulidad, no aparece menos clara por cierto, la injusti- 
cia intrínseca de tsa cnudenacion. £n vano se cuidó de encabezarla 
espresaudo, que se hablan tenido presentes para ella las disposicio- 
nes legales, civiles y canónicas. Jamas acaso presentará la historia del 
foro un ejemplar, en que eátas disposiciones sufran tan manifiesta 
y patente Tiolacion. Por lo que del contento mismo del auto apelado 
puede inferirse, las penas en éi impuestas á D. Joacjuin Cortina se 
dirigen á reprimir un crimen de conspiración , un atentado contra 
loi incuestionables derechos de S. M. y de la patria. De otro inodo 
seguramente no vendria al caso ni habria podido hacer la prebeuciou 
de que para evitar consecuencias perjudiciales á estos sagrados ob-' 
jetos quede aquel retenido hasta la terminación de la guerra civil eu 
la Isla de Mallorca. Pues bieu ¿dónde están las pruebas, en (|ue folios de 
la causa se han encontrado indicios siqu*iera- leves de semejante de- 
lito? ¿Habrá sido por ventura, en el primer parte del Juez de pri- 
mera instancia del Burgo deOsma ? Este parte , que aun concebido 
en los términos mas positivos, no hubiera producido nunca méri- 
tos sino para inquirir , se referia á un hecho particular de D. Pedro 
Viuaesa y en el que ninguna intervención directa ni indirecta tuvo 
D. Joaquín Cortina, apoyábase en noticias vagas, de cuya ecsacti- 
tud dudaba el mismo Jue¿ al trasmitirlas al gobierno; y sobre todo 
quedó n^uy luego desmentido en su estremo mas esencial y alarman- 
te por el resultado de las diligencias , apenas principiaron á practi- 
carse asi en Osmat como en Madrid y Toledo. Ni las copias del 
Breve que se dicen puestas eu circulación por Vinuesa , ni el Res- 
cripto original que la penitenciaria dirigió ai Cardenal Inguanzo 
y fué hallado en su secretaría de cámara, ni las circulares en 
fín , que de orden de S. £mcia. y en virtud de ese Rescripto 
espidió Cortina contienen cosa, que se asemeje siquiera á lo anunci- 
ado por aquel Juez con tanto énfasis en su oficio de 29 de Diciem- 
bre. £1 propio lo rectificó en su segunda comunicación del 1 1 de £ue- 

10 F. K TOM. IX» 
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ro confesaudo virtaalmente la iodiscal pable precípitaciou con que 
liabia procedido eii la primera. Fuera pues, el mayor de los absur- 
dos imaginables querer iuvocar semejante parte en apoyo de la sen- 
tencia. Pero si en ^1 no ba de suponerse fundada ¿ cómo podrá es- 
tarlo en ningún otro de los documentos ni declaraciones qus en la 
causa se registran, cuando estas y aquellos lejos de acreditar la ec- 
sistencia de mira alguna bostíl para el gobierno de S. M. ni mucbo 
menos de conspiración, recbazau abiertemente tal idea basta el pun- 
tuda presentarla como imposible en todo rigor de la palabra ? Habien- 
do patentizado esta verdad capital en los anteriores escritos de G>r- 
tina seria aumentar inútilmente el volumen harto crecido ya de los 
autos, el reproducir ahora todas las cousitleraciones , que del modo 
mas concluyente la demuestran. Tan poderosas fueron , que el mis- 
mo Promotor Fiscal del juzgado iuferiur, aunque animado de pre- 
venciones nada favorables, por cierto á mi defendido, como se ad- 
vierte en sus ceusuras , no pudo menos al (in de ceder i la eviden- 
cia, y mal de su grado hubo de confesarse vencido en este punto. 
Y en efecto, sefior, ni el Bvev<s ni las circulares encierran cláusu- 
las de las que pueda sospccbarse por la inducción mas violenta j 
remota un siniestro (in político; ni el modo con que el uno se eje- 
cutó y se espidieron las otras, consiente suponerlo sin ofensa de la 
razón y basta del simple sentido común. £1 Breve fechado en Boma 
á 16 de Novi*"mbre de 1855, y dirigido por la Sagrada Penitencia- 
ria al Cardenal Arzobispo que fué de Toledo, no pasa de ser una.co- 
municaciou puramente religiosa , cuyo objeto espiritual se circuns- 
cribía i los límites del fuero interior de la conciencia ; ecsamináu« 
dolo con igual y justo discernimiento nada se encuentra en él de alar* 
mante, nada que merezca siquiera la arbitraria calificación de sos- 
pechoso. ¿Cuándo lo ha sido á los ojos de ningún EspaCíol sensato 
la jprorogacion de esas facultades conocidas con el nonbre Sólitas ? 
¿Cuando las ba mirado con el menor recelo nuestro gobierno? ¿No 
consta de piiblico , que poco b a ce ha consentido al Provisor de Puer- 
to Bico á pesar de las reclamaciones del Capitán general de aquella 
Isla, el libre uno de ellas sin necesidad de presentar el Rescripto 
en que fuerou otorgadas? Pues esta prorogacion forma ei objeto prin- 
cipal del Breve que tanto ruido á hecbo y á'ella se refieren visible- 
mente las dos frases que han servido de protesto para las mas es- 
traíias y gratuitas suposiciones. Sobre ella recae la de durante las 
áictuales circunstancias, en que con bien poco criterio ó con sobra- 
da malicia se ha querido ver una alusión ofensiva al gobierno legíti- 
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mo ; y C(»u ella también está ligada eu el Breve la otra de d fa- 
vor de los sectarios , palabra mxxy coman en los documentos Eclesi- 
ásticos yj de cuyo natural y genuino sentido nadie , qne ios baya 
ojeado alguna vez, puede dudar un momento. — Estendiase en ver- 
dad ^ la reciente autorización de la Sagrada Penitenciaria á un estre- 
mo no siempre comprendido eu'las de su clase ^ á la dispensa del in- 
dulto de la Bula de la Cruzada para los penitentes , que en el acto 
de la confesión, sacramental la pidieran > dando ellos propios á los 
pobres alguna limosna , cuya tasación habia de bacer con arreglo á 
las Facultades de cada uuo el confesor respectivo. Pero ¿esta autori- 
zación especial y estraordinaria era de tal naturaleza , que envolvie- 
se un ataque directo ó indirecto al sistema político vigente en nues- 
tro pais, á S. M. ni á su legítimo gobierno? Hubtéralo envuelto sin 
duda á baber estado concebida en les términos fraguados, por el 
qne dio la noticia, origen del primer parte del Juez del Burgo de 
Osma* Según este parte la conducta de los obispos y de los Párro- 
cos debia ser diametralmente opuesta á la prescripta en realidad por 
el Breve: pues que habia de ecsortar á ios fieles , á que no tomasen 
la santa Bula y á que eu vez de entregar sus limosnas á los recau- 
dadores del ramo > las depositafan en poder de los mismos curas 
para socojrrer con ellas al Prícipe rebelde. Mas V. E. advertirá á 
primera vista eo cuan mauifíesta contradicción está con semejante 
idea, lo dispuesto por la Penitenciaria y lo que en su consecuencia 
previno mi rlefendido por medio de las circulares. Los confesores 
uiugun consejó podrán dar , ninguna invitación les era preciso bacer 
en menos cabo de los intereses de Cruzada. Menos aun se les autoriza- 
ba para reunir fondos con el perverso designio de alimentar la gaer- 
ra civil, ni con otro alguno, concedíaseles si, una habitación res- 
pectiva al fuero interno, cuyo uso se certificaba á su rectitud y pru- 
dencia, pero para ejercerla no sou todos los fieles sino con aquellos 
que la solicitasen deutro de la confesión por justas causas, y bajo el 
supuesto de que los penitentes mismos babian de repartir las limos- 
nas entre los necesitados. Tal es la inteligencia verdadera del Breve 
y de las circulares: asi lá presentau su letra y espíritu , y tal fu<$ 
la que le dieron ios únicos eclesiásticos que entre los habitadores 
llegaron á bacer uso de la autorización. ¿Y puede á vista de tan 
¡negables datos atriburísele el objeto de proporcionar recursos al 
Pretendiente sin incurrir en el mas notorio absurdo? 

Rebatido desde luego por Cortina con una observación tan conclu- 
yen te este injusto y arbitrario cargo, se hecho mano de miserables 
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argumentos > para Doponer qae al meuos había teDclido el "Orere j 
sus oficios al fuaücioso fin de alarmar los pueblos y de disminuir los 
ingresos del tesoro, defraudándole del que percibe por el ramo de 
Cruzada. Pero en este punto ao se si admirar mas la inconcebible 
facilidad , con que se ban aventurado aserciones que sobre ser alta- 
mente ofensívas'á la Sede Apostólica^ al Arzobispo difunto y al Cle- 
ro todo de la Diócesis, se hallan desmentidas por los autos, ó la in- 
consecuencia y aun contradicción palpable, con que se ha procedido 
en los raciocinios. Nada hay mas falso, que esa tan decantada alar- 
ma. Si alguna se causó en los pueblos, no fué ciertamente al reci- 
birse por los confesores las circulares, ni mencs en consecuencia 
de ellas. El proceso hace ver, que la Bula de Cruzada fne publicada, 
sin ejnbargo de los oficios, en todas partes, según costumbre, que 
los Párrocos (inclusos aquellos mismos, que habiéndolos recibido 
creian poder y deber hacer uso de su autorización en la forma pres- 
cripta y dentro del fuero interno) ecsortaron desde el pulpito á los 
fieles, á que tomasen el Sumario de las gracias, y finalmente, que 
solo después que empezaron los estrepitosos procedimientos del Go- 
bierno y se dio razón de ellos en ios periódicos , iue cuando princi- 
pió á 'Cundir la noticia de la facultad concedida á algunos confesores. 
Únicamente habia que esceptuar al pueblo de Alcaudete, donde si 
hemos de dar entera fe, á lo que produce el testimonio unido á la 
causa, poco autes de dictarse la sentencia, y del cual no se habia 
hecho comunicación alguna á mi defendido basta ahora, hubo el cu- 
ra de creerse hasta el punto de manifestar al tiempo del ofertorio 
de la misa mayor, que este ano ya no habia precisión de tomar la 
Bula. INo faltan en el mismo documento indicio.s vehemcQtes contra 
la veracidad de los testigos, que asi lo deponen ; pero aun cuando 
efectivamente por ignorancia ó por malicia incurriese en semejante 
yerro el Párroco de Alcaudete de la iara, ¿podrá jamas ceder eso 
en perjuiciy de D. Joaquín Cortina? ¿Será este responsable de los 
abusos cometidos por antiguos subditos? Seguramente que no. El 
habla hecho por evitarlos cuanto estaba á sus alcances, concibiendo 
la autorización en términos sumamente claros sobre el modo con 
que habia de aplicarse la gracia , y previniendo el mas inviolable se- 
creto. Estaf prevención acostumbrada siempre en las comunicaciones 
del . fuero interno hacia imposible la alarma , y no pedia meuos de 
reducir mucho los efectos de la dispensa. Basta, pues^ ella sola pa- 
ra vindicar de todo cargo en esos puntos. Sin embargo, tal es su 
'desgracia, y tal y tan ciego el empeño que se ha puesto «n acrimi- 
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liarle, que se le ha reconvenido á la par por la supuesta alarma, 
y por que trató de evitarla, encargando la reserva. Pero la ilustra- 
da rectitud de Y. £. no desconocen^ , por cierto, cuan Imperiosa- 
mente It ecsigia la naturaleza misma del negocio , ni dejará de ad- 
vertir el saludable objeto con que se prescribió en la postdata ó no- 
ta de los ofícios. 

Tampoeo es menos patente para quieu con ánimo imparcial los 
ecsamine y analice, que la habilitación en ellos dispensada no puede 
en buena lógica interpretarse como un acto dirigido á defraudar el 
tesoro publico de porción alguna de sus legítimos ingresos, ^o en- 
traremos abora en la cuestión de si cabe en caso olgano la simple 
defraudación en la clase de delito político. Tampoco produciré lo 
alegado en primera instancia sobre entidad cortísiipa de la que eu 
todo caso pudiera suponerse. Contentareme solo con observar, que 
las intenciones no entran en el dominio de la ley , sino cuando es- 
plicitamente se han manifestado ; y que aqui , lejos de baber seme- 
jante demostración , de las que se atribuyen á la curia Romana , al 
Arzobispo Inguanzo y á su vicegerente Cortina , resulta todo lo con- 
trario. Si llevados del criminal deseo de favorecer la causa del prín- 
cipe rebelde, hubieran resuelto abusar basta el puntó qu^ supone 
y coo las miras que gratuitamente se les atribuyen de las poderosas 
armas espirituales, que á su disposición tenían ¿habrían restringido 
tanto, ni puesto tales cortapisas á la facultad de dispensar el induU 
to de Cruzada? ¿Qué conspirador una vei lanzado en tan ominosa 
carrera no procura estender lo mas posible los efectos de sus ataques 
y tramas, estando en su mano el hacerlo sin correr mayores ries- 
gos ni agraviar sus compromisos? ¿Y cuál es entre tantos como por 
desgracia de la bumanidad nos presenta cada dia la bistoria , el que 
ha acometido empresas de esa especie eligiendo entre hombres de 
opiniones contrarias á las suyas, la mayor parte de los que bubierau 
de servirle de instrumentos? Pues be aqui los absurdos, que seria 
preciso admitir para creer verosímil siquiera el soñado complot. 
Yo no quiero fatigar la superior atención de V. £. con reílecsiones 
que ciertamente no se escaparán á su ilustrada penetración. No me 
detendré á inculcar cuan inmensa distancia bay entre las relaciones 
diplomáticas mas ó Inocuos interrumpidas eu que nuestra corte pue- 
de estar con la de Roma y las religiosas que unen ai Sumo Pontifícé 
con nuestra augusta Reina como protectora de la Iglesia espafíola , y 
cuanto yerra quien couíundieudo las unas con las otras, pretende 
deducir del mal estado de las primeras una ruptura ó ÍBttrrop«tca 
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igual respecto de las segundas ; tampoco invocaré los miraroieutos 
debidos de justicia al suc(*sor de San Pedro, ni los que asi mismo 
merece la memoria del dií'uuto Cardenal de Inguanzo, á quien po- 
dría en hora buena suponerse poco adicto á las instiluoiones libera- 
les ; pero no por eso se le debe creer capaz de conspirar, ni de iu- 
currir en un perjurio. Piénsese sobre todo esto como se quiera , 
¿bay acaso algún motivo, ni aun el mas remoto j ligero para sos- 
pechar de la lealtad de D. Jnaquin Fernandez Cortina? ¿Lo hay pa- 
ra atribuir designios criminales á los confesores habilitados? Una 
pesquisa general, una de esas investigaciones, que nuestras sabias 
leyes tan justamente prohiben se abrió, señor, sobre la conducta 
moral y política de aquel y de todos los eclesiásticos á quienes se 
creyó hubiera podido dirijirse. Informes reservados se pidieron, a- 
pelóse «i los mismos medios , que la Inquisición nsaj)a y que el des- 
potismo atroz de los diez anos estableció para los ominosos juicios 
de purificaciones con tanto desdoro suyo. Psi se reparó en la notoria 
ilegalidad, ni se puso atención en los peligros gravísimos, que seme- 
jantes diligencias ofrccian en medio de la agitación de nuestra época. 
Sin embargo, V. £. no se admirará menos al verlas en ella decre- 
tadas, que al oir su verdadero resultado. Apesar del terrible choque 
de las pasiones, y de la tacha de los partidos, y no obstante la fa- 
cilidad deplorable y asombrosa, con que en muchos de esos infor- 
mes se tachan reputaciones dignas del mayor respeto y se piden cas« 
tigos contra eclesiásticos cuando mas sospecbosos*de desafección, to- 
dabia son estos entre los confesores babilitados, bastantes menos que 
los adictos. De 147 que recibieron las circulares (pues de los demás 
á quienes no se comunicaron no hay para que ocuparnos } solo ¡4 
se presentan en los informes como desafectos al actuai orden de co- 
sas. En cambio 67 gozan según los mismos el concepto de decididos 
liberales, habiendo entre ellos ocho que fueron perseguidos durante 
la ultima decada > y uno que obtuvo la honrosa misión de Diputado á 
Cortes en la segunda época constitucional. De los restantes basta el 
completo de aquel niámero, ó no se conoce su opinión política*, ó se 
sospecha á lo sumo (y ya se sabe cuan leves motivos bastan' para 
sospecbar en tiempos como los presentes ), que no sea lo roas favo- 
rable al Gobierno. Poco á propósito eran, en verdad, para ausiliares 
de un proyecto de conspiración , estos hombres indiferentes ó reca- 
tados, que por ningún partido se decided á las, claras: pero menos 
aun , inflnitameiite menos podian serlo los 67 cuya adhesión al ac- 
tual orden de cosas , nadie ignoraba y probablemente tampoco des^ 
conocia Cortina. 
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La couducta política de este se piutó por el Juez de primera ios* 
tancia de Toledo eu so iuforoie reservado con los roas negros colores. 
Preseutósele como enemigo acérrimo de nuestras instituciones,- co- 
mo partidario decidido del Pretendiente. Pero ¿en qud hechos des- 
cansaban tan ociosas imputaciones? ¿Qué valor legal tenian?£l mis- 
mo Magistrado informante se anticipó á revelarnos con admirable 
franqueza el ningún mérito de sus asertos, su absoUUa carencia de 
datos y el impuro origen de que emanaban sus noticias. Que se las 
habia suministrado, dijo, el Colector de anualidades y que por su 
parte ninguna denuncia ni queja hahia recibido que las garantizara. 
Basta esto solo para desvirtuar enteramente el informe, para con* 
deüarlo al mas completo desprecio. Pejo todai^ia se propuso y con- 
siguió á poca costa D. Joaquín Cortina hacer palpable su falsedad. 
El Colector de anualidades enemigo personal sujo, como asegnrau 
contestes cinco testigos, fue llamado á la presencia judicial en el 
término de prueba, para que bajo la relijiou sagrada del juramento 
ratifícase esas noticias calumniosas, que á la sombra del secreto se 
babia atrevido á dar al Juez de Toledo. Resistió cuanto pudo la com- 
parecencia , mas al cabo se presentó por Iwhérsele commioado con 
multa. ¿ Y se afírmó por ventura eu sus^siniestros asertas ? Nada 
menos. Buscó una respuesta evasiva, y con ella consiguió eludir el 
compromiso. No babia temido calumniar de un modo subrepticio, 
pero después no tuvo bastante osadia para sostener su calumnia á 
costa del mas evidente perjurio. 

Hasta que estremo fueron falsas sus imputaciones, aparece harto 
demostrado en la prueba a»í testifical como documental de Cortina. 
Oe todas ellas le vindican ampliamente ocho testigos unánimes y de 
mayor escepcion ; y tres venerables prelados á cuyos dichos dan tan- 
to peso por sus virtudes, como por su ilustración y patriotismo, ¡os 
Arzobispos de Méjico y de Valencia y el Obispo de Cónlova , con- 
firman esa completa apología. Hácenla también del modo mas satis- 
iactorio, el Conde de Pinofiel y D. José Cafranga ex- ministros de 
Gracia y Justicia, D. Fernando Rubiu de Celis Gefe superior Políti- 
co, que acaba de ser de esta provincia, D. Juan Garcia Becerra Ju- 
ez de primera instancia de esta capital, D. Pedro Miranda Florez 
Intendente de Ejército y D. Alejandro Mon que lo es de Galicia. 
Léanse las declaraciones de aquellos y los informes de estos, y se 
verá cuan unanimaroeute contestan, no de oidas sino de ciencia pro- 
pia y fundamental en hechos y datos positivos, que la conducta mo- 
ral y política de Cortina ha sido siempre irreprensihle , que jamas 
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hao advertido eo él cosa impropia de su estado y mioisterio, j que 
coustautemeute le bao reputado por nn ciudadano pacífico, iucapaz 
de conspirafi obediente á las autoridades, sumiso á las leyes y adic^r 
to á nuestra augusta Reina j al legítimo gobierno de su escelsa Ma- 
dre. Esto mismo , y aun mas asegura en su informe el Gobernador 
civil de Toledo que como tal habia tenido mucbas ocasiones de co- 
nocer á fondo el -modo de pensar del Eclesiástico y su comportamien- 
to. Que el de G)rtina fue siempre el mejor y que mientras estuvo 
gobernando' el Arzobispado puso un cuidado especial en obedecer 
puntualmente las reales órdenes y en guardar la roajor armonía con 
la autoridad cítíI. ¿Y puede darse una demostración mas palmaria 
de la falsedad , con que se le suponía conspirador de profesión , ene* 
migo declarado de Us actuales instituciones y partidario acériimo 
del Pretendiente? Pocos y bien insignificantes Lechos se hablan ci- 
tado por el cobarde denunciador con el fin de dar alguna apariencia 
de verdad á ^ns odiosas imputaciones , mas documentos auténticos 
traídos á la causa los han desvanecido. De eljos aparece , que ni aun 
de i as naturales atribuciones de su encargo «só Cortina mientras 
gobernó la Diócesis en la provisión de capellanías y economatos, y 
que no fué él sino el Vicario general quien confirió dos ó tres de 
estos ültlmos á sugetos que se suponen desafectos en el informe del 
Juez de primera instancia. 

Destruido, pues , y no como quiera , sino con la prueba mas pie- 
na imaginable cuanto este dijo , la fe de un enemigo personal con- 
tra el desgraciado Cortina, demostrada basta el ultimo grajdo de 
evidencia su honradez y aun su adhesión al gobierno legítimo ; pa- 
teiitizado el importante hecho de que son conocidamente adictos al 
mismo la major parte de los confesores áqnieues se dirigieron las cir- 
culares, y resultando del contesto mismo de ellas, y del tenor del 
ikeve que no pudo haber ni aun tentativa de conspiración. ¿Dónde 
está , no ya el motivo justo , sino el pretesto siquiera plausible pa- 
ra condenar á aquel como reo de semejante delito? Y cuando algu* 
no hubiera^ que ciertamente no le hay> ¿cuáles son esas leyes ct- 
\iles y canónicas á que según el encabezacimiento se ha arreglado 
la sentencia apelada? ¿«Permitan las unas ni las otras, que un Juez 
seglar pronuncie la privación de beneficios eclesiátícos por su natu- 
raleza perpetuos y de cuya propiedad solo puede ser destituido el 
posehedor por ejecutoria de los tribunales de su fuero según la dis- 
ciplina vigente hoy en Espaíía? Poco presentes las ha tenido sin 
dada quien no contento con decretar la ocupación de las temporali- 



Digitized by VjOOQ iC 



D» iOAqvip V. coftiiüA T oTaot. 1 55 

dades estiende ta fallo condeuatorto á aquel otro estrcmo evideuti»- 
meute pri?ativo de la jurisdicciou eclesiástica. 

Pero aan prescindiendo de e^o y dando de barato por nn momea - 
to^qae las circulares tiibieran alguna tendencia hostil al gobierno de S. 
M. ¿ seria conforme á las lejes^ á la rasou, ni á la equidad el escesivo 
rigor, que en el auto apelado se desplega contra D. Joaquin Cortina ? 
Es una verdad demostrada eu la causa , que en cumplir el Breve j 
despachar á su consecuencia los oficios de habilitación , no obró por 
impulso suyo ni de autoridad, propia. Hízolo de orden espresa del 
Arzobispo difunto j como subdito j dependiente de este i y semejante 
circunstancia merece siempre demasiada atención en justicia, para 
que bajo la hipótesis ( que está muy distante de admitir ) de haber 
cometido por este hecho un delito contra el Estado, pueda castigar- 
se al que lo ejecutó en fuerza de un precepto de su superior con la 
misma pena, que cuando mas, procederia contra el ultimo. Harto 
severa es en cuanto sefiaia la ley de 17 de Abril de 1821 ; y sin em- 
bargo al secretario ^ que de orden <ie su prelado autorice carta pas- 
toral ó edicto, «cuyas mácsimas sean subversivas > solo le impone una 
multa de treinta á seiscientos pesos fuertes, reservando su rigor con- 
tra el prelado mismo á quien manda declarar indigno del nombre 
cspafiol , ocupándole las temporalidades y condenándole á oclio aTios 
de reclusión y después á estragamiento perpetuo. No cito esta ley 
porque la orea de modo alguno aplicable al caso actual tan anterior 
á la ^poca de su restablecimiento y realmente tan distinto de los que 
ella comprende. Invocóla, empero, para hacer ver cuanto dista la 
sentencia apelada bajo cualquiera hipótesis de guardar la menor 
analogia con el espíritu de nuestra jurisprudencia. 

Y si tan manifiestamente opuesto á ella aparece ese fallo aun con- 
siderado el hecho bajo un aspecto que jamas tuvo y dándole una 
gravedad, que de buena fe es imposible encontrar en él ¿qué no 
sucederá si se ecsamina á la luz de la razón y sin prevenciones? ¿qué 
si se le despoja de esas falsas apariencias políticas con que solo el 
espíritu de partido ha podido revestirlo ? ¿ Cabe entonfces la menor 
duda , de que lejos de tenerse presentes en la sentencia hs leyes ci- 
viles y canónicas, han sido holladas en ella unas y otras del modo mas 
patente? Por fortuna la que en la materia rige ( la 5? del tit. 5? lib. 
2 de la Novísima Recopilación ) está concebida en términos tan ab- 
solutos y esplícitos que ni admite escepciones, ni deja lugar á in- 
terpretación alguna. Partiendo de la mácsima sancionada ya en mu- 
cha^ otras disposiciones anteriores , de que los Rescriptos de Roma 
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deben ser obedecidos y piuiUialmeute cumplimentados en cuanto no 
se opongan á las regalías de S. M., al bien general de la nación , ó 
al legítimo derecbo de un tercero, clasifíca según sus diversas es- 
pecies las del fuero esteruo, designando los tribunales, á que según 
su clase respectiva lian de presentarse para obtener el pase antes 
de la ejecución ; j al tratar de los del interno, ó de la conciencia, 
establece una regla á que cu vauo se intentará poner limitaciones, 
y sobre cuyo seutido, mas en vano aun se querrán suscitar dudas. 
« Los Breves de Penitenciaria , dice el artículo 9?, como dirijidos ai 
fuero interno^ quedan esc'eutos de toda presentación.» X*<inguna dis- 
tinción bacQ, ninguna escepcion admite la ley, y ninguna puede 
imaginarse sin violentarla, sin infringirla abiertamente. Ella supone, 
y con razón por cierto, que los Breves de penitenciaria se dirigen 
siempre al tuero interior de las conciencias , y como en este tribu- 
nal sagrado debe guardarse constantemente el mas inviolable secre- 
to, no permite que en caso alguno tenga lugar la presentación pre- 
via, que de suyo es incompatiUle con la reserva y el misterio. Ko 
ha mucbo, qne como indiqué arriba, bubo una ruidosa contestacioit 
entre el Capitán General de Puerto Rico como l^trono de aquella 
Isla, y el Dean de aquel Cabildo como Juez eclesiástico sobre el 
oumpiimieuto de dos Rescriptos.de penitenciaria, en que se concci- 
diau i este último las facultades, que llaman sólitas^ y las de absol- 
ver y dispensar en cuanto al fuero de la conciencra en el acto de la 
confesión á los peuitentes de uno y otro secso de ciertos impedi- 
mentos y censuras. Habianse dirigido para obtención de estos Breves,' 
preces ecsageradas y por esa y por otras causas llamaron la atención, 
se recogieron con entrépito y íueron remitidas al Gobierno. Y ¿qué 
fue lo que resolvió S. M. en vista del espediente y de le consultado 
sobre él por la sección de Gracia y Justicia del Consejo real de Es- 
paña é ludias? Que dichos Rescriptos como dirigidos al fuero interno 
estaban escentos de la presentación con arreglo á reales cédulas, y 
se devolviesen, por tanto, al Provisor de Puerto Rico, para que 
usara de las facultades en ellos conqedidas. Asi se determinó en re- 
ai orden de 26 de Diciembre ültimo« 

¿Cómo es pues , que rigiendo hoy las mismas reglas y lo que es mas 
habiendo ocurrido nuestro caso por ese propio tiempo, en que de 
un modo tan esplícito se proclama y con tan religiosa ecsactitud 
fue aplicada ai de Puerto Rico se persigue como delincuente y con- 
denan á estrauamieuto perpetuo ai Gobernador de Toledo por ha- 
berse atemperado á ella ? ¿ No se trata aquí de un Breve de Peni- 
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téociaria y dirigido al fuero iiiteruo? Se ha dicho ^ para aludir ia 
fuerza de este incontestable argumento > que no versa sobre materia 
propia de la confesión, que altelra el orden establecido respecto á 
Cruzada, que por tanto no debió ser ejecutado sin presentarlo al pa- 
se ó por lo menos sin dar cuenta de el al Gobierno, y que á no ser 
en otra cosa, siempre delinquió Cortina en no haber dado <?urso, 
apenas la recibió, á la circular del Comisaiio general de Cruzada, 
que declaraba apócrifo ei Buteto. 

Para insistir hoy en esta última reconvención, seria preciso desen* 
tenderse maliciosamente de datos muy importantes consignados en 
ia causa del modo mas notorio. De la prueba practicada por mi de- 
fendido , aparece por d¡s|>osic¡on unánime de cinco testigos, que el 
Arzobispo difunto, á cuyas manos llegó, como toda su correspon- 
dencia , esa circular con los documentos que la acompañaban , no la 
remitió á la Secretaría de Cámara hasta el 25 de Enero. Aparece, 
que S. Emma. que era quien despachaba por si propio los a.suutos 
de alguna gravedad sin permitir, que la autoridad suya los resolviese 
nunca el Gobernador, que habla nombrado, no dio orden de que se 
comunicase. Aparece, que en aquellos momentos se hallaba grave- 
mente enfermo y á las puertas de la muerte. Y aparece, por üitimo, 
que no hablan pasado cuarenta y ocho horas desde el recibo de di- 
cha circular cuando se veriíicó la prisión de Carlina. Y¿ en tales 
circunstancias se le puede reconvenir por no haberla comunicado? 
¿Tenia por ventura facultades para eÜo/ ¿ Medió siquiera el tiempo 
necesario para una d«jl¡berac¡on madura, cual ecsige k dificultad del 
asunto? Fácilmente percibirá V. E. la fuerza de esta reflecsion, 
mácsime si se digua considerar, que ni el Comisario general de 
Cruzada podía referirse al Breve de Toledo, que no habia visto, ni 
por cous(^cuencia recaía sobre él su declaración ó clasiíicacion de 
apócrifo. No es tal seguramente y después de la instrucción que 
acerca de este punto se ha dado al proceso , nadie puede dudar de 
buena fe de la autenticidad del Rescripto. 

Tampoco ningún hombre imparcial y sensato negará que su mate- 
ria es propia de la confesión y tiene naturalmente entrada en el cír- 
culo amplísimo del fuero interno. ¿A qué otro corresponde , acaso, 
de suyo las facultades de absolver en casos reservados que por el 
Breve se prorrogan y la aplicación misma de las gracias de Cruzada ? 
Mas agena de este fuero podria parecer la materia de dispensas ma- 
trimoniales, cuyos efectos al cabo vienen á ser eternos, y do obs- 
tante hallarse ellas comprometidas en los Rescriptos de Puerto Rico, 

se han declarado estos esenlos de prcseulacion con arreglo á la ley. 
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Verdad es , que en nnestros Códigos hay mochas disposiciones re- 
iatívas á Cruzada, y verdad también^ que por la ley quiuta del tí- 
tulo y libro arriba citados de la Novísima recopilación , y por el ar- 
tículo 69 de Ja 9? se prohibe la publicación y predicación de Rescrip- 
tos de indulgencias siu presentación previa. Pero no es menos cierto, 
que unas y otras se refieren esclusivaiiiente á gracias del fuero es- 
terno, á las que sq predican y publican» Las del interno están todas 
comprendidas en la regla absoluta , que antes transcribíamos , regla 
que como Y. E. sabe, modificó la menos lata de la pracmálica de 
1762 y se concibió en términos tan generales precisamente, para 
esceptuar * también de toda presentación los Breves de Penitenciaria 
que dispensaran las gracias de Cruzada. Por ¿o demás, creerra* ofen- 
der la superior ilustración del tribunal , si me detubiese en largas 
reflecsiones sobre la procedencia y naturaleza del indulto de la San* 
ta Bula y de los rendimientos voluntarios y eventuales que al erario 
produce. Que emana de libre concesión de S. Santidad , por quien 
.puede ser rebocado, modificado ó suspendido: que la disciplina vi- 
gente desde el Santo Concilio de Treuto reconoce al Sumo Pontífice 
como supremo dispensador de las indulgencias y gracias espirituales; 
que en este punto no hay concordatos que le liguen á la dispensación 
mas ó menos lata de ellas; y que el Breve por tanto no se opouia á 
las leyes , ni atacaba las regalias de S. M. son verdades tan notorias 
que basta con indicarlas. 

Sentadas ellas y supuesta también la regla queesceptua de presen- 
tación los Rescriptos de Penitenciaria no cabe sin ofensa del buen 
sentido hacer un cargo á D. Joaquín Cortina , y mucho menos impo- 
nerle pena alguna por que cumpliendo plenamente las órdenes espre- 
sas de su Prelado, egecutó el que ha motivado esta causa: fiel á sus 
deberes lo hubiera presentado al pase si la ley requiriese para los de 
su especie semejante circunstancia. Lejos de eso lo veiaesceptuadoen 
ella misma del modo mas absoluto y mas es p lícito. ¿Y cuando con 
mas escrupulosidad se arregló á sus preceptos pudo delinquir? De 
liinguua manera. ¡Desgraciado el pais en que la legislación criminal 
fuera tan monstruosa y tiránica que no solo castigase como delitos 
acciones no prohibidas, sino hasta aquellas mismas que espresamente 
se permiten y aun se ordenan por el legislador ! Eütre las infinitas 
aberraciones de que está llena la historia del género humano, segu- 
ramente no hay una que se asemeje siquiera á esa. Tal es y tan inau- 
dito é inconcebible el absurdo que resulta de la condenación pronuncia- 
da contra mí representado. Se le castiga por haber obrado como la 
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ley lo prescribía. Pero V. £. oo lo coDsentirá sin duda. So ilustrada 
rectitud uo sancíouará una iDJasticia tan repugnante. Los pretestos 
políticos con que se ha querido cohonestarla , desaparecen apenas se 
registra la causa ecsamiuando sus méritos á la luz de la razón y de 
la ley. No tendrán , pues ^ á buen seguro, cabida en un Tribunal cu- 
yos fallos llevan siempre el augusto sello de la legalidad y de la jus- 
ticia. En esta confianza reproduciendo todo lo favorable que de autos 
resulta:^ Suplico á V. EL se sirva proveer como al principio de este 
escrito dejo solicitado y por conclusión reproduzco en justicia , que 
pido con costas , jurando y protestando lo necesario etc. =: Otrosi : - 
Habiéndose remitido por el Juaígado iuferior el apuntamiento de la 
causa y pudieudo' servirse de el vuestro Relator después de adicio- 
narlo, si fuere preciso, sin ueceeidad de formar uno nuevo que in- 
vertiría largo tiempo y causaría gastos indtiles=3 Suplico á V. £• se 
sirva mandar á su tiempo que se omita la formación de nuevo estrac- 
to. Pido justicia* =s L. D. Manuel Pérez Hernández. >=» Manuel Gra- 
nados. 

Habiéndose mandado pasar la causa al sefior Fiscal y este puso la 
siguiente 



CENSURA* 



El Ffscal habilitado ha visto esta caos^, y dice : Que dejando en 
su verdadero lugar el punto hasta el cual ha desaparecido la cuali- 
dad que un principio había dado al suceso el Juez del Bui^o de Os- 
ma, la cuestión capital que ofrece el proceso por lo relativo á don 
Joaquín Fernandez Cortina estriva en si debe considerarse como de 
Penitenciaria el Breve de que se trata , y en este caso si está esen- 
to de presentación con arreglo á las leyes recopiladas. 

La resolución, en concepto del que suscribe, está en ellas mis- 
mas , bien se considere la razón que las motivó , bien se atienda á 
sq tenor y espíritu. En efecto, si ki denominación por aquella ofici- 
na bastase á calificar su objeto de puramente perteneciente ai fuero 
interno, era preciso, ó dar por derogados todos ios principios ó 
leyes anteriores, ó incurrir en inconsecuencias siempre funestas á 
las regalías de la corona , á lo dispuesto en la Bula de la Santa Cra» 
zadd, y á ios intereses de la nacipu misma. 
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£1 Canóuigo D. Joaquiu Fernandez de la Cortina, dio cur^o al 
Breve coo un silencio tan misterioso q»ie bastaría él solo á escitar 
el recelo de las miras que envolvia , sino completaran el concepto que 
merecea , la previsión de que se rasgasen los oficios leídos que fueren. 
La importancia de este requisito tanto mas di^no de atención cuanto 
que no le envolvia el mismo Breve, no se disculpa coo la obediencia 
que se alega á la comisión ü orden del Emmo. Sr« Arzobispo, pues- 
to que las relaciones de Cortina con su £mci;i. le ponian en el caso 
\\e recordarle dRl>ereJ de que no podia prescindir. Si Cortina pro- 
cedió por sí mismo, y en su calidad de Gobernador de la Mitra, 
ja la orden ó coinision babiau decaído de fuerza , y babia infinitos 
medios, todos bonrosos y prudentes de conciliar la obediencia debi- 
da Á las dos potestades. 

No podiendo escusarse el procedimiento, era imposible no inferir 
<le di un objeto siniestro en la aplicación de unos fondos sustraídos 
tan clandestinamente á su verdadero objeto ; %u influencia se dejó 
ya sentir en los trastornos y c(/mocion, que ha causado en Jos pue- 
blos, y D. Joa((uin Cortina no lia podido desvanecer el poderoso 
cargo que de tales datos se deriva, con hus interpretaciones mas en- 
peciosas que salidas en favor de la ciega y pasiva obediencia al su- 
perior eclesiástico* 

El Fiscal no niega que la prueba que ba ejecutado merece tener- 
se en consideración ; pero sin perder de vista que por lo mismo 
que se ba dirigido en parte á acreditar la adhesión de Cortina á la 
Reina* N. S., ha hecbo mas robusto el cargo de no baher respetado 
como debia las prerrogativas del Trono, eu cuyo conocimiento de- 
bió poner la llegada de un Breve de tanta trascendencia , emplean- 
do medios prudentes, que ni podian ocultarse á su ilustración^ ni 
comprometiaii de ningún modo la obediencia á que le subordina su 
investidura eclesiástica. 

D. Pedro Ytnuesa , Doctoral del Burgo de Osma , y contra quien 
se principiaron diligencias á virtud de partes recibidos por la poli- 
cía , está prófugo , y con fundadas presunciones de que tuvo aviso 
anticipado que le impelió á la fuga. £$la particularidad hizo recaer 
las sospechas de haberla patrocinado las personas de D. Carlos Pa- 
l>on^ Celador de Policía, D. Francisco Viuuesa y'D. Marcos Rodrí- 
guez ; pero el primero puede haberse hecho reo üuicam^nte de inad* 
vertencia, no permitiendo su acreditado patriotismo abrigar ideas 
de otra especie ; contra el segundo resulta muy poca culpa, y nada 
que produzca cargo esencial contra el tercero. 
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Por todo lo espuesto entiende el Fiscal que la Sala podrá servirse 
comutar la pena impuesta á D. Joaquín Fernandez de la Cortina y 
D. Pedro Yinuesa , á este üitlnoo con la calidad de ser oído en su 
caso, en la de seis años de destierro al punto que tenga á bien de- 
sigoarles á cada uno separadamente, distante lo menos treinta le- 
guas de la corte, sitios reales y respectivamente del Arzobispado de 
Toledo y Burgo de Osma, bajo la vigilapcia y responsabilidad de 
las autoridades competentes, apltcáudoles de las rentas de sus canon- 
gias la cuota alimentaria de quinientos ducados ; y confírmar la sen- 
tencia consultada en lo» demás estremos que abraza , ó acordar co- 
mo estime mas justo. =■ Madrid 29 de Setiembre de 1856. 
Y ^señalada la cauj>a para su vista se pronunció la siguiente 



SEMENCIA. 



En la causa criminal que ante JN'os en grado de apelación va y 
pende, entre partes de una D. Joaquin Fernandez Cortina , natural de 
iVndueles, en la Provincia de Asturias, Canónigo de la santa pri- 
mada Iglesia de Toledo , y Gobernador de la misma Diócesis al tiem- 
po de procederse contra di. D. Pedro Vinuesa , Canónigo Doctoral de 
la santa Iglesia de Osma , prófugo^ D. Francisco Vinuesa, natural 
de Buitrago domiciliado en Segovia, soltero escribiente que fue de 
a(]ueUa intendencia. D. Carlos Pabon, natural de santa Cruz de la 
Zarza , casado y Celador de protección y seguridad publica del bar- 
rio de la Comadre de esta Corte, y D. Marcos Rodriguez Calderón^ 
natural de Fuenlabrada de los Montes, casado y empleado eii la Im- 
prenta Nacional. Manuel Granados , Juan de Dios Crieba , y Pablo 
Herrera, Procurador de los referidos procesados y en representación 
del prófugo D. Pedro Vinuesa los Estrados del Tribunal , procesa- 
dos el primero por liaber dirigido una circular á varios Párrocos y 
y Confesores del referido Arzobispado, relativa á un Rescripto ó Bre- 
ve de la Sagrada Penitenciaria facultándoles para que pudiesen con- 
ceder el permiso de usar del indulto de la Bula de Cruzada á los fíe- 
les qiíe se lo pidiesen en el acto de la confesión, dando á los pobres 
la limosna, que les señalasen; el segundo por atribuírsele baber da- 
do al racionero de la santa Iglesia de Osma D. Francisco Pascual 
Sanz una copia del Buleto, que conservaba eú su poder tocante á 
la misma materia , y los otros tres por sospechosos de complicidad 
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eu la fuga de D. PeJro Víuuesa , de esta capital; y por otra parle 
ti señor Fiscal habilitado D. Manuel Sarralde==^i5/¿{=: Fallamos. 
Qae debemos revocar y revocamos el auto definitivo apehdo, pro- 
nunciado por el señor Juez de primera instancia B. Juan Jo^é Rodri* 
gez Yaldeosera^ á 12 de Setiembre ultimo, y condenar y condena- 
mos á D. Joaquín Fernandez G>rtina , a seis años de confinamiento 
en la ciudad de Cádiz , bajo la vigilancia de las autoridades civiles , 
apercibido, que si lo quebrantase, ó incurriese en delitos iguales al 
que lia motivado esta cansa , será tratado con todo rigor ; se fe con- 
dena eu las costas por sí y para si causadas, j se le designan por via 
de alimentos seis mil reales anuales del producto de sa canougia , 
quedando los demás que produzca ésta y cualquiera otra pieza ecle- 
siástica que posea , á disposición del Gobierno de S. M. para los fines 
que tiene acordados: condenamos igualmente con calidad de ser oido 
si se prensentase ó fueee aprendido, á D. Pedro Yinnesa, áseis años 
de confinamiento en la plaza de Ceuta bajo la propia vigilancia de 
las autoridades, en las costas por sí y para sí causadas y apercibido « 
designándole por via de alimentos cuatrocientos ducados anuales, 
quedando á disposicipn del Gobierno de S. M. lo demás que produz- 
ca la misma canougia y cualquiera otra pieza eclesiástica, que dis- 
r ute, dándose parte de todo por el Ministerio de Gracia y Justicia. 
Absolvemos libremente y sin costas á D. Carlos Pabon, declarando, 
que los procedimientos , que giraron contra él , y la prisión que 
ha sufrido, no le perjudique en su buena opinión y concepto, ni 
le sirvan de obstábulo para volver á obtener el empleo de Celador de 
protección y seguridad publica > ó cualquiera otra que se le confie 
absolvemos también libremente y sin costas á D* Marcos Rodrigues 
Calderón , y de la instancia d IK francisco Fjínuesa. 

Asi por esta nuestra sentencia definitiva de vista lo pronunciamos, 
mandamos y firmamos. Madrid 15 de Octubre de 1856. = José Alon- 
so. sxFermin Gil de Linares. =3 AngelFerpandez de los Bios. =» Ma« 
nuel Leonardo Viznianos. = Demetrio deOrtiz. ^s Francisco Delgado 



Cuya sentencia publicada que fué en 15 de Octubre de 185|6, j 
sin que los demás procesados hubiesen dado ningún escrito , se llevó 
á debido efecto. 
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CONTRA 

D. PEDRO VINUESA, Sü PADRE D. FERNANDO, 

D.* AGUSTINA DEL BARCO Y D.* FRANCISCA PÉREZ 

ESCUDERO, DESPUÉS QUE FUE HECHO PRESO 

EL PRIMERO EN CASTILNOVO. 



91 



. AS de año j medió había pasado desde que á D. Pedro Viuue- 
sa se seuteució eu rebeldía á una cou ios presentes el se&or de Cor- 
tina j consortes , cuando fue hallado y preso eu el castillo de Cas- 
tiiuovo el día 21 de Julio del 58, por el destacámeuto que había 
llegado á este punto, al maudo del c^tpitau D. Lorenzo Aguacil , en 
donde habia permanecido oculto desde el 5 de Febrero del propio 
año. Y habiéndose instruido sumario por el scuor Juez fiscal mili- 
tar D. José María Rodrigues , este en 25 de Julio recibió eutre otras 



la siguiente 
11 



TOM. IX P. E. 
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DECLARACIÓN DE D. PEDRO VlKüESA. 



Dijo llam^irse asi, sa enapieo Canónigo Doctoral de la Santa igle- 
sia Catedral del Burgo de Osma, y que es natural de la fiUa de 
IVejla arzol>ispado de Burgos. 

Si sabe la causa de su prisión , de orden de quien está ^ quien lo 
prendió, á donde y porque motivo. Dijo : Que tan lejos de saberla, 
la ignora, en atención á que se Labia presentado al señor comandan- 
te de la columna de Sepulveda , con cuya presentación habia cum- 
plido con los emplazamientos emanados del seiior Juez de primera 
instancia de Madrid D. Manuel Lucefio en la causa incoada y senten- 
ciada contra ei declarante, á cuyo juzgado está sujeto, persuadido 
bastaría la remisión de su persona ante dicbo seiior Juez sin nueva 
formación de causa por el solo becbo de su presentación ó api en- 
sion. Que supone que su arresto haya sido por el señor Comaudau- 
te General de la provincia. Que al bajar el declarante por la esca- 
lera del castillo de Castilnovo con ánimo de presentarse al señor Co- 
mandante de la columna de Sepulveda , le detuvo él cabo de la' ter- 
cera cotnpañia del Provincial de Córdova Vicente Salazar, quien 
preguntó al declarante, que quien era-, y le contestó ser bijo del 
administradpr del castillo, y no persuadiéndose ser esto cierto le 
condujo á presencia del capitán D. Lorenzo Aguacil ^ comandante 
de dicba columna, quien inmediatamente ordenó su arresto con los 
demás «presos que habia, hasta indagar y averiguar lo que convenía 
con respecto de su persona como del sitio de su ocultación. 

Preguntado cuanto tiempo hace que se halla en Castilnovo, donde 
ha habitado y en que se ha ocupado. Dijo : Que se hallaba en dicho 
punto de Castilnovo desde el dia 5 de Febrero de este año. Que 

su babitacion ha sido unas veces en la sala llamada ( no se eu-^ 

tiende ) y otras en diferentes puntos del castillo, y últimamente eu 
* una de 8us....« ( tampoco se entiende ). Que su ocupación ha sido eu 
liquidar cuentas de administración de su padre , y orillar otros asuu- 
tos de la misma administración. 

Preguntado que tiempo hace que falta de la Catedral del Burgo 
de Osma, si salió de dicbo punto con el correspondiente pase, para 
donde se dirijió> y que autoridad le concedió el pasaporte. Dijo : 
Que falta desde el dia 9 de Setiembre de 1835^ y sacó pasaporte del 
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Alcalde (le dicha villa D. Autouino Oclíon , eu ausencia del Alcaide 
major, y se dirijió á la villa y corte de Madrid, en donde l'a per- 
manecido hasta el dia 5 de Febrero de este mismo año, como á su 
debido tiempo lo justiíjcará. 

Preguntado si en alguna de las habitaciones, que ha ocupado el 
declarante en el castillo, había algún lugar oculto y poco usado, y 
si este conteuia algunos efectos de monturas ú otra cualquiera cosa. 
Dijo: Que no habla otro lugar ocullo mas que el que ocupaba, y 
desde donde salió para presentarse : que eu di no h¿^bia mas que un 
colre con ropa blanca y uegra de sus señores padres, para evitar 
en un caso'de invasión facciosa, suestravio, y ademas una silla de 
muía con sus bridas, pan y vino y unas espuelas, éstas del decla- 
rante , silla y brida de su seííor padre. 

Preguntado si el lugar donde se halló la silla y espuelas, era rl 
acostumbrado para colocar dichos electos. Dijo : Que el sitio que 
se le cita no era el acostumbrado para colocar la silla y espuelas, y 
que solo se habiau puesto aili con el objeto de libertarlos en el ca- 
so de haberse presentado alli 'alguna facción. 

Preguntado quienes eran sabedores de su ocultación en el casti- 
llo. Dijo : Que el guarda de dicho castillo Frutos García por no ha- 
ber podido evitar á su entrada en él la vista del guarda, quien de 
otro mocjo tampoco lo hubiera sabido. 

Preguntado con que objeto ó porque motivo se hallaba oculto en 
el parage citado, y desde cuando. Dijo: Que el motivo porque es- 
taba oculto era por evadirse de los padecimientos y miserias de una 
cárcel, á la que hubiera sido conducido por la calumnia malamen- 
te forjada de sus enemigos, la cual ha dado margen á la i'ormacion 
de una causa eu Madrid ; y que se hallaba oculto eu Madrid desde 
el dia 5 ó 4 ^^ Enero de 1856. En es le estado etc. 

De las demás declaraciones y diligencias practicadas no resulta 
ninguna cosa particular, mas qué haber confesado ingenuamente 
D. Fernando Vinuesa padre del procesado haberle tenido oculto eu 
el oastillo , por cuyo motivo se le hizo cargo. 

Avocadas estas diligencias al Juez de primera instancia de la cor- 
te D. Tomás Pacheco, y puestos á sa disposición y presos padre e'. 
hijo, precedió á recibir al segundo la siguiente 
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DECLARACIÓN DE D. PEDRO VIJN'ÜESA LÓPEZ DE ALFAR O, 

natural de /a villa úe Ncila en Castilla la Vieja , Canónigo Vcctora¡ 
de la Iglesia del Burgo de Osma de treinta y cuatro arios de edad 
ante el Juez de primera instancia D, Tomas Pacheco , en \^ de 
Jgosto de l858. 



Habí^uiíosele leido su anterior dcclaraciou rendida en 95 de Julio 
del propio ano ante el Fiscal militar D. José María Rodríguez en la 
Ciudad de Scgovia, dijo: Que.su contenido es cierto y verdadero j 
lo (jue reproduce de nuevo en caso necesario', en lo que tiene que 
añadir, que ademas de saber su padre y el guarda frutos García, 
qire el deciaranie se hallaba en el castillo de Castilnovo lo sabian 
también su madre política D? Patricia Lliguez de la Torre, y su 
liermauo D. Manuel Vinuesa, como asi mismo el criado de la labran- 
za Bernardo de cuyo apellido no se acuerda ; coa cuya adición , que 
quiere se tenga por parte en su anterior declaración se afirma y 
ratifica. 

Preguntado desde <\ue tiempo se dirigió el declarante al castillo 
de Castilnovo, si lo hizo con pasaporte ü otro documento. Dijo: Que 
lo hi/.o desde esta corte siu pasaporte ni otro documento.- 

Preguntado en que casa permaneció en esta corte. Dijo : Que 
desde el tres de Enero del ano de 1856 permaneció en casa de D? 
Agustina del Barco , habitante en la calle deí Burro, casa de las 
Pantallas , entendida vulgarmente por la de los Jesuitas, cuarto ter- 
cero interior^ en cuya casa i'ue hospedado por recomendación de Df 
Carmen , cuyo apellido no recuerda porque vivia en aquella época 
en la calle de Preciados iVente á la de Ternera , cuya seiíora ha fa- 
llecido, pero el declarante antes de hospedarse en la referida casa 
se puso en lugar de su verdadero nombre y apellido . el de Manuel 
de la Cruz y Orden habiendo permanecido en dicha casa hasLa el 
iiía i2 de Enero de 1857. 

Preguntado si Uev-ó algún documento á la referida casa para hos- 
pedarse en ella. Dijo: Que ninguno. 

Preguntado si sabe que la D'^ Agustina del Barco diese parte al 
celador del barrio. Dijo: Que lo ignora. 

Preguntado si la D? Agustina del Barco estaba de inteligencia en 
que el declarante era prófugo. Dijo:- Que no, porque á la entrada 
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del (leclnrante en su casa, la Irzo entender que ^ iba á ella por 
ocultar la persecución de un enemigo sujo, pero que luego que se 
fue de su casa ó poco autes supo la verdadera causa de su ocultación 
y qn«en era. 

Preguntado que personas visitaron al declarante en la referida ca- 
sa al tiempo que dice permaneció en ella. Dijo: Que no le visitó na- 
die. 

Preguntado donde vive en la actualidad la D? Agustina del Barco. 
Dijo: Que lo ignora, pero quien podrá dar razón, es el señor D.Jo- 
sé Vinuesa tío del declarante. 

Preguntq,do si ademas del declarante vivia alguna otra persona 
con la D? Agustina del Barco. Dijo : Que efeclivameule tenia dosliués- 
pedas ademas del declarante llamadas la una D? Eustaquia Gomei y 
la otra D! Antonia del Barco hermana de D? Agustina , quienes co- 
nocian al declarante con el supuesto nombre de D. Manuel de la 
Cruz de la Orden. 

Preguntado si concurrian algunas personas á visitar á D? Agustina 
su hermana y D? Eustaquia Góme¿, Dijo : Que en efecto concurrian 
algunas aunque pocas , y que el declarante no couocia á ninguna ni 
las veia por no esponer^e á un descubierto. 

Preguntado que satisiacia diariamente el declarante por su manu* 
tención y hospedaje. Dijo : Que satisfacia doce reales diarios por asis- 
tencia y manutención. ' > • 

Preguntado que persona facilitaba al declarante los recursos pe- 
cuniarios para sufragar estos gastos. Dijo : Que como el declarante 
tenia dinero no necesitó á nadie. 

Preguntado á donde se dirigió el declarante desde la casa liabita- 
clon dé D? Agustina ' del Barco. Dijo : Que habiéndose manifestado 
una pequeña inchazon en su cuerpo y principalmente en la pierna 
derecha y anuncios de la grave enfermedad que después le acome- 
tió, tanto por esto como por tener mejor habitación y respirar aire 
mas puro, junto con carecer por entonces de medios de subsisten- 
cia y por la más esmerada asistencia eo su indisposición se trasladó á 
la casa de D? Francisca Pérez Escudero prima del declarante la no- 
che del 12 de Enero de 1857 en donde permaneció hasta el dia 5 
de Febrero en que salió de esta corte para casa de su señor padre ; 
debiendo hacer presente que el dia 5 de Febrero es el del corriente 
año de 1858. 

Preguntado manifíeste el punto ó calle, de la habitación de su 
prima D? Francisca Pérez Escudero , donde dice el declarante ha- 
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herse traslatlado desde la casa áe ia S? D? Agust¡2ia del Barco. Dijo: 
Que ia casa á q*ie se trasladó el declarante y habitaba entonces su 
prima, era en la calle d<! Toledo número 61 cuarto tercero, pero 
su rcíerida prima vive en la actualidad en casa de su herin<ana polí- 
tica D^ Narcisa López , eu clase de buf^speda que vive en la calle de 
Segovia mimero 19 cuarto principal frente á la Fuente de puerta 
cerrada. 

Preguntado si asistió al declarante algún medico en la enferme- 
dad que dice padeció, en este caso esprese quien fnt*. Dijo: Que co- 
mo su enfermedad era conocida y su primti la babia padecido tam- 
bién (á saber la tivicia ) no necesitd de medico alguno. 

Preguntado que personas visitaron al declarante en casa de su re- 
ferida prima y si en compañia de esta vivían algunas otras perso- 
nas. Dijo: Que al declarante no le visitó nadií^í pues basta sus parien- 
tes ignoraban su paradero y que en compañia de dicha «u prima no . 
babia ningún otro hut^sped y únicamente estubo unos dias olía pri- 
ma del declarante D? Leocadia Vinuesa Méndez. 

Preguntado que dia salió de esta corte , si lo bizo solo ó acom- 
pañado y si en carruage ó caballería. Dijo: Que salió de esta corte 
el dia 5 de Febrero del corieute año, solo y en una mnla que com- 
pró el mismo declarante á un Chalan Gitano criticamente el dia an- 
tes de su partida que bacía ya tiempo tenia premeditado, el mismo 
que condujo por la mañena del dia tres la refeiida muía basta U 
puerta de san Vicente, en donde le pagó el precio convenido y la 
propia que ha vendido ya su precitado padre, habiendo pernoctado 
fiu aquel mismo dia en la Venta de san Ral'ael. Al siguiente dia eu 
santo Domingo del Ptlou por no haber podido andar mas á conse* 
cuencia de liab^rsele puesto mala la muía y llegado el dia cinco por 
la noche en casa de su padre en cuya compañía ba permanecido has- 
ta el día en que se presentó á la guarnición de Sepuivedd que se hi- 
zo fuerte eu el castillo. 

Preguntado cuauto tiempo hacia que se hallaba en esta corte ai|^ 
tes del tres de Enero de 1856 desde donde vino á ella» con que ob- 
jeto y que documento trajo. Dijo: Que se hallaba en esta corle des- 
de el dia 12 de Setiembre do 1855 procedente del Burgo de Osma 
y con el objeto de pasar en esta capital el tiempo de Réquiem y á di- 
ligencias propias, y vino con pasaporte espedido por el Alcalde inte- 
rino D. Antonio Ochoa. 

Preguntado bajo que nombre y apellido sé empadronó en esta cor- 
te. Dijo: Que con el suyo propio y el mismo que se espresaba en e* 
pasaporte. 
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Preguntado si alguua ves ha usado del nombre de Pedro Martuier. 
lUera. Dljoi Que jamas se ha formado ui supuesto semejante apellido 
de Martines Hiera por que estos dos apellidos son propios de su ma* 
ilrfí y de cosiguiente nada estraño era el que hubiese usado de ello» 
auuque no hace memoria. 

Preguntado bajo que nombre conocía al declarante el duelio de b 
cavsaeiique habitaba en la calle de la Espada. Dijo: Que debia oouo- 
oerle por su propio nombre. 

Preguntado ú al tiempo de ha€er algún pago el declarante al 
duefio de la citada casa le manifestó llamarse^ D. Pedro Martines Ule- 
ra. Dijo / Que no estraiía omitiese el dueño el primer apellido del 
declarante pero sin que dejase dieho dueño de conocerle personal- 
mente 

Preguntado por que razón se fugó el declarante de so casa. Dijo ; 
Que habiendo tenido un anónimo por el correo en que se le decía la 
trama que se le urdía en el Burgo, y la atroz ealumnia que se le ha- 
cia tubo por oouf entente el ocultarse conociendo las miserias y padeci- 
mientos de una cárcel , j el estado delicado de su salud y sobre todo 
por no dar el gusto á sus enemigos de verle sufrir por sola una calumnia. 

Preguntado si conoció la letra del anónimo. Dijo: Que estaba tan 
desGgurada y de tan mala tinta que no pudo v^uir en coubcimiento 
de quien era por lo que lo arrojó al fuego. 

Preguntado si ademad del anónimo, que dice recibió, tubo aviso 
el declarante de alguna otra persona que se iba á proceder coutra él. 
Dijo: Que no. 

Preguntado manifieste sí el Celador D. Carlus Pabon le dio noticia 
de que se le bascaba. Dijo : Que no. 

Preguntado sí conoce á D. Francisco Pascual. Dijo: Que le cfono- 
cía en atención á que era Racionero de la misma Catedral del Burgo 
deOsma. 

Preguntado si al regreso déla \ilU de Cácere» vio ^el declarante 
en esta corte al espresado D. Francisco Pascual ; en este caso ma- 
nifieste en que sitio lo hizo y sobre que hablaron. Dijo: Que oo fió 
en esta corte ai espresado D. Francisco Pascual. 

Preguntado tnaoifíeste si el declarante eutregó algún papel á D. Fran- 
cisco Pascual en este caso esprese á que se reducía sq contenido. 
Dijot Que no tan solo no le vio sino que ni entregó papel algtifto por 
medio de segunda persona. 

Preguntado si tiene noticias de un Breve ^pedido por su Santi- 
dad j dado por la Sagrada Peníteueiaria facultando á los Confesores 



- Digitized by VjOOQ IC 



l6B Causa ccütra 

para que eu el acto de la confesión sacramental pncüeseu conceder 
el permUo de usar del Indulto de la Bula de Cruzada con tal que 
diesen aua limosna á los pobres. Dijo : Que hasta que no vio publi- 
cada en. los periódicos esta noticia no sabia el declarante e^sisticse 
semejante Breve, en prueba de lo que ningún alio ba dejado de to- 
rnar las correspondiente bulas. 

Preguntado declare haber entregado á D. Francisco Pascual á su 
paso por esta corte una copia del Breve ó Rescripto que resalta tes- 
timoniado en esta ca«sa para que lo comunicase al Lectoral y Pe- 
nitenciario de la santa Iglesia del Burgo de Osma y y para que con- 
teste con todo conocimiento se le pone de manifiesto en este acto j 
enterado dijo : Que ya tenia dicho que no vio á D. Francisco Pascual 
á su paso por esta corte en cuyo tiempo estaba el declarante eon 
terqiauas dobles , y que después de estar ya el D. Francisco en el 
Burgo fue cuando supo su regreso por esta corte ) asi que mal pu- 
do entregarle papel alguno ni menos hacerle las prevenciones que 
indica la pregunta. 

Preguntado si á pesar de In respuesta anterior , es cierto que des- 
pués de haber entregado el declarante la copia del Breve porque se 
procede á D. Francisco Pascual , le preguntó este si se había comu- 
nicado el Breve al Gobernador ÜJcIesiástico del Burgo de Osma ^ le 
contestó el declarante que no , por que era cristino y qiíe única- 
mente lo hiciese al Lectoral y Penitenciario. Dijo : Que se remite á 
lo declarado. 

Preguntado si han llegado á su noticia los llamamientos judiciales 
hechos en todos ios periódicos de esta capital pa«*a que se presentase 
en este juzgado, en este caso esprese por que no lo ha hecho. Dijo: 
Que sabia que se le habia emplazado por diferentes veces , pero que 
na se habia presentado ya, por temerlos sufrimientos de una ckt- 
cel, y ya también por que habiéndose dado áeste negocio una gran 
entidad, hubiera sido una temeridad el presentarse en aquella críti- 
ca (^poca,, hasta tanto que se hubiera aclarado lo que realmente era 
y no lo que se publicó; y que principalmente cuando después de 
aclarado el punto pensó haberse presentado no lo hizo por la terrible 
enfermedad de la Ictericia que desde principios de 1837 le postró y 
le puso en los umbrales de la muerte, habiendo quedado en su con- 
secuencia muy quebrantada su salud , lo que le obligó al declarante 
á pasar á la casa de su padre á restablecerse y tomar ayres , y que 
al fin bien convencido de queel estado de vida miserable á que estaba 
reducido desperes de su ocultación no podia usar de otro modo que 
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con sn preseutacioa , verifico esta en el castillo ante el Sr. Coman- 
dante Militar accidental de la guarnición de Sepnlveda. 

Preguntado si antes de ahora ha sido preso ó procesado. Dijo : Que 
efectivamente lo fué en el año de 1821 por ante el señor Arias 
Juez de 1? instancia que lo era en aquella ^poca de esta c<^rte, en. 
la causa formada contra su difunto lio D. Matias Yiuuesa sin que le 
impusieran ninguna sentencia. 

En cuyo estado etc. 

Puesto en libertad D. Fernando Vinuesa bajo fianza carcelera que 
solicitó^ se evacuaron las citas que resultaron á Tñ Agustina del 
Barco y Df Francisca Pérez y ambas contestaron la certeza de lo 
declarado por D. Pedro Vinuesa , con diferencias en algún punto de 
poca importancia para el asunto principal ; añadiendo la D? Agusti- 
na que no sabia que D.' Manuel de la Cruz fuese dicho D. Pedro. 

£n el careo entre estos dos, dijo Vinuesa que aunque manifestó 
en su declaración que aquella sabia p^co antes ó después de irse de su 
casa la verdadera causa de su ocultación y quien era , lo hizo por una 
mera presunción fundada en la natural curiosidad de las mujeres, y' 
en que era muy fácil que la señora por cuya recomendación fue á su 
casa se lo hubiera dicho : oído lo cual contestó D? Aggstina , se rati- 
ficabaen lo que tenia declarado. Otros varios testigos también contes- 
tan ser cierto lo espuesto por Vinuesa. Habiéndosele tomado á este 
la confesión , los rebatió en el medo y forma que aparece de la 8Í«> 
guiente 
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COrJFESION CON CARGOS 



Después <Je ratííícarHC rn su« declaraciones, se le hace cargo de 
haber entregado á D. Francisco Pascual Sauz, Presbítero Racionero 
de la Santa Iglesia Catedral de Osroa, á su paso por esta c(Vrte des- 
de Cáceres, donde se bailaba confinado, una copia de nn Breve es- 
pedido por S. Sau^idad, facultando á los RE. Obispos para que de- 
legasen su facultad á los curas párrocos de sus Diócesis Á ñn de que 
concedieren el permiso de usar del indulto de la Bula de la Santa 
Cruzada. Que el coníesaule entregó la copia del Breve á D. Francis- 
co Pascual para que lo comunicase al Lectoral y Penitenciario , no 
cabe la menor duda porque fueron ocupadas dos copias de la siiya 
por el Juez de primera instancia del Burgo de Osma, al referido pe- 
nitenciario D. Miguel Paredes en el reconocimiento que practicó, y 
cuyo testimonio resulta en autos, asi como su tradiccion en caste- 
llano. Dicho Breve, según sus frases misteriosas en que está esteu- 
dido, y con parlicuiaridad la cláusula de duran/e las actuales cir- 
cunstancias^ hace relación á no dudar al gobierno legítimo de S. M. 
la Reina Nuestra Señora D? Isabel segunda , y á sus incuestionables 
y legítimos derechos, contra cuya estabilidad y sestean, indudable- 
mente se dirige, ya por falta de armonía que hay , y habia entonces, 
entre la corte de Roma y la nación españoja , y ya por ser en un 
todo perjudicial á los intereses de la gracia y deí erario, en atención* 
que la mayor parle del producto ó valor de las Bulas, está destina- 
do por Real orden como ingreso en el erario publico, para poder 
ocurrir á los gastos de la guerra fraticida que dos está devorando. 
Ademas resulta contra el confesante la fuga hecha por término de 
dos afíos y medio habiendo despreciado los llamamientos judiciales 
y llamamientos que se le han hecho en la forma ordinaria , y aun eu 
los papeles pilblicos, hasta que la casualidad bizo fuese arrestado en 
el castillo de Castilnovo , por los soldados de la columna móvil ; agre- 
gando á esto SQ conducta política y opinión pública de desafecto á 
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las instíhicíonps políticas que lelizineute nos rigen. To<lo esto resul* 
ta provado en esta causa por los oficios dirigidos por el Juez de pr¡- 
rnera instancia del Burgo de Osma , las declaraciones prestadas por 
I). Francisco Pascual, D. Ramón de Santi41an y D. Matías Narro ^ 
y el informe del Jue» de primera instancia del Burgo de Osma que 
constan respectivamente ru esta causa, <j«e en este acto se le ponen 
de manifiesto, y se le leen para su mayor conocimiento, y entera- 
do dijo ; que es falso, falsísimo que el confesante entregase li enun- 
ciada copia del Breve al referido D. Francisco Pascual, puesto que 
ni le vio ni le visitó, . porque es criticamente á su paso por esta 
corle cuando se bailaba postrado en cama con tercianas dobles des- 
de el dia catorce de Diciembre de 1855 basta él final del mes, co- 
mo consta de su primera declaración, y como provará con el mé- 
dico que le asistió, su criado y la familia. En este concepto mal 
pudo visitar á D. Francisco Pascual en la casa que cita, y menos 
entregarle el Buleto y hacerle las prevenciones que se dicon ; y so- 
bre todo becba de menos si tan cierto es que visitó á D, Francisco 
Pascual en la casa que se cita el que no se les ba^a rnterrogado so- 
bre este becbo en averiguación de la verdad los que indefectiblemen^ 
te á baberlo visitado deverán manifestarlo que en orden á lo que se 
dice no cabe duda de la entrega de la copia de dicho Buleto por el 
hallazgo de dos copias eo casa del ^efjor Penitenciario que se supo- 
nen sacadas del original manuscrito que condujo D. Francisco Pas- 
cual , este cargo es ¡legítimo porque no ecsistiendo el original que se 
le atribuye, pudieron haberlo sacado de otro ó tenerlo ellos, y aun 
cuando el que se atribuye llevó D. Francisco Pascual fuera real y 
verdaderamente del puño del confesante, do obrando en autos ni 
convencido de ser efectivamente sujo, por las razones anteriormente 
manifestadas, y ademas negado el hecho de la entrega por el mismo 
D, Francisco Pascual , caduca por sí mismo dicho cargo. Que pres- 
cinde de ia intención que baya tenido su Santidad en la espediciou 
de dicho Breve, de que el confesante no tenia noticia alguna basta 
que le vio publicado eo los periódicos , y que por lo mismo , y bieu 
persuadido de su insuficiencia no tan solamente tenia las Bulas cuan- 
do fue allanada su casa y estaban en el cartapacio, y debieron re- 
cojerse, sino que en los afíos sucesivos las ha tomado, y tiene las 
del presente, asi que se abstiene de interpretar la verdadera inten- 
ción de S. S? y sobre todo cual sea el verdadero y genuino sentido 
de la cláusula , durante las actua/es circunstancias. Que aunque el con- 
lesante hubiera sabido que semejante Breve tendia á defraudar los 
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intereses cíe la Roai Hacienda, no estando autorizado por dicho Bre- 
ve, puesto que está solo espedido en favor de los seííores Obispos, 
aun en el caso de haber tenido noticia de e'i , mal pedia liaber per- 
judicado á los intereses de la Gracia, acostambrado como está ú 
mirar con líi mayor delicadeza y celo, intereses de major cuantía 
estando á su cargo todas Ihs rentas de la Mitra, j los de la colecto- 
ria de anualidades y vacantes eclesiásticos, en cuyos destinos ha dado 
mas de una prueba de su justificación d integridad, pues habiendo 
resultado de un arqueo general que egecutó, haber mas dinero que 
el que debía haber por el libro de entradas y salidas en cantidad de 
roas de 20000 reales (si mal no se acuerda) lo elevó á conocimiento 
del III mo. Sr. Colector general asi como también otro hecho notable 
cual es la restitución de una cantidad considerable que se le hizo 
por pertenecer dicha cantidad á espolios y vacantes > de todo lo que 
informará el referido señor G)lector general. Que aunque es cierto 
que según 'nuestras lejes la fuga hace presumir el delito y es otro 
objeto de cargo, también lo es que, si huyó, no fué porque tubie- 
se delito , sino porque ignoraba cnal le atribuían falsamente sos ene- 
migos , ni porque temiese el fallo del juicio cualesquiera que fuesen 
los Jueces, descansando como descansaba en la segundad de su ino- 
cencia ; pero que sobre todo^ lo que le hizo huir ü ocultarse, fué 
el horror que le causaba la cárc<>l, después de la triste catástrofe 
de su malogrado tio D. Mátias Yiiiuesa, Ja misma que estuvo á pique 
de sufrir en esta misma cárcel de corte el día cuatro de mayo de 
1821 como es público y notorio, y que esta razón tan poderosa ca- 
paz de vencer á un varón constante , fué , y no el desprecio como se 
supone á los llamamientos judiciales la qtie le impidió el presentar- 
se, y ademas las graves enfermedades de la inchazon en todo su 
cuerpo, y la ictericia. Que aunque fué arrestado por el comandan- 
te de la columna móvil de Sepulveda, lo fué en el concepto de pre- 
sentado, porque á no haber sido asi, fácilmente hubiera evadido su 
captura, en el mismo sitio doude estuvo oculto, habiendo allí, co- 
mo habia una soga suficientemente larga para lanzarse fuera por una 
ventana sin ser visto de los vigilantes. Que en orden á su conducta 
política y desafección á las instituciones que jios rigen , de la prime- 
ra pueden informar sin peligro de errar, y acaso con mas verdad y 
conocimiento de la persona del confesante, y sin la virulencia y 
acritud que lo hacen D. Ramón de Santillan y el seiíor Juez de pri- 
mera instancia, D. Manuel Cástejon, el señor G)mandante general 
de armas, de la proTiocia de Soria , que fue D. José María Gstué 
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y tambieo de sa adhesión á la Reiua Isabel scguuda , su gobierno ó 
iustitucloues políticas. Que pocas ó uinguuas serian las sospechas de 
su conducta política y desafección á las instituciones políticas , cuan- 
do dicho seOor Cistu^ le honró con su amistad y contíanza, hasta 
que se vino á Madrid, y aun después, y cuando también el seííor 
Gefe político de la misma provincia que estaba á la sazón que el con- 
fesante se vino á Madrid > le brindó en nombre de S: M. la Reina 
Gobernadora , con una dignidad en cualquier de las Iglesias Metro- 
politanas del Reino, prueba de que, para dicho señor Gefe Político, 
no seria tan desaiecto como suponen el seííor Santillau y el señor 
Juez de primera instancia, y si fué trasladado á la ciudad de Soria 
como por via de comparendo , fué mas por la chismograíia del se- 
ñor de Santillau, que por méritos contra la persona del confesante, 
quien á pesar de f>us repetidas instancias para que se le formase cau- 
sa no lo pudo conseguir. £1 confesante tiene dadas pruebas nada 
equívocas, de su adhesión al gobierno de Isabel segunda, especial- 
mente desde que principió la lucha terrible que aniquilará la Espa- 
ña, dictando las más acertadas disposiciones para la conservación 
de los intereses que estaban á su cuidado > y que merecieron la apro- 
bación del llltoo. señor Colector general. Que es ageno de toda ver- 
dad , que el confesante tubiese reunión en su casa de personas sos- 
pechosas, ó desafectas, pues que á dicha su casa concurrían hom- 
bres de todos matices é indistintamente la honraban con su amistad. 
Que de cuantos liberales hay en el Burgo, no dirá ninguno que el 
Doctoral Yiuuesa les ha causado el mas mínimo daño, antes poi* el 
contrario, á muchos los ha dispensado favores y protección. Omite 
el reiutar los peregrinos motivos en que funda el Juez de primera 
instancia la desafección del confesante á las instituciones políticas, 
porque á ser suficientes aquellos para calificar de desafectos á los 
hombres, pocas ó ningunas personas habria en España que no me- 
reciesen igual cunotado que con lauta ligereza han regalado al con- 
fesante. Cualquiera se convencerá, cuanto mas la ilustración del tri- 
bunal, que para calificar á un hombre, no bastan dichos, sino he- 
chos, los que quisiera el coutebante hubieran producido su delator 
é informante, sin contentarse con lo que falsa y maliciosamente se 
diga por' personas interesadas en su ruina, tal es la persona del ya 
difunto D. Ramón de Santillau, por resentimientos injustos, á no 
ser que quisieran que el ser sobrino de su tio, sea cual otro peca- 
do de Adán , y el tener un primo en la facción , como si él depen- 
diera de 4a persona de el confesante. En este estado etc. 



Digitized by VjOOQ IC 



174 CAUSA CONTRA 

Pasada la causa al Promotor, este puso la siguiente 
ACUSACIÓN. 



El Promotor fiscal, á quien se ha devuelto la presente causa pa- 
ra que seguu su estado esj>ouga y pida lo conveuieute contra el Doc- 
toral de la Sauta Iglesia del Burgo de Osma D. Pedro Vinuesa, don 
Fernando, padre del anterior, D? Francisca Pérez Escudero y dofia 
Agustina del Barco ; el primero por decirse haber circulado un Bre- 
ve de S. Santidad, en oposición á las regalías de la corona é inte- 
reses del estado ; j los demás por haber prestado su abrigo y ampa- 
ro á el D. Pedro para su ocultación , sin embargo de ser llamado 
por los papeles públicos, mediante á que esta causa le fué seguida 
y sustanciada en rebeldia , la cual ifista con la detención que por su 
naturaleza ecsige, dice : que uo se detendrá en delinear con los co- 
lores que merece el delito de que se trata, pues ya se halla eluci- 
dada la cuestión de una manera superipr á sus alcances^ y porque 
nada podria decir de nuevo que no estubiese ya manifestado, pero 
si, sea cualesquiera el aspecto bajo del que se mire este suceso, no 
puede menos de convenirse, fué el mayor atentado la circulación de 
tal documento, pues ademas de atacar la autoridad regia, origina* 
ha un trastorno en las conciencias de los fieles y una disminución 
de los intereses que por largos siglos y con las formalidades debi- 
das entre ambas potestades civil y eclesiílstica disfrutaba el estado. 
Tampoco se hablará de las pruebas que ecsisten sobre la certeza de 
su circulación por D. Joaquin Fernandez de la Cortina, gobernador 
que fué del Arzobispado de Toledo, porque ja se lialla purgando 
su delito, restando únicamente hablar de la culpabilidad que en es- 
ta causa tiene el procesado Vinuesa , pues á él se devió la formación 
de ella con motivo del parte que se dio al gobierno de que por él, 
se habia entregado una copia del espresado Breve al Presbítero Ra- 
cionero de la Santa Iglesia de Osma , á su regreso por esta corte ; 
según espresa el Juez de primera instancia de aquella en su oficio : 
y de aquí los procedimientos contra Vinuesa , hasta la época présen- 
le. Apesar del tiempo y publicidad de ellos, motivos poderosos é 
inevitables , para que el procesado estubiese al corriente de todo lo 
que aparecia en su perjuicio, y que sobre ello ha hecho uu estu- 
dio muy particular para cuando llegase el caso (que felizmente to- 
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camos , aunque iovoluiitariamente y coutra ui placer , por mas que 
diga Vittuesa) de dar sus descargos, i:o vemos que estos sean de la 
ma^ror caaviccion y por consiguieute tales á desvauecer los íuuda- 
meiitos que eesisteu para juzgar, fu(^ quieu eutregó el mencionada 
Buleto á D. Francisco Pascual con la prevención de que uo le hicie- 
ra presente al señor Gobernador del obispado, porque tenia la cua- 
lidad de cristino ; asi nos lo declara D. Ramón Sautillan con rel'e- 
rencia á la conversación que tubo con D. Miguel Paredes, sqgeto 
que sacó copias de él , y manifestó al mismo Sautülan , en cuya idea 
se aGrma también D. Matias Narro ; y aunque si bien es cirrto que 
el presbítero D. Francisco Pascual, uo declaró bubiese recibido di- 
cho documento del Doctoral Vínuesa á su paso por esta, sin embar- 
go 110 pudo menos de coníesar le vio, de donde nace unido á lo ap« 
terior, una justísima presunción de que electivamente pudo entre- 
garse ; presunción que se afirma mas y mas con la negativa absoluta 
que hace el procesado, de que uo vio á semejante persona en aque- 
lla dpoca, pretestando una enfermedad que si bien la padeció, que 
no creemos, y á su tiempo se demostrará lo contrario ; sin embargo 
ne era de aquellas que lo imposibilitaseu en unos términos que le 
privara del roce y trato con sus amigos, y mácsime para un acto 
que se necesitaba poco tiempo. 

No ha estado líiuy feliz para la contestación de este cargo, ase- 
gurando como con victoria, que mal pudo visitar al D. Pascual en 
la casa que se cita, y menos entregarle el Buleto con las prevencio- 
nes indicadas, porque si asi fuese, hecha de menos uo se baya in- 
terrogado sobre semejante acontecimiento para aclarar la verdad : 
« fuerza es decirle que sin embargo del sumo interés ,que tenia el 
presbítero D. Pascual , para obscurecer un hecho semejante ; mani- 
festó que lejiabia visto y hablado, pero no en donde, y tratándose 
de la ratiñcaclon , espresó que en la calle. Fácil es discuriir quien 
de los dos , dice mas verdad , y á buen seguro que no es Vínuesa i (* ) 

( * ) Toda ln defensa dfe Vínuesa para enervar el principal cargo que en su cau- 
sa resulta de si entregó ó no al presbítero P« Francisco Pascual la copia del Buleto 
paia que lo entregase al Lectoral y Píínitenciario se funda en -el sistema negativo d^ 
uo haber visto k aquel á su paso por la corle; fúndase Vinuesa en que estaba preci- 
.samente en aquella época postrado en cama , y si bien la redacción juzga muy opor- 
tuBa la razón del promotor fiscal de que la dase de enfermedad no le prohibía ha- 
cer salidas con objeto de verse en la calle con Pascual , admitiendo el hecho de que 
eo la calle se vieran, la redacción ha estranado mucho como se escapó al promotor 
ílscal una circunstancia absolutamente contradictoria que se encuentra en la declara- 
ción y confesión de Vinuesa que si no produce una prueba legal forma á no du- 
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[>or que 6¡ perjudicial seria á este coutesar por cierta la enfrevista , 
uo le era de meuos importaitcia á aquel, pues también es eucansadu 
por un ide'utico delito, y deberia temer tanto como el seiíor Docto- 
ral ; teniendo ademas ia razón de que uo es presumible , un deseo 
en San£' de perjudicar é su amigo y compañero , suponiendo lo que 
uo Labia ecsistido ; por lo mismo si ba creído desvanecer el cargo 
}>or que no se ecsaminarou las personas de la casa, sé equivoca, no 
babia una necesidad, por que la entrevista íné en la calle, tampoco 
contiene mucbo consentimiento el descargo que dá, diciendo, que 
es ilegítimo el cargo de la entrega de dicbo Buleto , por que no ec- 
sistieudo el orijinal que se le atribuye, pudieron baberlo sacado de 
otro 9 tenerlo ellos , y aun cuando el que se le atribuje llevó el don 
Pascual Sauz , fuera real y verdaderamente del puño del confesante, 
no obrando en autos , ni convencido de ser efectivamente suyo , por 
las razoues anteriormente manifestadas , y ademas negado el b^cbo 
de la entrega por el mismo D. Francisco Pascual Sanz, caduca por 
sí mismo dicbo cargo. » La mas recta y prudente imparcialidad no 
podrá menos de bailar en una respuesta semejante, á ía par de ana 
confesión, una arrogancia no dimanada de tranquilidad de concien- 
cia é inocencia , sino fundada en deíectos que ya no es fácil enmen- 
dar en la causa, de cuya contestación se bablará en tiempo oportuno. 

Muy conveniente es que Yinuesa se baya abstenido de la inten- 
ción^ miras que S. Santidad pudo tener á la concesión del Breve , 
pues de bablar de ella , ecsigiria escribir mas que lo que permite el 
corto tiempo de tres di as ; pero decirnos que no sabia de dicbo do* 
cumento basta que le vio publicado en los papeles, es ageuo de ver- 
dad, y sino apelamos á la fuga que bizo, y de ella nos ocuparemos 
á delante, 

D. Pedro Vinuesa babrá dado pruebas de delicadeza y celo en el 
cumplim¡)3nto á los deberes que le imponía su destino, como Colec- 
tor de rentas de la Mitra y Vacantes ; mas esto nada implica ni 
destruye el cargo de baber entregado el Buleto á su compañero don 

darlo tina plena prueba moral contra Ja supuesta enfermedad y por inducción na- 
. tural la de que Vinuesa y el presbítero Pascual, pudieron entenderse y verse con 
toda libertad; dice Vinuesa > contestando en i5 de Agosto á la décimacuarta pre- 
gunta^ que no le visitó ningún médico , por que una prima suya conocia su en- 
fermedad y en i5 de Octubre siguiente en su confesión asegura que no pudo ver 
al presbítero Pascual porque estaba én cama según lo probará con el médico tjfiie 
le visitaba y otros amigos : nuestros lectores deducirán de este hecho interesante las 
consecuencias que deban respecto á las evasivas de Vinuesa. 

r{. DE LA R. 
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Franciscdí, pues aun cuando todo su effpírilu v tendencia era díri- 
jído ú minorar las rentas que produce la Bula de la Santa Cruzada ; 
biea conoce el señor Vinuesa ( aunque tío io confiese ] la gran díte- 
renda <|ue ecsiste entre electuarlo sfguu el Breve dispone, á hacer- 
lo de un modo violento, distrayendo las cantidades que prodiigeíC 
ia Mitra, pues eo el primero se hacia hajo el sigilo sacramental, y 
«^n esto ninguna responsahilidad tenia , pero del .^egundo toda^eru 
suya por la iudíspensahle obligación de rendir cuentas, no siendo 
Éactihle quisiera gravarse con las consecuencias que pudiera atraerle, 
M convertía las cantidades puestas á su cuií{ado, en otros usos que 
ios prefijados ya , y mucho menos si las empleal)a según el objeto 
que se deduce del Breve, por mas que en di aé haya queiido soavi- 
Ear la ¡dea á que se dirige. 

iVo le ha sido tacil destruir las presunciones veheipeutes que dan 
del crimen la luga, pero si dice que no iué porque tuviese delito, 
siuo porque ignoraba cual le atribuido falsamente sus enemigos ; no 
nos ha dicho quienes sean estos, ni porque causas; pero aun cuan- 
do asL fuese, nada mas satisfactorio para el hombre tranquilo, que 
presentarse con íaz serena á combatir la calumnia y perfidia contra 
sus adversarios hasta anonadarles^ hasta el templo sagrado de la jus- 
ticia ; pero Vinuesa huyó 'porque su enemigo era su conciencia ; y 
á la verdad , demasiado poderoso para hacerse superior á él : no hay 
dificultad en creer recibiría, no el anónimo como él dice, sino un 
aviso de lo que pasaba en el Burgo de Osma , y de haberse descu- 
bierto el infernal proyecto, pues sus compañeros en ideas, ó acaso 
algún malvado pues nunca lattan, dirigió la noticia para que se pu- 
siese á salvo, como lo hizo pues según el cálculo devió en el mismo 
correo que trajo la noticia al gobierno de S. M. poique vemos de- 
saparecer á Vinuesa , un dia múea que fuese la policía en su busca* 
Es estrauo que quien tanto preconiza no temía el fallo cualesquiera 
que fuesen los jueces, pues descansal>a en el testimonio de su con- 
ciencia, haya querido vivir errante por espacio de dos años, y lo 
que es peor, despreciar los llamamientos é invitaciones para que hi- 
ciese triunfar, eso que tanto decanta ; pero eumudeiió, ya sabe 
porque.' 

Veamos si su captura es debida á un acto voluntario ó á la casua- 
lidad de haber sido ocupado el castillo de Castilnovo por las tropas 
leales. Para decidir afirmativamente que jamas fud su ánimo salir á 
defenderse esperando sin duda otro tiempo que ya no ló necesitase , 
baste reílecsiouar el que medió desde la tuga hasta que se le cncon- 

12 P. É. TOM. «. 
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tro, las precauciones de qire nsó tanto, en esta cóite, á su «ilida de 
' ella , como también las qtie gnariló en casa de su padre y por lílli- 
mo, que nada Ignoraba di* la causa ¿pero nud hizo? ocultarse cada 
dia mas y mas, y no se diga como el quiere, que las graves enfer- 
medades fueron el origen, porque esto es liacer un nuevo insulto y 
desprecio á nuestras le^es y tribunales pues para casos semejantes 
tienen determinado el modo y forma como deben ser tratados lo» 
reosí y es. bien ciVrto, que si Viuuesa bubiese sido bailado en cir- . 
cunstaucias de lauta gravedad como nos pinta, ningún juez le babria 
conducido á una cárcel, que parece eran todos sus temores ; ¿ á qitd 
causar al Juzgado, para reiular disculpas que en sí mismas llevan 
el desprecio? Quiere sostener que aunque íud arrestado, fud en el 
concepto de presentado, pero esto es un absurd*) y no bay mas que 
leer las declaraciones áei sargento y cabos que lo bailaron en la es- 
calera del castillo, cuando bajaba y aquellos subían á registrar el 
palomar, porque babian sentido ruido (y seguramente que no les sa- 
lió. fallido) para convencerse deque es un ardid. D. Pedro Vinuesa 
desde el momento que nuestras tropa;* se posesionaron del castillo, se 
vio como suele decirse , entre la espada y la pared y mucbo mas sí sabía 
como era presumible , la aprocsimacion del cabecilla Valmaseda, por 
cuya razón me parece que leo en su interior, «aquí es inminente el 
peligro que corro, )a si se ofrece un combate, ó ya si permanecen 
mucbo tiempo las tropas> lo mejor es bu ir ; » y de aquí el bajar solo 
y íi desboia con capa y sombrero, á fin de aventurar una sorpresa 
de los centinelas, bajo el pretesto de que era persona de la casa , 
pero le salió mal por una de aquellas vicisitudes que por mas cálcu- 
los <{ue antecedan, no es fácil precaver, asi como si para evadirse, 
se hubiera valido de la soga , pues entonces no eran difíciles otras 
consecuencias propias de la empresa arriesgada que hacia. 

til procesado tendrá dadas pruebas de uu amor sin límites á nues- 
tra Sol>erana y actuales instituciones, pero en la causa no aparecen 
mas que informes de una adbesion estraordinaria al bando carlista* 
Por lo mismo , el Promotor cree suficiente lo espuesto por lo respec- 
tivo al Doctoral D. Pedro Vinuesa , bacidudose cargo de lo que re- 
sulta contra ios demás. 

D. Fernando Vinuesa padre 4Íel anterior, está probado de un mo- 
do indestructible que eíecti>a nenie le ocultó en ^u casa, y aun cuan* 
do en esto cometió una íalla grave, no purde menos de venir á la 
imaginación el vinculo tan giande que les une, lo que no tiene igual- 
dad de circunstancias en D Francisco Peiez Escudero^ que tambieu 
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Ifi aclmtlió eii sn ca«a , aunque i>or poco tiempo ; dístabdo mudio mas 
dé esta posición D? Agustina del Barco, en coja casa pasó un afio, 
y aun cuando en sn descargo dice, que ignoraba fuese Viuciesa., sin 
embargo ya sabia por confesión del mismo, aun que bajo otro nom- 
bre que se ocultaba^ máuií'estaudo también por lUtimo, que poco 
antes de salir de su casa^ ía descubrió el verdadero motivo de su 
ocultación, pero apesar de estas noticias, D? Agustina nada hizo 
para poner en conocimiento de la autoridad semejante ocurrencia , 
io que unido á los informes que sobre su conducta, obran en la cau- 
sa , ja constituyen en un grado de cnmii»aiidad mucbo mayor que 
los dos anteriores ; y asi el que suscribe cumpliendo con los debe- 
res que le impone su ministerio, les acusa grave y criminalmente 
á todos los coiiiprendidos en esta causa, yj>ide que al Doctoral don 
Pedro Vinuesa, se le imponga la pena de cuatro años de confinami- 
ento en la plaza de Ceuta bajo la mas ^es trecha vigilancia de aque- 
llas autoridades, apercibido de que si lo quebrantase é incurriese en 
iguales delitos será tratado con todo rigor, condenándole en las cos- 
tas por sí y para sí causadas, debiéndole designar por via de ali- 
mentos cuatrocientos ducados anuales ; quedando á disposición del 
gobierno de S. M. cualesquiera otra cantidad que produzca la canon- 
gia ü otra pieza eclesiástica que disfrute, deducidas las costas y de- 
mas gastos judiciales ; á D. Fernando Vinuesa ec la multa de ciei^ 
ducados por via de aperc¡bimie<ito con aplicación á los gastos de la 
guerra y á D. Francisco Pérez Escudero, en un mes de prisión man- 
tenida á su costa, y por ultimo, á D? Agustina del Barco á cuatro 
en la misma forma, apercibiéndola que en lo sucesivo, do admita en 
su casa personas sospechosas y sin los requisitos necesarios, so pena 
de major rigor si se descubriese; entendiéndose para los tres las 
costas por sí y para sí causadas : no obstante V. S. determinará se- 
gún fuere servido. Madrid 19 de Octubre de 1858. 

Otro si. £1 Promotor se ba hecho cargo del escrito presenlado 
por Vinuesa en solicitud de libertad bajo la íianza suficiente, apo- 
yándose* en lo dispuesta por el articulo 11 cap. 19 Reglamento pro- 
visional de Justicia, y en su consecuencia no puede menos de decir, 
seria sentar un mal precedente y contrario en el modo de ver á lo 
que resulta de la causa si se accediese , pues tiene ya sobre sí una 
sentencia aunque con calidad de oirle, y aun cuando el artículo no 
diga qué el destierro ó confinamiento sea una pena corporal, sin em- 
hargo siempre es una prisión circunscripta á mas ó menos terreuO| 
haciendo otras consideraciones para acceder en justicia, uo siendo 
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Ja menor ios dos afios de fuga qae ba pasado, pero si V, S^ consíde» 
rase otra cosa, podrá deterniiiiar como juzgase 'conveniente. Fecha 
ut supra. 

Otro si. Que por la Real orden que obra en la causa se dignó 
'autorizar S. M. la Reina Gobernadora al celador de policía D. Car- 
los Pavón para que pudiese rifar la bacienda qne le pertenecía se* 
gun babia espiiesto , debiéndose destinar de sn producto la cantidad 
de mil duros, p^ra recompensa deja persona que efectuase la captu- 
ra del prófugo Vinaesa ; como esta circunstancia se haysí cumplido 
}>or el cabo del provincial de Córdova Vicente Salazar, j sea nece- 
sario dar la esacta obediencia que ecsige dicba soberana resolución, 
conviene se oficie á la mayor brevedad , al señor G)mandante gene* 
ral de la proviucia de Segovia, para que baciéndoselo saber al inte- 
resado, se presente en esta, ó persona que baga sus veces, á recla- 
mar el premio que indudablemente le pertenece. V. S. lo determi- 
nará según va. propuesto, por ser justicia. Fecba ut supra, == Li- 
cenciado Resino Roa les. 



V>j,.. 



A consecuencia de la petición fiscal, y en virtud de la libertad 
solicitada por D. Pedro Vinuesa, se proveyó auto en 19 de Octubre 
del 58, mandando comunicar traslado á ios procesados, recibirse la 
causa á prueba por 20 dtas para la ratificación de testigos , poner 
en libertad á dicbo D. Pedro bajo fianza carcelera, debiéndose en- 
tender aquella á la villa de Madrid y arrabales, y tenerse presenta 
el contenido del segundo otro si. 

Los procesados dteron los escritos siguieotea : 
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s^i^a^a^ 



DE 



D. PEDRO VIMESi 



Juan de Dios Bríeba en nombre del Doctor D. Pedro Vinuesa 
Pres!)ítero Doctoral de la Santa Iglesia de Osma ; en la causa escrita 
de Real orden contra el mismo por atribuírsele la circnlacion subrep- 
ticia de nna copia de cierto Bnleto, probablemente apócrifo, que se 
supone dirijido á los Obispos de Espafia por la Sagrada Penitencia* 
ría concediéndoles las facultades qne llaman Solitos y la de dispen- 
sar ó autorizar á los confesores que designasen para que dispensa- 
ran , durante las presentes circunstancias, en el acto de la confe- 
sión el uso de la Bula de la Santa Cruzada á los penitentes que lo 
pidieran con la calidad de babei de dar á los pobres una limosna 
tasada por los confesores mismos; usando del traslado conferido á 
mi parte de la acasaciou Fiscal en que se pide contra ella la grave 
pena de cuatro afios de confínamento en Ceuta, con apercibimiento^ 
confíscacion de sus rentas eclesiásticas y condenación en las costas | 
por sí y para sí causadas, dijo : que V. S. en justicia ba de servir- 
se desestimar tan infundada é ilegal contestación , declarando no ba* 
ber habido términos hábiles , para proceder contra él Doctoral Vi- 
nuesa, ó cuando menos absolverle libremente con los pronuncia- 
mientos y reservas que corresponden , <j con espresa imposición de 
costas á quienes de derecho prbcede, vista la insigne mala fé, con 
que se condujo el calumnioso ilelator D* Bamoa de Santillan y la^ 
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estraiía y puuible ligereza , sí ya no futí parcialidad manifiesta j. de»- 
cldída , cou que obró el Juez de primera iustancia del Burgo de Os- 
ma, al redactar el parte de 21 de lS55 ¡Dserto*en la Real <Srden de 
2 de Euero siguieote, origeD de esta causa. Pocas habrá^ aun en<- 
tre las políticas, cajo corso estravia cou harta frecuencia el influjo 
funesto de las circunstancias, en que tanto y tai> inmerecido estr^^ 
pito se baya bechó y tantas y tan justas vejaciones se bajan oca- 
sionado á diferentes personas, como en el procedimiento ruidoso que 
ese parte escrito sin tino, ó mas bien con una pasión desmedida y 
aquelb delación inspirada por el itias ruin y vivo resentimiento, 
produjeron contra el desgraciado eclesiástico, á quien defendemos 
y sobre quien ba estado pesando de sus resultas por espacio de cer- 
ca de dos anos, una sentencia severa pronunciada enrebeídia. Por 
fortuna esta sentencia contuvo , como contienen siempre (as de su 
clase, la cualidad de baber de oirle cuando fueie aprendido ó se 
presentara, y llegado ya este caso, estamos por el propio hecho en 
el de poder ecsaminar y rebatir unos cargos aéreos que, cual el hu- 
mo, se desvanecen apenas se analiz^au con algún detenimiento, unos 
cargos que solo han podido presentar cierta tuerza aparente, mien- 
tras por nadie bdU sido contestados. Ni aun el autor de la acusación 
que combatimos se oculta su debilidad : ^\ mismo reconoce, por mas 
que disimularlo quiera, cuan fácil es destruirlos de un modo vic* 
torioso é inesplicable. Por eso sin duda iuteqtó prevenir el ánimo de 
V. S. indicando que el tiempo transcurrido y ía publicidad dada á 
la causa pueden bahcr surhinistrado al Doctoral Viuuesa medios ar- 
tificiosos y estudiados de defensa que no teiniria, si la hubiera he* 
cbo cuando ordiuáriameute se hace, mas -en vano se anticipa el Pror 
motor fiscal á buscar congeturas que oponernos, y pretéritos cou 
que reconvenirnos. Wi los unos ni las otras valen nada contra una 
demostración palmaria y concluyente. La vindicación de nuestro re- 
presentado, facilísima boy, lo hubiera sido incomparablen^nte mas, 
hace dos años ; por que se funda en datos consignados en el ntismo 
proceso; por que basta para producirla el simple ecsámeu de las 
actuaciones. Y no se crea que al esplicarnos .asi , aludimos al modo 
mas ó menos legal con que se comenzaron y siguieron , y á las nu- 
lidades mas ó menos patentes en que por consecuencia pudieron 
considerarse envueltas. Ahsolutameute prescindiremos de semejan- 
tes puntos, cual prescindiremos de otro que tiene mayor importan- 
cia todavía, á saber, del relativo ala calificación del becbo falsá- 
meote atribuido á D. Pedro Vinuesa. Si entrara en nuestro plan el 
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ocuparnos de elb, uo uos íaltaman seguramente buceas razones para 
]>ersuaclir que se engaña , y ño poco/ el ministerio publico cuando 
gradúa la supuesta entrega de la copla del Buleto, de un atentado 
gravísimo, depresivo de la autoridad regia j altamente pernicioso á 
los intereses del erario. Sea "cual tuere la decisión ja ejecuiariada , 
cjue tauto como el primero respetamos, acerca del Breve dirijido 
con fecha 16 de noviembre de 1855 por la Sagrada Penitenciaria al 
Cardenal Arzobispo de Toledo, y de la Forma en que lo egeeuló el 
gobernador de esta Diócesis D. Joaquin Fernandez Coi'tina, debe té* 
uerse muy preseute que abora no se trata de aquel Breve > ni de 
un eclesiástico constituido e a dig^nidad que, ejerciendo su cargo 
coa más 6 menos abuso de facultades, lo haya cumplido. El Bule- 
to, que se dicie copiado en los papeles que se recogieron al Peniten* 
ciario de Osma D. Miguel Paredes, o que este presentó, y están 
transcriptos en testimonio no consta que sea auténtico, no se sabe 
que haya sido espedido por la Curia romana, como el de Toledo lo 
fué. Y fuéselo, ó no lo fuese, hay siempre una dilereucia bien no- 
table y esencial, eut re el beelio de ponerlo «en ejecución sin couoci- 
mieuto ui anuencia del gobierno, procediendo en calidad de juez ó 
prelado eclesiástico, y el hecho de tener una copia simple y el co- 
municarla privada y cotiíidencíalmente á una ó á tres personas, no 
para que se ejecute, sino solo por via de noticia. En lo primero es 
cosa ya juzgada que hubo un esceso, uo tan grave como el Promo» 
tor lo pinta y pues á serlo se habria castigado con mayor severidad^ 
pero punible : mas en lo segundo todavía no está decidido de una 
manera irrevocable que haya esceso capaz de constituir verdadero 
delito, y mucho menos que éste delito merezca la calificación de 
atentado contra la potestad real , y contra los intereses públi^^es. 
Convengamos, sin embargo, en que así fuera. Partiendo de taf hi- 
pótesi , la cuestión queda muy simplificada, y se reduce naturalmen-r 
te al único punto dentro de cuyos límites nos hemos propuesto en- 
cerrar uuestra delensa ; punto tan sencillo cpmo que consiste mera- 
mente en un hecho desnudo de circunstancias accesorias que puedan 
complicarlo. ¿Es cierto que D. Pedro Vinuesa entregó á D. Francis- 
co Pascual Sanz , cuando este pasó por Madrid de regreso áe\ des- 
tierro que sufria en Cáceresf el papel cuyas copias í'ueron según se 
dice sacadas par el penitenciario Paredes y se insertan en' el citado 
testimonio? Vea aquí el Juzgado formulado en términos esactos y 
precisos el problema que encierra este proceso por lo que toca á 
uuestro defendido. Pues bien ; nosotros sostenemos y á cos^ de muy 
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corto tralmjo vamos á demostrar qne ese. hecho, en que consiste 
todo el deíito atribuido al misnio, no está probado en los autos, ni 
aun por indicios ó simples presunciones, y lo que es mas todavía, 
que aparece falsa la eutre^*a del tanto ó copia del Búlelo, y que es 
también falsa habita la entrevista que se supone haber tenido en es- 
ta corte los presbíteros Viuuesa y Sauz. Ante todas cosas conviene 
recordar un principio de eterna justicia, altamente proclamado por 
uiiestra legislación y que forma una de las reglas mas esenciales de 
toda jurisprudencia criminal. Este principio es, que la base de cual- 
(]uier procedimiento de semejante especie, consiste en la ecsistencia 
del dftito que se persigue, y que por coubiguiente esa ecsistencia 
debe siempre constar, no ja por meros indicios ó congeturas mas ó 
menos vehementes > sino por pruebas plenas, por deriiostraciones ta- 
les, que alejen toda duda, qne esciuyan basta la posibilidad de la 
menor iucertldumbre. En las causas de Estado, es si cabe, mas pre* 
cisa la pniitual observancia de tan saludable regla ; pues por lo mis- 
mo que se instruyeu con la mayor celeridad y que versan solare ac- 
tos de mayor importancia y trascendencia, por eso mismo se nece- 
sita evitar con mas especial cuidado que se provoquen, sin fundado 
motivo, suponiendo crímeiips que no hayan llegado <i cometerse. Asi 
vemos que la ley de 17 de Abril de 1821 á cuyos preceptos ba creido 
V. S, deber atenerse en la sustanciacion del presente proce^^o, eesige 
en su artículo 16 como requisito inescusable y esencial de todos los 
de su clase, como condición forzosa, sine qita non para que puedan 
proseguirse, la circunstancia de que en el sumario resulte plenamente 
acreditada la perpetración del delito ; y con tal que result<*plenameute 
«acreditada esta perpetracioa, no de otro modo, d^ce que podrá el 
«sumario darse por concluido y elevarse la causa al estado de acusación, ' 
«aunque el procesado no estd plenamente convicto, siempre que las 
«pruebas ó indicios, inclinen prudentemente el ánimo del Juezá creer 
«que el tratado como reo es culpable ó inocente, y qtie la causa no 
«presenta fundados motivos de poderse adelantar mas en el suma-- 
«rio, ó los olVect? de que podrá hacerse sufí«^ienlemenle en el pre- 
ñarlo. » Por manera que en lo respectivo á la delincuencia , la ley se 
contenta con pruebas semi- plenas para autorizar la continuación del 
procedimiento, pero no en cuanto á la resistencia ó perpet ración del 
delito: en este punto, corno capital, quiere que haya una dernos- 
tracion completa, ooncluyente, incontestable. Y- la hay aquí? Veá- 
moslo. En el parle ya citado de 29 de Diciembre de 1855 dijo el 
irrcflecbivo Juez del Burgo al i>eñor Ministro de Gracia y Justicia 
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haber llegado á sp Doticia que el racionero de aquella Catedral D» 
Fraucisco Pascual Sauz , á su paso por Madrid de vuelta á su destier* 
ro, 'iiahia tenido una entrevista con el Doctoral Viuuesa, quieu 4e 
eotregó una copia de un Buleto que espedido por S. S. á fío de que 
la comunicase al Doctoral y ai Penitenciario.» Dicho Buleto, aiíadia 
«el Juez Y parece se reduce á facultar á los B:. R. Obispos, ó en su 
«defecto á ios Goliernadores , para qué estos deleguen sus facultades 
«eu ios Curas Párrocos de su Diócesis, para que puedan conceder 
«eseusion desús feligreses de tomar las bulas correspondientes á este 
«afío , depositando la^ cantidades qiie por ellas hubieran dé dar en los 
« Qiras párrocos con el objeto de socorrer d su pretendido Rey é impe- 
«dir el que ingresen los fondos de ellas en la Tesorería de Cruzada.» 
Este fué el hecho denunciado , liectió criminal , gravísimo , que á ser 
cierto merecia bien la caiiíicacion de ¿oViio de estado, de atentado 
contra Ja autoridad regia , y contra el Tesoro público. Por que un 
Buleto, cuyo fíu fuese la reunión de fondos para el príncip'í rebelde 
no podia menos de considerarse como una tea incendiaria capaz de 
dar nuevo pábulo á la fatal hoguera de la guerra civil ; y el conser- 
varlo , mucho rpas el comunicarlo confídeucialmonte siquiera á (er* 
CHras personas , eran sin duda actos de mauifíesta y harto punible 
infidencia. Bajo la fuerte impresión que siempre produce y con es- 
)>ec¡alidad en tiempos como los presentes , una idea de suyo tan aiar< 
mnnte se comenzó á proceder contra D. PedroVinuesa. S. IVl; dispu- 
so , como era cosiguiente, que >aquí y en el Burgo de Osma , se 
practicasen las mas activas y escrupulosas diligencias para el hallaz- 
go del Bu teto y de cuantos papeles tuviesen relación con é\. 
Practicáronse en efetíto» y con una celeridad y con un empeño que 
traspasaron ya los límites legales y hasta los de la prudencia. £1 
Juez del Burgo no habia estado nunca muy seguro de la certeza de 
sus noticias. «Sin ^embargo , decia eu el mismo parte de 29 de Di- 
«ciembre arriba citadode ser esta uua comunicación reservada dada por 
«persona que tíie merece alguna fé, no quisiera esponerme á errar 
• el golpe, sin que primero V. E. supiese del D. Pedro Vinuesa \a 
«certeza de dicho Buleto, y me comunicase las ordénes que juzgase 
«convenientes.» Se le comunicó con fecha 2 de Enero la de que in- 
vestigara lo oportuno de los eclesiásticos que citaba y residían en el 
Burgo. Prendiólas'^ pues , les ecsigió declaraciones, y les ocupó y 
recogió todos sus papeles. Y ¿ cuál fué el resuhado de estas diligen- 
cias ? Hallar según raanifícsta en su segundo parte feciía eu 1 i del^ 
propip Eluero , bailar dos copias del supuesto Buletfi sacadas por el 
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Penitenciario D. Miguel Paredes, y saber de D. Francisco Pascnat 
Sauz que el papel de donde esas copias se cacaron uo se lo habla 
eútríígado Vinuesa , y habla venido á sus manos por el correo. Se- 
mejante aserto en boca de Pascual , desraentia completamente la 
imputación calumniosa hecha á núes tro. defendido. Según él no habla 
ecslstido la supuesta entrega del Buleto en Madrid. Y el Buleto mis* 
mo , ó el papel designado con tal noubre, no era tampoco ni con 
muclio según las coplas encontradas, de la índole y carácter que 
habla figurado el falso delator y creído el Juez de primera instancia 
del Burgo. £n ese escrito uo se hablaba de de[>óslto de limosnas des- 
tinadas al socorro del Pretendiente , ni se indicaba siquiera cosa aU 
guna análoga , ó que pudiese producir resultados equivalentes. So- 
naba^ sí autorizarse á los obispos y por delegación su ja á los confe- 
sores para la dispensación de indulto de la Santa Cruzada. Pero, 
¿cómo, en qué actos y en qué condiciones? reservadamente, en el 
acto de la confesión sacramental, pidiéndolo los penitentes mismos 
y habiendo de distribuir ellos, uo los confesores , entre los pobres, las 
llmosúas que según ?us fortunas, respectivas se les designaran. En es- 
to podría haber, si se quiere, una segunda intención de defraudar 
al Erarlo privándole de los ingresos que por la gracia rcc¡l>e, pero 
no un alentado dirljldo á la subversión de las instUuciones vigentes, 
no nu plan encaminado al fin siniestro de allegar recursos para 
D. Carlos. Desaparéela , pues , por el tenor mi^mo de las coplas , el 
carácter político atribuido al Buleto, asi como el hecho de su cir- 
culación subrepticia impi^tado á Viuuesa habla quedado desmentido 
por la negativa dol racionero Sanz. Verdades, que el Juez del Bur- 
go insistía en considerar no desvanecida ésta iniputacion, recurrien- 
do á violentas presunciones deducidas de una declaríicior. , que trans- 
cribía, no mtcgra , sino truncada , del delator Santillan , Pero qué 
importan ni que valor tienen cougeturas fundadas en tan despre- 
ciables datos , mayormente cuando quien, las forma se muestra apa-" 
sionado hasta la ceguedad , ó ignorante del derecho hasta un estre- 
mo casi increíble, como el Ju^z de que hablamos se mostraba en el 
hecho de aventurar las proposiciones escandalosas que en dicho sa 
segundo parte se leeu? Qué peso puede ser el de la opinión privada 
de un magistrado que , hablando al Ministro responsable de una Reina 
Constitucional, osó decirle; «aunque de las diligencias pnacticadas 
« hasta el día y de las que en lo sucesivo se practiquen no aparezca 
« plenamente probado el delito que se busca , esto do obstante soi^ 
«dignos de castigo D. Francisco Pascual Sanz, D. Pedro Hernaade& 
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«Lectoral, D. Miguel Paredes, y D. Pedro Viiiaesa Doctoral, á 
«cuyo üu si V. E. lo tiene á hien remitiré á ese Ministerio la causa 
«original para que en su vista pueda Y. £. comunicarme su re>otu- 
«cion. » ¿Pues qufl? merece bajo ninguna forma de gobierno, cas- 
tigo quien no apare/xa deliucuimte? ¿Y puede aparecerlo nadie, 
sin que esld plenamente probado el delito que se le imputa? Y cuando 
el delito y la delincuencia resultasen demostradas, ¿ seria punca al 
poder egeculivO á quien tocase pronnociar la sentencia en un régi- 
men racional y justo? Solo quien semejantes absurdos admita, será 
pues quien pueda no mirar con el mas absoluto desprecio las con- 
geturas voluntarias del Juez del Burgo de Osma , y dejar de conve- 
nir en ({ue el resultado de las diligencias allí practicadas, en ve?, de 
acreditar, desmintió desde luego la ecsistencia del crimen con tanto 
énfasis deuunciado por ese mi.smo Juez en su parte dé 29 de DicienW 
bre. Las que en Madrid se blcieron á consecuencia de este parte y 
de la Real orden en su vista espedida con íeclia de 2 de Enero, tam- 
poco corroboraron y antes por el contrario , desmintieron, igualmen- 
te la ecsistencia de tal crimen. Es imposible obrar con mas acti- 
vidad ni con mas cautela que la que aqui se empleó, y también es 
imposib/e guardar menos miramientos á las desgraciadas personas per- 
seguidas. La policía cediendo á impulsos de un escesivo y falso celo, 
«o se contentó con reconocer la casa, y ocupar y registrar todos 
los papeles de. D. Pedro Vinuesa. Allanáronse tan bien las casas de 
sus parientes y amigos en Madrid, en Segovia y eti otros puntos; se 
ocuparon y reconocieron escrupulosamente todos los papeles, aun 
ios mas reservados, de muchos de ellos; y para que nada quedase 
por hacer, hasta la libertad individual se menospreció, prendiendo, 
cual si fuesen criminales, á. cuantos se sospechaba que tubieran al- 
guna relación íntima con nuestro representado. Meses enteros pasó 
sumido en un obscuro calaboio su primo D. Francisco Vinuesa solo 
por qué se hallaba .en su casa al tiempo del registro, y por que 
aturdido en aquellos ipomentos angustiosos , no acertó á dar razo» 
por el pronto de unas llaves que en su bolsillo tenia. Preso fué tam- 
bién, é incomunicado estuvo por espacio de muchas semanas, á pe- 
sar de su notorio y poco común patriotismo , el celador de seguri»- 
dad publica del barrio de la comadre D. Carlos Pabon, sin otro mo- 
tivo mas que el haberse presentado en el cuarto de Vinuesa á cum- 
plir con su deber, y haberse inferido de aqui gratuitamente, que 
había ido con el obgeto de proteger su fuga. Y preso fué , por.ülti^ 
mo y procesado , -aunque solo permaneció en la cárcel durante algu- 
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Has boras, tin respetable anciano 0>. Marcos Ro(lrtgae« Calderón, qae 
no cooocia siquiera á Vinuesa j qae no habia lieclto^ otra cosa stito 
dispensar á la familia de este el peqaefío favor de recibir ensa cuar- 
to unos baúles que nada de ilícito ni de notable eontenian. Todaria 
empero, no parecieron bastantes al Sr. Juez á quien se pasó la cau- 
sa, tantas y tan esquisitas diligencias , ó por mejor decir, tantas, j 
tan poco comunes tropelias. Decretáronse y se hicieron nncTOs re- 
gistros, se pidieron esplicaciones sobre frases, las mas insignifican- 
tes, de una correspondencia toda familiar, y lo que es peor aun ^ 
hasta el sagrado de esta misma correspondencia se violó, ecsigiendo 
de la Administración de correos que detubiese y entregara al Juz- 
gado para abrirlas . como se habrieron sin ninguna de las formalida- 
des j precauciones establecidas en la ordenanza del ramo, cuantas 
cartas venian dir^g^idas no solo á D. Pedro Vinuesa , y á las |>ersonas 
que babian vivido en su compaííía, sino también á- otras varias que 
linceamente tenían con el mismo relación dé amistad ó parentesco. 
Y con todo esto ¿qué se consiguió? ¿Hallóse por ventura un indicio 
siquiera de la perpetración del delito? Nada menos. En ning»node 
los muchos papeles recogidos aquí y en el Burgo, y que obran eti 
los autos, bay ni la roas remota indicación del apócrifo Biileto, ni 
frase alguna que aluda á la materia. Por eso y para instruir el su- 
mario que tan desnudo estaba respecto á D. Pedro Vinuésa se man- 
dó en auto de 10 de Mano de .1856, espedir eesorto al Juez de 
primera rnstancia del Burgo de Ósma para que á la mnyoi; breve* 
dad posible, remitiese ,testimonio literal de todo cuanto resultase 
en lá causa que estaba formando, relativo á aquel procesado, según 
\a se le babia prevenido en otro despacho anterior de 19 de Enero. 
Libróse efectivamente, y cumplimentado en 17 del propio mes de Mar- 
zo, se puso á continuaciod el testimonio, testimonio diminuto , es- 
tendido con evidente mala íá, y en el cual no se insertan á la letras 
como ecsigia el eesorto y previflo el auto de cumplimiento, todas 
las diligencias y actuaciones relativas á D. Pedro Vinuesa, sino dnt- 
camente lo que resultaba contra el mismo ; de modo que se ha omi- 
tido con estudiada roáuosidad cuanto pueda favorecerle. Y hasta tal 
punto se ha llevado este malicioso artificio que ni siquiera se ponen 
integras las tres declaraciones de D. Francisco Pascual, D. Ramón 
de Santillan y D. Matías Narro. Veamos sin embargo, que es loque 
dicen estos tres sugetos en los particulares aislados que el citado 
testimonio comprende. Preguntado 1). Matías Narro, Golieroador 
Eclesiástico de Osma^ sobre si tenia noticia de «que D. Francisco 
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Pascaal Sauz hablase á su paso |>op Madrid con el Doctoral Viiitie» 
sa, y recibiera de este una copia del Buleto con la advet'teucia de 
que la comunicase , no al declarante , sino al Lectoral y Penitenciario, 
contestó que no podía asegurar con certeza semejante hecho , pero 
que lo había oído decir. No manifestó quien ínesé la {lersona á quien 
se lo había oido; y su dicho por tanto queda reducido á la clase de 
un tei»tigo que depone por reíereucia á vagos rumores , á voces di- 
fundidas por conductos inciertos y desconocidos. D. Ramón de- San- 
tillaU) que es él delator y promovedor de toda la intriga contra 
nuestro representado , se esplicó en otros términos, aunque no cdn 
toda la certidumbre y consecuencia qne debía esperarse > de quien 
osó hacer la comunicación reservada trascripta en el • célebre parle 
de 29 de Diciembre. Preguntado por la ocasión en que tuvo la pri- 
mera noticia de la ecsistencia del Buleto, y por todas las circuns- 
tancias del lance, dijo: en el día 28 del mismo mes.de Djciembre 
esto es, el anterior ^1 de la fecha del parte, había ¡do á felicitar 
con motivo de pascuas , al ünico Juez de Cruzada, el Dr. D. Miguel 
Paredes, quien le preguntó si sabia que D. Francisco Pascual había 
pasado por Madrid y hablado con Yiuuesa, y que sii'i mas interro- 
gaciones principió el propio Paredes á leerle uua copia del Buleto, 
diciéndole que la había sacado de otra leída por el Lectoml D. Pe- 
dro Hernández. Interrogado en seguida sobre sí sabia quien había 
llevado al Burgo la copia del falso Buleto , y como había llegado esta 
á manos de D. Pedro Hernández, dio una contestación, sobre la cual 
nos es forzoso llamar muy especialmente la atención ilustrada del 
Juzgado. Que lo ignoraba y dijo, pero que por las preguntas que le 
hizo D. Miguel Paredes antes de leer la copia por él sacada infirió 
que D. Francisco Pascual^ pudo ser el couductor del papel y tomar- 
le en su tránsito por Madrid de roano de D. Pedro Vínuesa. Vea 
aquí^ pues, y. S. al delator Santillau confesando que ignora la pro- 
cedencia de la insignificante nota que buho de servir de origíual á 
las copias insertas en el testimonio citado , y añadiendo que solo por 
congeturas había presumido que pudo llevarla al Burgo el preben- 
dado Pascual, y entregársela en Madrid el Doctoral á quién defen- 
demos. Mas no tardó en desdecirse este calumniador atrevido. Inter- 
rogado acto continuo por el motivo que pudieron tener el Peniten- 
ciario y el Lectoral para no poner en conocimiento del Gobernador 
eclesiástico la ecsísteucia del supuesto Buleto volvió á responder que 
lo ignoraba, (tan poderosa es la verdad que aun en los momentos 
de prepararse el á mentir se escapa de los labios del embustero !) pero 
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añadió que hacía memoria de que el sefior Paredes le había dicho ni 
leerle el espresado papel, que D. Francisco P»n?cual cuaudo lo reci- 
liiü de Viowesa se le hizo la advertencia de que poos 8C dirigía á los 
Obispos, habría llegado ai Gobernador Eclesiástico de la Diócesis de 
0;jma , y que Viuuesa le repuso, no por que ese és cnsfitio. Este |>e- 
* ríodo de la declaración de Santillao t\\é. el que el Juez del Burgo co* 
pió eu su segundo part«* de 11 de Enero para motivar la arbitraría 
cougetura de que el Racionero Sauz laltaba á la verdad, cuando ue* 
gaba haber recibido del Doctoral el tanto del Buteto; y este es siu 
duda también eLpasage á que alude el Promotor, cuando eu conipro- 
bacion del hecho de la entrega invoca el testimonio del delator Sanr 
tillan. Pero ¿es posible que ninguno de esos "dos funcionarios baja 
advertido que Santillap se coutradijo al)iertamente en tal aserto? 
¿No han visto ambos que antes de pronunciarlo, babia asegurado 
liasta por tres veces, una cosa absolutamente contraria? Y sí ló vie- 
ron ¿cómo ha u podido tener por fidedigno uu dicho semejante? 
JNunca merecería i'á ante la ley el sugeto de quien hablamos como 
testigo ; por que no puede serlo según ella el mismo que delata el 
crimen cuya perpetración se investiga. Pero aunque tubiese aptitud 
para deponer en aqifella calidad , seria imposible creerlo estando con« 
tradictorio. Y sino ¿ qud razón hay para suponer que mintió cuando 
dijo que ignoraba la procedencia del papel , por no haberle mani-- 
testado nada sobre esto el sefior Paredes, y que se espresó con esac- 
titud al afirmar luego lo contrario.^ JNinguna Á buen seguro; y por 
eso eu tales casos aconseja la prudencia y prescribe la justicia que 
se repute perjuro y que como á perjuro so castigue á quien asi se 
produce eu juicio. Mas precfudase, si se quiere, por un momento 
de tan obvias y poderosas consideraciones^ y supóngase á pesar de 
de ellas atendible el aserto de Santillau. Aun partiendo de otra hipóte- 
si^ será forzoso como de mera referencia, porque eu sí mismo no es 
u¡ puede ser de otra especie. Santillau uo estaba eu Madrid cuando 
se supone haber hablado Sauz con Viuuesa y oo vio por consiguien- 
te la entrega fígurada del Buleto. Se refiere á Paredes, y Paredes 
según aquel se refiere al Lectoral jElernamlez, y Hernaudez al Bacio- 
uero Sauz. Pues ahora bieu : ¿han contestado estos tres sugetos sus 
citas respectivas? Indudablem.ente es, aunque el testimonio no lo 
dice, que á todos hubo de interrogarse sobre el particular, y también 
lo.es, que hau de haber resultado negativas, pues si hubieran con- 
firmado el dicho de Santillau , sus declaraciones se habrían insertado 
eu este testimonio como perjudiciales á Viuuesa. No se insertare^ 
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por qne estíSn á favor de este ; asi. como fc omile copiar la parte 
tie la deposición en que el racionero Sanz negó el lipclio de la en- 
trega, y se trascribe solamente la parte en que trascordado sin du-» 
da, ó cediendo qnifá á sugestiones pérfidas, supuso el de la rntre- 
vista. Increíble parece que con tan torpe y criminal parcialidad, se 
baya procedido: pero ello es cierto y consta basta con evidencia, 
<|ue bajo este plan njaquíavélico estii concertado el testimonio que 
sirve aun boy de único comprobante de todos los cargos becbos i 
1). Pedro Vinuesa. Y ¿ se necesita mas para destruirlos? no: por' 
que el enr.'do se ba fraguado tan mal que por sí mismo se paten*- 
tiza. Si los tales cargos descansan solo en la contradictoria aceve- 
raciou de S.intillaii que se refiere íS otro, y este y los demás á quie- 
nes el segundo babia también de referirse, no le n{>oyan y lejos de 
apoyarle, le desmicMiten , clara e's , y clara como la luz del medio 
<lia , la falsedad de las imputaciones , la calumnia. Y fue^ralo y de- 
bería tener.se por demostrada , aun(]ue resultase ({ue Sauz Á su paso 
jmr esta corte liabla bablado en su casa ó en la calle con nuestro 
dfliendido ; pues ciertamente de qur dos personas conocidas se salu- 
den o se visiten , no se infiere (|ug conspiren ó delinean contra e\ 
estado. Bien pudieron avistarse el Doctoral y el Racionero sin que 
a<¡uel entregara á este la copia del Üuleto ni le biciera encargo al- 
guno. Mas naturalmente se debe presumir, que ni el encargo ni la 
entrega figurada por el delator, pudieron mediar en una entrevis- 
ta casual y babida en un sitio público. Bastaba, pues, que esta se 
hubitíse verificado asi , para que ningún bomlxre imparcial y sensa- 
to concibiese de sus resultas la menor sospecba. Pero. (*s el caso, que 
ni de semejante modo, ni de otro alguno bubó la supuesta entre- 
vista y que D. Pedrp Vinuesa, no solo no babló, ni vio siquiera al 
raciíuiero Sauz en la calle , .u¡ en su casa, sino que ni aun pudo 
verle, ni liablarle en ninguno de estos dos puntos. La razón es muy 
sencilla. Cuando Sanz pasó por Madrid.de vuelta de su destierro, 
estaba Vinuesa postrado en cama con unas tercianas dobles que le 
duraron des le el 12 de Diciembre de 1835 basta fines de aquel 
nuis ó principios del siguiente. Este becbo que será plenariamente 
demostrado en el juicio público, acaba de pulverizar las falsas im- 
putaciones con que se lia denigrado al infeliz eclesiástico cuya defen- 
sa bacemos ; pues basta la posibilidad escluye de la perpetración del 
delito que se le ba atribuido sin el menor fundamento Sentado tan 
importante antecedente y visto ya que falta la vase de los cargos, 
i^udieVamoá muy bien absleueruos de toda otra consideración diri- 
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jiíla á clrsvanecerlos. Hay, empero, niia de tal fuctza y efícacía , qne 
aun repntáiidoia innecesaria, no queremos omilírla. D. Pedro Vi- 
nuesa , este preshitero á quien se lia cakmuiado presentándole como 
enemigo del trono legítimo, y defraudador de los intereses del era- 
rio, fué nombrado en 1852 por S. M. la Reina D? María Cristina de 
Borboo , (entonces Regante del Reino por enfermedad de su augus-^ 
to esposo) colector de Espolies y vacantes de la Diócesis de Osma^ 
y mereció también la honra de que se le confiase por la dirección 
de rentas la administración del ramo de anualidades ; cuyos destinos 
siguió desempeñando hasta su venida ti Madrid en 1855. Si hubiese 
estado animado <ie lo?) sentimientos hostiles que se le atribuyen, 
cuando no hubiera defraudado los intereses que manejaba por no 
comprometer su responsabilidad , por lo menos no habria puesto un 
grande y especial empeño en conservarlos y aumentarlos lo mas po- 
sible. Sin embargo no está lejos el día en que con documentos irre- 
fragables probará que lo puso, y que llevó su celo por esos intere- 
ses basta un estremo por desgracia no muy común en los funciona- 
rios püblicos. Asi fud que en vez de utilizarse, como sin escrdpuío 
quizá babrian hecho otros, de un sobrante crecido que resultó en 
la caja de espolids en un arqueo general verificado hacia el año de 
1855, le dio entrada en los libros de la caja. Asi fué también que 
procuró á la misma después otro' beneficio con una restitución cuan- 
tiosa de que no habia la menor noticia. Y asi fud, por ultimo, que 
adoptó las disposiciones mas acertadas y eficaces, para impedir <jomo 
impidió en efecto, que cayesen en manos de la facción, los granos 
y los fondos del espolio y de anualidades. Habria imprudencia pbr 
nuestra parte en indicar ahora cuales fueron esas disposiciones , cu- 
yos sfrUidables efectos se están esperimentando todavia. Baste, em- 
pero, decir que merecieron la aprobación de la superioridad y pro- 
dugeron los resultados que se buscaban ; pues hasta fines de 1855, 
época en que cesó de manejarlos Vinuesa^ se salvaron, merced á sa 
celo, los intereses del. estado apesar de haber recorrido' muchas ve- 
ces los facciosos todo él territorio* de la Diócesis, y aun invadido 
y ocupado el mismo Burgo de Osma. ¡Y á quien asi obraba, se le 
ha acusado y acusa de haber querido defraudar esos aiismos inte- 
reses por desafección á laR eina legítima , y á las instituciones polí- 
ticas en que se afianza su gobierno! Pero ¿dónde están tampoco las 
pruebas de semejante desafección? ¿dónde los hechos que le demu- 
estren, que siquiera la indiquen? ¿Se reputarán tales los insinuados 
por el parcial Juez del Burgo cu su apasionado informe? j Pues qué! 
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4ÍO-» 3r4l^P0f .M ptimo oprnoaeseoiitrarias á hs de sa primo' /No 
ff^irfpofUlft OH Jan.goisrroi oÍTttes ter en btodos opoesloi i parientes 
aqii, ena^ ceroanos? ¿cnintos padres y cuántos hermanos no pelean 
Uoj dia^fenlas filas de la lealtad, defeudiendo á Isabel segunda sin 
embarf^o de estar sos hermanos é sus hijos bajo la negra bandera de 
D. (^i^s? ¿Y se supondrá por esto á los primeros desafectos y car- 
Ustas? {, Desgraciados de nosotros si tan lejos se llevasen los efectos 
desaláronos de esa omel contienda ! ^i aun los partidos los llevan tan 
allá : ;iiial Y pues 5 pndieron llevarlos los tribunales y las leyes. Ante 
estM , y en aquellos eada amo responde de sos obras y por ellas so- 
las es )ii€gado. Las de D. Pedro Vinuesa, no le presentan por cierto 
como enemigo del Trono legítimo y de las instituciones liberales. 
Conocida es de lodo el mundo la decisión por el uno y por las otras 
de D. losé. María Cislm^, comandante general qne fué hasta 1855 de 
la provincia de Soria , y hoy Goliemador militar de ZsragooEa* Pues 
bien: este testigo nada $o5p(H!hoso que trató de cerca á nuestro re- 
presentado por espacio de muchos aOos , y que conoce á fondo su 
modo, de pensar, depotidrá cual es ^te, y cual ha sido constante- 
mentó su coiKlttcta política. También hablarán de ella pintándola con 
su verdadero colorido los seüores Goliernadores eclesiáitticos del obis- 
pado de Osma que por liajier invadido la íaccion el Bnrgo tubieron 
poco hace que venirse á esta corte, donde actualmente se hallan 
por fortuna., y sonD. Francisco Perales y Riasa, Arcediano de Ata, 
y D* £usevt> Campnsano, Abad de san Bartolomé. Y declarará, por 
ultimo, sobre lo mismo con bastante mas imparcialidad, y con me- 
jores dalbs que el Jnes de prímera instancia del Bnrgo, otro vecino 
del. propio ¡pueblo, D. Igsado Hernandes cpie se encuentra aquí por 
ignal motivo que aqucllot sefiores. Remitiéndonos, pues á lo qne 
han de decir solire el punto de la snpnesta desafección de D. Pedro 
Vinueaa , nos resta solo hablar acerca de sn ocnltadon , que impro-f 
píamente llama inga el ministerio publico en la acusación , que re- 
batimos. Es mny cierto , ¡ y ojala no lo fuera tanto ! qne advertido 
a|nel por un anónimo que recibió, de la tempestad que le amena* 
jsaba,^reyó úo^ bien acense jado , qne le convenía, para conjurarla 
de algún modo^ ocultarse por entonces. HísoJo, pues, y valiéndose 
de una señora conocida de D? Agustina del Barco se refugió bajoel nom* 
bre supuesto de D. Manuel de la Cruz en casa de esta ultima donde es- 
tubo desde principios de Bnero de 1856 hasta el 12 de i^ual mes 
de 1857. La tozobra qne siempre acpmpafa á una situación se- 
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mejnnte al aburrimiento y angustia con qae en ella se vtve y la M- 
ta de egercicio le produgeron dolencfas que agrabiiukise paulatina- 
tneute tomaron al cabo el carácter de una pronunciada ictericia. Al 
verse aquejado por tal enfermedad en una casa estraña , juzgó pre- 
ciso D. Pedro Vinuesa el amparo de su familia y se trasladó á casa 
de su prima O? Fraucisca Pérez Escudero. Allí se roautubo oculto 
mas de un año, hasta que en 3 de Febrero del Corriente sitándole 
cada dia mas necesaria la variación de aires , salió para el Castillo ó 
Palacio de Castiinovo, donde su padre habita, y donde permaneció 
refugiado desde el dia 5 de dicho mes de Febrero, A fines de Julio 
liubo de estacionarse en aquel punto, para hacerse fuerte qoiitra el 
faccioso Balmaseda , la tropa destacada en el inmeiliato pueblo de Se- 
pul veda, y Vinuesa aprovechando la ocasión que se le ofrccra, se 
presentó voluntariamente al Comandante de esa fuerza armada. He 
aquí los hechos relativos á la ocultación. ¿Y son ellos tales que pro- 
duzcan contra nuestro defendidolas consecuencias que intenta deducir 
el promotor fiscal ? Lejos de nosotros la idea de sostener que hieo 
bien aquel en substraerse por el pronto de la acción de los tribuna- 
les ; y en dejar pasar cerca de dos afíos sin acudir á los ilamamieo- 
tos de Id ley. En esto ya lo hemos dicho y lo re|ietirdmo.s, ni aati 
sus propios intereses consultó^ Pero lo que fué efecto de una natural 
y harto disculpable flaqueza , no debe atribuirse á desobediencia te- 
meraria, ni mucho menos á calificada y punible rebeldía. Para gra- 
duar con justicia las acciones humanas no basta mirarlas por su as- 
pecto esterior, por su certeza; menester es ecsaminar bien sus ver- 
daderos motivos. D. Pedro Viuuesa tiene, sin culpa ^uya , la desgra- 
cia de llevar un nombre ominoso para ciertas gentes apasionadas » 
que no escucban la razón y obran siempre bajo el influjo funesto del 
ciego espíritu de partido. Dígalo, sino, el Juez tantas veces eitado 
del Burgo de O^ma, que le reputó acérrimo carlista, solo por ser 
sobrino del desafortunado Cura de Tamajon. Teme , puen, con doble 
motivo Vinuesa las |iersecucione8 políticas, en momentos de agita- 
ción y efervescencia, y las teme no porque su conciencia le acuse, 
ui porque le atormente el recelo de dejar de hallar protección en 
la ley y en los tribunales encargados de aplicarla , sino porque sabe 
por esperiencia propia á cuantos y cuan graves esoesos se entregan las 
pasiones, cuando logran romper el freno saludable de la legalidad 
y del orden. Estaba, sefior , preso en la cárcel de corte, aunque 
srn delito alguno, con su infeliz tio, cuando este, sentenciado por el 
Juez competente á presidio y toda v ¡a no condenado á la misma ü 
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fitra p^na por el tríJiuual superior , sucumijíó en 1821 , ú los golpes 
de ^a martillo. ¿ Qaé maclio , pues ^ que habiendo presenciado aquella 
escena de horror j de sangre , y aun estado espuesto á morir del 
mismo modo, se estremezca recordándola al ver, dial pencar siquie- 
ra en el sitio que le sirvió de teatro? ¿Es siecnpre dueño el bombrA 
de si mismo basta el punto de poder prescindir de impresiones tan 
fuertes y tan profundas? ¿Y no debia ' escitarlas yivamcnte en la 
imaginación de VÍ4mesa á principios, de 1856^ la idea de volver 4 
la propia cárcel por una causa que se suponia de Estado , que lla- 
maba estraordinariameute la atención piiblica , y que se bahía co« 
meneado y se seguiai con indecible aparato , y con el mas ruidoso 
estri^pito / Pues véase aquí la razón porque se ocultó , cuando supo 
que iba á buscársele , y porque no se presentó cuando se te llama* 
hsu Después los males que le acometieron deliiau naturalmente re- 
fraile de hacerlo. ¿ Hay cosa mas angustiosa para un enfermo que 
un calabozo, especialmente cuando so dolencia dimana de la melan- 
colía^? De liecho la ha sufrido por espacio de dos afios , aunque ea 
casas particulares, pero con la diferencia de que ha padecido mil 
martirios , y perdido otro tanto tiempo para so defensa. Por eso se 
decidió al cabo á presentarse y se presentó voluntariamente en la 
noche del 21 de Julio ultimo. Voluntarianente decimos; que asi fué 
en efecto , por mas que en desconocerlo se empeñe el promotor Fis« 
cal. Para huir (si tal hubiera sido su intento) seguramente no ha^ 
bria esperado á aquella noche Viuuesa y ni menos habría tomado el 
partido que tomó de atravesar todo el Palacio por los sitios qoe ocu- 
{mba ia tropa. Tiempo hubo mocho antes para escaparse y entonces 
m«8mo pudo. hacerlo descolgándose por ona ventana á coyas inn^edia- 
ciones^ no habia vigilante ni centinela algono. En vano, pues, se 
inventarán argucias para atentar al mérito, cualquiera qoe el sea^ 
de esta presentación espontánea , asi como se trabajará también eo 
vano para presentar la ocoltacion , malamente apellidada fuga , como 
uu acto de desprecio á la ley y de desobediencia consumada á loe 
tribunales. Los hechos hablan mas alto que todos los sofisma^ y que 
todas las declaraciones. D. PediH) Yinuesa juzgado antes eo rebeldia, 
váá serlo ahora con audiencia soya y cual cor responde, no por haber 
egecotado sin el beneplácito regio el fireve dirigido al Cardenal Ar- 
zobispo de Toledo^ que fué el cargo hecho á su vicegerente, D. Joa- 
quia Fernandez Cortina y por el cual está este condaiMido á seis 
afíos de confinamiento en Cádiz , ni tampoco por el de haber llevado 
al Bar go de Osma y teoido allí unas copias de un Buleto^ semejante» 
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que síkftnñ di rígido á los Óbíjipo» de Eapftfia, que fa^ de lo qne se 
flcaid á losi IVeslilterotf D. FraneMco Pascual Saiix ^ D. M^gifeí Pa- 
redes j D. Pedro Hernández, j por lo que la Audieuoi» de Burgos 
impuso eu sentencia ejecu tada de 2 de Setiembre de 1856 , al pri-r 
mero la p<^na de soIoh dos afios de confinamiento en el punto q,ne el 
mismo designara á dislanaia de Yeinte leguas del Burg9.de Osma y 
de la corte, al segando la de doscientos ducados y al tercero la de 
cien de multa 'f sino por un cargo .diíerente de los otros, por el de 
suponerse que entregó á Sauz en Madrid la copia que hirvió de tipo 
á las sacadas en el Burgo , y que le encargó la comunicase á Her- 
nández y Paredes. Este cargo, objeto üdíco , y base del presente 
jliicio, uo solamente no esti acreditado con pruebas plenas co-» 
mo la \4f ecsige , stm> es que ui aují consta por meros indicios , 
que lo que todavía es mas v aparece de un niodo palmario y coii- 
ciujente desmentido. No ha babido pues , términos hábiles para 
pn)ceder contra D. Pedro Viuiiesa, y cuando alguno hubiese habido* 
hau desaparecido ja las sospechas basta tal punto, y resuha de tal 
manera demostrada su inoceiicia que es de incoutostable necesidad 
su completa, y libre absolución con las reservas y propunciamieti- 
tos oportunos contra los causantes de tantos y tan graves daíjos, 
como se le han originado* £n cuya virtud 

Suplico á V. $. se sirva proveer según dejo pretendido en la cabe- 
xa de este escrito y es de justicia que pidí» con las costas juraudo y 
protestando lo necesario etc. 

1? Otro si : Para la prueba á qué está recibida esta causa, con* 
viene á mi detendido se dirija con citación contraria al correspoii* 
diente oficio al sefior Colector general de Espolies y vacantes, á Gq 
de que con reterencia á los datos oficiales ecaistentes eu el archivo 
de la misma colecturía se sirva informar , 1? comees cierto^ que eu 
un arqueo general verificado hacia el afio de 1855, por el sub colec- 
tor del obin^iado de Osma D. Pedro Vinuesai resultó haber ec3Ístea- 
le mas dinero que el que producía la comparación de las partidas 
de entrada coa las de salida;/ Vinoesa le coniservó en la caja dando 
á la superioridad el correspondiente parte .de cate aumento; 2? como 
también lo és que por el propio tiempo, con corta diferencia, hizo 
Vinuesa ingresar ea arcas de su colecturía una cantidad no pequeña 
procedente de cierta restitución , de cuja causa y origen mo se te* 
nia hasta entonces la menor noticia ^ j 5? como tamlnen es cierto , 
q«e desde 1854 > en cuya época comensó la &ccton á invadir con 
Ireoiieiieia el territorio de aquellas diócesis , adoptó Vinoesa para 
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pir^ner 4' ciiliiefto diB todo con tr«tien»po los granos y fondos del rarnOf 
érerrás medidas reservadas^ bips de su celo por los intereses del es- 
lado, tos coa Íes merecieron la aproliaeíon de la superioridad y pro* 
diigeroiiet feliz resultado^ de que hasta fines de 1855, en cnyo tiem? 
dejó de desempeñar Vinnesa su destino por haberse venido á Madrid» 
no se perdiiese un solo maravedí, cayendo solo a Igonas pocas fanegas 
de grano en manos del enemigo á pesar de tas continuas invaciones 
j correrías tiiccio-ías, = Y al efecto = 

Suplic4> á y. S. se sirva acordar el detpaclio de dicho <^cio, por 
ser de justicia que de nuevo pido etc. 

2? Otro úi Con el propia objeto íolere^a y = suplico á V. S. se 
sirva disponer que citado previamente el Promotor Fiscaly se dirija 
otro oficio á la dirección general de arbitrios de Amortización , para 
que tetiga á bien informar^ como es cierto que en todo el tiempo 
que estuvo á cargo de D. Pedro Vinesa la colecturía de anualidades 
y vacantes del oliispado de Osma , no podo apoderarse la facción de 
fondos algunos del ramo, a pesar de haber ecsiütentes mas de 30, 000 
reales, en tina ocasión en que aquella entró en el pueblo del Burgo* 
Pido igualmente justicia* 

5? Otro si: Anticipándome á cumplir con lo prescrito en el arti- 
culo 21 de h ley de 17 de Abril presento desde luego la lista de los 
testigos que mi parte intenta valerse para su prueba , y mediante á 
que algunos de ellos son de ageno dominio y están para restituirse al 
punto de su habitual residencia. Suplico á V. S. se sirva haber por 
presentada la lista y sefialar para el juicio publico, en que han de 
ser ecsamiuados los testigos, cuyos nombres comprende, el dia mas 
prócsimo €|ue posible fuese. Pido asi mismo justicia. 

49 Otro s¿: Por parte de la prueba couviene y = suplico á V. S. 
se sirva despachar ecsorto con citación contraria al £xmo. Sr. Gene- 
ral 2? cabo de Aragón para que tenga á bien disponer se reciba al 
Brigadier D. Jos*^ lVIar(a Cistu^ Gobernador Militar de Zaragoza , de* 
ctaracion en forma por las generales de la ley y lo que signe si es cierto 
que desde el año de 1829, hasta fines del de 1855 y aun después ha 
honrado el declarante al Doctoral de Osma D. Pedro Yiuuesa , con 
su amistad y confianza y si de resultas del trato íntimo que ha ha* 
biito entre ambos, está bien persuadido del recto modo de pensar de 
^sle eclesiástico á quien ha visto observar una condncta política irre- 
]>reusib1e y demostrar con hechos positivos una adhesión decidida á 
la causa de la Ucj^ia legítima y de la patria^^y será también de jnsticia. 

5? Otro si. Es de la itíayor importancia para mi representado que 
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se compalseu y traigan á U causa testimonios literales de cnantas 
declaraciones hubiesen prestado en la seguida en averígnacton de la 
procedencia del Búlelo en ei fiurgo de Osma , asi D. Ramón de San- 
tillan , como D. Francisco Pascual Saoz, D. Miguel Paredes j D. Pe* 
dro Hernández ; insertándose también a la letra de dichos testimo- 
nios el auto cabeza de proceso la sentencia definhi?» pronunciada ea 
primera instancia y la egecntÍTa en segnnda; =? suplico pues á V.S. 
se sirva mandar que previa igual citación, se despache con el fin 
que queda indicado el oportuno ecsorto=3 Pido justicia como arriba* 

. 6? Oiro sí: Atemperándome alo preTcniclo para V. S. en su auto 
del 19 del corriente he procurado despachar esta Toluminosa cansa 
en el tcfrmino esclusivo de tercero día , j ordenado mi defensa bajo 
la l^ase de ser la lej de 17 de Abril de '1821 la norma del procedi- 
miento permítame empero el juzgado esponerle con la debida mo- 
destia, que esta lej no es aplicable al caso actual j que la decisión 
que la manda observar en él^ infiere á mi representado conocidos j 
graves perjuicios. Infiéreselos* en primer lugar porque supone en el 
propio hecbo ) que se trata aqni de un delito político, de un alen- 
tado contra la constitución ó contra la seguridad publica. Y si tal 
¡dea pudo concebirse al principio del procedimiento , cuando sin te- 
iier á la vista mas antecedentes que el parte dado por el Juez del 
Burgo con fecha 29 de Diciembre de 1855 le creía encaminado el 
Buleto al obgeto verdaderamente snbersivo, de reunir fondos para 
el Pretendiente después que se vio el Breve recogido en Toledo y se 
leyeron las copias halladas en aquel otro punto, no pudo quedar 
la menor duda , ni por consiguiente puede ya haberla de que seme- 
jante objeto no ha ecsistido sino en la imaginación acalorada del es- 
presado Juez. En el dia por mucho que ecsigiese el supuesto esceso 
perseguido en esta causa , no pasara nunca de la clase de común. T 
no se diga que la Audiencia territorial lo califica de político cuando 
en 1856 sentenció y falló en segunda instancia el proceso. Entonces 
se trataba principalmente de la falta que el ex-gobernador de este 
Arzobispado hubiese cometido, y egecutando un Breve pooti6cio sin 
noticia ni anuencia del gobierno; caso relativo al derecho público y 
hien diferente del actual que no se roza con este derecho en lo mas 
mínimo. Por otra parte, aun suponiendo que hoy mismo se persiguie- 
se un delito contra el Estado , seria preciso no perder de vista , que 
este delito cualquiera que él fuera, se su pone. cometido en 1855 épo- 
ca en la cual no regía la ley de 17 de Abril de 1821. Caaudo S. M. 

la restableció por decreto de 50 de Agosto de 1856 , seguramente no 
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quiso, til nuQ pudo querer dar la fuerza retroncHva. Por lo lueuos 
Gs iuilu'iable que no manii'estó scinejaute voluntad. Parece, pues que 
uo debe ser apl^^ada dicha ley á las causas políticas que estahau va 
pendientes ^l tiempo de su restablecimieuto. ^i se uos reconvenga 
con su artículo 55 eo que se dispuso íuesen seguidas coníbmne á lo 
prevenido eu ella las que al promulgarse por primera vez peudiau , 
y si para que entonces se hiciera asi , fue preciso espresarlo , y sino 
se hubiera espresado uo se hubiera hecho, claro es que uo debe ha- 
cerse ahora, mediante á que uo se ha mandado espresamente que se 
haga como se mandó entonces. La disposición deleitado artículo 55 es 
transitoria de su^o, porque se refiere al momento preciso de la 
promulgación de la ley. Necesitaba pues de un restablecimiento es- 
pecial y esptícito, para que pudjera considerarse restablecida eo 
la ^poca presente. Y por tantos Suplico á V. S. se sirva tomando 
eu consideración lo espuesto reformar el auto del \^ en cuanto .manda 
arreglar los procedimientos á las disposiciones de la indicada, ley de 
17 de Abril declarándola uq aplicable á esta causa , pues asi proce- 
de eu justicia que como antes pido. 

79 Oiro sL D. Pedro Vinuesa está sin percibir cantidad alguna 
procedente de las rentas de su cauongía, desde el año de 1854; pues 
la linica partida que á cuenta de ellas se le ha!)ia entregado cuando, 
tubo principio esta ruidosa cansa fué embargada y estraida de poder 
de su encargado. La humanidad y el decoro de su encargo ecsigen 
imperiosamente que no se le tenga sin la congrua sustentación , con 
especialidad cuando los gastos crecidos que ha hecho para mante* 
nerse en dos años que ha estado oculto, han apurado sus recursos 
tudos, y cuando por lo mismo no los tiene ya para alimentarse y 
mucho menos para defenderse. Fuera de que habiéndosele consigna- 
nado para su subsistencia una pensión de cuatrocientos ducados 
anuales en la sentencia misma contra di pronunciada en rebeldia , es 
de rigurosa justicia que se paguen, cuando menos los devengados de 
esta pensión y que sucesivamente se le hayan abonando tos trimestres 
que venzan. Y al efecto suplico á V. S. se sirva ecspedir el opor- 
tuno despacho para*que por la persona en cuyo poder ecsistan los 
fondos procedentes de las rentas de la cauongía se satisfagan á mi 
principal ó á quien le represente en el Burgo ^ lo mas pronto que 
ser pueda , los mil quinientos ducados , que á razón de 400 anua- 
les le corresponden por los años de 1855, 1856, 1857 , y tres pri- 
meros trimestres de 1858, continuando en la propia forma los 
pagos sucesivos , esto en el caso de que el juzgado no tenga á bieu 
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aniiientar por ahora la consignacíou atepdiclos loa enormea gastes qne 
á D. Pedro Vinaesa se liau originado j ongiiien. Reitero justicia. 
8? Otro si\ Ko se ine lia entregado con la cansa iarpieza relatira 
á la ecsaccion de costas en que debe constar el estado del secuestro 
de las rentas y bienes de mi defendido. Confieso fraocainente qne no 
alcanzo á adivinar I9 razón porque baja dejado de corasnicariiie 
un ramo que forma parte integrante del proceso ^ y eq cuyo exá^ 
Meo tiene un interés tan immediato como conocido el procesadoL 
Pero de cualquier modo, á este le conviene , J i^un le urge^ reco- 
nocerlo y deducir en él ciertas pretensiones dirigidas á que te poor 
gan y conserven en boen recaudo ios bienes embargados, que segó a 
ha eiitendido por noticíales, pero fidedignas, recibidas del ^rgo, 
lio están boj dia donde y como estas debieran. Mediante cual, y en 
atención á qne el espresado rimo puede entregárseme sin que por 
«so se detenga el curso de la causa =^ Suplico á V. $• se sirva maiv» 
dar que se roe entregue en electo para dicho fin , según es de jua* 
ticia srr Licenciado D. Manuel Peres Hernández, 
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laad de Dios Brieba eo nombre de D« Fernando Vinoesa reciña 
de U- villa de Gnidado de CastílooTO, de D! Francisca Peres Eacfi* 
^ro irínda j domíciluda en esta eórle j de D? Agustina del BarM 
TÍodá también y residente en Madrid ; evacnando el traslado oon<^ 
ferido á los tres de la acnsacionMscal en que se pide contra el pri-» 
mero nna multa de cien dncados con apercibimiento, un mes de 
prisión contra la segunda ir contra la tercera, prisión asi mismo ^ 
pero de cuatro meses , digo : Que V. S. ha de servirse sin embar«* 
gode cnanto por el ministerio pdblico se espoue, absolver libremen* 
te á mis defendidos, declarando qne á ninguno de ellos delie para» 
perjuicio en tiempo alguno este procedimiento j haciendo i so fa* 
▼or las demás declaraciones y reservas consiguientes en justicia. Pa- 
ra demostrar que asi procede respecto á D. Fernando Vinuesa , ten- 
drá que estbrsarme bien poco. Su defensa está beclia solo con decir 
qne es el padre del Doctoral D. Pedro, y que se le persigue y acu- 
sa , porque cediendo á los impulsos irresistibles del corazón abrió 
las puertas de su casa y acogió en ella á on hijo peseguido por cau- 
sa qne se llama y reputa política. Porque, qué habia de hacer, siuo 
recibirle en sus brasos y substraerlo , en cuanto á su alcance estu* 
biera de todos los padecimientos y de todas las pesquisas? ¿No es 
esto lo que la naturalesa dicta con so vos soberana al hombre eii 
tales circunstancias? Sin duda no ba abrigado jamas en su pecho los 
sentimientos inestingibles del amor paternal , quien estrafie seme- 
jante conducta, y menos aun , quien le censure y vitupere. Ko es 
delincuente , no , el padre que da en sus hogares acogida i un hijo 
que busca allí su refugio. ¿Qué lej se lo ha prohibido? ¿Que tribu- 
nal ? ¿ Habla de abandonar á su suerte á D. Pedro Vinuesa , coando 
lo veia desgraciado el mismo autor de sus días? Hasta el buen sen- 
tido repugna^ el prescribir como uu deber la crueldad de esta espe- 
cie. Pues si D. Femado no pedia , siu olvidar que era padre dejar 
de admitirle en el Castillo de Castiluoyo ¿cuáles la falta que el Pro- 
motor dice cometió y que tiene eu su sentir la cualidad de grave? 
¿ G)nsiste acaso en que no dio parte de la llegada de su hijo, en 
que no lo denunció y entregó á los Tribunales? Esto hubiera sido 
aun mas yiofóuto y mas contrario al impulso irresistible de la uatu* 
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raleza. La le/ que ha cuidado , y Jebe cnid'ir siempre dé tío úpppner 
delieres cuyo cumplimieuto esté eu oposición con los itoblps de iio 
corazón honrailo, lejos de mandar, prohibe espresameiite á los po- 
bres que delaten á sus hijos , aunque sean criminales , y solo les per* 
inite acusarlos cuando se hayan hecho reos de alta traición, por» 
ni entonces siquiera les ordena que los denuncien y entreguen. G)n- 
sidérese , pues bajo cualquier aspecto la conducta de D. Fernando 
Vinuesa nada hay en ella qué no sea natural > nada que pueda re- 
putarse vituperable, nada que pueda retraerle al meuor castigo. Y. 
ciertamente no se comprende (lo dl^o con toda sinceridad) como>eu 
una época de ilustración, cual la presente, han creido, no uno , 
sino varios Jueces que estaban en el r,aso de procesarle y prenderle 
por semejante causa. Sobre todo, roe parece irreplicable y altamen- 
te ilegal el procedimiento del de H instancia de Sepulveda , que 
no siendo competente para conocer del delito de ocultaciou accesorio 
ai que en este proceso se persigue , quiso sin embargo tener la glo- 
ria , bien poco envidiable á la verdad , de practicar diligencias iud- 
tiles y causar al anciano D. Ferimudo Vinuesa , dilaciones inútiles 
también, y sobie inútiles, arbitrarias. D! Francisca Pérez Escude- 
ro, prima de L). Pedro Vinuesa le dio asi mismo asilo en su casa- 
y es por ello acusada de receptadora. No tiene, es cierto, la propia 
escusa de aquel otio: pero auu(|ue parieuta en grado menos prócst» 
mo,no podía hacerse indiferente álos impuhos de la sangre, ni de- 
jar de ceder al sentimiento de la compasión ( sentimiento tan pode- 
roso y tan inherente al bello Secso) cuando la pedia refugio uu pri- 
mo perseguido y enfermo, cuando solicitaba hospitalidad una perso- 
na con quien la uniau tan estrechas relaciones, y á quien estaba acps*- 
tumbrada á mirar con tanto respeto como cariño. Disculpable fué , 
pues, y no comoquiera, siuo hasta uu punto que la ecsimede toda 
responsabilidad y de toda pena. Libre está también, aunque por ra- 
zones diferentes^ de culpabilidad y de castigo D? Agustina del Barco» 
Indudablemente pasó D. Pedro Vinuesa uu año y algunos dias mas 
encasa de esta última señora. Pero ¿cómo fué admitido y como per- 
maneció allí? Bajo un nombre supuesto, bajo el de D. Manuel de 
la Cruz y Orden. No fué , pues á una persona perseguida por la jus- 
ticia sabiendo que lo era, á la que recibió y tuvo en su casa duran- 
te todo ese tiempo D^ Agustina del Barco , sino á un sugetó de quien 
jguoraba que estubiese procesado , á quien recomendaba y abonaba 
una amiga de su coufíauza , y de quieu solo se la habia, dicho que 
necesitaba vivir con ciertas precauciones para no esponerseá las 
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asechanzas de an enemigo particular; cosa por cierto naáa estrafia 
en tiempos de disenciones y disturbios como loa que aleauysanros. 
Obró., pues, con ia mas completa buena fé; y no habiendo tenido ni 
podido tener intención de delinquir, esr claro que no delinquió de 
becho. En la acusación fiscal se la reconviene con la indicación de 
D. Pedro Vinuesa que maui Testó creer, hubiera descubierto al ca1)0 
D? Agustina del Barco el verdadero motivo porque se ocultaba. Pero 
si las insinuaciones primeras del Doctoral pudieron producir sobré 
este punto algunas dudas, todaí ellas han debido quedar desvaneci- 
das desde el momento en que esplicaodo Yiouesa en el carino, sus 
palabras, aseguró que nohabia hablado al proierirlas^ sobre datos 
íijos, sino sobre meras presunciones, deducidas de la curiosidad tan 
natural en las mugeres £s un hcdio que este eclesiástico nunca le 
reveló su nombre verdadero , y no constando como no const<a , ni 
aiiu por indicios que D? Agustina lo averiguase por ningún otro cou- 
ducto, debe creerse á la misma cuando dice que no lo supo. Y con- 
curre á persuadirlo así uua clrcnustaucia importante, y que merece 
ser tomada en consideración. En la sítuaciou de D? Agustina del 
Barco, nadie compromete su casa y su persona dando asilo á un 
estraño á quien los tribunales persiguen á menos que el refugiado le 
indemnice anticipadamente de los quebrantos y perjuicios que pro* 
ducirle puede , por medio dé una retribución proporcionada a eaos 
mismos perjuicios y quebí autos. ¿Y lo hizo ,D. Pedro Vinuesa .^Se- 
guramente no. Los doce reales diarios qué pagaba por so hospedaje 
•y alimento, eran el precio regular y moderado del uno y del otro; 
uo la prima ó premio de responsabilidades y peligros conocidos que 
hubieran entrado en el cálculo de su huéspeda. Cualquier pupilo satis* 
face igual ó mayor estipendio en Madrid, como esté algo cómoda* 
mente alojado y servido. El informe dado por el Alcalde de Barrio 
sobre la opinión y conducta política de D? Agustina nada significa, 
ui nada prueba. Nó son las mugeres de su clase y estado las que 
suelen ocuparse de cosas del gobierno, y aun cuando lo fueran cal- 
culaiia bien mal quien quisiese deducir ^OS{>echas contra tales per- 
sonas del simple é inocente hecho de recibir en sn casa á mas ó me«* 
nos esclaustrados. Hay entre estos muchos respetables eclesiásticos 
que están muy distantes de alimentar designios perjudiciales al orden 
político establecido. Ademas de que ¿no conGesa el Alcalde que la 
casa de D? Agustina se ha registrado no ba mucho sin haberse eo- 
4X»ntrado nada que la constituya criminal? Pues he aqui un dato 
incontestable, que desvanece toda sospecha. £u cuya atención y me- 
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diaote lo ciernas qué acerca de los tre« procesados dejo espaf^to. => 

Suplico á V. S. se sirva provei^r como al comenzar este escrito 
pretendí y reproduzco por concly.sioii , eu justicia qne pido con las 
costas juraiiilo y protestando lo necesario etc.= Licenciado D. Ma- 
niiüi Pérez Hernández, 

En el escrito de defensa en favor de Vinoesa recajó en 24 de 
Octubre el auto siguiente! « £n lo principal á su tiempo: en cuanta 
al primero y segundo otro m^ cdu testimonio de los mismos^ diri^ 
jaiise los oficios que se solicitan : con respecto al tercero base por 
presentada la lista que acompaña, y téngase lo demás prciiente á sú 
tiempo , á los cuarto , quinto , y octavo otro si como se pide : en 
cuanto al sesto no ha lugar ; y coo respecto al séptimo de la vista 
resultará. Lo mando etc. • 



PRUEBAS. 



Por parte del Fiscal se ratificaron algunos testigos sin alteracioo 
alguna en sus respectivas declaraciones ; y se trajo á ellas por I), Pedro 
Vinuesa I? que el Director general de Reutas y arbitrios de amor- 
tización contestando al oficio que se le dirigió á fin de que ini'ormase 
acerca de la conducta observada por el articulante durante el de- 
sempefio de su destino deG>lector , dijo: que aquel cumplió con toda 
esactitud sus deberes, activando la recaudaciou de los adeudos ^ 
proponiendo reglas para su mejor adminislraéiou y dando avibos 
de los estados de fondos con toda eficacia , notándole en el que dio 
con lecha 5 de Octubre de 1834 i ^^ particular mauifeslaciou , dé 
que no habiéndose podido disponer el giro de las ecsisteucias metá- 
licas, y ofreciendo poca seguridad aquella población, aunque tenia 
éieu hombres de guarnición, conveudria dar órdenes al Tesorero de 
reutas de Soria para que se hiciese cargo de ellas ^ j de no hacerlo 
así , habria de enviarlas á dicha Tesorería cuando pasase alguna co- 
lumna : todo to cual hacia preseute para que se determinase lo que 
fuera oportuno á la maj^or brevedad posible. £u consecuencia de este 
oficio se dieron las órdenes convenientes al cobro, y se realizó com- 
pletamente; y que nada resultaba de dicha correspondencia que per^ 
mitiese dudar á la dirección del celoj conocimientos con que dicho 
Prebendado desempeñó la colecturía. 
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2? Qne el G>iector geueial de espolies y vacantes en oficio' de 1.7 
de Diciembre tnaiiifestó que D. Pedro Vinuesa 'dio parte en 20 de 
Juiiú'dé 1830, deque liabi<^udose procedido á vertficar un recuento 
de caudales de dicha lecha comprobados los libros de entradas j sa- 
lidais, apareció un aumento de 28724 reales que se notaba en el de 
eíltradas, i|uédándose encargados de él los respectivos claveros: que 
no dudaba se verificaría el ingreso en las mismas cajas que se refiere » 
p«;ro que no había podido encontrar la comunicación del hecho. Que 
rrspccto de los ^ue ocurrieron en aquella subcolectoría desde 1855 
husta 1835 en que dejó Vinuesa' de ser Subcolector , resultaba ha-^ 
ber dado cuenta en 50 de Noviembre del mismo aíio de 1835, de 
que eJ Comandante militar de la provincia de Soria D. José de CÍs* 
tué, le previno remitiese á aquella ciudad los caudales que hubiese en 
su |K)der pertenecientes á estos ramos, para ponerlos á cubierto de la 
facción de Merino, en cu)'a virtud remitió «55277 » reales escoltados 
por una columna militar que se dirigió á aquella ciudad, coja medida 
adoptó el mismo Comandante militar para impedir que el caudillo 
rebelde ;ie apoderase de este caudal y el de otros íondos públicos 
por haberlo ejecutado así en 20 de Octubre llevándose por mas de 
700000 reales, de cu ja suma correspondía á estos ramos una muy coiisi* 
derable : igualmente constaba , que en 5 de Diciembre del mismo aíío 
dio cuenta de hal>er recobrado 560 fanegas de grano que estrajo el 
mismo Merino de las paneras del Palacio episcopal de Osma en vir- 
tud de diligencias que practicó por medio de un comisionado que 
uoinbró al efecto, el cual consiguióla restitución de todas ellas con 
mucho riesgo de persona por haberse trasladado á los pueblos por 
donde transitó el caudillo faccioso, con cuyo motivo se aprobaron sus 
diligencias por la colecturía en 6 del mismo mes , dándole gra- 
cias por su zelo y buen desern|)euo en el asunto: que en 2 de Se- 
tiembre de 1854 anunció el Presbítero Vinuesa, que ecsistieodo eu 
la administración del partido de Arandaft2443B» reales cuya suma 
corria riesgo de ser arrebatada por la facción sino se disponía de 
ella inmediatamente, á consecuencia de esta comunicación, se resol- 
vió se librase á la mayor brevedad, como eu efecto se verificó^ ia« 
gresando en arcas de dicha depositaría general y que adoptó las me* 
didas más oportunas para evitar la sustracción de los granos , tras- 
ladándolas á puntos mas seguros. 

59 Que el Coronel D. José María Cistué dijo : que en el aflo de 
1855 en que era Comandante general de la Provincia de Soria y 
Subdelegado de policía , conoció á D. Pedro Vinuesa : que le cons- 
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taba haber salvado dtcbos fondos ; j que en las coorersacioiies 'te*- 

uiclaa cou cH se le inontró afecto á la Reina* 

4? Que con el «miismo o)>geto de proelia pidió se pusiese testimo» 
nio literal de cuantas declaraciones hubiesen prestado en la causa 
sogiiida en el Bur{»o de Osma , D. Ramón Santillan , D. Francisco 
Pascual Sanz , D. Miguel Paredes , y D. Pedro Heruandez , inserí- 
táudose también el auto cabeza del proceso^ la sentencia definitiva 
4\e H instancia , y la ejecutiva que recajó en la 2?« 

' Se accedió á esta petición , j del testimonio remitido por el Es* 
cribano de Cámara Regio , resulta entre otras cosas la que queda 
inserta áLprincipio de esta causa, relativo á la formada por el J oes 
de 1! instancia del Burgo de Osma contra el Racionero de la Ca- 
tedral de Burgos D. Francisco Pascual Sanz , Paredes y Hernández, 
ya referidos. 

Practicadas éstas y otras pruebas poco interesantes para el obge- 
to principal, se pronunció por el inferior la siguiente 

SENTENOA. 

En la muy heróida Villa y corte de Madrid á 19 de Enero de 
1S59 : el Sr. D.Tomás Pacheco Magistrado honorario de la Audiencia 
territorial de Zaragoza, y Juez de primera instancia de Avapies en 
esta capital , habiendo visto esta causa , por ante mi el iufrascrito 
Escribano numerario dijo : que por lo que de ello resulta , condena 
al procesado D, Pedro Finuesa eu la multa de mil ducados aplica» 
dos á los gastos de la guerra, y eu todas las cortas de esta pieza cor* 
riente con un serio apercibimiento : A D^ Agustina del Barco eo 
cuatro meses de arresto en la cárcel de corte , que podrá redimir 
pagando cuarenta ducados , con igual aplicación , y apercibida deque 
^i en lo succesivo reincidiese en iguales escesos se la corregirá coa 
mayor rigor. A Z>? Francisca Pérez Escudero en un roes también de 
arresto eu la misma cárcel^ redimible con diez ducados aplicados eu 
la misma forma, y apercibida. A D. Femando Finuesa ke le declara 
por bastante pena la prisión sufrida y se le condena en las costas 
|>or sí y para si causadas : Hágase saber á las partes , y con su ci- 
tación y emplazamiento se remita esta causa original ala Audiencia 
territorial. Y por este su «uto con fuerza de definitivo que S. S? pro- 
veyó , asi lo mandó y afirma de que doy fé. = Tomas Paclieco. = 
Juan Cuervo. 
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Iutef>poe8ta aptlacioit por los cuatro procesados «n 21 de Enero 
del propio año, admitid-i ^ y reinitida la causa á la Audiencia, se 
lidii pasar en 29 de Enero al Sr. Fiscal , y éste dio la siguiente 



CENSURA. 



£1 Fiscal dice: q'ie la recepción y circnlacíon del Buleto que lia 
dado lugar á la formación de esta cansasen hechos que resultan ple- 
namente justificados, sino con la circunstancia de proporcionar al 
Príncipe rebelde ausilios para la continuación de la guerra civil, al 
menos con la de privar al Gobierno legítimo de nn fondo cuantioso 
y saneado. — No tiene igual grado de claridad la parte que se atri- 
buye al Doctoral de la Santa Iglesia de Ottma D. Pedro Yinuesa , en 
cuanto á la remisión del mismo Buleto á aquel obispado. Lo que en 
esta parte resulta de algunas declaraciones, que se han traidoáesta 
causa de la formada en el Burgo de Csma , aunque no contradicto- 
rio ni tan despreciable como ha querido figurar el ¡lustrado defeu^ 
sor del Doctoral Vinuesa , mucho menos después de las compulsas 
últimamente practicadas á su instancia , no seria isuficiente por sí 
solo para imponerle una pena ; sino tubiese en su apoyo dos muy 
atendibies comprobantes, á sal^er, la contradicción que se observa 
entre las declaracionefi de D. Francisco Pascual Sauz, y el mismo 
Vinuesa , en cuanto á haberse visto al paso del primero, por esta córa- 
te de regreso de su confinamiento de Cáceres, á fines de 1855, y 
la fuga del segundo. Estos fueron los fundamentos, que unidos á la 
naturaleza y trascendencia del delito , cobre los cuales no es posible 
recordar ni aun brevisimamente , en el angustioso término de la ley, 
lo mucho que se ha dicho en esta causa, inclinaron sin duda el juicio 
del Tribunal, cuando en su sentencia de 15 de Octubre de 1856, se 
sirvió imponer al ya citado Doctoral la pena de seis 9fíos de confina- 
miento en Ceuta, bajo la vigilancia de las autoridades , con las coataa 
por s{ causadas y un apercibimiento, asignándole por via de ali- 
mentos cuatrocientos ducados anuales sobre su canongta y demás 
piezas eclesiásticas que poseyese , cu^os frutos habian de quedar á 
disposición del gobierno de S» M^ No le és mas favorable el resul- 
tado que hoy ofrece la causa, después de las nuevas diligencias 
y de la audiencia que se le ha prestado , con motivo de su^prision 
que indebidamente se ha pretendido hacer pasar por presentación. 
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— Ya se h;i indicado qne el iiK^rito de las deo)8rae¡<^ii^,t^9Í/^s M/^^ 
otra causa se ha alimentado en vez de d¡sni¡nu¡rs,e cpp ^la esfensira 
qoe se ha dado ahora al testimonio de ellas: j au^qa^e^ np, 9^ Í!U^^ 
negar que en el Doctoral Yiuuesa concurrían circunstancia^ P^fV?? 
colares para hacerle temer masque á otro la prisión^ ppdri^n dis:^ 
culparle de su fuga y rebeldia ^ si estas hubiesen sido m^nos dura- 
deras i pero habiendo permanecido prófugo desde principips ^e ^n^r 
ro de 1856 hasta fin de Julio de 1858, no je snuiinistran . disculpa^ 
alguna atendible. — En vano ha procurado también desyaneQer sm. 
mal concepto en polítiea. No ha justificado los hechos que con este 
•bjeto propuso, mas que en una pequeiía parte, que cuancio n^stñ 
puede servir para presentarlo como un hombre que ¿n 1855 j 54 
no estaba dispuesto á romper abiertamente con él gobierno legitimo,^ 
cualesquiera que fuesen sus simfüitías en favor del Principe rebelde^ 
— £n D. Fernando Vinuesa es disculpable la acogida de su hijo,, y 
parece que bastantes penalidades ha sufridora por ella. No están ep 
él mismo caso D? Agustina del Barco y D? Francisca Escndel^o^ 
pues aunque la primera tiene también algún vínculo de parentezco 
con el Doctoral , es mny distinto del de el padre; v si bien U segun- 
da aparenta no haberle conocido é ignorar que estuviese fugado, e^ 
tan tm|iosible lo uno como lo otro, sobre todo cuando el método de 
vida del butfsped y las prevenciones que tendría hechas acerca de 
las personas que fuesen é buscarle , no dejarian duda de su verdadera 
aituacion. — Por lo tanto el Fiscal considerando insuficientes las pe- 
nas impuestas en 1? instancia, é inadecuada la del principal proce- 
sado, pide que la Sala, revocando la sentencia consultada j apeU'^ 
da, se sirva mandar, que en cuanto al Doctoral D. Pedro Vinuesa 
se lleve á electo la que dictó la Sala en rebeldía eu 16 de Octubre 
de 1856, entendiéndose el confinamiento en la Penínsnía 4 islaé ad- ' 
yacentes, por el tiempo qae dure la actual guerra civil, é ímponién^ 
dolé ademas las costas causadas después de su prísion : declarar por 
suficiente pena la prisión que ha sufrido D. Fernando Vinpesa , y 
condenar á D? Agustina del Barco y D? Francisca Escudero á nn afipde 
reclusión redimible con 50 ducados, por cada una, pgand«i los tres 
littitaiot las costas por si causadas, y apercibiendo á todos para losuc- 
cesivo. La Sala no obstante, acordará lo que estime mas arreglado ¡á 
Justicia. Madrid 51 de Enero de 1859.=^ Navarro. 

Comunicado traslado á los cuatro, éstos presentaron su escifito 
de defensa en los términos siguientes. 
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EXMO. Sr. 



Juan de Dios Brieba eti nombre del doctor D. Pedro Vinuesa 
Presbítero doctoral en la santa Iglesia de Osma, de D. Femando 
Yinuesa su padre ^ de su prima D? Francisca Pérez Escudero , y de 
D? A«*?istiua del Careo, acusados losares ilUiínos de balier acojido 
v.ú sus respectivas casas al primero mientras audubo oculto , y esté* 
de balier puesto en circulaci<iu una copia do cierto Búlelo que sue- 
na dirigido á los Obispos de España con las facultades que llama>i 
jsolifíis j con tas de dispensar ó autorizar á los Confesores para que 
dispensasen durante las presentes circuntancias el indulto de Cruza- 
da á los fieles que lo pidieran en el acto sacramental de la peniteu* 
cia, siempre que diesen una limosna á los pobres ; mejorando la ape- 
lación por mí interpuesta de la sentencia deliuitiva que en 15 de 
Enero prócsimo pasado pronunció el luez de 1! instancia D. Tomás 
Pacheco y en la cual ba condeuailo al Doctoral Yinuesa en la mul- 
ta de mil ducados aplicables á los gastos de Uguerra y en todas las 
costas de las actuactoues recientes ^ con un serio a[>ercibimiento; eu 
Cuatro meses de arresto redimibles con cuarenta ducados áD? Agus- 
tina del Barco , ú D? Francisca Pérez escudero eir un mes también 
de arresto que podrá redimir con diez ducados, y á D. Fernando 
Yinuesa en prisión sufrida por pena y eu las costas por sí y para 
sí causadas ; y evacuando al propio tiempo el traslado conferido á 
mis partes de la acusación fiscal , eii que se solicita la revocación de 
«3sa sentencia y la agravación de los castigos por ella impuestos, digo: 
que Y. E. ba de servirse en efecto revocarla , mas absolviendo li- 
bremente á todos los procesados con los pronunciamientos y reser- 
vas que en tales casos corresponden > y con espresa condenación de 
las costas de ambas instancias al falso delator D. Ramón de Santi- 
lUny al irreflecsivo y apasionado Juez del Burgo, autor del parte 
de 29 de Diciembre de 1855, según anteriormente be pretendido y 
procede en méritos de rigurosa justicia ; físicamente imposible es 
.presentar a la superior consideración del Tribunal en el plazo angus- 
tioso de la ley, barto cercenado para el defensor qne subscribe, por 
otras ocupaciones no menos imprescindibles ni menos perentorias, to« 
dos ios beclios qae apoyan nuestra pretensión , y todas las razones en 
que la misma se foiida, Pero por fortuna no necesitamos boy eugol&ruoi 

14 TOM. IX. p. E. 
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eii trabajo ta» largo, y tan penoso. Habiendo espuesto los nnos y las 
otras con la ciar dad y concisión posibles en nuestros e.-criCos ante él 
inferior, nos basta ya referirmos á ellos, en la mayor parte de los pun- 
tos, j solo nos es preciso detenernos á esplanar abora aquellos en que 
Ins observaciones liecbas por el Sr. Fiscal reclaman un examen nuevo 
y mas profundo. No se ba ocultado ciertamente á la ilustrada pers- 
picacia de este di<*uo funcionario la necesidad inecscnsable que en to- 
do procedimiento criminal , muy especialmente en las causas políticas 
que se instruyen y determinan con arreglo á la severa ley de* 17 de 
Abril de i821 y bay de acreditar plenamente la perpetración del de-* 
lito que se persigue. Por eso pt iucipia su censura, estableciendo como 
base, qiue la eccepciouy circulación del Buleto, que moti\ó la for<* 
macion de estas actuaciones , son liecbos completamente justifícadot, 
«sino con la circunstancia de proporcionar al Principe relíetele ausiüos^ 
para la continuación de la guerra civil, al menos con la de privar al go- 
bierno legítimo de un íondo cuantioso y saneado.» Asi lo dice: y desde 
luego se advierte áqui una concesión en estremo importante que bace 
variar el carácter de la causa , cambiando la índole y naturaleza del 
crimen. Porque si se conoce , y seguramente no es posible en el dia 
dejar de reconocerlo^ procediendo de buena f*¿, que el tal Boleto^ 
fuera cual fuese, no tendía al siniestro fín de reunir recursos pecu* 
niarios para socorro del Pretendiente ^ preciso es también confesar 
que en su recepción y circulación no bubo un verdadero delito de 
estado , y que por consecuencia no ba sido , ó no debe al menos con* 
siderarseya política la presente causa. Habrá en buen bora un aten- 
tado, mas ó menos grave de defraudación contra la bacienda publica; 
pero no de depresión de las prerrogativas del Trono, no de súber** 
8Íon de las instituciones vigentes, cual al principio se supuso» Yá la 
verdad que si el negocio no se bubiera radicado entonces bajo tan 
erróneo aspecto, ni se babria ocasionado tanto estr(^pito , ni habrían 
llovido tantos sinsabores y calamidades sobre el desafortunado Doc-* 
toral Viuuesa. Destínale , empero , por lo visto su mala suerte á ser 
víctima de terribles equivocaciones* Asi es que todavía boy padece, 
para da fio suyo una bien notable el Su Fiscal , cuando babla del Ba-*> 
leto, como si no bubiese mas que uno, y asegura que su recepción y 
circulación son becbos plenamente acreditados. Si S» S. se refiere al 
Breve espedido en Uoma á 16 de Noviembre de 1855 por la Sagrada Pe- 
nitenciaria, con dirección al Cardenal Arzobispo qne fuá de Toledo, tie^ 
ne raeou sin duda. Ese Breve autentico y que original obra eo el proce- 
so, se recibió efectivamente, y tnc cum|>limeatado por el es. gobernador 
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c*cWiásticp de esta Diócesis D. Joaquiti Feruaudex G^rljoa , el ciia| 
transmitió por medio de una circular reservada á muchos Con í eso res del 
Aieobispado las autorizaciones coiisiguieules, pero basta ahora no consta 
ni siquiera por simples, conjeturas, que pasaran de alii sus tentati- 
vas para la egecuciou del Uuleto; uo consta que ofícial uí coufidenci- 
almente lo comunicara á Eclesiásticos deagena jurisdicción , ui mu« 
clio menos que diese copias , í(^ =3 hacientes ó uo íe = hacientes al 
Presbitero Yiuuesa. Bien al contrario resulta de las declaraciones de 
Cortina que nunca le haliJó*, ui conoció, ni nunca tubo relación 
directa ni indirecta con semejante sugeto. Ademas el Breve de Tole- 
do uó es al que apareció copiado en el Burgo de Osni^a ; este liilimo 
según los pa|)eles insertos en el tefttimonio que ocsihte rn la causa se 
supone dirigido á los Obispos de España , sin saberse en que lecha 
ui por quien , y tiene todas las, trar.as de apócrifo. Por lo menos , 
se puede decir de él sin temor de ser desmentido tal aserto, que uo 
resulta haya venido de Roma, ni que en el Obispado de Ósmase re- 
cibiera y circulase. Todo lo que en este puntóse ha conseguido ave- 
riguar es, que el UaCionero de aquella santa lgle^ia D. Francisco 
Pascual Sauz ad(|uirió una copla insignificante que sirvió de tipo para 
otras dos sacadas en el Burgo por el Penitenciario de la misma D.Mi- 
guel Paredes. Ko deben, de consiguiente, contundirse los dos Bule- 
tos, ni hay tampoco razón para dar por acreditadas la recepción y 
circulación del uno porque consten la recepción y circulación delotro. 
Y todavía es preciso advertir además, que aun cuando apareciera 
liaber llegado al Burgo y haberse tratado de poner en egecucion allí 
un Breve mas ó menos semejante al de Toledo, no por eso resultaría 
justiíicado el delito de que se acusa al Doctoral nuestro deiendidd , 
cuyos cargos si bien análogos , son uo obstante muy diversos de los 
que en su día se hicieron al ex gobernador Cortina y ^ los Canónigos, 
Pascual , Paredes y Hernández. De Vinuesa se sospechó un paso uo 
tan grave como el dado por aquel , aunque mas serio trascendental 
que los imputados á estos y otros ; figuróse que conservaba el Buleto 
á que 66 refíereu las copias contenidas en el citado testimonio y que 
- había entregado en esta corte á Pascual para llevarlo al Burgo ; 
tal es el esceso atribuido al eclesiástico á quien representamos; y 
este es el que debe constar, no como quiera sino en virtud de prue- 
bas plenas , que alejen hasta la posibilidad de la menor duda acerca 
de su perpetración , seguu la regla establecida de un modo tan a]>- 
soluto como esplícito en el articulo 16 de la ley antes citada de 17 de 
Abril de 1821. ¿Y resulta por ventura acreditado asi? El mismo 
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Sr. Fiscal coiifíesa que respeto á este lieciio no haj toila la claridad 
a¡><^tec¡b!e, cual á uosotros nos lia pareciUo, en el resultado de las 
aclaraciones traídas á la presente causa de la Ibrinada eu el Burgo 
de Osma, y menos ala vista de las compulsas practicadas ultima- 
mente cu^o mt'rito, eii su concepto , lejos de disminuir ¿umeuta 
el de aipieilaa otras. Sin embargo ni aun partiendo de semejantes da- 
tos lo tiene por sufíciente para la imposición de una pena: antes reco- 
noce que esta no procedería, sino viniesen en ap(»\o de la pretendida 
cnipabllidad de Vinuesa dos comprobantes á su juicio muy atendí* 
bies , cuales son la tuga de dicbo presbítero, y la contradicción que 
se observa entre sus declaracioues y las de D.Francisco Pascual Saus 
en cuanto á la circunstancia de liaberse visto, al pasar el último 
por Madrid de regreso de su coníiuamiento en Cáceres á fines de Ib95. 
Vea aqui, pues, V. E. los tiindamejitos de la censura fiscal , y las 
ratones todas por(|ue se considera eu ella iusulicienle é inade- 
cuada la grave pena impuesta por el Juez de primera instancia al 
ini'eliz Vinuesa, y se pide á la Sala que mande llevar á effclo la sen- 
tencia severisiina por la misma dictada al juzgado en rebeldía , con 
i'ecba de 15 de Octubre del espresado año 55; entendiéndose el con- 
íiuamiento no eu Gsuta ni por seis años; como entonces se decretó, 
bino en la Península ó Islas adyacentes , y por el tiempo que dure la 
actual guerra civil; pero ratilicándose por de cot^tado el apercibi- 
miento , la aplicación al estado de sus rentas eclesiásticas > salvos 
solo los cuatrocientos ducados anuales que se le reservaron para 
alimentos ; y la condenación en las costas por sí y para sí causadas 
antes, con aumento de todas las becbas después de su prisión. Pero, 
íes posible, Sr. Exmo, que se tenga por castigo insuücieute é ina- 
decuado tratándose de uu delito de mera defraudación contra el te- 
soro público, o mas bien de simple conato de ella, y no probado, 
sino únicamente presumido, una multa de 1 1,000 reales veüon, eucar* 
gada con las demás circunstancias que contiene el deiinitivo con- 
sultado y apelado? ¿Es {losible que todavía se ecsijan como indis- 
tieusables y proporcionadas para corregir bas.tantemeute aquel esceso^ 
cuya ecsistencia no consta, las duras condiciones del tallo pronun- 
ciado cuando se cieia reo de estado á Vinuesa , y se le trataba como 
á contumaz y rebelde? ; Pues que ! ¿ Merecía é\ nunca una pena ma- 
yor , (y mayor puede llegará ser no determinándose mas el tiempo 
del confinamiento ), ni aun igual á la que se impuso por V. E. á 
D. Joaquiu Fernandez Cortina , de quien no se dudaba que babia 
fecibidoy circulado oíicialmeute el liulelo autentico , ó las autoriza- 
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cíoiies mándailas ihíl mismo ? ^ ^o seria acrerdor , si quiera f n con- 
sirleracion á la falta de certidurnhre sobre sn deliiiounicia , Á que «e 
colocara en una clase menos desventajosa todavía , que la de íi\s ctMe- 
gas, Pascual,, Paredes j Hernández , lo^ cuales sin en)l)ar<;o de no 
declararse tampoco que huliiesen tenido y comunic^doNC énlr'e sí ri- 
pias del Breve apócriíb, tueron solamente condenados por la audien- 
cia de 6ur<^os á dos años de confinamiento el primero en el punto que 
el mismo desi^nára^ distante veinte leguas del Burgo de Ostiia y de 
esta corte, el segundo en una multa de 200 ducados, y en otra de 
1 00 el tercero ? Si ahora prevaleciese , pues, el dictamen físcal , re- 
sultaría necesariamente uu singular y chocante contraste cu)os ma* 
los efectos saltan á la vista de cualquiera. Pero de seguro no preva- 
lecerá , porque , ó nosotros nos engañamos muchísimo, ó ios funda- 
mentos en que ese dictamen descalisa , están tan lejos dé la esacti- 
tud como la verdad del error , como la noche del dia ; y por consi- 
guiente en vez de proceder la agravación dé pen9S, que en (M se .pi- 
de , ni axin la impuesta en pri^nera instancia merece confirmarse, 
debiendo por el contrario ser absuelto libremente el infeliz Doctoral 
cuyo honor, salud , é intereses han sufrido durante tres años^ tantos 
j tan grandes «Quebrantos, de resultas de una imputación calumniosa 
inspirada por el resentimiento y sostenida por la ruin ambición de 
un falso denunciador y de un Juez irreflecsivo y apasionado como 
pocos. Aunque meramente negativa, no deja de ser atendible por 
las especiales circunstancias del caso de prueba que contra tal impu* 
tacion suministró desde luego el hecho de no haberse encontradoacjuí ni ■ 
en el Burgo, papel alguno, que indicara siquiera remotamente la supu- 
esta ecsistencia del Buieto en |>oder de Vinuesa, y sus figuradas tenta- 
tivas para ponerlo de esta manera , ó de la otra en circulación. Ni allí 
ni en la corte se omitió á principios de Enero de 1856 la menor dil»*- 
gencia de cuantas consiente practicar la mas amplia , y la mas esquí- 
sita pesquisa; allanamienio de casa, arresto de sospechosos, ocupa- 
ción j registro de la correspondencia todo lo que las leyes permítian, 
y aun mucho de lo que ellas vedaban , sé hizo con una celeridad ad- 
mirable, y cou inaudito rigor: ni cosas , ni personas sé respetaron 
y hasta de las consideraciones mas poderosas se prescindió á trueque 
de que no quedara resorte por tocar, ni rincón que no escudrifiase el 
ojo a visor de la policía. Sin embargo, ningún rastro, ningún vestigio 
pudo encontrarse del pretendido crimen; y ni el mismo que en su 
imaginación lo habia forjado para d«nu4iciarlo , halló medio de apa- 
rentar que habia ecsisiido. Ecsamíuesé sino las declaraciones traídas 
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de la causa Jel Burgo , analícense cuantas actuaciones fueron en aquel 
pueblo y en Madrid practicadas, y dígasenos en cual se vísiumhr;! 
el indicio mas puéqueño. Y cuenta qtie al espresarnos asi no aludi- 
mos solamente al diminuto y mal forjado testimonio que vino ^con^ 
secocDcta del despacho de 18 de Marzo de IH56, nos referimos tam- 
bién á las compu'sas últimamente sacadas , á esas en que ha creido 
ver el Sr, Fiscal ún nuevo y mas fuerte comprobante de la delincuen- 
cia atoibuida á Viuuesa. Difícil, por no decir imposible es , que se- 
mejante resultado arrojen tales conpulsas; pues como en aquel tes* 
timonio esteodido con una intención verdaderamente ma((U¡av(^lfc*i 
se insertó ya todo lo que el procetli miento ofrecia de perpidicial 
para nuestro representado, en las posteriores no han podido aña- 
dirse, j de hecho no se han añadido sino cosas que le favorecen. 
El mismo 'auto de oficio , cabeza de proceso , dictado por el Juez de 
dicha villa del Burgo en 5 de Enero del propio año 36, produce la 
demostración mas completa de esta verdad. En é\ se espresa haber 
tenido el juzgado noticia de que circulaba entre algunos Canónigos 
copia de un Boleto llevada por Sauz y entregada áeste por Vinue-^ 
sa ; pero no se asegura , como se había asegurado en el parte dado al 
gobierno pocos dias antes, que el tal Buleto tendiera al fin de pro- 
porcionar ausilios al Príncipe rebelde, üiiicámeute se indica que ce- 
dia ^71 perjuicio notorio de la grafia y del erario. \ Diferencia nota- 
ble y que revela toda la mala fcí , conque desde el principio se con- 
dugeron el Juez ó el delator, y quien sabe si ambos junlojí ! porque 
una de dos ; ó estaban [>ersuadidos de que según el supuesto Brete 
habian de depositarse en los Curas Párrocos con el objeto de socorrer 
d su pretendido Rey las cantidades que los fieles diesen de limosna , 
ó no. Si no ecsistia semejante persuasión ¿cómo se estampó esa cir- 
cunstancia en el parte de l9 de Diciembre de 1855? Y si eosistia 
¿cómo no se mencionó en el auto de oficio de 5 de Enero de l856? 
¿ F^é acaso por ([ue se crejó no poder aventurar sin riesgo alguno 
en las comunicaciones reservadas al gobierno , asertos ecsagerados , 
calumniosos , y después faltó osadia para trascribirlos en nn docu- 
mento mas solemne, y que habia de pasar por el crisol de un juicio 
contradictorio ? Verosímil es que asi sucediese. Pero ni aun cambiando 
de mota propio el carácter del delito denunciado con tanta ¿ufasisá 
8. M. lograron él delator Santillan y el Juez D. Francisco María 
de .Castejort acreditar su ecsistencia en el estremo respectivo al Doc- 
toral Viuuesa. Ecsaminados los Cauóoigos tantas veces mencionados 
Pascual, Paredes y Hernández, resultó por deposición unánime de 
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los tres ^ que el primero liabia Fectbido por el corrfo rñ Madrid, 
y bajo un sobre de letra para é\ no conocida , la ya ciMebre c<^pia 
del supuesto Btilelo; y á los dos días de balier llegado al Burgo se la 
did i Heruaudez para que la enseñase A Pa redes lín ico Juez de Cru- 
zada ; que aquel lo liizo, y este la vio y sacó otra , mauirestaudoscr 
un papel iusi^nifícaote y despreciable; que reunidos posteriormctite 
ambos con Pascual , lo rompieron de común acuerdo; que Paredes 
se lo lpy«^ como cosa curiosa á Santillao el 28 de dicbo mes de Di- 
ciembre de 1855; y que SantiHau, sin advertirle nada y queriendo 
medrar á costa agena , se apresuró á participarlo á las autoridades 
locales inventando á^su placer circunstancias que el Penitenciario no 
sabia, uí habia soGado referirte. Una déoslas circunstancias que no 
han ecsistido sino en la ereadora fantasía del delator fui^ precisam^u-* 
te la que motiva el cargo hecbo á D. Pedro Vinuesa^ la queconsli- 
tuye el delito de que á este se acusa. Sautillau, Sautillan solo es quien 
ha dicbo que Viuuesa es quien entregó á Pascual la copia del liule«* 
lo ; pues aunque ttimbien lo indica D. Matias INarro, se refiere en 
ello á vagos ramares , a oidas , y nada mas. Después de baber ma- 
nifestado basta por dos veces que ignoraba la verdadera proceden- 
cia de semejante papel , y después áe bal^er añadido otra , que por 
ciertas preguntas indirectas que antes de leérselo le babia dirigido 
el Penitenciario, llegó á presumir que pudo recibirlo Pascual d^ 
manos de nuestro (lefendido; acabó por afirmar que positivamente se 
lo babia aseguraclo Paredes. ¿Pero no bay contradicción bien palpable, 
en tan encontradas aseveraciones ? / Es capaz de conciliarias el ingonio 
mas sutil y cabiloso ? Y aunque pudieran conciliarse ¿tendrían ellas 
algún valor ante* la ley? ¿No han salido de boca ele un hombre que,en 
esa misma declaración confesó baber sido el autor de la denuncia, y 
que en otro acto judicial, espuso francamente cuanto interés tenia, 
y cuan grande empefu) formaba en sostener á todo trance esa de- 
nuncia hasta sacarla airosa? ¿Desde cuando se reputa entre nosotros 
testigo hábil y fidedigno el que se contradice aunque ostente impar- 
cialidad , ni el que sin contradecirse apareciese parcial, y movido 
por la. pasión, ó por miras de provecho propio? Mas prescindase, 
señor , de todo eUo , sí es que cal>e en un juicio de la clase y grave* 
dad del presente pasar por encima de tantas y tales circunstancias. £o 
ultimo análisis, Santillan depone solo de oidas á Paredes, Paredes, 
si confírmase su dicho, babria de referirse á Hernández , y este i 
Pascual. Únicamente, pues, podría haber adquirido su deposición 
alguna fuerza cuando el mismo orden progresivo la hubieran con les- 
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lado ácórdos esas tres personan ¿Y Ja contestaron? Wada menos. 
Unánimes la desmintieron, no nua sino iiiuchas veces, coii la major 
claridad y coif la mas fírme perseverancia. La desmintieron 
cuando separadamente - se les ecsamiuó , y volvieron á des- 
mentirla cuando totlos juntos fueron interrogados | y reconve- 
nidos en los careos. En vano se esfuerza por ostigarlos y confundir- 
los Santillan ; y en vano también el Juez Castejon, mezclándose in- 
debidamente en el devate, les abrumaba con preguntas j obgecione». 
Les. canónigos de Osma, á pesar de la triste situación en que se en* 
contraban y de la debilidad de su cerebro , ( pues eran á la sazón los 
tres sexagenarios llenos de acba(|ues) se mantubieron fíeles á la ver- 
dad j á la sagrada relijion del juramento, y constantemente asegu- 
raron, Pascual y Yinuesa, no le babia entregado la copia, y Pare- 
des y Hernández que no sabían ni jamas babian manifestado que se- 
mejante cosa pagara entre los dos primeros. Aqui tiene V. £• en 
resumen cuanto resulta de las actuaciones practicadas en el Burgo, 
según los testimonios traidos antes y ahora. ¿Y liay en todo eso el 
menor indicio de la perpetración del delito imputado al Doctoral? 
¿ No aparece por el contrario demostrado plenamente alli mismo su 
inocencia? Pues si las compulsas, que el señor Fiscal invoca como 
primer fundamento de su dictamen, lejos de prestarle apoyo, lo resis- 
ten ios otros dos que en corro lK)racion alega , no sirven mejor á su pro- 
pósito. Es uno la contradicción en que está Vinuesa con Pascual cuan- 
do aíirma que no vio ni babló á este en Madrid por Diciembre de 
l855. Ingenuamente contesamos que nuestra limitada compreusiou 
no alcanza á percibir la fuerza de este argumento. Por que bien ana- 
lizado el becbo que Pascual asegura , y Vinuesa niega , nada prue- 
ba en pro ni en contra de la imputación calumnic.sa de Santillau ; 
y asi no vemos de que modo, siendo cual es indiferente de suyo, 
pueda convertirse en indicio mas ó menos favorable á la misma im- 
putación. Sf.póngase por un momento que efectivamente se bubieraii 
encontrado y ^saludado en una de las calles de Madrid por el tiempo 
que se dice el Doctoral y el Racionero de Osma. De aqui segura- 
mente no 96 interiria qué el primero entregara al segundo la copia 
del fiuleto. A lo sumo podrta deducirse que era posible se la hubie- 
se entregado ; pero como no todo lo que puede acontecer acontece , 
la posibilidad de la entrega no autorizaria á nadie para suponer su 
ecsistencia, ¿ Y será legítima , y conforme á los rígidos preceptos de 
la lógica semejante iúduccion , cuando iluicamente se funde en una 
circunstancia mas íusigniíicaute todavía , cual es la de baber afirma- 
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do cqiiiv<icatl.iiiM»ute Pascual que Imlx» af|nel encnentro ? Si mfirrc« 
fó tal suneto cuando eso refiere , ¿ uo deberá tainlMen cretVséle, cuan- 
do asegura que aunque vio á Vinuesa , no recibió de é\ papeles ni 
encargos algunos? ^-Ni que motivo tendría tampoco el Doctoral para 
negar la entrevista, si en efecto hubiera ocurrido? ¿No sabia ya 
cuando la negó, «.que no le perjudicaba confesarla? Pero sí la hubie- 
re confesado > habría mentido; y vea aquí V. E. porque manifestó 
desde luego, j hoy repite por nuestra boca, que en Diciembre de 
ib55 no víó ni habió en esta corte á D. Francisco PascualT^ay mas 
aun : en la causa está probado que no pudo verle ni hablarle en la 
calle. D. Lorenco Giménez, facultativo de medicina, D? Leocadia 
Méndez, y Miguel Marliiiez han declarado contestes que D. Pedro 
Yinuesa padeció desde et 12 de Diciembre hasta íin áei mm^n 
tina fiebre, que le tubo postrado en cama durante todo el 
tiempo. Por el mismo fu(^ cuando Pascual pasó por Madrid, pues 
consta que permaneció a(|uí cinco días, y sabif^ndose que el 24 ó el 
^5 de dicho Diciembre llegó al Burgo, cuyo pueblo dista unas 50 
leguas de esta corte , es preciso suponer que residió en ella desde 
el 15 al 20 con corta diferencia, de donde claramente resulta la im- 
posibilidad física de la supuesta entrevista, ó encuentro casual con 
Yinuesa. ¿Y en tales circunstancias puede tomarse por comprobante , 
j comprobante atendible ^ como el señor Fiscal le llama, de la cuU 
pabilidad del último su justa y verídica negativa ? Seguramente no. 
Tampoco puede serlo la fuga que nosotros insistiremos en apellidar 
solo ocultación. £1 propio seílor Fiscal reconoce que en nuestro de- 
fendido conenrrían motivos especiales para hacerle temer la prisión 
mas que á otro, y añade que bastarían esos motivos para disculpar 
su rebeldía, si hubiese sido menos duradera. Pero ¿no duraron tan- 
to como la ocultación las causas que la habían pro<lucido? En el lar- 
go tiem{K> transcurrido desde principios de Enero de 1856 hasta fín 
de Junio de 1858 ciertamente hubo períodos de tranquilidad y de 
orden, pero también los hubo de disturbios , de agitación, y de efer- 
vescencia. Lejos de calmarse, pues, ni de estinguirse, se debía natu* 
raímente avivar en Yinuesa el terror producido por el recuerdo de 
la sangrienta H:atástTofe de 1821 en que su infeliz tío fué á su mis- 
ma presencia, y corriendo é\ igual peligro, sacrificado en la caree' 
por el martillo revolucionario. Fuera de que ha.sta el estado de su 
salud vino á aumentar estos naturales sentimientos. Porque sí estan- 
do sano, le horrorizaba el calabozo, teatro de tan do'orosa escena 
¿cuánto mas no había de horrorizarle^ hallándose enfermo, y euíer- 
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mo de ictericia? Pu^s, que padeció esta dolencia desde mediados déí 
auo de 1857 basta Imcii eutrado ya (?l de 1858 es uu hecho contes* 
tado por D. Juau Iglesias profesor de cirujía , j por otros testigos 
de uuesfra prueba. Al llamar la ateucion de Y. £. sobre tan impor- 
tantes circunstancias, no intentamos persuadirle de que hiciese bies 
el ocultarse el Doctoral Yiuuesa. Por el contrario. Digimos, hablan* 
do del particular en primera instancia , j volvemos á decirlo ahora , 
que en ello consultó mal sus propios intereses y cometió una falta ; 
pero esta taita fu^ bija de una devilidad harto disculpable, que d6 
merece castigo, y que si alguno mereciera, estaria sobradamente 
purgado con las peutlidades que le ha causado, con los perjuicios 
que le lia inferido , j con el hrcho, sohre todo, de su posterior 
prei^u^i^ion espontanea. £1 señor Fiscal no admite esta Ultima, j 
sostiene que; nuestro defendido fuá arrestado contra su voluntad. Sin 
embargo, las actuacioaes demuestran que este se presentó voluiita<* 
riamónte; y V. £. no prescindirá á buen segupo de los datos que 
ellas suministran, i^ero de cualquier modo, y adóptele sobre tal 
punto la opinión que mejor pareciere, lo cierto es que la ocul|&cioa 
|>or sí sola no puede constituir á Vinuesa delincuente ni merecedor 
de castigo^ y que mucbo menos puede interpretai-se como una con- 
fesión tácita, ni como un comprobante, directo ó indirecfo , del 
crimen principal que se le imputa, cuando consta que ha debido sjt 
oríjen, y duración á motivos independientes del hecho que ocasioiió 
la formación de esta ruidosa causa. Y siendo asi ¿qué queda en ella, 
no ya que patentice, sino que siquiera induzca á sospechar la ec« 
sistencia de semejante hecho? ¿La fígurada desafección de Vinuest 
al Gobierno legítimo? ¿Sus presentes simpatías en favor del Preteu- 
diente? Pero ¿dóude ha encontrado el sefior Fiscal los indicios de 
aquella desafección y de estas simpatías? ¿Tiene por tales los que t*n 
Bi\ apasionado informe consignó el Jue£ del Burgo de Osma? Crde 
conoo este Ultimo, que basta para suponer carlista al Doctoral su 
parentesco con el desgraciado Cura de Tamajon, y con un primo 
que combátelo las filas del partido rebelde? lujuria manifiesta ha« 
riamos á h notoria ilustración de aquel funcionario, si asi interpre- 
tásemos esta parte de su censura. Sin duda S, S. ba juzgado que 
debia dar por supuesto el mal concepto político de Vinuesa, al ver 
que no se habían probado todos los estremos propuestos con el fin 
de desvanecerlo. Cierto es que algunos de los documentos que con 
tal intento pedimos no se han encontrado en las oficinas , y que tam- 
poco han llegado á declarar todois los testigos citados en la lista que 
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preiielitamof! , por haherse ausentado ja de Madrid dos de «líos 
cuando se celebró el juicio publico ; pero no es esacto, que por eso 
hujñ quedado nuestra probanza manca é incompleta , siu que ella 
presente simplemente á Vinuesa, como un bombre qne en 1855 y 
54, no estaba dispuesto todavia á romper abiertamente con el Go* 
bierno legítimo. Los informes de la Colecturía de Espolios y vacan* 
tes, y de la Dirección de arbitrios de amortización, y las deposicio- 
nes de las personas ecsaminadas sobre el particular manifiestan, qne 
hasta fines de 1855, es decir hasta qne ocultiindose desapareció de 
ft escena política, no dejó de demostrar nuestro representado con 
actos ninj positivos la adhesión á la causa de la patria , y de la 
Reina. Al folio 204 de la pieza corriente dice la espresada dirección 
de arbitrios que por la correspondencia seguida entre aquella ofici- 
na y la colecturía de anualidades y vacantes de la Diócesis de Osma 
en el tiempo en que la dcsempeiíó el Doctoral Vinuesa, consta ha- 
ber este cumplido esactameute cuantos deberes le impouia su cargo* 
«notándose, afiade testualmcnte, en el aviso que dio con fecha 15 
de Octubre de 1854, la particular manifestación de que no habitán- 
dose podido disponer el jiro de las ecsistencias metálicas, y ofre- 
ciendo poca seguridad aquella población, aunqne tenia cien hom- 
bres de gnaraicion, combendria dar órdenes al Tesorero de Rentas 
de Sort» para que se hiciese cargo de ellas , y de no hacerlo asi ha« 
bria que enviarlas á dicha Tesorería cnando pasase alguna columna.» 
« Eu consecuencia de este oficio, continua la Dirección, se dieron las 
órdenes combeuientes al cobro que realizó completamente.» ¿Proce- 
den asi tos enemigos pasivos de un gobierno, que solo esperan la 
ocasión de romper con di abiertamente? ¿No demuestra, por el con- 
trario, semejante conducta un celo hijo de la adhesión mas sincera, 
y acendrada? Pues todavía ofrece pruebas mayores de esta nii^ma 
adhesión el informe de la Colecturía general de espolios y vacantes 
que obra al folio 556 déla propia pieza. £n ^1, después de refe* 
rirse á algunos actos que honran mucho á nuestro detendido se es- 
presa lo siguiente. «Respecto de los hechos que ocurrieron en aque- 
lla su b** colecturía desde 1855 hasta 1855 en que dejó el señor V¡- 
nuesa de ser subcolector.... resulta haber dado cuenta en 50 de No- 
viembre del mismo año de 855 de que el Comandante militar de la 
provincia de Soria D. José Cislud le previno remitiese á aquella ciu- 
dad los caudales que tuviese en su poder pertenecientes á estos ra- 
mos para ponerlos á cubireto de la facción de Merino , en cuya or- 
den remitió 55,277 reales escoltados por una columna militar.... 
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l^nalineiite consta que en 5 de Dicípinlire del mismo afío d¡ó cítenla 
fie lialier recobrado 560 íanpna» de f^ranii^ qii#í estrajo el mismo 
Merino de ha paneras del Palacio Episcopal de Osnia , las diligencias 
que practicó por medio de un comisionado qne nombró al electo, 
el cual coiisi<>nió la reititucion de todas ellas con mucho riesgo de »tt 
persona, por haber tenido para conseguirla que trasladarle á los 
fiiiehlos por donde transitó el caudillo faccioso, con cuyo motivo se 
aprobaron sus diligencias por esta Colecturía en 6 del mismo mes i 
d/mdole las gracias por su velo y buen desempeño en el curso de días. 
Asi mismo consta que en 2 de Sf^tiembre de 1854 1 me anunció el 
citado D, Pedro Vinnesa que ecistiendo en la Administración del 
partido de Aranda 24> 4^^ reales, cuja suma corria riesgo de ser 
arrebatada por la facción, sino se disponia de ella inmediatameute , 
á consecuencia de esta comunicación resolví que se librase á la ma* 
yor brevctlad, como en efecto se verificó ingresando en arcas de es- 
ta d«*positar¡a principal. Finalmente resulta de otros oficios qne di- 
rijió en este año, j en el siguiente de 855 que adoptó las metlidas 
mas oportunas para evitar la contingencia de que fuesen sul>straidos 
los granos en las administraciones de partido y subalternas de esta 
Diócesis, dimanada de las continuas correrías que bacian los faccio- 
sos por varios pueblos de la provincia, siendo entre ellas la <le ena- 
genaríos en las mismas sillas , y en otras que los Administradores 
las trasladasen con las debidas segjirídades á puntos mas seguros co- 
mo asi se verificó lograndn preservar las porciones mas considerMes 
de la rapacidad de los enemigos. » Este informe no uecPas'fta comen- 
tarios : el solo dice ínas que cuanto pudif^ramos añadir nosoln)s. Sí 
todos los agentes del gobierno de S. M. desplegaran en el desempe- 
ño de sus respectivos destinos un celo , no mayor, sino igual siquie- 
ra al empleado en esas ocasiones por Vinuesa , quizá no tendríamos 
que deplorar tantos males , ni la guerra hubiera durado tanto co- 
mo dura. Sin rason, pues, se supone enemigo de un orden de cosas 
á quien ha procurado afirmarlo en cuanto á su alcance estaba , y 
con menor razón todavia se atribuye á adhesión al Príncipe reJ>elde 
á quien nada ha omitido para evitar que sus ordas se apoderen de 
los fondos públicos. Por lo demás , D. José María Cistué en su de- 
posición, D. Francisco Perales Biaza , Arcediano de Aza y el Dipu- 
tado á GSrtes D. Andrés Leal eu las sny^s^ dicen lo bastante para 
qne la Sala acabe de convencerse de los sentimientos patrióticos, que 
siempre ha alimentado y de la buena conducta política que constan- 
temente observó el Doctoral Vinuesa. ¿Porque pues, ha de castí- 
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gírsde como enemigo del trono legítimo j de (as instítnciones ▼!- 
gt^ntes? Lo dicho hasta aquí demuestra que no lo es : asi como el 
ecsámea que dejamos hecho de las actuaciones, patentiza que care- 
cen de todo fundamento legal, tanto la sentencia pronunciada en la pri* 
mera instancia, cnanto la*acusac¡on propuesta ahora por el ministe- 
rio pilhlico. Procede en consecuencia la libre absolución de este in« 
teresadó cuyos cargos , bien distintos de los del £x* gobernador Fer* 
nandes Cortina, j de los Canónigos Hernández, Paredes y Pascual 
liuicameu^e descansa en el mentiroso' aserto de SautíHan su delator. 
=sProcede también y con mayor motivo todavía , la absolución plena 
del ¡uleliz anciano D. Fernando Vinnesa. £1 seiíor Fiscal no couside* 
ra mas que como disculpable la acojida dada por este á un hijo 
perseguido ; pero nosotros esperamos que la Sala en su superior jus- 
tificación ha de tenerla por ¡nocente del todo punto : porque inocen- 
te es ante la ley cualquiera acción que ella no ha prohibido. Y ¿cual 
hay en nuestros códigos que Tede á on padre abrir las puertas de 
su casa al hijo que llama á ellas para libertarse de una persecución 
mas ó menos injusta? ¿Cuál es la que le obliga á dennnctario, y en- 
tregarlo á los tribunales? ninguna ciertamente. Obró pues bien don 
Fernando Vinnesa cuando cediendo á los sentimientos de un corason 
honrado dio asilo en ios hogares paternos á D. Pedro ; y ni merecia 
por ello haber sufrido las penalidades que ya sufrió, ui mucho me- 
nos merece que estas penalidades aunque pasadas vengan á atormeo- 
tarle nuevamente, adquiriendo el carácter de no castigo impuesto 
por la justicia.=3=Tampoco met^ce, no ya el año que el sefior Fjs- 
cal pide, sino ni aon el mes del arresto ó reclusión que señala la 
sentencia apelada , D? Francisca Pérez Escudero , la cual , sino tiene 
con el Doctoral Vinuesa un vínculo tan estrecho de parentesco co- 
mo el D. Fernando, es al fíu prima suya, y inal hubiera podido 
cuando le veía entrar eufermo en* su casa, echarle de allí, ui mu- 
cho menos delatarle. Las leyes no deben castigar nunca, como un 
delito lo que la naturaleza prescribe como bueno y honesto.ai^Doña 
Agustina del Barco es persona estf'aña á esta familia, y si hubiera 
conocido á D. Pedro Vinuesa, y ocultádole sabiendo que trataba 
de sustraerse á la acción de los tribunales seguramente hubiera in- 
currido en la culpa de receptadora , y deberia ser castigada sijio con 
tanto rigor como el sefior Fiscal quiere, que se use al menos con 
el egercltado por el Juez de primera instancia en su seutencia. Pero 
puesto que ni lo supo, y no conoció á Vinuesa sino bajo el nombre 
supuesto de D« Manuel de la Cruz v Orden , taita absolutamente el 
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fiinJameiito de sa cargn, y falla también por lo mUnio toJo molivo 
ju.sto para imponerla uua peua. Al sefior Fiscal ba parecido impo- 
sible que D? Agustina ignorase quien era, y como vi#ia Vinuesa 
mayormente cuando las prevenciones que eí>te tuvrera becbas acerca 
de las personas que fuesen á buscarle le babia de revelar por kierza 
8U verdadera situación. ¿Mas qne prevenciones necesitaba tener 
quien sabia que por el nombre que llevaba nadie babia de presen- 
tarse á buscarle? ¿Y no haciéndolas qué razón tenia D? Agustina del 
Barco para presumir que fuese supuesto ese nonibre? ¿Cuál para 
venir en conocimiento del propio de Vinuesa á quien ba^ta entonces 
nunca babia visto ? £n consideración pues á todo lo espuesto con- 
cluiremos. = 

Suplicando á V. E. se sirva proveer y determinar cerno en el in- 
greso de este escrito queda solicitado y ei de justicia que pido «pn 
los juramentos y protestas necesarias etc. etc. 

Otro si : Hace ya cinco años que mi prÍ4icipal uo percibe renta al- 
guna de su prebenda ai paso que ba tenido que soportar gavtos de 
la mayor consideración durante el mismo tiempo. Ua apurado pues 
todos sus recursos y careciendo de los precisos para costear su de- 
fensa solicitó y obtuvo en el Juzgado inferior que por auto de 15 
de Enero último mandase ayudar en esta causa sin derechos por 
ahora y con calidad de reintegro en ocasioh oportuna , y como sub- 
sistan boy las fundadas razones que motivaron esta determin^ciou 
corresponde y suplica á V. £. se sirva acordar que en esta supe- 
rioridad se despaolie ai Doctoral D. Pedro Vinuesa en la propia lor- 
raa , según también es justicia que de nuevo pido. a=> L. X). ManqeL 
Pérez Hernández. 

Y en vista de todo se pronanció la siguiente 



SENTENOA. 



En la causa criminal qne en grado de apelación ante nos y^ j 
pende^ entre partes de una D. Pedro Vinuesa, Canónigo Doctoral 
de la Santa Iglesia del Burgo de Osma, D. Fernando Vinuesa, Dolía 
Francisca Pérez Escudero, y D? Agustina del Barco y en su nombre 
el Procurador de todos Juan de Dios Brieba y de la otra el señor 
Fiscal D. Pedro Giménez Navarro, procesados el primero por atri-^ 



- Digiti^éd byVjOOQlC 



D. JOAQUin F. CORTllfA T OTROS. 9Ü^ 

huirle la circular de uii Bjeve para indultar á los fieles al tiempo 
de la coufesioii del uso de ia Santa Cruzada y los otros tres por ha- 
ber tenido oculto á Vinuesa en sus respectivas casas durante su re* 
beldta á los Ibmaüiientos judiciales. Fista : Fallamos que debemos 
revocar y revocamos la sentencia apelada pronunciada por el señor 
D. Tomás Pacheco, Juez de primera instancia de esta Villa á diez 
y nueve de Enero último ; y condenamos á Ih Pedro Vinuesa en la 
multa de quinientos ducados aplicados i penas de Cámara y en todas ' 
.las costas de la pieza corriente^ con un serio apercibimiento para 
en adelante : á D! Agustina del Barco j á D? Francisca Pérez £scu* 
dero, yeinte ducados de multa i cada una con- igual aplicación, pa* 
g»ndo cada una las costas por sí y para sí causadas : y absolvemos 
libremente y sio ellas á D. Fernando Vinuesa , y lo acordado. Asi 
por esta nuestra sentencia difiuitiva de vista lo pronunciamos^ man- 
damos y firmamos. Madrid catorce de Febrero de mil ochocientos 
treinta y nueve.=sFrancisco Crespo Rascoo.=Jul¡au de Sojo.=:Ma- 
ttuel Santurio.=s García Sala.>sLÍBLUi*eano de Jado.=Fioreucio García. 
BsCristobal María Falion. 

La cual se llevó á efecto , pagando Vinuesa la multa impuesto , y 
redimiendo las dos señoras su arresto. 
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Como eo otras muchas causas que hacen parte de la Colección 
tenemos que lamentar en esta la lalta de uue&tros códigos ; fluctúan- 
ando los trihunaies en el laherinlo de nuestras penas, en la arhítra- 
riedad é irreüponsahilidad de su aplicación^ vemos con dolor en es« 
te como en otros muchos procesos, tantos castigos impuestos ó re- 
clamados contra los presuntos reos, como trihunaies j personas in- 
tervienen en su sustanciacion : no faltan empero disposiciones lea- 
les en nuestros códigos antiguos contra los enormes delitos de alta 
traición y los comunmente llamados de estado ; ptro reducido á la 
nulidad el código penal de .la anterior ^puca constitucional, rara es 
la pena que los trihunaies pueden aplicar á los di i'eren tes delitos 
políticos perpetrados en la lucha de principios y dinastía porque aca- 
ha de pasar la desgraciada nación española ; la iey de 17 de Ahril 
de 1821 , he aquí á que vemos reducido el sistema penal en materia 
de delitos políticos y aun delitos comunes, pues á ambos se estien« 
de aquella ley , y si un háhil defensor, como el ilustrado que defen- 
dió los reos en esta causa , encuentra siempre en toda disposición 
penal un asidero, donde aeogerse para salvar á sus defendidos, se 
presenta también esta liltima disposición decretada con el mas sin- 
cero deseo del acierto, pero discutidas en circunstancias azarosas j 
nada propias para cuestiones de tanta trascendencia; circunstancias 
de que con sobrada sagacidad se aprovechan los hombres mal aveni- 
dos con el actual orden de cosas y suficientemente sagaces para con* 
jurar de manera que á primera vista aparezcan como, esclavos de la 
ley i sentados- estos preliminares hijos com(\ llevamos dicho de la 
ialta de códigos y arbitrariedad en la aplicación de las penas entra- 
remos en el fondo del proceso con aquella imparcialidad con que 
siempre procedemos y ecsije la tan acreditada en sus fallos de nues- 
tros tribunales de primera, segunda y tercera instancia. 

El Gobernador eclesiástico de Toledo D. Joaquin Fernandez Cora- 
lina ^ cometió an delito ^ en opinión de cuantos tribunales intervi* 
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nieroD en su averiguaciou ; cooietió un delito á qcre se^aplícó una 
peua^ auoque inferior á la reclamada en primera iustaucia ; cometió 
un delito siempre negado por su ilustrado defensor, reconocido ptfr 
(íilimo en cierto modo por el mismo letrado en los escritos de de- 
fensa del Canónigo Viuuesa, ¿Y cuál era el del i lo ? Haber recibido 
un Buleto de Roma, en perjuicio de las regalias de la corona; ha- 
berlo cumplimentado sin conocimiento ó pase del gobierno y haber- 
lo circulado á muchos Confettores á quienes se delegaba la facultad 
de conceder el indulto de la Bula de la cruzada á los penitentes que 
la pidieran en el acto de la couíesion sacramental, etc. etc. aña- 
diendo aquel Gobernador á los G>uf<^ores á quienes dirigió sus cir- 
culares que las quemasen ó rompieran después de leídas ; la autori- 
dad eclesiástica apoya su defensa principal en tres estreñios: 1? Que 
el Buleto no estaba sujeto al pase porque en la ley recopilada ó vi- 
jente vienen ecceptuados todos los asuntos del fuero interno. 2? Que 
«n la circulación de los oficios á los &)n£esorés obraba de orden es- 
presa del Emmo. Cardenal Arzobispo de Toledo á quien como supe- 
rior y atendido también su carücter ó temperamento no podia me- 
nos de obedecer ,* |)ero que no obró como Gobernador eclesiástico — 
(que era) de Toledo y 5? que el Komano PontíGce en las críticas 
circunstancias de la guerra tenia que proveer de un modo ó de otro 
el bien espiritual de los pueblos* 

Dignos son por cierto de todo elogio loMesfuersos quehizeelilus- 
irado defensor de Cortina para salvar, como á su deber cumplía , á 
su defendido; mas al paso que tributamos este merecido elc»jio á 
su rara ilustración , forzoso será que convenga con nosotros en que,, 
como vulgarmente suele decirse , sostenía una causa desesperada ; la 
(ilosoíia con que, d falta de códigos penales, obran los tribunales 
hace ya muchos auos^ porque la mayoría de las penas no guarda 
armonía ni con los adelantos del siglo, ni aun con la naturaleza, 
«alvo el Canónigo Cortina de la pena que le impusiera el tribunal 
lie primera instancia ; no defendemos por esto los fallos de ios tri*» 
bunales; lamentamos el estado de nuestra lejislacion y por mucho 
que nos inclinemos á los medios de equidad opinamos siempre por- 
que la ley sea una verdad , si vijente ecsiste , aunque con la varia- 
ción admitida en la práctica en cuánto al materialismo de la ejecu- 
ción de las penas. 

Poco discurriirémos por cierto en el primer medio de defensa por 
Cortina empleado ; la ley recopilada que con tanta, frecuencia pre- 
senta en su apoyo no.eicluye otra cuestión de que huyó siempre' 
15 Tou« m f. E, 
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con estudiada sagacidad ; nadie pnede dadar qne bcchos fétatívos á 
la coufesioii sacrameutal son patrimonio esclusiro de la conciencia 
del Tuero interno; pero, ¿nos negará el señor Cortina, aun conce* 
diéndole lo que no le concedieron en los tribunales ni ei Promotor 
y señor Fiscal , de que el Buleto no estuviera sujeto al pase, nos ne- 
gani , repetimos , que aquel envolvia otra cuestión que no era de 
coiicieucta , del tuero interno, ctiaj era la aplicación de la limosna á 
los pobres, cuando por anteriores y antiquísimos concordatos ó con- 
venios entre ambas potestades tenían su sabida aplicación á obli* 
gaciones sagradas contra las que ni el Romano Pontífice , ni el Car* 
denal de Toledo, ni su Golierntdor podrán disponer sin conocimiento 
del Gobierno ?; Qut^ significan, pues , las palabras dtá'crtíe las aC'^ 
(nales ci rain sf andas ^Id palabra Sectarws áe que babla la Bula déla 
penitenciaria' ¿Qué el encargo del señor Gobernador eclesiástico 
Cortina , de que recibidar que fuese la circular se la quemase ó roní* 
piese? Al que conozca medianamente el corazón del hombre como 
Cortina y su ilustrado detensor le conocen , al que recuérdela mar- 
cha política del clero español y de todos los cleros católicos, cuando 
han tenido que sucumbir á la tuerza de la razoo y cederá la justicia 
el lugar donde por siglos se sentaron la preocupación, el fanatismo 
y la ambición tan contraria al espíritu del Evangelio; al que observe 
la clase de guerra sorda pero constante que la cuna Romana y sus 
delegados españoles , con bien pocas escepctones , han hecho á toda 
reforma , reforma que en onestra justifícacion no dejamos de reco* 
nocer que perjudica al clero en lo penal, en io mmidano, no se le 
escapará por cierto la verdadera stguificacion de aquellas espresionea 
del Buleto, de aqnel encargo ofietoso y misterioso dti sefior Cortina, 
escudado en un principio que nosotros nos complacemos en recono« 
cer, si en la cuestión fuera aplicable y esacto , caando asegura que 
lo perteneciente al tribunal de la penitenciaria , es todo sagrado, qne 
en é\ el hombre habla linicameule con Dios , que este es el único 
Juez y en su nombre los Sacerdotes á quienes en tan santo y eleva- 
do ministerio concedió aquel Dios por la ordenación, la potestad divi- 
na de atar y desatar ; empero no debe, tampoco olvidar en su ilus- 
tración el señor G>rtiua que el Dios de la tierra puede también atar 
á todo mal Sacerdote que abusando de su santo ministerio ataca k» 
disposiciones que están muy lejos de ser de fuero interno, como por. 
ejemplo, la aplicación de las limosnas de la Bula de la Santa Cucada ; 
vea pues el seíior Cortina como se aplican las palabras , durante las 
circunstancias y como se ei^pUoa también so conducta de hacer que 
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desaparecterxn sos oficios , que algunos baenos Sacerdotes conser* 
varón para oiii fusión de nu indigno Ministro dei altar; y permita* 
nos el señor Cortina esta expresión , porque idólatras del clero cató« 
lico espafiol quisiéramos verle siempí^ rodeado de aquel prestigio ^ 
de aquella veneración , de aquel respeto religioso que brilló en los 
primeros tiempos de la IgleMa v que tan dulce y tan recomendable 
biso la relijion del bijo de María ; concluiremos el primer medio de 
defensa propuesto por el señor Cortina , rebatiendo en pocas pala- 
bras sus esplicacioues soliNticas acerca de la de Sectarios de que usa 
la Bula en cuestión* I¿1 señur Canónigo Cortina ba esplicado en sus 
defensas, como ba creido conveniente aquella significativa eápresion, 
y por mas interés que acredite en torcer su sentido' genuino no po- 
dramos menos de convenir en que la espresion seria muy natural si 
la Penitenciaria bubiera dirijido aquel Boleto á los católicos de ia 
tierra santa de Jcrusalcn, donde conluiididos con estos» se encuentran 
mucbos 'verdaderos Sectarios; mas dirijida á la católica Cs|>afia , es 
una de las mucbas y gratuitas ofensas que la cdria Romana la regala 
desde el reinado del sabio Cirios 5? y sobre todo desile la desastro* 
sa guerra civil y en p^rte religiosa de los seis años ditimos; nuestros 
lectores recordarán con lágrimas de dolor los dicterios con que en 
la Cátedra del Espíritu Santo se bautizó en f^poca uo muy remota á 
los que j fíeles siempre á los verdaderos principios de la relijion de 
Jesucristo , couliatiaii sin embargo el reinado de los abustks , de la si • 
persticiou , de la ambición sacerdotal y ai recordarle conocerán fá- 
cilmente á que persona pudiera dirijirse la palabra Sectarios de que 
la Bula usa. ¡ Poco felis anduvo la Penitenciaria en la elección de la 
palabra, al dirijirse á una nación emiueuteinenre católica , á una na- 
ción que si merece algún cargues de la consideración que ba sabido 
tributar, no solo á la cabeza visible de la Iglesia sino al Jele tempo- 
ral de Roma! Poco feliz también anduvo el Canónigo Cortina en la 
esplicaciou y definición de aquella palabra. Nosotros, en conclusión 
le recordaremos lo que aquella significa; deduzca en su visla en el 
fondo de una conciencia acusadora las consecuencias que esta ledic* 
te ; deddzcanlas también nuestros lectores y lloren la abrracion men- 
tal de ciertos hombres que nada perdonan para conseguir, de nuevo 
el predominio que jamas debieron baber obtenido. Secta , dice el 
dicctoiiArío de ia Academia | error ó falsa relijion dii'ersa ó separada 
déla verdadera y católica enseñanza por algún maestro famoso cerno , 
Latero, Calcino, Mahomaetc; la £spaña católica pues, nolo estrafia 
por cierto, Tese caracteritada de Luterana I Calvinista y Mahometaua, 
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El sefior 'GobcriiaJor eclesiástico de Toledo D. Joaqulu Fernandez 
Cortina apiíló á un sofísnia en su segundo medio de deíeusa , al ver- 
se justamente reconvenido por la circulación de los oficios con la 
particular recomendación de que leídos que fueran se inutilizaran, 
Contesta que aunque reunía el carácter de gobernador eclesiástico , 
no obraba como tai sino como delegado del cardenal Arzobispo , á 
quien debía obediencia ciega y sumisión; no entendemos pues, ni 
conocemos el objeto que aquel cartl(*nal se propusiera al elegirle tal 
gobernador á no ser que convengamos, sin tratar de ofender al se- 
fior Cortina , en que aceptase el cargo con condición de someterse á 
todas las exigencias, á todos los capricbos del cardenal Arrobispo, 
moribundo sin duda alguna cuando se desprendió de parte de su an- 
toiidad eclesiástica, pues atendido su carácter dominante paladina- 
mente confesado por Cortina y cuya confesión aceptamos, no pode- 
mos convencernos de <jue en un estado completo de salud se des- 
prendiese de la autoridad que ejercia en todo su Arzobispndo ; mas 
sea de esto lo que quiera , recordamos al señor Cortina la contra- 
dicción que se observa en sus medios de defensa y en la misma pa- 
labra, ó carácter de Gobernador eclesiástico ; acusasebí de las circn- 
lares ; no obraba^ dice, como Gobernador eclesiástico ; mandaba el 
Cardenal imperiosamente ; no era dable desobedecerle ; no era respon- 
sable de actos dimanados de otra autoridad: créese el mismo Go« 
bernador ofendido legalmente al verse sujeto á la jurisdicción ordi- 
naria, y aun cuando asi fuere, levanta el grito por verse juzgado 
por un tribunal incompetente creje'ndose con derecbo á serlo ó por 
la audiencia territorial , ó por el supremo tribunal de justicia ; sc^'^ 
dice, un Gobernador eclesiástico , una autoridad principal de Diócesis, 
con tal carácter he obrado , juzgúeme el tribunal de Cruzada , la au^ 
diencia , ó supremo tribunal ; asi lo previene el reglamento vigente ^ 
no se af repellen las leyes sugetdndome al de primera instancia , es- 
cepciou declinatoria de fuero que no opuso en tiempo hábil, bin 
duda porque la sustanciacion prevenida en la ley de 17 de Abril de 
1821 les olrecia por sus términos verdaderamente fatales el modo 
de saÜr mas pronto del estado angustioso en que se encontraba ; de 
manera que vemos al mismo Cortina confesar y negar á un tiempo 
su carácter de Gobernador eclesiástico en los medios de su defensa; 
le vemos obrar como Gobernador cuando acusa al tribunal de íu- 
competeule ; le vemos descartar este carácter cuando se le acusa de 
iiaber circulado los subersivos oficios á los confesores escudándose en 
una ciega obediencia al cardenal Arzobispo, su señor^ á la autoridail 
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principal eclesiástica que á pocos dias íud á dar cnriita al Hcilrntor 
ele una conduela que habrán califícado ya los liomLres juicioso» que 
le conocieron y trataron; nosotros tamhien respetamos con el srfjor 
Cortina, do solo el carácter sacerdotal de aquel Prelado , sino* el 
sagrado y rn^^s elevado aun del Si^rno Pontífíce ; mas no podemos 
convenir en que el Gobernador eclesiástico fuera tan miserableuieu- 
te sumiso po á los mandatos , siuo á Jas indicaciones de su Prelado 
en (^poca en que, revestido del carácter de tal Gobernador, con ju* 
risdiccion delegada por quien derecho tenia para delegarla, era rts- 
j>on$able de todos »\\s actos como tal Gobernador : convengamos 
pues en que el primero ni el segundo medio de defensa por CortiM 
empleado pudieron bacer no solo variar, sino ni aun vacilar á los 
tribunales en sus fallos y en la aplicación de la pena al mismo im-r 
puesta» 

Que el romano Pontífíce en las críticas circunstancias de la guerra 
debta proveer de un modo lí otro el bieu espiritual de los pueblos ; 
Ué aquí el ultimo estremo, entre otros incidentales, á que se acoje 
Cortina para completar su defensa ; permítanos el s^ííor GobcrnaUoi* 
eclesiástico corramos un velo soCre tan santas intenciones del Sumo 
Pontífice á quien veneramos veneración que llevamos al estremo de 
desear vivamente que en lo espiritual y temporal se entiendan am- 
bas potestades y hagan renacer aquella arfuouta, aquella IVateruidud 
cristiana de que tantos beneíicios debe reportar la religión, de <|ue 
tantas ventajas deben resultar á las Diócesis que de>gt'aciadamcnte 
se hallan hace aííos sin su pastor espiritual \ agrad^^'zcanos el st^ííor 
Cortina este silencio que habla mas que cuanto pudiéramos decir 
acerca de los medios que la curia romaea y el clero español liau 
puesto en juego en tiempos remotos y modernos para proporcionar 
en la católica Espaíía el bien espiritual de los pueblos ; convf^uzase 
en fin, el seiíor Cortina, como lo está la redacción, de que los |rí- 
Lunales obraron^ tal veK teuiendo présenle estas consideraciones, 
coa una suavidad y consideración que no merecia el delito por el 
mismo Cortina cometido. 

El canónigo D. Pi'dro Vinuesa , Doctoral del Burgo de Osma fué 
la piedra fundamental de este célebre proceso ; eso no obstante le 
vemos menos castigado que al canónigo Cortina y no podia menos 
de ser asi , si los tribunales babian de acreditar la imparcialidad que 
tanto les lionra ; por convencidos moralmente que se encontrasen de 
que la verdadera circulación de aquel ó de otro Buleto semejante 
naciera del canónigo Vinuesa ; por persuadidos qae estuvieran de los 
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antecedentes políticos de «n sobrino Jet desgraciado cura de Tama- 
joo, asesinado bárbaramente en menos precio de las leyes, antece- 
dentes políticos, qne á fuer de ímparciales, confesamos que debiera 
pi^ofesar el procesado , si algo suponen los víncolos de la sangre, 
diga lo que quiera sobre esto su ilustrado defensor que también lo 
fué de G>rt¡na, la resultancia de ios autos colocó ai Tribunal en Id 
satisfactoria posición de poderle bua^izar la pena impuesta por el 
de primera instancia. 

Todo el propeso quedó reducido á dos pontos capitales; 4f ¿ «^ 
entregó ó no al presbítero Sauz la copia del Buleto paral tpe este lo 
hiciera al Lectoral j Penitenciario del Burgo deOsma j no al Go- 
bernador eclesiástico por ser Crtstiuo : 2? si su captura, después dé 
dos afios de rebeldía^ se debió á presentación voluntaria ó detención 
foriada de.su persona ; poco diremos sobre el primer ponto, por- 
que poco podremos áfíadir á la nota que la redacción puso en su lu- 
gar acerca de ia posibilidad ó imposibilidad en que Vinuesa se en- 
contró para verse con el presbítero Snnz, que condujo á Osma la 
copia del buleto ; mas reconocemos que de autos no resulta proliacló 
cpie la entregase, y i esto se debió sin duda alguna la diferencia de 
pena que se oÍ)serva entre ia aplicada á G>rtina y la aplicada ak 
^Doctoral Vinuesa, no podiendo menos de reconocer ai mismo tiem- 
po con el defensor los luminosos principios que desenvuelve en ol>- 
sequío del desgraciado padre de Vinuesa , á quien en nuestra opi- 
nión , por los ausiiios que á su bijo tributara, dnico cargo que se le 
dirije, no debió el Triininal baber impuesto la menor pena, la mas 
tijera prevención , el silencio del Tribunal bubiera dado á conoct^r 
que tenia presente qué ecsiste una ley que bace enmudecer todas 
las leyes ; ia naturaleza. 

£1 canónigo Vinuesa nos permitirá que le aseguremos no bailar-* 
nos muy conformes con su ¡dea de presentación voluntaria ; dos 
aííos de reheldia con conocimiento de la formación de causa, dos años 
de rel>eldta en que ño consultó sus intereses , según repetida espresion 
de su digno defensor, suponen en nuestra opinión la esperanza fun- 
dada del triunfo de la guerra civil , dnico y verdadero motivo qne 
le obligaba á mirar con criminal indiferencia los llamamientos del 
Tril)unal ; conocemos un poco el corazón humano ; en igualdad de 
circunstancias hubiéramos obrado del mismo modo , y solo en la ne- 
cesidad en que se vio Vinuesa de presentarse á las tropas que le 
sorprendieron, solo en el caso de aquel triunfo hubiéramos adoptado 
el medio de la presentación; las penalidades de. una larga prisiou 
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horrorícan sio duda al hombre de una mediaua moralidad ; no era 
est raijo tampoco obrasen cou mayor fuerza eii el corazón de Vínuesa 
record)^Ddo un Iteclto tristemente cdlebre y que debió llenar de luto 
toda 8u^ familia f pero que no debió olvidar nunca qué por fortuna 
de la saciedad y de las leyes no se repiten con frecuencia actos de 
aquella naturaleza ; convengamos pues eo que el sefior Viuuesa no 
pudo, según la resultancia de los autos, obrar de otro modo, pues 
los azares de la fuga que á su vista se presentaba le ofrecían mayo* 
res peligros que ios que pudiera presentarle el resultado de una can* 
sa, entre la muerte probable, sino cierta, que le ofrecía la fuga 
con escalamiento y la sentencia de un tribunal que obra con la iej 
en la mano, la opción ora fácil de resolver ; no podía pues escaparle 
á este mismo tribunal aquella alternativa y debió complacerse sin 
duda en que preferido el segundo medio se conservase la existencia 
de un Sacerdote que puede to<la%ia ser titila la religión, si algo sir- 
ven las lecciones terribles que le han proporcionado los vaivenes de 
la revolución, las persecuciones de familia, los destierros y sobre 
todo el que con posterioridad al resultado de esta causa > sufre de 
nuevo en la capital de Navarra , donde el que escribe este juicio lia 
tenido el placer de suavizar su estado, de tributarle toda la consi- 
deración debida á un Sacerdote, á ün reo de opinión , evitándote 
basta las molestias de una suspicaz vigilancia que pudiera muy bien 
liaiKsr ejercido, sino llorase como español amante de la reconciliación 
política, todos los desvarios, todas las flaquezas y debilidades del 
corazón humano; convendremos pues en que fu^ justa ia pena im- 
puesta al Canónigo D. Pedro Vinuesa ^ y á las señoras receptadoras, 
no pudieudo conformarnos ni aun con la suavidad cou que se trató 
á su padre D. Fernando á quien justamente se acusaría de tigre si 
otra conducta hubiera seguido con su bijo desgraciado y perseguido. 
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COKTEVIIAGION 

De la causa mininal foi'mada de oficio contra los Esctnos; 
Sres. D. Joaquín María Ix)pez y D. Manuel Cortina y los 
Sres. D. Pascual Madoz , D. Juan Antonio Cárnica , D. Mi- 
guel Ors y García, D. Joaquín Garrido, D. Joaquín Verdú 
y Pérez y D. Mames Benedicto por sospechas de complici- 
dad en el alzamiento de la ciudad de Alicante yerifícadó en 
veinte y ocho de Enero de 4 8ttW. 



DEF£NSA 

DE LOS SEBOikiS 

P. MAlEl CORM, D. JIM AMIO mWX 

Y D. JOAQUÍN GARRIDO, 

* PBommciADA 

POR D. MAHL DE SEIM LOZAM 



i^^xcmo» (g^r. ... 

Por los sefiores D. Manuel Girtioa , D. Aotonio Ganiica y Don 
Joaquín Garrido , con la preftenúon de que Y. E. revoque d auto ape- 
lado en cuanto no se declara que la formación de esta causa oo perju- 
dique la bueua opinión de dichos señores, m les reserva su derecho 
para repetir daños y perjuicios contra quien haya lugar , baciéndose 
por y. £. estas y las demás declaraciones oportunas* 

Desventajosa y diHctl es, Excmo. Sr. ^ mi posición en este día, y por 
serlo , sinceramente invoco toda la indulgencia del Tribunal y del ou-^ 
meroso público que me escucha. 
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Teniendo que hablar devpoeK de un orador tan dístingnido como 
ei que me lia precedido en el uso de la palabra, y habiendo de seguir- 
me otro cuyas dotes son reconocidas de^ todo» , j envidiadas de los 
mas; careciendo yo de ellas, habré de «parecer muy rebe fado com- 
ba I ieiido al lado de tan poderosos adalides. A esto se agrega, Sr. Cxcmo.^ 
que mis dignos compañeros hablan en causa propia , ecsaltado su es* 
píritn con et recuerdo de sus padecimientos , é inñaroado su coraron 
por b pasión, resorte principal, y qti¡£á el único de la verdadera elecuen- 
cia. G re unsta acias tan ventajosas no copcnei^r ene» mi, y por lo mismo 
mi discurso al lado de los suyos no puede dejar de ier lánguido y 
descolorido. Ademas, Señor, por mas medios que la causa presen- 
tase, por mas recursos que ofreciese , ha sido recorrida de tal ma- 
nera por el orador á quien cupo la suerte de hablar primierOf que 
no puede ya compararse á un campo cosechado, en quequede algu- 
na espiga para ser rebuscada , sinoá un terreno arrasado |)orun tor- 
rente que llevando con sos aguas frutos, plantas, arbustos y hasta 
la tierra misma , solo ha dejado a^ena y pcdruscos que á ninguno 
aprovechan y nadie puede ntilitan 

Y para que todo h >y se conjure en mi dado, hasta me reo coló* 
cado en una situación harto difícil. La causae^una ^ los cargos idf^n- 
ticos y la defeuba es la misma por todos los procesados. Pero la 
que V. £• ha oído ha bido salpicada de principios y de d ictrinasque 
yo no profeso: combatirlas de lleno oo me es dado en esta posición , 
el silenció absoluto me baria sospechoso. Esto no sucederia en una 
situación común , en un estado ordmaripy normal; pero en la sus- 
ceptibilidad de los tiempos que hemos alcanzado, en la diíicnltad 
que ellos encierran , en el trastorno que han sufrido todas las ideas 
y todos los principios , el amor á la justicia se califica de descep- 
ciou , y la templanza de apostasía. Aun este acto , Excmo. Sr. y el 
camplimiento del deber sagrado que nos impone nuestro ministerio 
de defender la inocencia, si se desempeña en iavor de personas de 
opiniones políticas distintas á las del defensor, cual roe sucede á mí 
en esta causa , se interpreta siniestramente el hecho y hasta se vio- 
lenta el sentido de las palabras , si en ello se puede herir una repu- 
tación, mancillar un nombre, inutilizar un individuo. 

Ulcerado mi corazón por un hecho en relación con esta cansa y mi 
defensa , mal podria olvidarme do éi en este momento* Yo , que no 
gasto de comunicaciones en periódicos , aprovecho esta ocasión para 
jnaniiiestar en alta voz, que eu mí no cabe ni defección' ni apostasía, 
que me glorío de no tener una sola mancha eu mi vida publica, y de 
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que tntí» opiíiiiiet seau Uoj las mismas i|ue ii¡inii|)re fueron j á ias 
que coofldMit^meote he sometido mí conduela. Los que recelen, ios 
^pie«e»suren, recuerden los momentos de {leligro y de prueba por* 
4|«e hemos pasado, y el pnesto qn^ cada cual ocupó en ellos. £n el 
día del triunfo es fácil y qómodo coletearse al lado del que oblnvo 
la YÍctoria* 

Sí los que pretenden atacarme quieren saber el nkolivo porque el 
sefior Cortina j stís compañeros, y antes el mismo seiíor López , me 
encomendaron sn defensa , yo lo diré , y lo dird hoj porque á mí lado 
está el agente j el testigo del hecho que roy á referir. Yo renuncié 
con mis dignos compañeros el puesto que tenia en 1840 , por que 
aquellos sucesos* lastimaron mis creencias y porque el poder creado 
lo fué contra mis principios. iVi á mí ni á alguno de aquellos distin- 
guidos magistrados que conmigo renunciaron , se atribuirá una mués* 
tra , nna sefial siqaiera de debilidad en el largo perítxio de I64O aí 45* 
ReaiíKóse la coalición y yo la repngné desde el momento en que se 
entró en el terreno de la fuerza: no me adherí á ella, porque con«- 
deuo todos los actos de foerxa como medios de gobrerno ó para des- 
truir goiiiernos^ porque Excmo. Sr. , para mí toda conspiración es 
nn crimen , aunque su objeto sea religioso y santo. La coalición trt«^ 
unfó, las tropas de ella entraron en Madrid mandadas por nn cau- 
dillo, á quien respeto, y al que me unían vínculos de amistad y de 
paisanage. Su influjo en los negocios era nna necesidad , yo , Señor y 
no le TÍsíté por esta misma razón , porque no quería aprovechar la 
victoria obtenida por otros en una lucha realizada en que no tomé 
parte alguna. £1 señor López subió al poder , tampoco fui a presen* 
tarme á él por la propia razón , annque era un cesante de su ramo. 
£^ señor López sin embargo me repuso én mi plaza, y entonces le 
^¡ ; pero para renunciarla. Debí á S. £. grandes atenciones y esci- 
tacioups encaminadas á mi aceptación , y, aun ló diré, para elevarme 
' en roí carrera. 

Tamaño favor reclamaba de mí nna contestación franca , leal , es. 
plícita. Yo no he aceptado la coalición , yo no creo que dure esta , le 
dije , porque la naturaleza de las cosas lo repugna: si los partidos 
se dividen , combatiré en el mió y llenaré mi puesto con la opción 
legal, y jamás llevaré sobre mí frente la terrible nota de ingrato. 
Me nombró á seguida para la comisión de Gklígos y- renuncié el 
sueldo. Sorprendido yo , con la honra de encomendarme su defensa 
y to mismo el señor Cortinsí y sus compañeros, pues que me faltaban 
títulos para tamaña confianza , me cercioré de que buscaban el üni- 
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co que tenia ^ el ele la houradez. Honorífica sobremanera era para mí 
esta elecoiotí , por ia causa que la determinaba : la acepté j y io digo 
sin emliozo, me han enorgullecido. No busquen , pues ^ ios genios sus- 
picaces en este becbo ni defección, ni Taríaciou de principios, ni 
miras interesadas y dirigidas á un porvenir aunque sea lejano: en 
la aceplacioQ de este encargo existe solo nn gran deber que cumplir, 
y le ílenaré basta donde mis fuerzas alcancen. 

Perdone el tribunal si ie be molestado ocupándole de mi humilde 
persona ; pero la reputación es el gran patrimonio del bombre , y yo 
no be sacado mas que este en nue.stras revueltas: será el tínico que 
dejard á mis bijos. 

Entremos ya en la causa. Antes de examinarla , eS indispensable re- 
mover un obstáculo que bauacidueh esta superioridad y que ñopa- 
dieron preveer siquiera los encausados. Hablo de la petición del señor 
fiscal para que se aplique á aquellos* contra su voluntad , bi Real 
gracia de indulto. Si esta solicitud .sebubiese bí^cbo por persona me^ 
nos autorizada que el representante de ia acción piibiica , yo creería 
que no era necesario con testa ria, ni menos rebatirla, para que V. £• 
la desestimase; tan coutraria la creo á ios principios del derecho y 
de la jurisprudencia. Pero si bien me propongo combatir este error 
en que lastimosamente ba incurrido el ministeiio' público, debo bacer 
justicia á sus, intenciones, que las creo puras, y también que eu ese 
error no ba tenido parte alguna ia voluntad. 

Por fortuna nuestra , en medio de las desgracias que han aquejado 
á este pais, en medio de nuestros trastornos y de nuestras roiseri«is, 
cuando todo ba padecidoy se ba profanado, la administración de jus* 
ticia se ba mantenido pura , inmaculada y ante ella se han estrellado 
las pasiones de todo gt^nero. Y ojalá. que ia ley hubiese ^contribuido 
en algo á mantener este espíritu y aliviar á la magistratura de e^e 
contajio político. No basta que ciertos bombres , que aquellos que 
estamos en contacto con ios tribunales, tengamos confianza y vea- 
mos eu sus fallos la espresiou de ia justicia: es menester que el pue- 
blo, que todo el pueblo lo crea , y esto no se conseguirá bastía que 
la ley aleje de este sacerdocio respetable , funciones > atribuciones y 
basta derechos políticos de cierta especie. 

Habiéndose producido por el ministerio público la petición mencio- 
nada, délier mío es demostrar que el indulto no puede aplicarse á 
una persona resistiéndolo ésta ó contra su voluntad. Para ello Y. E. 
me permitirá que recuerde principios de todos conocidos , porque ia 
doctrina que sustento no es de aquellas á que se liega por una serie 
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de iiH)uccionf>s y de razonamientos , $\fío qne ea un pritieipio, un 
teorema. Nadie duda c|ue la Real prerogativa ha sido uno de esog 
pensamientos sublimes que se liau encarnado en los pueblos por el 
desarrollo intelectual , para que el monarca pueda dispensar la ley 
eo ciertos y determinados casos, á fín de templar su ri^or, porque 
la ciega obediencia á la misma produciría en ellos conocida ínjustt^ 
cia. Luchando el entendimiento humano entre el rieFgp de esta y el 
mayor todavía de la arbitrariedad , nació esa institución qne obligan* 
do álos tribunales la obediencia ciega > el soberano pudiera dispensar 
la ley para hacerla justa. La historia demuestra esta verdad. 

Desde la infancia de la jurÍ8|)rudencia se conoció que la ley y justa, 
como regla jeneraU podía de jar de serlo en algunos casos , en sn api i- 
caetbn- práctica. Tan inconmensurable es, Señor, la escala de la 
moralidad de los actos bízmanos, qne es absolutamente imposible al 
legislador fijar un precepto cuya aplicación no produzca una. justicia 
en sefia lados casos. • 

Por eso nos dijo Ciceroo, que el juez era la ley viva para los ca- 
sos particulares , la que estaba exenta de aquel grave inconveniente. 
Y esto lo decia , Excmo. Sr. , un republicano, un alto magistrado 
civil del pueblo- Rey , cuya Constitución no permitía conceder á los 
tríbunales tamaOa potestad. Pero las leyes íandameuiales de laSefiora 
del mundo, cambiaron, y la voluntad de la nación para la confec- 
ción de las leyes , sustituyó la voluntad de los Césares ^ y entonces 
se abusó del principio del orador de Homa, y los tribunales mismos 
vinieron á convertirse en legisladores. Ellos templaron el rigor de 
las leyes, y no pocas veces los pretores se sobrepusieron á las mis* 
iBai»con escándalo. Nosotros heredamos este derecho y esta jurispru- 
dencia, pasando por vicisitudes varias hasta que la civilización recf* 
bió un nuevo impulso. Con los restos del imperio se formaron cien 
nioiiarquias , y ios publicistas vieron en la institución Real el poder 
regulador naturalmeuce llamado á templar el inflexible rigor de las 
leyes. Este es el origen de la gran prerugativa , de esa preciosa y de- 
licada potestad de dejar sin efecto, en casos determinados, el fallode 
los tribunales. Se abusó , Señor , porque el hombre ha abusado has«- 
ta de los principios mas santos, y hubo día en que el alumbramiento 
d^ una princesa, ü otro suceso menos* importante, bastó para con- 
ceder una dispensación de ^a ley , no á uno ni á algunos individuos^, 
sino los perseguidos á la sazón por crímenes ó por delitos, y aun sin 
haber reca ¡do el fallo en sus respectivos procesos. Estos fueron los iu. 
duitos geuepales que la filosoíiia no esplica y que la jurisprudencia con- 
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dena. Pero d¡ para aqiusItnA ii¡ para estos se pensó síqitiera en la po- 
Mbil¡d#€t de la aplicacíou coutra ia voluntad del agraciado. ¿ Y cómo 
no babia de ser así? £s un principio reconocido en el dareclio el de 
que imbíto non datar beneficiwH ; y siendo el indulto un beneficio , uua 
dispensación de la ley , mal podria concederse á alguno contra su vo- 
luntad. EIs mas, Eterno* Sr* , el indulto es un medio que no termi- 
na uua causa estíngniendo todas las consecuencias de la persecujcioa 
criminal: el indultado no obtiene un fallo absolutorio que ejecutoríe 
su inocencia y acrisole su inculpabilidad; el indultado si delinque 
después, reincide y sufre todos' los efectos de esta circunstancia gra- 
vifima en las persecuciones jurídicas: el indultado , en fín, lleva 
siena pre contra si la terrible presunción que le espoue á ser conde- 
nado sin pruebas bast-antes de su criminalidad , por aquel principie 
de derecho consignado en las Partidas de que fnalus senwer presumh 
tur maliis in eodem genere mali. ¿ Y cómo*, Excyno Su , podría la 
lej condenará uno ó muchos individuos á que sufrieran estas penas, 
qae penas y acervas son, sin permitirles audiencia ni escepciones , 
uein^ndoles el demostrar su inocencia? ¿Cómo compelerles á pasar 
por criminales indultados , denegándoles el derecho de probar su 
incutpab'lidad ? Esto seria un absurdo jurídico, un imposible legal 
¿ ni qué interés podria tener la sociedad en tan incalificable proceder? 
Ella le tiene , si , en abrigar en su seno miembros inocentes, ágenos 
de delito , enemigos del crimen. Los conatos de toda institución so* 
cial deben encaminarse á engendrar y desenvolver aversión ai vicio, 
inclinación i la virtud , pues solo esta fortalece y da vigor á los Es- 
tados. Este bien no se obtiene inculcando la iudifereiroia y apagando 
el sentimiento de la reputación. No hay que dudarlo >Excmo. Sr.«el 
deseo de aparecer como buenos á los ojos de nuestros semejantes , j 
de lograr su benevolencia, es el fundamento y la base de las socie- 
dades humanas. ¡ Ay del puebla en que esta tendencia llegara á ea* 
tinguirse ! 8i la real prerogativa hubiera de producir tales resaltados, 
menester seria borrarla del catálogo de las rc'gias atribuciones. Pero 
no, ExcmoSr. , ella tal cual la razón la comprende, la filoso&a hi 
esplica, y la legislación ía consagra, es el complemento de la justi* 
cia , el producto del refinamiento de la civilización. 

Bien sé yo, Excmo. Sr., que hay una especie escepcional de in<- 
dultos que no están sometidos á todo el rigor de estas reglas , á todas 
las condiciones que acabo de enunciar. Estas son las que se refieren 
á hechos políticos , indultos que deben concederse en circunstancias 
determinadas que á veces reclaman que contra la voluntad- de los 
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miamos agi^lados , la acciou de la jaatida suspenda tn corso, aoo- 
^ae á v€ces cotí perjuicio de los mismos agraciados. Pero estos in- 
dultos cdcepciooales que el £stado reclama en ciertos casos , do están 
comprendidos en las prerogativas de la Corona , no toca á la misma 
concederlos , son objeto dé una ley , y lo son , stu duda , porque en 
«líos no hay dispensación , sino relajaciones y quebrantamiento délas 
iejes existentes. Sin embargo , Excnio. Sr, , á pesar de lodo el poder 
del legislador, ha creído, j creido Lien , que el suyo no alcania á 
tsobrepouerse á los principios, á atacarla reputación de alguno» y 
por lo mismo no usa siquiera de la palabra indulto , adoptando In 
de amnistía; lo que equivale á decir, que borra aquellos liecbos del 
catálogo de los delitos». Y los borra con rasen , £xcmo. Sr«, porque 
é veces el triunfo y la victoria deciden la calificación de estos be«- 
chos , para colocarlos , é eti la radiante esl'era de las virtudes , ú eli 
el sombrío lugar de los delitos. Pero aquí no hay mas que uH induU 
to, sin las condicionen de amnistía y sin esa foersa obligatoria que la 
ley Únicamente puede ínlponer. A los encausados, pues , enestepro« 
ce^ no puede aplicárseles la Real gracia éin su voluntad, y menos 
resistiéndola. 

Desvanecido este inconveniente , pasemos al examen de la causa. 

Ha dicho y con razón el orador , que me ha precedido , que este 
proceso puede considerarse liajo dos aspectos diferentes, el uno po- 
lítico y jurídico el otro. Yo me abstendré de tratarle en el prime- 
ro, ya porque precisamente ha sido el gran punto de ataqtie de mi 
ilustrado compafiero , ja porque en algunos razonamientos mis opi^- 
nioues podrían y deberían rozarse con las suyas, lo que debo evitar 
eu to posible, atendido el deber que desempeíio en esta causa. Pro- 
curaré, pues , examinarla en su relación jurídica , demostrando has- 
ta la evidencia la justicia de la petición que tienen deducida estos 
encausados. Doi estibemos comprende esta , la de (|ue á la libre abso- 
lución se agregue una declaración honorífica y la de la reserva del 
derecho que les asista para la reclamación de d-itíos y perjuicios con* 
tra quien haya lugar. 

V. E. habrá notado que en la petición 'doy por supuesta la* abso- 
lutoria , fijándome en la declaración y en la reserva. Esté proceder 
no crea el tribunal que revela un arrogante orgullo, que estos en- 
causados jamás ostentarían delante de sus jueces, sino eu la convic- 
ción íntima que teugo de que la cuestión de inocencia está juagada y 
resuelta de antemano, y de una manera irrevocable. £n mi sentir, 
esta causa se falló y sentenció por el mismo elevado poder que acor- 
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dá lacastodía dd los procesados, y se falló en ese mismo acuerdo, 
stu que obste el que el uo sea uua decisioú revestida de íoiinas ju- 
rídicas, pi prouuociaila por el poder á quien la ley confia estas fun- 
ciones. En efecto, Excmo. Sr., yono.piiedocreer, ni me parece que 
la razón conciba, que un gobierno que tiene dentro de las leyes me- 
dios legítimos que emplear y recursos suficientes para llenar losaltos 
deberes de la Corona y el pais le han qonfiado, se desentienda de 
ellos, los desprecie, y acuda a medidas violentas y antilegales, com< 
prometiendo seriamente su responsabilidad y espoiiieudo basta el dxi- 
lo de su misma obra. Para proceder asi era indispensable en ios de^ 
positarios del poder, (^ uua ignorancia sin límites, ó un lujo osten- 
toso de arbitrariedad. Lo primero no podemos suponerlo en los con- 
sejeros de la Corona ; y lo segundo no cabe dentro de nQesli;a| ¡ns- 
tUttciqnes , á las cuales se insuUaria , y con alias al pais* Si á tal e$* 
tremo bübiésemos llegado, la tolerancia de tan escandalosa conducta 
DO reveiaria sino nuestra degradación. Ese proceder uo ae emplea 
nunca sino por la iniquidad acousejada por la estupides. 

Y cuéuXese , Exorno. Sr. , que yo en esta parte difiero de la opinión 
del respetable orador que me ba precedido', pues creo, que la lega- 
lidad en los gobiernos se subordina lo mismo que todos los deberes, 
á la racipnálidad. Si alguna diferencia hay entre l<is deberes de un 
gobierno y los de uua autoridad ó de un parttcutar , es la de la ma- 
yor importancia de los intereses que aquel tiene bajo su amparo > 
administración, y custodia ^ intereses que hasta seria criminal que 
comprometiese y espusiera por «ui escrüpulo de formas, cuando es- 
tas no puedan llenarse. 

Pues bien, Seííor , yo que creo que un gobierno tiene el deber en 
ciertos casos de traspasar la legalidad , no puedo conceder qne esta 
sea una atribución oadinaria , un derecho de quebrantar la ley y ni qne 
pueda salir de su estera sino en los casos arduos, estremos y difíciles, 
cuando los medios comunes y legales sean insi»fiüteates para saWar el ' 
pais, cuando dentro de la misma ley no baya otros lejítimos y espedí- 
tos; Digo mas , Excmo. Sr., como los tribunales de justicia no esláa 
llamados á juzgar los actos del poder, y como de ellos solo puede 
conocer otro poder polítíoo señalado en la Constitución > cuando se 
presenta un caso de esta naturaleza, los tribunales han de suponer 
que el Gobierno, obró impelido por una necesidad imprescindible, 
porque juzgó que no habla dentro de la ley medios suficientes para 
salvar el Estado, que es él primero y mas alto deber de cuantos su 
elevada posición les impoae* Y si esto es así ¿qué significa ese acuerdo 
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del Con<{ejo de Ministros , esa Real orden que preMJriLia b custodiad 
de estos encausados ? Que no liabia nif^ritos legales para que la au- 
toridad civil íii la judicial pudiesen con arreglo á la ley, decretarla 
deteusíoo ni la prisioo de los hoy procesados. Si al seiíor Geí'e polí- 
tico hubiera sido dado acordarla por sí , atendido el resultado del 
espediente que había íornoado , li el juez á quien este se hubiera 
pasado hubiese podido por esos mismos méritos acordar la prisión j 
seguro es que el Gobierno no hubiera tomado sobre sí esa inmensa 
responsabilidad, al)ocándose atribuciones judiciales, resumiendo las 
facultades de otro poder, y presentando á la G)rouaocupada'de acuer- 
dos de prisión ó de custodia. 

¿Y qué se necesitaba, Excmo. Sr., para que el Gefe político ó el 
juez de la causa decretasen la detención ó la prisión de estos sugetos? 
V. £• sabe que careciendo el pais de un Gódigo penal y de una ley de 
procedimientos basada en los buenos principios , no hau podido dar- 
se reglas precisas para esto , reglas que puedan ser una verdadera ga- 
rantía de la seguridad personal, y se ba contentado la ley con re- 
comendar á los jueces de la racionalidad eñ la apreciación de las 
sos{)echas. Esto previene el art. 5? del Reglamento Provisional para 
la administración de jnsticia; esto también la ley de 1 1 de setiembre 
de 1820. Por «lia se autoriza la deteusion y custodia en casos urgen- 
tes ó circunstancias complicadas, auosiu necesidad de información 
previa, aun sin que conste por diligencia la existencia del delito. 

Ya v6 V. £« cuan poco se necesitaba para que el señor Gefe polí- 
tico acordase la custodia, ó el seiíor juez la detención ó la prisión. 
Y siu embargo aquella autoridad no la decreta, sino que consulta al 
Gobierno, y al juez no se pasa el espediente sino después de la de- 
lencioQ de los encausados. Esto demuestra que fuesen cualquiera los 
fundamentos morales que al Gobierno asistieron para decretar la cus- ' 
todia , á las miras ó necesidades políticas que lo decidieran á obrar. ^ 
DO había ni sospecha ni indicio legal de culpabilidad , porque habién- 
dolo , no necesitaba el poder interponer su acuerdo , ni manifestar 
ostensiblemente sus deliberaciones en este punto. No había pues , 
sospecha , ni había indicio legal cuando la custodia se decretó : y no 
habiéndose reunido al espediente algún dato posterior á la culpabi- 
lidad de los detenidos, porque la* retención de las proclamas que á 
algunos de ellos se dirigieron desde Alicante, no aumentaban esos 
méritos, puesto que no era un hecho propio , es claro que no buho 
cargo alguno procedente ^ que no ha aparecido ni por un solo mo- 

16 TOU. IX, p. E. 



Digitized by VjOOQ IC 



2}2 ^ CAUHA CO^ITRA 

*meiito como dudosa en el órdea jiindico y legal la iuocencra de estos . 
encausados. 

Ya lo presintió el Gobierno desde so primer acuerdo, pues de no 
ser así oo se aplioa porque mostró tanta indiíorencia respecto á este ^ 
proceso, en el que no obra siquiera uila de esas Reales órdenes co-. 
muñes en todas las causas políticas, para que se frecuente» y repi- 
tan tos partes de los adelantos y pro<»resos que se bagan. Esta con-> 
ducta no puede interpretarse mas favorablemente bácia el poder: 
toda otra inteligencia envoUeria Un cargo muj nevero. 

Y lo mismo que el Gobierno ban juzgado todos ios funcionarios 
que antes de abora ban intervenido en la causa. El promotor fiscal, 
por mas que apuró todos los medios de cotuprobacion del delito y 
delincuentes , no encontrándolos , se "para delante de la ley y no se 
iletermiua á formular acusación. £1 juez, que con el propio intento 
basta penetra dentro de las secretarías del De^pacbo, sin encontrar 
tampoco culpabilidad alguna, sobresee ai terminar el sumario y con- 
sulta á V. £. La Sala indudablemente habría aprobado el sobresei». 
miento ; pero los encausados lo resistieron , y acudiendo 4 su petí- , 
c'too, acuerda la sustanciacion de la causa. Pero ¿'cómo ba seguido 
esta , £xcmo. Sr., sin acusación formulada y sin. auto de cargos ^ 
Singularidad estraua y que revela que no ba babido un solo fun- 
cionario judicial que repute culpables á estos encausados. 

Y no crea V. E. que al emplear este argumento de rnzon jurídi- 
ca rebujo el examen de los méritos de la causa. Mal podría pro- 
proponerme este objeto intentando convencer que no basta la abso- 
lutoria, sino que es indispensable una declaración honorífica. Y. E. 
verá demostrada la inculpabilidad de mis defendidos basta un grado 
de evidencia. Pero antes debo justificar la exigencia de esta decla- 
ración, .probando que no es oí una petición escesiva ó superabun- 
dante, ni una pretensión que envuelva pensamiento politice al- 
guno. 

. No se me oscurece, Excmo. Sr. , que consultados con rigor los 
principios de nuestra legislación escrita , en las causas criminales no 
hay mas que absolución ó condenación -respecto á los cargos , salvas 
las responsabilidades de la calumnia, del perjurio, ó de la falsedad 
en que puedan baber incurrido los denunciadores privados, ó ios 
testigos, como también las de los funcionarios que hayan intervenido 
en los procesos ó abusaron ó faltaron á sus deberes. Pero en todos 
les países la ley se amplia, interpreta ó estiende por la jurispruden- 
cia : y nosotros la tenemos en esta parte. A ella se debe la absolu- 
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cmn ée la instancia cnaoiio no liav prueba jandíca soficíeute para 
condenar , j la hay moral de la culpabilidad apovada eu algoa indi- 
cio jurídico. De ella ha uaci(?o también la simple abso'ucion , que 
saete recaer coando bar un principio de convicción moral de cui- 
|iab¡lidad sin a pojo en indicio alguno jurídico. Ella, en fin, no6 pre* 
senta ia absolución con declaraciones honoríficas cuando no hay proe- 
bs legal, nt indicio jurídico, ni convicción moral. £sta jurispru- 
dencia , Exorno. Sr. , que solo esplica las diferencias de nuestros fa- 
llos judiciales, ha formado una opinión fundada, ilna opinión que 
es menester respetar mientras subsista, y por la que cada especie de 
absolución influye decididamente en la reputación de los sugetos. 

Los que defiendo , Señor , no creen con dereclio á la buena opi- 
nión de V. £. á que el tribunal no les juzge ni moraimeute con |)ar- 
ticipacion en la insurrección de Alicante^ que masque otros deplo- 
raron j qnerian evitar ; j no solo se creen con este derecho , sino 
con el de que V. E. ponga i cubierto su reputación, inílujendo coa 
su fallo en la opinión de los que no estudien este proceso. 

Ya ve aqni el tribunal esplicadasn apelación deesa sentencia seca 
y cortada en que tanto se ba economizado una declaración , la mas li» 
jera, respecto á unas personas qne por sn posición , por su carácter 
político, por Su influjo social , y por sus acervos padecimientos me- 
recían alguna consideración, á la cual renuncian, aspirando Únicamente 
i la justicia que se dispensa al ultimo ciudadano. Y en obrar asi , j 
en formar ese em|)eño laudable que se les conceda esa declaración ho* 
uorífica , no son ellos los que ganan linicamente > que también gana 
el pais y se robtistece la moralidad política. 

En las vicisitudes porque hemos pasado en el espacio de cuarenta 
afíos^se han visto con frecuencia procesados políticos defendiendo 
cual les cnnveuia su inculpabilidad para librarse de las peuas de la 
ley. También hemos visto á e^tos mismos en los cambios políticos-, 
cdando triunfó la opinión porpue fueron perseguidos, hacer alarde y 
mérito de sus padecimientos para lograr las venlajas que la nueva si- 
tuación les prometiera , confesándose entonces autores de los hechoa 
y vanagloriándose de halicr hurlado la acción de la ley y de la ju.vti- 
cia. Pero estos hombres , Excmo. Sr. , no aspiraban á declaraciones 
honoríficas, para ellos no había honra en no delinquir, sino en sal- 
var su riesgo , y si era menester esquivaljan tales demostraciones , 
|K>rque su íé poUtica era un objeto de especulación , y los fallos ju- 
diciales una mercbíicia. El que con la conciencia pura , con fe firme y 
sin miras interesadas obra , coando pide á un tribnnal tales declara- 
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cioiies , aspira á una ejeca loria que eu todos tiempos revele que íu^ 
inoceute y que no tuvo participación en el delito: este sugeto no es 
un mercader de sucesos políticos ni un traficante en revoluciones. £1 
país tiene un interés en protejer estos sentimientos y en favorecer su 
desarrollo y gCMeralizacion , para que sean señalados y escarnecidos 
esos especuladores de la intranquilidad y de los trastornos* Los tri- 
bunales son en este seutido un gran poder político , pues contribuí 
} en en sus acertados íallos á dirigir Ja opinión , á íijíir la moralidad 
política, y á dar estabilidad y consistencia á los gobiernos. 

Concurre , Expmo. Sr. , una circunstancia notable en esta cansa ^ 
sobre la que no pnedo menos de llamar la atención del tribunal. Los 
procesados ban tenido siempr^ tal seguridad de conciencia y tan íir- 
me convicción de su inculpabilidad , que desde luego se entregaron al 
recto juicio de los tribunales , sin querer aducir por su parte prueba 
alguna que justifícase su inocencia* Deber roio es el de manifestar que 
en esta conducta no lie tenido parte alguna, siendo una resolución 
tomada por los mismos interesados. Ellos , al entregarme el proceso 
para los descargos , me manifestaron su resolución decidida é irrevo- 
cable de no practicar prueba algiyia , de no coibbatir con otros da* 
tos los datos que- el sumario contuviese , de no presentar ante los 
tribunales para su resolución otros méritos que aquellos que el Go- 
bierno y la acción fiscal hubieran podido reunir en esta causa, ^o 
son seguramente estos los tiempos en que tales ejemplos se presen- 
tan f haciéndonos recordar el que boy ocupa al tribunal , aquellas 
é|)ocas en que estos rasgos eran característicos del orgullo cas* 
tellano. 

£1 proceso está boy , Excmo. Sr., cual se bailaba al recibir á los 
encausados sus indagatorias y confesiones: sus méritos ni se ban acre- 
centado ni disminuido: existe lo mismo que existia, y sin embargo 
mis defendidos retan á cualquiera que señale la página que revele su 
culpabilidad ó en que pueda fundarse un cargo. 

Todo ese proceso se apoya en el espediente remitido por el señor 
Gefe político, formado y nutrido con los partes de la policía, partes 
que vinieron á reducirse á simples anónimos > desde el momento eu 
qoe el juez pidió los nombres de sus autores , y estos no se frau* 
quearon. 

Antes deexamiuar esos partes y ese espediente , permítase al hom- 
bre político rectifícar una especie equivocada , vertida por mi apre- 
ciable compañero , sin duda en el calor de la improvisación. De ios 
desmanes de la policía ; de sus malas artes | y de los abusos de sus 
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eiiiplea<)os ^ se Ka queriJo Kacer argnmeDto contra ella, j re9|)Ofi- 
sable á uiia aator¡da<lf á un gobierno, á todo un partido político. 
Esto Bo es fondado, Excmow Sr. Por nuestra desgracia las uiejon^s 
ÍBstitBcioiies al trasplantarse á noestro suelo, se desvirtúan, dege- 
neran j se pervierten. La policía de los tiempos modernos no es la 
que conocieron los antiguos; no es la de los tiranos de Roma ; no es 
la de los oligarcas de Venecta , ni la de la Inquisición que hemos al- 
cautado. La policU de este siglo no es una policía de espionage pa- 
ra la persecución , ni está basada en la inmoralidad. Ella es una íns* 
titucion tutelar y protectora de los derechos individuales , al paso que 
favorece y as^ura los intereses de la sociedad. Su acción no es es- 
presiva , cuvo carácter ba tomado entre nosotros , sino preventiva. 
La represio» es pecular de la policía judicial , á la civil solo toca 
: prevenir los hechos , y asi se comprende en Francia , en Inglaterra , 
j en todos los pueblos civiliaados. Si ella por sus agentes secretos 
sabe que va á cometerse un delito en tal día, en tal hora> en tal 
lugar, aüi están sus agentes piiblicos ^r autorizados en aquel dia, en 
aquella hora y en aquel lugar ^impidiendo con su presencia la per- 
petración ; y si la audacia de los criminales llega á punto que aque- 
llos no pueden impedir la comisioii del delito, allí está la acción pii- 
hlicay legal que sorprende al delincuente. El misterio de la inda> 
gacion janaás se quebranta ^ pero jamás se lleva al terreno ju- 
rídico. 

¿Ha sucedido esto por ventura entre nosotros? ¿Ha sido nunca la 
policía loquedebia ser? ¿Se ha visto un solo caso que revele la mo« 
ralidadde sus agentes? Rubor cau«a decirlo, Excmo. Sr. , pero como 
l>echos que todos saben , que son pií bucos , que V. E. mismo ha juz- 
gado, yo no tengo incoDvenienle e» repetirlos. ¿ Podrá nunca olvidar- 
se el iieclio escandaloso del espía intfoducido en la cárcel para esot- 
tar á delinquir al presbítero limeiia, delatándole luego y atribuj^^u- 
dote los hechos por el mismo espía ejecutados, con otros de su in* 
vención ? ¿ Se borrará de nuestra memoria el plan fraguado por esos 
agentes para estalar al Gobierno, como lo hicieron , fingiendo que 
il)au á descubrir una fábrica de falsificación de papel de la deuda 
del Estado, y para e:$tafar la cantidad convenida figuraron la falsí- 
íicacioo, seduciendo- á un. tal Lavajos para cierta operación, en las 
que fué sorprendido por izarte de los mismos agentes, mientras los otros 
le inducian á ella? Infinitos serian los casos que presentarse podrianá 
la consideración de V. E. si el tribunal no los conociera y los hnbiese 
juzgado. Pero ¿ qtíé mas ? La inmoralidad de los agentes llegó en un 
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proceso A querer manchar con su inmiinila hoca la rppntacion ele 
un señor GeTe político de esla capital , y de otro giet'e superior de ia 
adiniuistraciou, suponiendo vil y calumniosamente que cou ellos. par- 
tían el producto de sus iniquidades. Este es el í ruto que se coje de 
alimentar por el Estado estas vívoras 'pouzofiosas , y de guarecerlos 
con la t'gida del secreto. Esa protecion los alienta , yV. E. sabe que 
los tribunales se ocupan hoy de una causa célebre^ por habérseos- 
cubierto que un buen numero de esos agentes, nrdieroú una inicua tra- 
ína para perder á una porción de personas honradas y respetables , 
entre las que también se cuenta otro magistrado de ebte tribunal. Ya 
ve V. E. que hasta ese dosel se mina , y que no están seguros de su 
mortal ponzoña los mismos que administriiu la justicia. Guareced y 
proteged á esos miserables^ que cuando menos mal obran, se emple- 
an eu ser instrumentos de pa.Niones viles; y pronto, bien pronto, 
veréis las consecuencias y sutViróis el escarmiento, ^'ocouñrisdeque 
os sirvan en la actualidad: también han servido á otros á quienes 
persiguen. El señor López ha sido Ministro del ramo y presidente del 
Consejo: el señor Cortina lo í\\é de la Gobernación , y el señor Gar- 
nica Geíe político de Madrid, á cuyo cargo está la policía. Pues ved- 
los hoy victimas de esos .esbirros , de esos agentes, de los mismos 
que debieron servirles, ponqué afortunadamente no abundan entre 
nosotros esos seres inmorales para que cada ministerio pueda em- 
plear nuevas cohortes. Ellos sou siempre los mismos^ porque su re* 
ligion^ su moral , su política , es el vil interés , y no mas. ¡ Ab ! ¿ y 
quién sabe si esa delación se funda en que estos sugetos no les em*- 
plearqn , ó no quisieron invertir los fondos del Estado eu estas sau- 
gijuelas venenosas, cuyas bocas a pesian 'mas que los sepulcros? 

Estos son y han sido siempre los elementos de nuestra policía , y 
en el testimonio secreto, encubierto y anónimo de esos agentes, se 
ha fundado este proceso y se han formulado los cargos. Esos partes, 
que con todo el comprobante del delito y de los delincuentes , ^op 
algo menos ^ mucho menos que anónimos, y yoy á demostrarlo. La 
ley puede , porque asi cumple á la justicia , declarar anónima toda 
denunciación , aviso 6 testimonio que no esté suscrito por persona 
conocida y responsable que se someta á sus jconsecuencias , y qae 
se presente dehiute de su adversario á sostener lo que afirma. Asi 
lo han dispuesto nuestras leyes recopiladas, cuya observancia se 
reeucargó por la Real orden de 1828 , con cuya lectura no molestaré 
la superior atención de la^Sala , porque ya lo hizo ayer el orador 
qne roe ha precedido. Esta Real orden , no olvide V. E. que es una 
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ley , porqne se díó por el Mouarca en el ejercicio de tQdci el poder 
reasumido^ y t»fiibieu para estos casos , para los abusos de la poli- 
cía que iiac¡etx>ii eu España con la institución. Sin embargo, yo con* 
cibo, Cxcino. Sr. , qUe puede suceder que un anónimo careciendo 
de toda fuerza legal, no podiendo servir siquiera para la incoación 
de un proceso, pueda encerrar un principio de fuerza moral que de- 
termine el ánimo , sino á la convicción al menos á la sospecba. Tal 
sucede con una denuncia suscrita en que el denunciador , que puede 
ser un tímido ó un iuleliz , no quiera ratificarse judicialmente. En 
esas mismas denuncias de la policía , si esta estuviese mpraüzada , 
no fallaria el sentimiento moral , aunque sus autores sean agentes 
retribuidos. Pero aquí , Exemo. Sr. , esos partes no solo carecen de 
virtud legal , sino que el buen isentido rechaza su veracidad. 

G)B efecto , en los partes se manifiesta á la autoridad superior 
civil de la provincia, por un agente secreto, que los enemigos del 
repaso público se reunian frecuentemente, que conspiraban, qnelr»* 
tabau de escitar una rebelión en diferentes puntos, serMladamente 
en Alicante y Cartagena; que para ella daban instrucciones y teiiian 
comunicaciones, por medio de andarines ,y que, en esa couspiractoi», 
estaban ^os procesados, con otros sugetos que nombran , y algunos 
mas qiie no seiíalan. Si la razón juzgase por los resultados, liabidii- 
dosc realizado la insurrección, en los puntos indicados en los partes, 
debería inferirse , que esos agentes descubrieron el secreto, penetra- 
ron los planes ae los criminales* Pero esos partes que el Gtdiierno 
tuvo presentes para acordar la custodia, coincidieron con el movi- 
miento de Alicante; y así, tampoco podría racionalmente inferirse 
la exactitud de los mismos, por los resultados. Yo no producirte los 
argumentos que se ban hecho , dirigidos á calificar, como posterior 
á la insurrección, la formación de ese espediente: hay pensamientos 
que atormentan .y destrozan un espíritu leal , siendo una necesidad 
del alma el combatirlos, para librarse de una mortificación insopor- 
table. Lo que no puede disimularse es, que un agente, que tan ins- 
truido se mostraba , nó solo de los planes y medios de íos conspira^* 
dores , en esta capital , sino de los resultados que produciau en los 
puntos señalados para la rebelión, y que do sabemos, como llegaban 
Á su noticia, sin tenerla el Gobierno ni la policía. de aquellas provin- 
cias, no procurase aprehender las comunicaciones, así como el Go- 
bierno no intentiira siquiera evitar que estallase la rebelión, á pesar 
de designarse hasta los cuerpos y clases que debian tomar U ini* 
ciativa. 
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Pero hulio mas , Excmo. Sr. , el Jaez de la cansa compTcnclió la 
necesidad de comprobar el delito ante todas cosas; pues qué, si bieo 
la jurisprudencia ha interpretado la ley ^ respecto á las pruebas de 
]a incalpabilidad, admitiéndolas no plenas ó incompletas, no ha es- 
tendido su doctrina á lá prueba del delito, que quiere, como aquella» 
que respecto á él uo haya duda, ni posibilidad siquiera , de ficción ó 
suplantación. Por ello el Juez exigió de la autoridad, que ese agente, 
que en todo se referia á otros su bal temos, y no denunciaba de cono- 
cimiento propia espresára el lugar de las reuniones , las personas que 
concurrian y los nombres de esos agentes. 

r^olable es por muchos conceptos la contestación de ese sugeto 
anónimo , cu JOS partes se distinguen solo por las dos mayúsculas J.R., 
con que los escribe» No solo se negó á publicar los nombres de I05 
agentes , sino que tampoco se prestó á manifestar el sitio de las reu. 
uiones, dias j horas de estas, y sugetos que concurrian. ¿Y porqué, 
£\cmo. Sr. ? El nos dice que , porgue podia peligrar el servicio pit« 
hlico; y en esta palabra fue creido , y en ese pretesto despreciable 
se encontró una escusa legal. ¡ Por qué peligraba el servicio pillicoü! 
¿Por ventura liabia, ni podia haber un servicio mas interesante para 
el país, que el de perseguir y castigar á Ips que, según esQs partes, 
se proponian atacar al Trono y las instituciones? ¿Reconocemos uo-> 
sotros ni nación alguna , obgetos mas santos ni dignos de custodia 
que el Trono y las leyes fundamentales? No ; pero esta era una es* 
cusa, uu pretesto , y tan ridículo, como que la razón se resiste á 
creer que pudiera peligrar objeto alguno del servicio publico , pop 
designar los puntos de reunión de los conspiradores, y quienes con- 
currian. Pero aunque asi fuese, salvárausq nuestros fundamentos so- 
ciales, que son el Trono y las instituciones, y perjudicárase cual- 
quiera otro objeto que al lado de aquellos uo podía ser sino* pequeño 
é insignificante. 

Mas uo era esta la razón , Exmo. Sr., que obligaba á ese sijeucio; 
era la convicción de qne habia de descobrirse á las claras la falsedad 
y la calumnia si se presentaban esos detalles. Esta no es una ase- 
veración gratuita , sino que está demostrada en el proceso. Entre 
mis defendidos hay un sugeto que por sus hábitos , por esos hábitos 
encarnados de antiguo en la magistratgra judicial, por su edad y por 
su carácter retraído , tenia la costumbre de liacer diariamente las 
mismas cosas, visitar las mismas personas, frecuentar los mismos 
sitios, siéndole muy fácil señalar en todo tiempo sus actos, y con- 
vencer la coartada contra una falsa denuncia. Asi fue que al recibír- 
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sele 8u ¡iiflagatoga , iiicomnnicado en la cárcel , hizo todas aquellas 
indicaciones, y evacuadas las citas, resultó la verdad de so dicboy 
la calumnia del ó de los que le atribujeron esa coocurrencia á las 
reuniones. Los delatores del señor Cárnica quedaron confundidos en 
\si9 primeras pesquisas del proceso , y poco menos sucedió respecto á 
D. JoaquTu Garrido. Si los otros procesados, hombres de negocios y 
•de atencioiifs diversas , no podian desde luego marcar todo lo que 
liabian beclio durante dos meses, las personas con quienes babian 
Labiado, las casas en que babian entrado, y las demás particulari- 
dades de 5U vida , ó sí lo |>odian bacer hubiera sido interminable la 
investigación, no sncederia lo mismo si los delatores hubiesen fijado 
el sitio y horas de las reuniones, que entonces la coartada babria a- 
parecido en el sumario. 

Esto lo sabia muy bien ese agente; porque este conocimiento lo da 
el oficio , sino es que lo habia adquirido antes , porque desgraciadas- 
mente en Espafia,como en Italia, la carrera para esos encargos algu- 
na vetes la de los crímenes. Ya ve V. E. porque se escusó ese agen- 
te de dar las noticias pedidas, y porque se empleó uña superchería 
despreciable. 

Yu doy por supuesto, Excmo.Sr, , que el juez de la causa i quien 
se pasó este espediente por una Beal orden por laque se había pro* 
cedido i la custodia de estos sagetos, y con on oficio de la autori- 
dad política para la formación de la causa no pedia ni debid resistir 
su admisión ni la instrucción de esta. Pero e\ juez conoció la nece- 
sidad , la imprescindible necesidad de investirla de formas jurídicas, 
y de If^galizarla, que hasta eutouces carecia de esta circunstancia. 
Pues bien , Excrao. Sr. , luego que esos partes no pudieron sacarse 
de su esfera de anónimos, luego que faltó persona que tornera sobre 
sí el cargo dé denunciador y la responsabilidad do esos papeles, la 
ley no permltia que se pasatíc adelante,}* menos que se procediera 
por anónimos, reconocidos ya jurídicamente como tales. En la con- 
testación negativa delseñorGefe político al juez de la causa, veo yo el 
ttírmiuo legal de esta: de allí no pudo pasarse, todo lo obrado con pos- 
terioiidad adolece de un vicio conocido. Y tan marcado es esto, 
}£xcmo. Sr. , que aunque esos partes liubiesen sido reconocidos» por 
tina persona que se presentase en calidad de delator ó de testigo, no 
por eso se babria podido, en mi sentir, continuar este proceso. En 
efecto , la ley no admite como prueba sino el dicho de testigos que 
deponen de conocimiento propio : los que son de referencia han de 
espresar á quienes lo oyeron , y estos deben ser interrogados. Lae- 
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«O SÍ ese agente no asegura que bajá visto cosa alguna, sino que se 
refíere á otros agentes, y no los nombra, aunqne Ioh partes i'neseii 
suscritos, la denuncia vendría siempre por auóníma , siempre des- 
atendible. 

£s mas: aunque todos esos agentes se bubiesen presentado como 
testigos, y lo que por escrita y anónimamente lia dicbo uno en refe- 
rencia á ios otros, lo bubiesen estos declarado juramento,si al afirmar 
que frecuentemente se reuuian los conspiradores, que de becbo cons- 
piraban y tramaban , dando detalles, que no dan , sin embargo se ne- 
gasen á manifestar el lugar de las reuniones y los conciirlrentes Á 
ellas, ¿qué podria y deberia bacer uu Juez? Yo uo fue deteudré en 
aBrmar , y no creo que baya quieo lo contrario sienta, que ese juez 
debia prender y perseguir á esos delatores ó testigos , abora por la 
presunción legal de su falsedad, abora por la connivencia que se de- 
ducia de su negativa. 

Pues esto, Excmo. Sr. , es lo que el proceso arroja, estoes loque 
ba servido de tiuidamento para esa persecución encarnizada. Y no se 
diga que adernas de esos partes bul>olas proclamas interceptadas y las 
cartas aprehendidas que se dirlgian á los encausados , mf^ritos nuevos 
y que se agregaron á ios anónimos. Si esta razón sé diera para justi- 
ficar el procedimiento, yo contestaría que nobabií^iidoso digido pn>- 
clamas á todos los procesados , ni tampoco intercept.idoseles carta al- 
guna á los mas de ellos, para con todos estos no justificaba el pro- 
cedimiento, ante sí se convence que no bul>o otro fundamento que 
esos partes y esos anónimos. Y que esto es así lo demuestran las in- 
dagatorias, las confesiones, los cargos, y basta las peticiones fis- 
cales. ¿ Porqué siempre y por siempre se establece como base ese es- 
pediente de la policía ? / Porqué continuó él en el proceso despue.s 
de negada la suscrícion de los partes , y aun la manifestación de las 
circunstancias pedidas por el juez? Lo que no es legal ni jurídico 
no puede creer con un proceso , porque , Excmo. Sr. , forzoso es de- 
cirio^ esos papeles por viciosos que fuesen, robustecidos por la apre- 
ciación que el Gobier.no biciera de ellos, sin poderse combatir sus 
asertos porbaberse sus autores abroquelado en ese silencio misterio- 
so, obraban, Sr. , en el ánimo de los funcionarios que iutervenian , 
lo mismo que la admósfera influye en nuestras funcioues , que no la 
percibimos, no la palpamos^ y sin embargo las determina y las re- 
gula. 

¿Y qué méritos pudieron aiíadir esas proclamas y esas cartas á lo 
que existia en el proceso? Esto lo teremos al examinar con separa- 
ción los cargos de los procesados. 
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Respecto al Sr. Corliiia «o se proiliicni oíros que los que gralui- 
taroeiite se luudan en ese espediente de la policía , que ni aun exis* 
tir ha debido eu el proceso, en la proclama que le dirigió Girreras 
desde Alicante; en la justificación de la Villafraiique/.a , jf en la re- 
comendación (|ue hizo del prospecto del Moscardón, JNo hablaré mas 
de esos parles , porque creo que de mi bastió participa ya el Tri- 
liiinai y el público que me escucha. La proclama íue remitida al pa- 
recer |»or Carreras, y dijjo al parecer , porque este no la ha i eco- 
nocido. i¿s un .ejemplar de ios que imprimieron los insurreccionados 
de Áücatite ensalzando su causa y escitando á seguir eu movimiento. 
Yo veo un delito en su acuerdo y suscricion , también lo veo eo su 
publicación , y aun podna haberlo en circularla, aunque esto depen* 
día de la intención y de otras circunstancias. Pero ¿podrá nadie de- 
cir que lo hubo en que se le dirigiera , porque tampoco puede decir- 
se en recibirla , puesto que no llegó á sus manos sino á las del juez , 
y de las de éste á lacau^a ? La razón condena semejante presunción, 
y el susteiUarla seria aspirará que no respondiese de hechos ágenos, 
de actos en que no tuvo parte. JVi en los pueblos bárbaros se juzga 
por. una lógica semejante ; entre nosotros oo puede admitirse : la ley 
la condena espresamente. La calificación que ella hace del delito la 
e&cluye, pues no hay éste sino eu acto propio y voluntario, cuando 
la ley penal es quebrantada con voluntad y conocimiento. Esto no 
puede realizarse eu los actos ágenos, en los que no tenemos parte 
alguna *ui concurrimos directa ó indirectamente á su ejecución. Ad- 
mítase la doctrina contraria y no habrá inocentes en el mundo. La 
conciencia humana se rebela contra semejante suposición. 

No debia , Excmo. Sr. , insistir mas en este mal llamado cargo ; 
pero no puedo omitir una circunstancia importante. ¿ Quién es ese 
Carreras que dirigió la proclama al Sr. Cortina ? De la causa apare- 
^^rj y^ ^o repetiré. Carreras fue propuesto para subinspector de 
la Milicia Nacional de Alicante , coando el Sr. Cortina era inspector 
general , esto es , meses antes de la causa. £1 Sr. Cortina no le co- 
nocía , pero aunque muchas personas, para él muy apreciables, se 
le recomendaron con grande interés , no quiso proponerlo ni apror 
bario , porque supo que era sujeto de opiniones exajeradas y hom- 
bre fogoso, peligroso por lo mismo en aquel puesto. Con este ante- 
cedente justificado plenamente, juzge V. £, el significado de esta 
noticia, de la remesa déla proclama. Mas que confianza y acto dea- 
mistad , lo que ese hecho revela es una amenaza encubierta , tal vez^ 
Señor , uu anuncio de venganza. Aun que asi uo fuera ; ¿ para qué se 
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¡inpriiiiió ese papel? Para circalarla , para estenderlo) para encen- 
der los ánimos y procurar prés^ütos ; para rer sí en otros ptnitos se 
secundaban, y no esponerse solos al combate contra la autoridad y el 
poder publico. ¿Qvté mocho que se les dirigieran á algunos de bis pro- 
cesados esas proclamas? ¿Quitan puede enumerar las que en Madrid 
se recibieron ? ¿Quídn podrá creer que los gefes de los cuerpos mi- 
litares , que el Gobierno mismo no las reeibiria? Y sin embargo, 
Excmo. Sr. , vemos aqni esa odiosa é ínesplicable distancian , por fla 
que un mismo becbo sirve para perseguir y prender á unos, sin que 
siquiera infundan recelos los otros 

También se ha querido esíorzBt la compkkidad con lo ressllivo de 
la jtj^stifícacion de Yillafranqueza , en que algunos adheridos á la iii* 
surrección declararon que €»>yerou que ios sublevados contaban con 
e\ apoyo de ciertas persona* , entre ellas el sefior CorHna. Quisiera 
sofocar en mi espíritu las reflexiones que me asaltaban al considerar 
el origen de esa justificación y los medios adoptados para realizarla. 
Duélenme mas que á otros ciertas faltas, por U mismo que se rea- 
lizan por hombres de mi comunión politica. Asi no eslrañe Y. E. 
mi silencio hijo de mi dolor. Pero ¿qué rcTeU esa íustiíicaciou? 
Que delincuentes conocidos y convictos, delincuentes perdonados^ 
que tratan de disculpar su crimen, no confesándole paladinamente^ 
como quiere la ley, deponen de conversaciones que oyeron á otros ,. 
sobre las que estos no han sido examinados., y por cojisiguiente fal- 
ta la comprobación legal. Aunque de esta presciudidrantos ¿ qué se* 
quena > Señor, de lo6 sublevados? ¿qué proclamasen su debilidad ,. su . 
aislamiento, su falta de recursos, sus ningunos tnedios para triun- 
far, y que lo hiciesen con los mismos á quienes querían spdiucir y de 
liecho sedujeron y compron^tieron en su causa? Esto seria exijir eL 
absurdo, y el absurdo, Sefior,. es un imposible» El instinto de con-> 
servacion les trazaba esa conducta, y natural era que ostentaseis 
esas fuerzas, ese apoyo, esa conspiración de hombres de valia.. Pero 
note y. £• qoe ni entre los qne han sufrido la pena de la ley , n* 
éntrelos mismos indultados, hay uno, uno tan solo que asegura 
esa conspiración , que manche estos nombres , que atribuya compli* 
cfdad'á los encausados. Este hecho habla mas alto que todo lo que 
pudiera decirse en sn favor, y V. E. lo conocerá así. 

Quédame, Sefior, que rebatir ese mal apellidado indicio, fundado 
en la recomendación que hizo el sefior G>rttna del periódico llama- 
do el Moscardón. 

Todo es misterioso es esta causa, todo se resiente de vicios que 
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no qnisíera verme precisado á manifestar. Remitió el iefior Gefe po«^ 
Ktíco al juez un prospecto del Moscardón con una nota del señor 
Cortina recomendando sü suscricíon , diciendo el Gefe que le habia 
recilñdo por el comeo. ^ Rara casualidad ! Ya tenemos otro documen- 
to qne no se sabe por donde viene, que se igiiora quien lo remite, 
«fue se desconoce la persona á quien se diri<^ió. La razón resiste 
creer que aquellos amigos sefialados á quienes el sefíor Cortina se 
<iirigió recomendándoles ese prospecto, pudieran baberlo entregado 
á la autorkiad ó remit(doio i la misma , para una persecución ; ya 
porqne el Itecbo era i úsigui ficante y nó daba pábulo á una traiciotí^ 
ya porque entre nosotros ese género de felonía afortunadamente no 
«s conocido. Pero apartando la vista del origen y de los medios por- 
que ese papel baya venido á esta causa ¿ qué cargo puede é\ produ- 
cir? No solamente no produce cargo, £xcmo.5r., sino que él e9 un 
comprobante irrecusable de la inocencia del señor Cortina, de que 
condenaba la insurrección y de que otros eran los medios que em- . 
picaba para el trianío de sas opiniones, medios legítimos y autori- 
zados, medios que ojalá fuesen los Únicos que pusiesen en juego log 
partidos políticos eii sus contiendas, como exjje la justicia y reclama 
el bien del pais. 

Mi apreciable compaílero, el señor Madoz, ba demostrado con 
gran copia de datos y de documentos , cual era su opinión en la si- 
tuación en que se bailó el partido progre&ista desde los sucesos de 
I843 , y V. £• babrá notado (|tie eu todos esos datos y documentos 
en que se adoptan las vías de legalidad para disputar el poder, y se 
condenan los medios eslra ó antilegales, el señor Cortina figura en 
primen término, colocándose siempre al frente de esa opinión. Aun* 
que yo creo que bombres como el señoir Cortina, no son capaces de 
presentarse en sus actos pdblícos con un disfraz que desmientan en 
su vida y actos primados ó secretos , yo confieso francamente que 110 
emplearla ese arguniento en su favor, si no constasen en la causa 
esos actos privados, esas confianzas babidas en el seno de la amistad, 
Gionfianzas eu que el bombre se presenta tal cual es y én las que no 
cabe el engaño. Tan tristes lecciones ofrece en este orden nuestra 
revolución, tan frecuentes soa los desengaños que recibimos, y tan 
nauseabundos ejemplos de bipocresía< y de falacia se presentan cada 
4ia, que por mas que como persona particular, reconozca en el se- 
0or Cortina cualidades que escluyen el temor de que ser pudiera 
uno de tantos como se ban revestido de esa máscara bipócrita, pa- 
ra asegurar m§is el éxito de sus planes , yo no usaria como defensor 
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de esle argumento, contestado por miles ejemplares en lodo» lof 
partidos. Pero en el proceso, Señor, hay dos datos IrrefragaLles que 
V. E. dehe consultar muj detenidamente. El sefior Olózaga , después 
de un suceso que no debemos recordar, emigró á Portugal, desde 
cujo puuto se comunicaha con su amigo el señor Cortina. Su corres- 
pondencia, como era natural, versaba sobre la situación creada y 
8o))re los medios de combatirla. Ni el despecho en que debíamos su- 
poner lanzado al señor Olózaga > ni el resentimiento que debemos 
suponer en el señor Cortina, escitaron á estos hombres políticos á 
imaginar siquiera medios violentos ó de fuerza, sino que cun la cal- 
ma de hombres de Estado, calculan, dÍ8Currt*n y combinan los que 
la ley proteje para dirigir la opinión j encaminarla al fin que se 
propMiian y creian ser el conveniente á su país. Vf^ase esa corres- 
pondencia , léabe esa carta del señor Olozaga al señor Cortina , y se 
encontrará que estos sujetos con ie en sus principios, creen que con 
publicarlos , con estenderlos y con circularlos en el pueblo , tenían 
seguro el triunfo , puesto que en los pueblos regidos por gobiernos 
representativos, la opinión pública vence al fin todos los obstáculos 
que se la oponen, pues el poder sale de las urnas electorales. La 
creación de un periódico representante de aquellos principios, pe- 
riódico que por su baratura penetrase hasta la habitación del inte- 
liz , es el gran medio proyectado y cuya realización encomienda el 
señor Olózaga á su amigo. Ya está esplicada esa recomendación del 
' prospecto del Moscardón , prospecto que inculca las ideas de orden 
y de legalidad. Esto concertaban los señores Olózaga y Cortina, esto 
es lo que quieren que se baga , esto es lo que discurren en el seno de 
la amistad y de la confianza , esto , en (in , lo que el señor Cortina 
realiza. Las mismas opiniones de orden se anuncian en esa otra car- 
ta recibida de un amigo suyo de Sevilla , mostrando que no sabía 
hasta donde llegaría ese sufrimiento que aconsejaba el señor Cortina. 
JVi como, Excmo. Sr., ¿ podían profesar otros principios oí em- 
plear otros medios los señores Cortina , López y algunos de jos otros 
procesados? Yo, que no condeno las ambiciones cuando son justas 
y los medios que se emplean para satisfacer las morales , no negaré 
que esos sugetos las tenían ni que las tienen. Pero si reconocemos 
en los mismos ambición , es menester concederles talento y dignidad» 
cualidades que nadie les niega , ni aun sus mismos adversarios. Pues 
bien : á los hombres de talento no se oscurece que el Irulo del trí* 
unfo obtenido por medio de las armas, por el empleo de la fnerzai 
le coge la fuerza misma y le coge á espensas de la legalidad para 
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sobreponerse á.Ias instituciones y á los principios. De aqnellos y de 
entos son ilnicamente custodips naturales los talentos y la ciencia. 
La civilización de nuestro si«;io tiende Á establecer esta tutela , y el 
mundo se baila en pugna abierta para sustituir tos medios de lega- 
lidad á los de fuerza. Si>lo se suicida el enagenado ó el insensato : 
los bombres de valía en política no pueden acudir á la tuerza sino 
en una aberración inteiectuai : sin ella no abdican el poder que de 
derecbo les pertenece. Esas cartas, Excmo. Sr., no ban sido pre- 
sentadas por el sefior Cortina, que, repito^ formó empefio en no 
aducir comprobante alguno de $n inocencia^ sino que dejó á Y. E. 
que le juzgase por el resultado del sumario.* A f^l vinieron con las 
diligencias de su prisión : estos fueron los papeles recogidos en su 
casa al verificar aquella los documentos que en algo podian referir- 
se á los sucesos políticos, que dieron lugar á la formación del pro- 
ceso. En ellos , Excmo Sr. , está el descargo, en ellos la comproba- 
ción moral de la inocencia, ya que de la legal no babia necesidad) 
puesto que jamas se comprobó que este sujeto tuviera participación 
en a<]uellos deplorables acontecimientos. 

^ada , pues, arroja el proceso cotitra la inocencia del señor Cor- 
tina, y auu su inculpabilidad vino enunciada y demostrada desde las 
primeras averiguaciones. Y no solo resulta la demostración legal, sino 
Uasta la convicción moral á que no pueden, resistirse sus propios ad- 
versarios. Y ^i esto es así , ¿ será justo que se niegue al seíior Corti- 
na una declaración que la jurisprudencia concede á todo procesado 
que se encuentra en su caso, y que los tribunales no niegan jamás 
al que demuestra cumplidameule su inoceticia ? No, Excmo. Sr»^ 
pues V. E. no. puede olvidar que cuando Aristóteles bacia consistir 
la justicia en la igualdad , en la equidistancia de un acto con lo» es- 
tremos, no bizo mas (|ue revelarnos t|ue e^a era la justicia que se 
anunciaba á la razón bumana, al sentido de todos, y que se perci- 
bía por el instinto mas vulgar. En donde bay igualdad de ratón bay 
igualdad de derecbo : esta es la justicia cuyo sentimiento reside en 
todos los bombres. Y cuando un procesadp ba sufrido por largo tiem- 
|)o los bprrores de una prisión , los padecimientos y vejaciones mas 
duras, cuando con ellas se ba berido si^ reputación, porque para 
el público la presunción de la justicia está de parte de la autoridad, 
entonces la reparación es mas necesaria, es imprescindible. 

A estas razones, Sr. , se agrega otra cuyo valor ruego á V. £. que 
medite con el detenimiento que merece. Estos procesados eran di- 
putados de la nación al tiempo en que fueron encerradoa en calabo- 
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xos j tometidos . á este procedimiento. No iñroeard jo aquí ni los 
respetos que eran debidos á su calidad , ni las consideraciones que 
merecia su alta posición , ni los tueros que les asistían por su inmu- 
nidad é inviolabilidad» garantias introducidas, no en favor de sus 
personas, sino para seguridad de las instituciones j libertades del 
pais. Y digo que no invocaré esos derecbos , porque este no es el lu- 
gar en que deban liacerse valer, cuando el procedimiento tuvo lugar 
por una Real orden, j bay Ministros responsables de ese becbo. 
Pero si no hubo aprehensión infraganti^ si "no llenó alguna' de las 
condiciones legales para proceder á ia prisión, no pudiendo el pue- 
blo figurarse que estas se quebrantasen, la reputación de estos indi- 
viduos ba de baber quedado m\xy lastimada en la opinión común 
y la reparación ba de ser tal , cuai se necesita para restablecerla , 
para reintegrar su esplendor á estos nombres que han sido manci- 
llados. Aunque la jurisprudencia uo autorízase esa declaración, aquí 
habría necesidad de hacerla , porque V. £. no puede olvidar que 
para que una resolución sea justa , es menester que en ella se con- 
sulten todas las circunstancian. Por ello la filosofía comlenó la pena 
del Talion, j obtuTO un tríuqfo completo, consiguiendo desterrarla 
de las legislaciones de todos los pueblos. Esa igualdad absoluta, es 
la desigualdad relativa , es la injusticia. La calidad de estos encausa- 
dos, repito I exige esa reparación, si han de obtener la ' beneyólencia 
á que son merecedores, de sus comitentes y de sus conciudadanos* 
Pero la petición contiene otro estremo , y es el de la reserva de 
derecho á los encausados , y demostrar debo su legalidad y su jus- 
ticia. No convengo en esta parte con lo espuesto por el orador que 
me ba precedido en el debate. La reserva que pueda hacer el Tribu- 
nal no se estiende á los depositarios del poder, ni aun á la autoridad 
superior que instruyó el espediente gubernativo. Aquellos no respon- 
den de sus actos sino ante los representantes de la nacipn , y en la 
manera que la Giustttncion determina. Las Girtes vínicamente pue- 
den exigir SQ responsabilidad, acusándoles el Congreso y juzgándo- 
les el Senado. G>n reserva ó sin ella , si Jas Cortes crejesen que el 
Gobiemo incurrió en responsabilidad se la exigiriau: la declaración de 
V. £• no se tendría en cuenta para acoger la acusa<?ion , ni su negativa 
para desecharla. £sto seria construir la representación nacional en de- 
pendiente del fallo de un tribunal para uno de los actos mas trascen- 
deotales^ para el uso de la gran prerogativa parlamentaria. Tampoco 
puede referirse al Sr. Gefe política , porque está exento de ia juris- 
dicoiou de ¥• £• , porqoe tiene un tiibünal que juzga de sus actos, 
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y aon esle , Excmo. Sr. , en bueiios priocipios , no puede proceder 
8¡u üceocia y autorización del Gobierno. Esa re^rva es meuetfter 
circanscrí birla á lo que es y i lo i|ue debe ser, á las personai que 
han lutervenido en el proceso , y dado ocasión á padecimientos in» 
justos por faltar á la verdad, ó por traspasar sus deberes voluntaria 
ó mal¡c¡03anieute. Que esto ba sucedido no puede negarse. Demos- 
trado está ya basta la evideucia, y justo es que á los que tanto kan 
sufrido se les reserve el derecbo que la ley les concede. Bien conos- 
co que será est<^ril, y aunque no lo fuera, bago eon demasiada ge- 
nerosidad á estos encausados para figurarme que emplearán esos me- 
dios, si bien justos y legales, contra personas cjue han procedido co- 
bardemente ; que no se hau atrevido á dar sus nombres ; á mirar de 
freute á los enemigos á quienes traidoramente atacaban. Las armas 
nobles se 6mpafian sí se cruzan con las viles. Pero se trata de lin 
derecho , y esto no puede negarse á aquel á quien asiste , baga de 
éi uso ó no , pues esta consideración no se debe tomar en cuenta. 
La reclamación es justa , puesto que se les ha calumniado , que kc 
Íes han imputado con íalsedad manifiesta delitos graves , que por 
esta imputación han suírido padecimientos , perjuicios j males de 
consecuencia. Y como si la justicia no et completa deja de ser jus- 
ticia, menester es que la absolución vaya acompaSada de esa decla- 
ración y de esa reserva «pie la ley concede y que el derecbo reclama. 
Poco tendré ya que decir respecto á los otros encausados , cuya 
defensa me está confiada. Contra ellos no hay mas cargo que el qué 
indebidamente se ba fundado en ese espediente del Sr. Gef'e político, 
en esos partes de la policía. Ya he demostrado lo que e'l vale jurí- 
dicamente, lo que él produce, y la apreciación que^ V. £• puede ha- 
cer de sus mcfritos. Pero no olvide el Tribunal que á su sombra se 
ha arrancado de esas sillas á un digno magistrado, para trasladarlo 
á un calabozo , para sumirlo en la mansión del delito , para confun- 
dirlo con los criminales á quienes debia juzgar. ¡ Qué refles^iones tan 
amargas se agolpan en este momento á mi espíritu ! Yo no las emi«- 
tiré , porque no me propongo persuadir, sino convencer ; porque 
no quiero alimentar nuestros disgustos , sino atenuarlos ^ porque no 
está en mis prtúcipios hablar á las pasiones, sino á la razón. Y no 
digo que V. £• recuerde esa desgracia , esa calamidad , que lo fue , 
para que consigne en. su fallo los sentimientos que debe escitar su 
recuerdo, sino para que se penetre de que todos, absolutamente 
todos , tenemos necesidad de justicia. Ni el depositó que estaba con- 
fiado al Sr. Cárnica , ni sU inocencia inmaculada , ni sus costotnbres 
.17 TOM. IX. p. s» 
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austeras, ni sti reputacíoo acrisolada, le libraron de ana calumnia, 
de ana persecución , de un calabozo ^ qae puso en peligro su tida. 
Esas sombras (esparcidas traidora mente contra su opinión , le han 
privado también de su destino , y al Tribunal de una de sus mejores 
miembros ; y digo que lian sido esas sombras , por que su separa- 
cion se comunicó al juez de la causa , j á ella está unida la Real 
ófden de su ceitacion en el elevado cargo que desempeñara , lo que 
DO se habria liecbo siendo estraños i este proceso los motivos de su 
separación. ¿ Y no merecia siquiera este respetable magistrado una 
declaración bonorífica , que se prodiga á íin encausado cualquiera, 
y basta por delitos contra los que se revela la conciencia bumana? 
¿Y no lo merecia babiendo reconocido el juzgado mismo muy á los 
principios del sumario que estaba absolutamente inocente?...» 

£u el propio caso se encuentra D. Joaquin Garrido , contra el que 
nada aparece, ningún cargo le resulta, j nada, absolutamente nada 
se ba podido decir contra él. 

Volveré á recordarlo, Exorno. Sr. , se trata de diputados de la na* 
cion, de representantes legítimos del pais, pues lo eran cuando su 
prisión, j. durante un buen período de su persecución. Yo no exi« 
jo que á los diputados se les declare inculpables, ni que se conside- 
ren impunes, no. Si delinquen deben sufrir las consecuencias de sus 
actos, como el ultimo de los ciudadanos : si faltan ¿ las leyes deben 
hacérseles sentir sobre sus cabezas con mayor eficacia que á otros 
por lo mismo que son sus primeros custodios y guardianes. Pero sino 
delinquieron, si el engaño, la mentira ó la calumnia, suplantaron el 
lugar de la verdad para hacerles sufrir como á criminales, ¿ quién es 
capaz de medir la reparación que la razón exige, que la justicia 
aconseja , y que la conveniencia publica reclama ? ¡ Ay del pais en 
que esa reparación se menosprecie ó se desatienda! Ese pais no me- 
rece instituciones libres : ese pais no las tendrá. 

Yo confio , Excmo. Sr. , en que V. E. la* hará tan cumplida como 
se necesita, tan amplia como conviene i la justicia y á los intereses 
de la nación , Excmo. Sr» : Y. £• no ignora los cargos que se haces 
eontra la opinión política que boy domina , achaque necesario en 
toda situación cual la presente, y es preciso , indispensable, que sal- 
vemos de esos cargos á los tribunales de justicia, pudiendo decir á 
Dueslros contraríos : « ved aqui la garantía segura de vuestros dere- 
cbos.: hasta aqui no lli^an las opiniones ni ¡as discordias : las pa- 
siones que nos bgitan no penetran por aquella puerta : al vestir su 
toga el magistrado se desprende de las afecciones del hombre para 
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llenar los deberes de joez* » Y no dejará V. £• de hacerlo así, como 
lo ha hecho otras veces , como lo hará siempre qae ejerza sas saiu 
tan y augustas funciones. ^o tememos, no» por la actual amovilidad 
de la roagijitratura , porque su precaria é instable situación la hace 
dependiente del |M>der, esponiéudoia á quebrantar la justicia. Yo ve- 
nero los principios y los deseo ver. eutrouiEados en todas las insti* 
tuciones ; pero , lo digo francamente , no espero la independencia de 
los jueces de su inamoviüdad , la inflexibilídad de sus decisiones , de 
la seguridad de su posición. En el carácter de los jueces hajr que 
buscar esas garantías , y, lo digo con placer, esa historia honrosa de 
nuestra magistratura es una herencia preciosa que no se atreve é 
profanar alguno que entra en este recinto. Si, Sefiores, yo he visto 
4 este Tribunal renovarse una y otra y otras veces , y siempre á im- 
pulsos de los huracanes políticos , sin que jamás se hayan hecho . 
sentir las opiniones en los fallos. Este es un consuelo eu medio de 
nuestros trastornos y de nuestros males : el ciudadano ha tenido 
siempre quien le administre justicia con conciencia y rectitud. Ten* 
go, pues, confianza en los jueces que me escuchan, y estoy seguro 
de que preferirían abandonar sus puestos á cometer una debilidad ó 
una injusticia. La tengo de su Ilustraron, y si la causa que de(ien« 
do es de aquellas que no dejan duda de la completa inocencia de 
los procesados, seguro estoy del triunfo de la justicia. Esta misma 
confianza , esta misma seguridad tienen los encausados ^ y lo han 
probado bien, renunciando á toda comprobación por su parte, fia- 
dos en la inflexible rectitud de V. E. : sus esperanzas seguramente 
no serán defraudadas. Reproduzco, pues, la solicitud que formóle 
al principio. 



, Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ IC 



DEFEIVSA 

pronuTiCiada ante la Sala tercsra de la Audiencia de Madnd 



roa 



D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ, 



ÉN LA CAUSA FORMADA CONTRA KL MISUO 



Y OTROS VARIOS DIPUTADOS. 



Lxcmo. (W),r. 

Después de liaber coro parecido taotas «eceseo este sitio coino 
almgado á delender á varios encaasados, tal vck criminales, me eu- 
ctientro lioy en é\ , con uu doble carácter enojoso y desfavorable sin 
duda , para hablar en mi propia causa. No comparezco sin embargo^ 
como suele comparecer el crimen, abatido ,- tímido , receloso, con 
una conciencia que le acusa , con an corazón sobresaltado, esperando 
y temiendo á la vez el tallodelossac^erdotes de la justicia. No: todo 
lo contrario : me presento con una conciencia tranquila , con un 
corazón inocente, con la calieza erguida y proclamando á la faz del 
mundo entero, que solo el maquiavelismo mas horroroso de. una po- 
lítica destructora > solo la inmoralidad mas cínica y la ingratitud maa 
|M>rfida , han sido los ocultos resortes de este malhadado proceso. 
¡ Amarga lección de la es|ierieuc¡a y de la historia ! £1 hombre que 
bace poco mas dedos alio» ocupaba el primer lugar al lado del trono 
y aun le reemplazaba y sustituia en cierto modo , porque el tronó 
oo era entonces regido todavía por ana persona augusta declarada 
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majror de edad, esc mismo liombre se ve hoy ignomioiosaroente arro- 
jado sobre el banquillo de los criminales. Y no se crea qae tao rá- 
pida y súbita transformación baya podido deberse á a^iacondacta por 
sn parte poco pnidente (^ circttiispecta : im á una de esas tentativas 
políticas «i cuyo termino suele encontrarse el trinfo con el poder, 6 
el cadalso. Tan rara transformación se ba debido solo á la perfidia, 
á las intrigas , á las calumnias de ciertos bottibres que han clavado el 
pufiai asesino en los pechos generosos que antes les tendieran una 
ibano amiga, para librarlos del infortunio que pesaba sobre sos 
írentes. 

Pero por tbrtiiua há llegado el día dé la reparación,' y en qutf «^ 
diga del modo n)as piil>l¡co y solemne la verdad : la verdad que e« 
antes <jue todo: la verdad que descuella sobre el iuterf^s y sobre las 
combinaciones detestables de los partidos: la verdad^ bija del cíelo, 
hermana y compaHera inseparable de la justicia, y á la que está re- 
servada conceder en este momento la palma del martirio y la a»*' 
reola del triunío á los que han sido injustamente perseguidos en 
medio de su inocencia , al paso que relegue á la exageración j al 
odio publico á esos viles impostores > á esos instrumentos dóciles y 
venales, que se plegau á todas las exigencias en manos de Injustos y 
odiosos mandarines. 

Yo, Señor, no hablaré de mis antecedentes políticos ni de mis 
principios políticos, ^o de los primeros, porque mis antecedentes 
debida ser bien conocidos en Espaíía y Cuera de Espafía, después de 
diez anos qué he consagrado siu interrupción la vida parlamentaria: 
y aun que se pretenda criticar ó atacar á alguno de mis'actosen la 
(fpoca en que tuve la desgracia de ocupar el {>oder , como es la re- 
sistencia i convocar la junta central, la formación del ayuntamiento 
de Madrid y otros semejantes , solo contestaré que sobre todo ello 
tengo recientemente escrito un libro, con la esposicion mas veraz de 
los hechos. Este libro anda en manos de todos. Que se lea: que se 
piense , y después que se decida. Mo tengo ni he tenido nunca la va- 
na y ridicula pretensión de aCraer á los demás á mis opiniones ; pero 
también confieso que no tengo la docilidad ni menos la abnegación 
de almudonar mi opinión por seguir la de los 'demás , y meaos cuan- 
do no la he visto robustecida por el sentimiento del mayor número. 
Y repito qne no quiero bablar de mis antecedentes, de mi fijeza en 
los principios mas liberales, de mis sacrificios y desprendimiento, 
de mi vida pública entera, en una palabra , porque esto me daría en 
la causa una ventaja inmensa á que yo renuncio , puesto que me a- 
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temeiana al hombre que se defendiese con aii ca^n cargado á me- 
tralla , del miserable qae tuviera en la mano un alfiler envenenado 
para clavárselo por la espalda. 

También he dicho que aunque la causa sea política , jo no quiero 
hablar de mis principios políticos; y es porque conosco muy pocos 
que puedan pasar por absolutos j que no deban subordinarse al im- 
perio j á la calificación que les den las circunstancias. Profeso la 
máxima de que la paz , la legalidad estricta y la justicia son la si- 
tuación normal de lod pueblos, la base de su prosperidad j ventura,- 
pero afiadiré, hablando en general, y sin que sea visto hacer alu- 
siones ni aplicaciones de ningún género , que si hubiera un gobierno 
en cualquier pais que despedázaselas constituciones, que concul- 
case los principios mas santos , que hollara los derechos y Is^ ga- 
rantías, que cerrara todos los caminos legales, que redujera al pue* 
blo ^1 ultimo estremo de desesperación, de modo que pudiera decir 
con Virgilio en la traduccioh de Hernández de Yelasco: 
«Solo les queda á los vencidos una 
salud, que es no esperar salud alguna.» 
Entonces Ja revolución seria necesaria, seria indispensable, seria 
hasta santa ; porque un gobierno de esta especie es en sí mismo una 
revolución constante , una revolución perpetua , una revolución ma* 
terialicada. Vano seria dar á ese pueblo esperanzas ilusorias funda- 
das en medios que la violencia ó la espresion le negasen. Mas bieíK 
se le podria decir (y haré la cita sin temor de pasar por inopor- 
tuno , porque el tribunal conoce que una causa , y mas una causa po- 
lítica como la presente, se presta mas á los giros del pensamiento, 
que la árida y monótona índole de los pleitos), mas bien se podrian , 
dirigir á ese pueblo aquellos versos de nuesti*o UUoa en su Raquel: 

«Tanta paciencia en pedios varoniles 

no nos hace leales, sino viles.» 
En vano seria en la hipótesis en que hablo acudir á las mesas 
electorales^ £1 Gobierno tendría mil medios de eludir la voluntad pil- 
blica, y formar un congreso que solo sirviera para anular al pue- 
blo y para colocarse á vanguardia de la tiranía : y si contra todas las 
probabilidades , ese congreso quisiera representar los verdaderos in- 
tereses y la verdadera opinión nacional , bien pronto se le reduciría 
al silencio por la disolución tantas veces repetida , cuantas la nece-, 
sidad la presentase como dnica arma para sostener un ministerio 
orobatido. Y al hablar asi, no invoco solo los principios; no me 
refiero á teorías mas ó menos avanzadas ; no llamo en mi apoyo he^ 



Digitized by VjOOQ IC 



364 CAUSA COATAA 

cbos remotos consagrados roas ó menos solemsemcote por la saujcíoa 
del tiempo j de la aiitoi^dad : me ooutraigo á una revol«cioii de 
a jer ; revolución á que se debe cuanto boy existe; revolución de 
que lia sido el producto inmediato la que se llama situación actnal ; 
TeYolucion á que todos contribuimos , y á que se Iw debido la for- 
mación misma de este tribunal j de las demás dependencias del Es- 
tado ; la revolución de 1845. Eutonces se creyó por todos, »wu 
por los que abora afectan desconocer la doctrina , que bay circuns-^ 
tancias en qne las revoluciones se hacen justificables. Eso mismo es 
loqué yo acalio de decir, sin mas diferencia que la de ser consignieo- 
te conmigo misrao , con mis becbos y con mis teorías , coa los prio- 
cipios reconocidos en política, y con las nñáxi mas santas déla buma- 
uidad , en tanto que otros se osteiitan inconstantes e» sus ideas, coir^ 
tradictorios y olvidadizos. 

Supuesta ej<ta ligera indicación en que be entrado, porque aquí se 
han anunciado antes y desenvuelto varias ideas políticas, paso á cou- 
tradrme al examen de la causa. 

Desde luego conocerá el tribunalcuan desyentajosa es mi posición^ 
puesto <|ue los cargos que tengo que rebatir esláu ya pwlverisailos 
|K>r los estimables compafieros que me lian pieceditlo en Ja palabra. 
El proceso era una mina rica , pingue; pero se ba esplotado ya com- 
pletamente, no de)áiidome mas que poca y miserable escoria.. Pro- 
curara MU embargo aprovecbarla , y vor(^ si soy tan feliz que pueda 
pri^sentarla todavía con algún colorido 4e inter(^s Á la ilustrada rec- 
titud de V. E. 

¿QiM^ es loque nos presenta él proceso, que tenemos á la vista , 
desde sus primeras páginas? El abuso de la autoridad; la violación de 
todos losderecbos; uua prisión de diputados ejecutada de Real orden, 
y en ella el brillante e^eindalo de la mas inaudita tropelía. Llamo 
brillante escáudalo á este acto, solo porque descicude.de las elevadas 
regiones del |>oder , del mismo modo que llamaría brillante al rayo 
que cae desde las altas nubes para causar en el mundo la desolación 
y la muerte. 

Y repito que este ba sido el mayor de los escándalos; porque en 
nn pais regido |>or uua Constitución en que están deslindados los po- 
deres, ningún ministro, ni el rej mismo, puede por sí mandar la 
prisión de ningún ciudadano. No se concibe uua Constitución , no se 
concibe un régimen representativo, sin que exista este deslinde , esta 
sabia y oportuna distribución de los poderes públicos , los cuale» de- 
ben estar separados, no para que coul raba la uceen , como comun- 
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mente 8Gdi€ef ctilirieiiclo con una ígnomiiiíota (rase un error bsliinoso, 
pues entonce» habrían de ser bo^lijaft , de dominarse ó de parálixarse 
en sus loersaS) sino para que eamtnando sieertpre en armonía^ ¡lor 
líneas dtslMitas , por lín^s diferentes , P^>*o n^ opuestas, lleguen al 
misino término j prodntcan (Simultáneos resultados. Oída poderdelie 
mantenerse en so órbita , j cnalqúiera Irasliinitacion es un oltrage 
<|ue se hace á la santidad de las lejes; un golpe que se dirige al cora- 
WAm de las Comtitudones. Pues este crímen se cometió por el minis- 
terio en la Beal orden que prevenía ppestra prisión. En ella el po- 
der ejecutivoi rebasó su línea y usurpó las atribuciones del podpr 
judicial, puesto que el artículo 65 de la Constitución de 1857, dice 
á la letra : «A los trilninales y juagados pertenece esdnsivamente la po- 
testad de aplicar las le^rea en los juicios civiles y criminales, sin que 
puedan ejercer otras i'uncioites que las de juagar y hacer que se eje- 
cute lo juagado. • 

Se coniundieron también ios poderes piiblicos; y esta confusión 
tiene su pena impuesta en la Icj de 17 de abril de 1821 ; en esa 
ley |»orque se nos juxga; en esa ley con arreglo á la cual se ha dado 
tan rápido movimiento á esta cansa , dejándonos «olo las 72 horas que 
ella señala |)ara examinar ese padrón enorme de intrigas y de impos- 
turas ; esa ley cuyo carácter es hasta terrorífico , y que ú se ha he- 
cho hablar contra . nosotros ^ yo á mi vez la invoco contra los que 
hayan nido realmente sus^ infractores. He aquí , Sefior , lo que dis- 
pone su artículo !?• Cualquiera persona de cualquier clase ó coodi- 
cjbu que sea , que 'conspire directamente y de hecho á trastornar ó 
de¿^ruir ó alterar la Gmstitucion política de la Monarquía espaüola, 
ó el gobierno moderado monárquico heredetario que la misma Gms- 
titucioii establece , ó que se confundan en una penona ó aterpo la 
potestad legislativa , ejecutiva y Judicial^ ó á que se radiquen en otras 
corporaciones ó individuos , será perseguido como traidor y conde- 
nado á muerte. • Aqui ito fué solo el pensamiento , no fué solo el co- 
nato, sino que se realizó la confusión de los poderes de que la ley ha- 
bla , puesto que las personas que obtenian por su representación pro- 
pia el ejecutivo , usurparon y ejercieron un acto determinado del 
fKMlcr judicial, violando con osadía los cánones constitucionales y la 
ley de abril á que se alude, haciéndose por lo tanto reps , según su 
contento ) y dignos de la pena que ella establece. 

Di|e antes qué un gobierno representativo, en que están separa- 
dos y distribuidos los poderes como cutre nosotros^ ningún ministro, 
ui aun el rey mismo, puede mandar por sí la prisión de ningún ciu- 
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cladaim. He aqtíl las palabras del arttcnlo 27 de la misma íey qne 
queda citada: «No pudteudo ei^tey privar á uingiin iudividoo de su 
libertad lú imponerbpor sí pfíu^a alguna , el aecretarío del despacito 
que firme la drdeti, y el juez qne lo ejecute serán re^fionsablesá la 
nación > )r uno y otro quedarán inbal>tlitados perpet ñámente para 
obtener oficio ó cargo alguno y resarcirán á la parte agraviada todos 
loa p«>rju icios* » 

Fero bay otra relación parttcniar en que examinar este atentado, 
y la pena que le está impuesta : £1 artículo 29 de la lej de que me 
estoj ocupando « dice así: « Atentase también contra la libertad in- 
dividual cuando el que no es juez arresta á una persona sin sor m 
/raganti, ó sin preceder mandamiento del juez porescrito, que se 
notifique en el acto al tratado como reo. Cualquiera que incurra en 
cualquiera de estos dos casos , sufrirá quince dias de prisión , y re- 
sarcirá al arrestado todos los perjuicios: y si bubiere procedido como 
empleado pdbl i co / perderá ademas el empleo. » 
' Si tan monstruosa aparece la disposición de la Real orden lanzada 
contra nosotros ^ no es menos raro el lengnage que se inventó pafá 
redactarla. Se mandó ponernos en custodia ; y esta fué nna palabra 
nueva, buscada ingeniosamente para darle la mas prodigiosa elasti- 
cidad , y que se bizo servir como el lecbo inventado por la ferocidad 
de los antiguos para colocar y sujetar en é\ á los que se queria dar 
toniiento, y estenderlo ó acortarlo como mas coutiniera á prolongar 
su agonía. Así es que esta palabra custodia y que al parecer se pre- 
sentaba como suave y poco siguitficativa, se tradujo en una incomn- 
iiicacion rigurosa y de mucbos dias, en calabozos cuja vista estre» 
mece ; en todos los suirimientos imaginables ; en el mas ingenioso 
esmero en deprimir, y vilipendiar, si vili|>eudiada pudiera ser la íih>- 
cencia por la astocia y por el crimen. Es decir : que se afiadió a^ 
triunfo de la fuerza el placer de la brutalidad. Yo no puedo q ne- 
jarme , como los demás compañeros mios, en esta causa, porque ful 
Ijastante afortunado en deber á la casualidad el balierme sustraido al 
golpe que me amenazaba : pero si no me descargó en la cabeza vino 
á herirme en el corazón ; puesto que dio sobre otras personas qtt« 
me eran muy queridas y que estaban unidas á mí por los lazos mas 
dulces de la amistad y de la' simpatía. 

Demos ya un nuevo paso y veremos el frágil y deleznable cimicn* 
to sobre que se Construyó esta causa. El sefíor Madoz lo dijo ayer, 
Nuestra prisión fue acordada por el ministerio sin mas antecedentes 
que dos coufideucias dadas , según todas las sefíales , por la misma 
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persona, y cu que esU hablaba, no por conocíoHeiilo (iropio, stuo 
á Qoosecueiicia de otras noticias que suponia bal>er recibiclo. Es de- 
cir : tpie se procedió |ior un dicho solo, y este de relerencia, «tin 
tomar para nada en cuenta U disposiciou de la ley de Partida, qu« 
hablando de los testigos , quiere que. depongan de ciencia propia , 
añadiendo: s mas si dijera lo que oyera decir d otro non cumple lo 
que atestigua. % 

Estas coofideocias . do eran ni delaciones formales ni acusacknies \ 
y soto por delaciones ó acusaciones permite proceder el derecho. La 
h'j primera, título 55, libro \2, de la Novísima Recopilación, dice 
así : « Los mis procuradores fiscales y promotores de la nuestra jus* 
ticla , no pueden acusar, ni demandar, ni denunciar á persona algu- 
na sin dar primero ante la autoridad que baja de conocer, el deiñ* 
tor de las acusaciones ; y que el tal delator diga por ante escribano 
piíblico la delación ; la cual delación se ponga por escrito para que 
uo se pueda negar ni poner en duda, » 

Pero haj mas. Las confidencias de que se trata eran anónimas t 
pues que algunas de ellas no tenían ui aun fecha ; ningnna estaba fir* 
mada , y ademas algunas tenían á su pie una J. y una R. ; inicíales 
que podían cuadrar á muchos nombres y apellidos. Veamos, pues, 
que valor ha dado nuestra legislación en todos tiempos á esta clase 
de papeles. 

El auto aeordido, linico del título 17, libro 89 de la Recopilación, 
se esprésa de este minio : « Esperimentándose con reparable frecuen- 
cia la facilidad de incurrir eu la execrable maldad de hacer falsas 
di*lac¡oues, he resuelto que cou la mas rigorosa exactitud y obser-*- 
vaiicia se ejecuten las leyes dictadas para precaver estos males.» 

La Real provisión de 8 de julio de 1776*, dispuso que en ningún 
trÜMinal se admitiese escrito anónimo, y que si alguno se presentase 
fuera firmado por persona conocida , dando fianzas de que probaría 
su contenido , y que de lo contrario pagaría los gastos que ocasionara, 
y sufriría la |>ena que se le impusiera. 

La ley 7! del título 55, libro 19 de la Novísima , dice asi : «Por 
ningún tribunal ni jueces no se admitan memoriales que no est^n fir* 
modos de persona conocida , y entregándolos la misma parte perso- 
nalmente ó en virtud de su poder ; obligándose y dando fiansas pri^ 
mero y ante todas cosas á averiguar y probar lo en ellos contenido, 
So [>ena.de las costas y demás que se le impusieren, • — La ley que 
sigue á la anterior está concebida en estos términos : • Deseando que 
no padezcan injustamente algunas personas por la temeridad dé vo- 
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luQtarías calumnias qné regalarmeote se verifican eo \o¿ memoriales 
y cartas sin fíritias , prohilio de uiievo que se admilao se^mejaotes pa- 
peles ó delaciones pra el electo de formalitar pesquisas ni otra es- 
pecie de sumaria ititWrmaciott que sirva en juicio, • 

Y todavía , £xcmo. Sr. , como si la prevención hasta aqui anun- 
ciada no bastase, afiade ia ley las siguientes palabras: Pero aunque 
el memorial sea fírmado de persona conocida y entregado legítima- 
mente dando su fíanxa , no siempre se despache juet á la averigua-^ 
cion del caso , pues en todo esto se ha de tener mucha templanza 
para que no se causen con cualquier motivo crecidos males y costas# 
como suele acontecer, a 

Estas , Sefior, son las disposiciones ile tiempos que se suponen me- 
nos libres y ventajosos : compárense con la Real orden de que he- 
mos sido víctimas : compárense con esa especie de v<^rt¡go que dicta 
disposiciones tan arbitrarias, con ese poder desliordado que atropello 
y aniquiló los principios nías respetables y mas santos, j dígase des- 
pués si ha mejorado nuestra condición en la época (|ue se llama de 
filosofía y de cultura. Nosotros tenemos á la vista el triste ejemplo 
de haberse reducido á prisión y á incomunicación larga y rigorosa , 
con todas las humíUacioues posibles, con todos* los vejámenes ¡magt- 
nablesi á varios diputados, sin mas fundamento que un pafiel autWi* 
mo. Que no se llamen, pues, los que lian causado tantos males agen* 
tes de protección , sino agentes de destrucción : no agentes de segu- 
ridad pública, sino agentes de inmoralidad piíblica. 

Perú hay mas todavía, Cl juex de la cansa, conociendo que todos 
l*is elementos que vienen á un juicio son por su natura leía contro- 
vertibles, y controvertibles á la luz de Ja discusión y de las pruelias, 
pidió al señor Gefe político los nombres de las personas que liabian 
dado los partes; y dirigiéndose al parecer aquella autoridad supe- 
rior política al que debia ser el autor de tan ridicula como mal ur- 
dida farsa, trascribió su contestación al juea, reducida. á que no po- 
diau indicarse U)s nombres, |iorque en ello se perjudicariA á la causa 
piiblica, jr por<|ue las personas que habian dado loa avisos, lo habían 
liecho coníiaflas en la seguridad de un secreto. 

¿Qué es c¡^to, Excmo. Sr.? ¿Se permite asesinar tan impunemente 
áAa inocencia, j entregarla al cuchillo del verdugo, como una víc* 
tima atada y sin defensa ? ¿Se permite abusar asi de una misión dada^ 
para urdir calumnias y encubrirlas después con el velo del misterio? 
Esto solo quiere decir en buena razoo y en buena lógica , que esos 
perversos agentes pueden envolver cuando quiern^n al hombre mas 
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puro y justificado: j que duancio este f|ntpraalxar9cf del polvo á<|ue 
se le* lauKó j medir sos armas con las traidoras de un enemigo cau- 
teloso, se le cerraráo todos los caminos y se le negariu IcmIos los 
medios. Esto quiere decir que esos agentes desde el baluarte de la 
inmoralidad, y deftieudidos |)or el odioso escudo que cubre sus mal- 
dades , podráu dirigir á mansalva saetas emponsofiadas ^iontra la ¡tti>- 
cencia, y cuando esta quiera rasgar el velo de la iniquidad, no |iO' 
dr¿ conseguirlo , y sus enemigos quedarán invulnerables como Aqui- 
les. ¿Qué. digo? Serán mas invulnerables mil veces que éi\ porque 
Aquites recibiendo la invulneridad por medio del bafio que íe dio la 
diosa Tetis, según nos dice la Mitología, quedó sin bailar el talón, 
y por ^ fue vulnerable y entiró el bierro que le ocasionó la muer- 
te; pero esos agentes^ escudados y favorecidos |ior el secreto , lian 
cubierto perfectamente todo su cuerpo , y ni un talón nos lian de<* 
jado tuera por donde podamos atacarles* 

Y ya que por un giro escéutrico> si se quiere, del pensamiento, 
me be colocado un instante en la región poiHica y mitológica , afla* 
diréqne nosotros pudiéramos parodiar aliora las palabras del guer- 
rero de Homero cuando solo pedia la luz para pelear aun contra los 
mismos d¡4>ses. Nosotros podriamos en menor encala decir : Caiga la 
luz sobre esta tenebrosa causa : vengan aqui los autores de esos pa- 
líeles calumniosos; digan donde nos bau visto, donde nos reuníamos 
y donde liemos conspirado: traigan á la arena del juicio sus aser- 
ciones malignas: áel^n de acojerse á la oscuridad como el bandido ó 
el tigre que solo en las tinieblas dé la iioebe ó en el retiro de las 
selvas inmolan su víctima y devoran su presa : y cuando las infer- 
nales tramas no sean descubiertas , entonces pelearemos , no contra 
esos impostores que son demasiado miserables |Mira merecer ni aun 
nuestros ataques, sino contra los bomb res poderosos á cuya vengan- 
za y designios bayan servido, alguno de los cuales habrá ocupado el 
poder por medios reprobados, y servídose de él en dafio de la liber- 
tady en ruina y mengua de la nación entera. 

Si la teoría que se ba seguido en nosotros llegara , £s.cmo. Sr, , á 
establecerse por desgracia , demás estarian los tribunales; y. V* £• 
mismo desde hoy podria retirarse al bogar doméstico, abandonando 
esos bancos y renunciando á su noble y elevada misión d^; proteger 
COI) el escudo de la ley á la* inocencia desvalida ; porque nunca podria 
escuchar su acento lastimero ni prestarle su apoyo, sino después que 
hubiera sido ultrajada y sacrificada por el crimen. 

El ministerio fiscal na dicho , sin >embai go , y yo l>e debido c&tra^ 
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fiarlo miicho, qne lo que la ley prohibe, es recibir delaciones de per- 
solías deM;ottocidas , siipouiendo al parecer que las que han sido la 
ctusa de este proceso no merecen aquel concepto. Yo dirr^ ante todo 
al sefior fiscal f que las leyes que he enumerado detenidamente dicen 
todo io contrario, pues requieren corno indispensable la circunstan- 
cia de que lo^ papeles vspyan fínnados y la firma sea de persona co- 
nocida. Al consignar esta tdea no hacen distinción* ni escepcion algu- 
na , j según un axioma de derecho, donde la lej ne distingue, no- 
sotros i»o podemos ni deliemo^ distinguir. 

Ademas ¿ dequif^n son conocidas las personas que fraguaron la dn- 
iacioii remitiendo esos papeles? ¿Las conoce el Sr Fiscal? Seguro 
es que no. ¿Las conocia el Promotor? Tampoco. ¿Las conoce el tri- 
bunal? ¿Las conocemos nosotros? De ningún modo , pues las perso- 
nas que he nombrado son las únicas que dehian conocerlas, ponpie 
son las únicas que han instruido y sustanciado el proceso , las dtit- 
cas cuyo juicio debió ser ilustrado por ente prerio é inescCisable co- 
nocimiento. Las conocerá á lo mas el Geí'e político ; pero ni estamos 
en el caso de jurai como se juró éu lo antiguo sobre la palabra del 
maestro, ni aquel conocimiento-, aunque existiera, escóutrico y 
ageno en todo sentido del juicio, podria nunca traerse á él para per- 
judicarnos. 

Y aun prescindiendo de todo esto, yo preguntaré al ministerio fis- 
cal : ¿dónde encuentra mas peiigro de que se trame una calumnia) 
¿ en el círculo cómun y general de 4os hombres, donde á las Teces 
no tenemos ni un enemigo , donde nadie se mueve contra otro sino 
por un motivo especial de interés encontrado, de odio ó resentimien- 
to , ó en esa familia que se llama policía , cual se halla entre noso- 
tros , desconocida de lo mas de la sociedad , familia que forma nna 
colonia aparte > heredera legítima del espíritu de inquisición y dees- 
pionage de Yenecia , que sigue nuestro cuerpo como la sombra , que 
bebe nuestras respiraciones, que penetra hasta en los secretos del 
hogar doméstico y Cuyos malos instintos son escitados y alentados 
por largas recompensas ? 

Pero en vano es que yo siga ocupándome de la nulidad y vicios 
de estos partes, cuando el Sr. Fiscal los ha recoiiocido, consignando 
en su último escrito las siguientes frases: »Las confidencias ó comu- 
nicaciones recibidas en que principalmente estriba el proceso y que 
han sido ya examinadas y calificadas > las rechaza el Fiscal como os- 
curas y misteriosas. Su ministerio pertenece á la ley, á la verdad , - 
á la justicia : y la jqstida, que es la luz, repele U oscuridad y el 
misterio. 
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¿Y á que eslalian reducidas estas coDÍideanias ? En ellas se decía, 
que según las iiot¡c»as recibidas^ se sospediaba qoe había uuá jiiuta 
revolucionaría eu Madrid , y que según las 'mismas noticias, se sos- 
pechaba también que á esa junta pertenecíamos nosotros. £s decir 
que se trataba de sospechas de otras sospechas. ¿ Y esto es legal ? Lo 
primero, para proceder contra perstoiías determinadas^ es que cons- 
te de una manera eviirenle que se ha cometido un crimen, puessta 
su prt^via existencia la iustruccion serta- fantástica , sin objeto dado, 
sin motivo positivo , y traería mil consecuencias sin punto de que 
fKirtir ni motivo que las justificase. Aquí sin emltargo , por un mo* 
tívo presumido , mejor diré , soñado , se procedió contra nosotros ^ 
sin mas que aplicarnos el desfavorable j elástico nombre de sospecho*» 
sos , sin que entonces ni después se haya probado que existiera esa 
junta , ni nuestra cooperación á los planes que se supuso gratuita meo- 
te unida nuestra complicidad. 

bótese ademas que en ios partes se habla de otros muchos , como 
lo eran el marques de TalHiérniga , el marques de Camacho , y eí 
señor obis|>o electo de Jaén, y varios mas. ¡ Hasta un obispo, Seííor ! 
para que se vea que la policía con sus sublimes descubrimientos inva- 
de lo espiritual y religioso , como ló temporal y profano. Sin em- 
bargo , contra ninguno de estos sefíores se procedió. ¿Cuál podía ser 
el secreto de esta rara lenidad y de estas incomprensibles escépciones ? 
Seguro es que yo no sentiré que dejara de aumentarse el núroerode 
los perseguidos » y que su foi tuna en aquel caso consuela y compla- 
ce mi corazón ; pero cuando veo que con tos mismos antecedentes , 
únicamente sobre nosotros se ha descargado el golpe , me confirmo 
con la idea de que solo se trató por el medio ensa}ado de separar- 
nos de la escena política , porque á nosotros se tenia mas mortal an- 
tipatía ; de alejarnos de las urnas electorales , de formar un congreso 
en que solo estuviera representada una opinión política, quitándole la 
condición primera de toda la asamblea , que es la discusión y el li- 
bre examen , porque no hay idea alguna que uo deba someterse á 
la prueba dé la contradicción. Lo que se quizo fué inutilizarnos para 
algún tiempo, porque se temía á la fuerza de nuestros principios de 
verdadera libertad, de reformas radicales , de estricta justicia, de 
imparcialidad y de moralidad , que tanto contrastan con otras doc- 
trinas proclamadas y seguidas por ciertos hombres con ardor y has- 
ta con cinismo. Asi es que en la época de nuestra prisión, alguno de 
esos sefiores contestando á las preguntas curiosas que otros le diri- 
gieran en las espansioues confiadas de la amistad , mauifestabau que 
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la causa iKipra nada, que no tenían motivo ni mas objeto qne el dé 
fatigarnos y anularnos por al**uu tiempo , como sí nuestras persona^ 
hutiíeran de servir de leVe juguete á su omnipotencia. 

Mas a(|ui se presenta un terrible argumento contra el Gobierno en 
▼¡lita de las éouíídencias. — Por ellas, y solo por ellas se procedió 
contra nosotros. ¿Gimo es (|ue al paso que se les d¡6 tanto valor para 
prender á diputados intacliables , de nada sirvieron para prevenir 
los sucesos que tuvieron después lugar en Alicante, y evitar cou 
saludables avisos su realización y sangriento desenlace ?£n las con- 
fidencias se decia que la revolución iba á estallar en Alicante, que 
la baria la íuerza de carabineros ; se dalian todos los pornH^nores , 
todos los detalles de los proyectos sobre aquella plaza: sin emliargo, 
sus autoridades ál rendir las declaraciones que se les pidieron cou el 
piadoso fin de ver si resultaba algo contra nosotr«ys, dijeron que eí 
Gobierno no les babia becbo prevención ninguna , que no le« baliia 
encargado mas vigilancia ni indicádoles el menor peligro, de modo 
que fueron completamente sorprendidos por los acontectuiientos. ¿Qud 
significa esta inconcebible anomalía? Una de dos : ó bien que el Go- 
liierno nada sabia cuando el alzamiento de Alicante, y t|ue losprtes 
y las confidencias se confecioiiarou después , aprovccbando tan bella 
ocasión para comprometernos; á bien que si el Gobierno sabia lo 
que iba ú suceder, dcjó correr las combinaciones para que la tentativa 
lleg^ira ú realizarse, y tener después el bárbaro placer de sacrifícar 
víctimas. Esta es. la verdadera deducción lógica que yo todavía no 
me atreveré á creer, porque no encuentro nada parecido sino en la 
conducta de Caligula, que bacía escribir las leyesen letra muy me- 
nuda y colocarlas en parage muy elevado para que nadie pudiera 
leerlas, y tener asi el gusto de bacer delincuentes y de ejercitar sa 
rigor. 

Paso ahora al segundo cargo que se me hizo desde el principio 
relativamente á las dos proclamas que me dirigió don Manuel Carre- 
ras deide Alicante. Este hecho no puede perjudicarme por ser age- 
no , pues que lá rason , la justicia , las leyes de todos los paises, se 
opouen á que se liagan cargos por hechos estralíos , independientes 
de la propia voluntad. El ministerio fiscal , no obstante , ha dicho , 
que cuando se me mandaban las proclamas señal seria de que se 
contaba con mi cooperación. Estoy seguro de que este modo de in- 
ferir no se habrá aprendido en las lógicas de Traccy, Coudillac , VaU 
dinoti, Laroniguer ni ninguno de los que han escrito en materias 
ideológicas. ¿Con que todos los que reciben proclamas en casos igna- 
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l6s Ó parecidos al que dos ocupa , uo solo íod simpáticos á los mó- 
vtmieutos siuo que cooperan á ellos? Si asi fuera verdad, todas las re«> 
volociones teudriau una marcha veloz y uu resultado tan prc^spero 
como inmediato. Lo primero que haceu los que se colocan á la cabe- 
ra de movimientos de esta especie, e^ procurar darles toda la pu- 
blicidad posible y para ver si su espíritu y sus dedeos cunden y en- 
cuentran eco que les responda. Las proclamas y programas se remi- 
ten aceleradamente á todas partes : no se consulta con la opinión 
política, de las personas: el simple conocimiento, la sola idea de 
que puedan existir en tal 6 cual parte , con mas ó menos importan^ 
cia^ basta para que se le dirijan estos papeles con la revelación de 
lo acaecido ; y tan cierto es esto , que yo podria citar en este mo- 
mento un odmero considerable de personas , algunas de ellas cono- 
cidamente carlistas , que recibieron iguales proclamas en losdias áque 
nos referimos. Acaso fui yo el di timo que en Madrid supo los suce- 
sos de Alicante y la prisión de ios diputados; porque habiendo teni- 
do necesidad de ocultarme y de permanecer oculto y sin ver á nadie 
que pudiera darme noticia el dia en que fueron á realizar mi pri* 
sion., nada supe de lo ocurrido hasta el dia siguiente , en tanto que 
apenas habria una persona que lo ignorase, porque los ciegos lo iban 
publicando en desfavorados gritos por todos los sitios pdblicos. A 
mí debió serme tanto mas estraño el procedimiento , cuanto que ba* 
bia dos años que ni siquiera una carta de amistad habia escrito á la 
provincia de Alicante. Pero cuando se quieie fraguar. una calumnia, 
poner en acción y en movimiento una trama infernal , y compro- 
meter á los hombres, porque asi cumple á los inicuos designios de 
sus enemigos , por todo se atropella , y no hay ni antemural que los 
salve, ni escudo que los defienda. 

A mi se me persiguió á los dos meses de baber dejado la presiden- 
cia delgobinrno provisional; y esta persecución me honra en un con- 
cepto que para mi es muy importante. Me honia porque si nuevas 
garantías y seguridades necesitara mi conducta , por qsta persecución 
veria el mundo la inmensa distancia que me ba separado, me sepa- 
ra, y me separará siempre de los hombres que entonces ocupaban 
el poder, y de sus correligionarios políticos. Estos lanzaron contra 
mí la persecución , y yo sofría una vicisitud tan estraña con los sin- 
sabores y disgustos que le eran consiguientes, en tanto que otros se 
hacían una posición cómo,da y feliz, disfrutando de valimiento, de 
representación y de ventajas. Yo jamás las he deseado ; y si en mi de- 
lirio ó en mi fatuidad, hubiera entrado alguna vez el adquirirlas, 

18 TOM. IX, P. B. 
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jamás las hubiera comprado á precio de mis convicciones y de mi 

conciencia. 

Supuesta esta reseña de la causa, la solicitud actual en ella no 
puede ser mas conforme ni mas justa. El procedimiento fue ntilo 
desde su origen como lie demostrado. El promotor pidió desde iuo 
go que se suspendieran las actuaciones respecto á vat^y después la 
absolución. Tal era el ningún mérito que todo producia. £1 juez de 
primera instancia me absolvió libremente y sin <x>stas^ si bien omi- 
tió las declaraciones favorables y la reserva de derechos que dieroa 
motivo á nuestra apelación , y que hoy se demandan de la rectitud 
ilustrada de ¥• E. Estas aclaraciones y reserva son ana consecuen» 
cia precisa y necesaria de la inocencia que ya se ha declarado ; y 
cualquiera que hubiera caido en ese banco acusado basta de asesi* 
nato, teudria derecho de pedir iguales salvedades, cuando de todo 
el proceso resultara la impostura de la acusación y su absoluta in-^ 
culpabilidad. Pido lo que cualquiera pidiera ; y tengo una reputación 
y un nombre que defender que no quedarian satÍ3fechos hasta el pun« 
to que deben quedarlo sin esa proclamación que debe reparar tantos 
ultrages sufridos. 

¿Y por ventura esta satisfacción no es inescusable en todo sent¡« 
do? Cuando todo se ha perdido en este terrible naufragio; cuando 
DO se conserva ni un hogar , porque la persecución nos amaga y ame- 
naza todos los dias , todas las horas , todos los instantes ; cuando uo 
se conserva ni una patria ; porque mal puede llamarse patria una 
mazmorra ; cuando se han' perdido hasta las afecciones mas tiernas 
del corazón, porque casi todas ellas se pierden en la desgracia; 
cuando i cada momento se vé la triste realidad de aquel desconsola- 
dor dístico del poeta de Roma : 

«Doñee eris felix multos nümerabis amicos, 
Témpora si fueriut nubila , solus eris» 
cuando no se puede descansar ni en lo pasado , ni en lo presente ^ 
.ni en el porvenir; cuando al lanzar la vista sobre el tiempo, sobre 
esa mar inmensa sobre la cual navega la humanidad , unas veces 
con tiempo bonancible , y otras, como á mí me ha sucedido, cou 
tiempo proceloso , se ven todos los objetos cubiertos de un crespón 
funeral , de un pafio mortuorio; de modo que , á nuestro pesar, se 
recuerdan las tristísimas palabras de Ovidio : 

«Crudelis ubique luctus, ubique pavor 
Tristísima noctis imago» 
cuando toJo esto se ve , se sufre y se padece : permítasenos al me- 
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nos que tributemos uu culto religioso á aquella preciosa máxima tle 
la autigüedad : « Omnia si peídas, famam servare memeuto : » Ya 
que todo se ba perdido , conservemos siquiera nuestra reputacjoo* 
Esto es lo que pretendemos del tribunal , y lo que no dudamos con- 
seguir de su rectitud notoria. Por frágil que sea el principio que 
deíieude á los magistrados, por espuesto que se encuentre á los ata- 
ques j demasías del poder, el Juez íntegro se abraza con sus con- 
vicciones y con su deber , y prescindiendo de todo lo, que no es los. 
autos y las lejes , dice al mundo que le contempla: Fiat justicia et 
ruat coelum«c. Seamos justos y suceda después lo que sucediere. 

Esta es , Seüor , la esperanza que nos anima eu este momento , 
y eu la que nos sostiene la ventajosa cuanto merecida ¡dea que te- 
nemos de los dignos magistrados á quienes está sometida el fallo de 
uuestra causa. 



gig¡I^12!I(£IIiV< 



Fallamos que debemos confirmar y confirmamos el auto 
definitivo que en 5 de julio último pronunció D. Juan Fio!, 
sin que la formación de esta causa perjudique á los compren- 
didos en ella en su respectiva opinión y fama. Asi por esta 
nuestra sentencia definitiva en grado de vista lo pronuncia- 
mos, mandamos y firmamos en Madrid á6 de octubre de 
4 8íí5.— Vicente Valor.— Juan Antonio Almagro.— Pablo Go- 
bantes.— Miguel Vil y Quiñones.— José Gamarra Cambrone* 
ro.— Felipe Elscobedo. 
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No podrá nadie negar que la presente cansa es cc^lebre bajo todos 
as[iectos, celebre por las personas que en ella figuran, celebre por 
su (^poca, cf^lebre por sus principios y últimamente por sus fines y 
consecuencias. Personas todas de tas mas altas gerarquías de la so- 
ciedad en ella ban tenido parte. Unos como Diputados mucbas ve- 
ces elegidos por sus provincias ; otros afíadieñdo á esta cualidad la 
de militares de grado superior, que ó babrán vertido su sangre en 
la dltima guerra ó quizas tendrán frescas todavía tas beridas que en 
aquella valerosamente adquirieron ; otros con la de obtener los mas 
altos destinos de llt magistratura debidos á sus notorios y no inter- 
rumpidos ni coutradicbos merecimientos , y finalmente ayunos como 
Ministros de la G)rona que habían sido en tiempos asas asarosos. 
Si esto hubiera sucedido en los que se procesó á Antonio Peres y á 
Rodrigo Calderón aun se hubiera estraiado, pero acaeciendo en el 
afio de I845, después de una guerra sangrienta, funesta y fralrioids^ 
en que el pueblo espafiol peleó con heroísmo, y nada escatimó por 
conquistar los derechos que creía corresponderle , y en que pacifi- 
camente viven los pudtlos civilizados, crece hasta lo infinito la in- 
credulidad y solo vif^ndolo puede creerse. 

DesgraciacTamente al paso que con tan buenos materiales nos pre- 
parábamos para ocuparnos de este procedimiento, nos encontramos 
con que D. Pascual Madoz uno de los principales redactores de esta 
colección, es también otro de los proc,e8ados , por cuya raxon nos 
abstenemos de emitir nuestro juicio, porque debiendo ser, como 
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siempre, arreglado á Us leyes, y por consigníente recto, severo j 
justo, podría calificarse por alguno cou la nota de pardal y que en 
uuB obra de esta naturaleza debemos evitar á toda costa, 

Y en verdad que sentimos sobre manera que un campo tan vasto 
y fértil y qué tan opimos j abundantes frutos nos. proporcionaba se 
uos escape de las manos por la razón antes manifestada. 

Pero ja que seanoos en este punto escrupulosos, volveremos la 
vista á la víctima sacrificada en este proceso, y que lia sido su úl- 
tima, sensible y mas funesta consecuencia. Hablamos de la escanda- 
losa destitución del Regente de la Audiencia de Madrid D. Vicente 
Valor, 

Y es de advertir, que los interesados en la causa hnbieraD desde 
luego suplicado de la Sentencia pronunciada en 6 de Octubre de 
I845, insistiendo siempre en que les fueran becbas las reservas de 
derecbo que desde un principio babian reclamado ; pero bubieroo Ae 
desistir de su primera resolución, al ver el decreto porque fué se- 
parado, al otro día de notoriada aquella, el Regente de la Audiencia, 
y que dicbo seííor leyó en el edificio de la misma después de vestida 
la toga para principiar las augustas funciones de su ministerio. 

También es necesario saber que en un proceso polítiet», formado 
en virtud de una orden del Ministerio , espedida é consecuencia de 
una comunicación de) Ge fe político , babiendo de ecsaminar partes de 
Policía j era indispensable bablar de Ministros, de Gef es políticos ^ y 
de Policía. Sí esto no se hubiera permitido, los defensores babriau 
reclamado sns derechos, y ningún Presidente de Sala, obrando cod 
imparcialidad, hubiera podido evitar la defensa e%i el terreno mismo 
del ataque. Como testigos presenciales nos consta que los discursos 
de los señores Madoz y Seijas se oyeron sin que el publico diera la 
mas mínima señal de aprobación ó desaprobación. Cierto es que al 
principiar el suyo el selior Lo,pez se significó apenas aplaudir ó n»a8 
bien aprobar alguno de sus pensamientos ; pero no lo es menos que 
á la segunda insignifioante demostración, el señor Regente dijo estas 
ó iguales palabras : « reclamo el orden, y espero que se guardará la 
compostura debida. » Desde aquel momento el público quedó y con- 
tinuó impasible en el mas profundo silencio. Al que ha oído al se* 
ñor López en la tribuna , al que le ha oido en el foro en procesos 
de esta especie , no causará sorpresa el que involuntariamente se de- 
mostrase la impresion.de agrado que recibirian los oyentes arrebata- 
dos por so brillante modo d^e decir al concluir ciertos períodos. Pero 
estos actos casi involuntarios ni justificaban la medida brasca adop«- 
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tada con ri Regeute ni los decretos que vieron la luz piiblica en la 
Gaceta del 8 de octnbre , y que fueron censurados por la prensa 
periódica tanto Dacioual eomo estrangera. Dichos decretos decian 
asi á la letra. — Ministerio de Gracia j Justicia. -^ Ciroular : 

Mo satisfechos los partidos políticos en su constante luchav con 
ejereer un turbulento iuÜujo en su propio terreno, intentan invadir 
tambitsii el sagrado recinto de ios Tribunales, eombirtiendo en Tri- 
buna Parlamentaria la morada de la templanza, de la imparcialidad 
j de la justicia j basta propasándose á escitar, con discursos ágenos 
de la aucteridad dd foro demos traetones ostensibles de aprobación 
ó reproliacion , que iHuica lia» consentido la circunspección y el de- 
coro de ios misnnos TribuiKiies» Y no podiendo la Reina nuestra Seiío- 
ra mirar con iudiíerenda semejantes eseesos y desacatos, que con- 
ducirian basta coartar la libre imparcialidad de los Magistrados & 
me manda Sw M« hacer un severo encargo á los Regentes y Presiden, 
tes de Sala dejas Aiuiieucias j á los Jueces de. primera ¡uütaucia en 
su respectivo caso , para que no toleren que los Defensores se esce- 
dan en sus iuformes 6 discursos, suirtentando doctrinas subversivas, 
ó reprobadas por las leves, m que el publico que concurra á los 
graves actos judiciales faite ai respeta con demostraciones de aplau- 
so ó de aprol)aciou ; debiendo cuidar de que se contengan todos los 
concurfeutes en los justos límites propios del augusto lugar donde 
se administra la Justicia y teniendo entendido tanto los Magistrados 
como los Jueces que presiden los actos pdblicos que incurrirán en el 
real desagrado y quedarán sngétos á seveías demostraciones, sino 
reprimen cualquiera csceso ó demasía de esta clase por los medios 
concedidos á su autoridad* en las ordenanzas y reglamentos. 

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y el de los 
Presidentes de la Sala de esa Audiencia, y para su circulación á 
ios Jueces de primera instancia de ese territorio. Dios guarde á Y. S. 
muchos aíios. — Madrid 7 de octubre de' 1845. = Mayáns. 7=3 Sr. 
Regente de la Audiencia de ... • 

limo. Sr. El Gobierno de S. M. ha observado que en las vistas pú- 
blicas ante los Trjbuuales algunos defensores se han propasado á ha- 
cer calificaciones poco comedidas contra el representante del minis- 
terio Fiscal y á sostener doctrinas reprobadas muy impropias del ac- 
to y del lugar en que se profieren. Tal vez estas demasias se hayan 
permitido por la ausencia del ministerio pdblico á unos actos en que, 
mas que en ningún otro es necesaria su presencia. Y á íin de que 
uo se repitan estos perniciosos ejemplos , la Reina nuestra Señora se 
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lia servido rnnndar que V. S. I. coroanique las ¡nstrnccíon(*s opor- 
tunas á los representantes del ministerio Fiscal, sus subordinados > 
para que sean rigidarnenle celosos en la asistencia personal á estra- 
dos (jue les es t. i encargada por el arríenlo 102 del reglamento pro- 
Tisional y real orden de 6 de noviembre de 1844 y "^ consintiendo 
que los defensores abusen de su cargo en sus iníornies , y recla- 
mando lo conveniente para la represión de cualquier esceso que 
observaren. 

De real orden lo digo á V. S. I. para sa ¡ntelijencia y efectos iü- 
dicados. — Dios guarde á V. S. I. mucbos años. Madrid 7 de octu- 
bre de 1845. =3 JVIayáns. ^ Sr. Fiscal del Tribunal Supremo de 
Justicia. 

Real Decreto. — Vengo en resolver que D. Vicente Valor cese en 
el cargo de Regente de la Audiencia de Madrid* — Dado en Pala- 
cio á 7 de octubre de 184^^ = Está rubricado de la real mano. = 
El ministro de Gracia y Justicia = Luis Mayáns. 

En la Esperanza periódico de la tarde en sn numero correspon- 
diente al 8 del mismo mes y afío se leía=:«( Efta mañana á las nue- 
"ve y media , el señor D. Vicente Valor ba becbo entrega de la Re- 
gencia de la Audiencia Territorial de este Distrito al ministro deca- 
no de la misma. Veíase retratada en su semblante la tristeza queie 
causaba la separación de sus apreciables compañeros, no sintiendo 
menos estos , el dejar de ser regentados por un magistrado de tan 
recomendables circunstancias. » 

«No conocemos sino de vista al señor Valor y nuestras opiniones 
políticas difieren roucbo de las que se atribuyen á S. S. h^ pero eo 
obsequio de la verdad y de la Justicia debemos decir que ba sido un 
ministro celoso^ recto y respetado por todos Jos partidos. Dodlenos 
que un magistrado de las bellas cualidades del señor Valor, vaya á 
aumentar el sin numero de compañeros de toga que yacen en la mas 
espantosa miseria , pndiendo ser todavia dtiles á su patria. » 

Algunos periódicos franceses reprobaron también la separación de 
este funcionario. ¡ Cuánto dirian si supiesen que bi^sta el día no se 
le ba clasificado ! 

Pero el Español periódico nacional que corresponde á la fracción 
conservadora, y cuyos principios y doctrinas no pueden ser sospe- 
chosas en su ndmero del 9 de octubre del mismo año decia=« £1 pe- 
riódico, oficial de ayer contiene la separación del Regente de la Au- 
diencia de Madrid, el limo. Sr. D. Vicente Valor.» 

«Los términos secos en que está concebida la Real orden de des- 
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titQcion clan claramente á entender, principalmente teniendo á la vista 
las dos circulares que la preceden ^ y cujo testo reproducimos en sü 
correspondiente logar, que el motivo de medida tan brusca no ha sido 
otro, que el deseo del Gobierno de manifestar su desagrado á la magis- 
tratura poV la libertad que esta ha dado á la defensa de los acusados 
políticos, en la causa que acaba de verse en apelación ante la Au- 
diencia , j en la que han defendido sus personas j las de sus com- 
pañeros, los sefiores Mados j D. Joaquin Mar/a Lopes.» 

«Bajo dos aspectos puede considerarse la falta que se'acbacaá los 
magistrados, el de haber dado latitud á la defensa y el.de haber per- 
mitido ó tolerado por parte 'del auditorio demostraciones de apro- 
bación ó de improbación. » 

«Respecto el primer punto, lo iSnico que correspondía, Á los ma- 
gistrados como Jueces era haber procedido disciplinariamente y en 
el acto en vista del requirimiento que el ministerio fiscal , hubiera 
podido hacer sobre el esceso ó estravio atribuido á los defensores. 
Pero no habiendo pedido nada el Fiscal, ni hallándose este presente, ' 
hubiera sido mas reparable aun, que el silencio del Tribunal sn in'- 
ciativa en coartar la defensa á hombres cuya buena opinión y fama 
iban libradas en el debate.» 

«£u cuanto á los aplausos que el tribuns^l no reprimiera, muy 
e^ttrepitosos y preñados de incidentes graves hubieran debido ser, 
para que se haga pesar ^obre un Tribunal de Justicia la responsa- 
bilidad de no reprimirlos efícazmeute, cuando todos los días acon- 
tece en los grandes cuerpos jurídicos dfe Europa que no siempre es 
dado á los Jueces prevenir las súbitas manifestaciones de un audi- 
torio conmovido. » 

«£1 mas elevado Tribunal del vecino Reino, la cámara de los Pa- 
res á la que suponemos que los señores ministros no pretenderáif 
dar lecciones áe dignidad , ha oido en su recinto á los acusados po- 
líticos que juzgaba, recriminaciones las mas amargas, y la Europa 
recuerda las severas palabras que el célebre Armaud Carrel dirigió 
á los Pares de Francia^ » " 

«Fulminar procesos políticos contra hombres políticos y querer 
cerrarles la boca para la defensa en términos que se les midan las 
palabras, es una clase de tiranía de un género tan mezquino, que 
estamos seguros que la reprobación y el menosprecio de todos los 
hombres políticos dé Europa , serán el eco unánime que encontrarán 
en las naqioiies estrangeras los decretos de la Gaceta de ayer. •• 

« La destitución del Regente de la Audiencia de Madrid no es otra 
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cosa mas qae una ameiiara dirigida 4 la magistratnra^ á.b ^ne cla« 
raméate se le dice que lo que el Gobierno le pide y quiere de ella^ 
no son fallos sino servicios 9 en contraposición de aquellas célebres 
palabras de un magistrado f ranetas en tiempo de Carlos X. l^a justite 
rend des arrets et nion pas des services. • 

«Buenos annncios> por cierto, son los que estamos viendo, para 
esperar que el lleno de poder que el Gobierno se arroga tenga por 
objeto conducirnos en breve á un estado uorinal. Sin dutKa no kará 
entrar el, Gobierno, allá en su desiderátum de d'f^nitíva orgam^aelon, 
la inamobilidad de los Jueces u¡ sn independencia, cuando en la 
práctica asi trata á la magistratura, cuando áe esa manera espedí*, 
tiva, militar y sum^rria despacba al Begeute de la primera Audien-. 
cía del BeiuQ^ sin mas forma de proceso que la deciaraciou de que 
este lia incurrido en el desagrado miuisteriaL' » 

«Es verdad que ya que en todo y po» todo se nos pretende gi>- 
bernar á la francesa es cosa muy cruel que se nos aplique lo despó- 
tico y duro de ^quel r<^gimen modelo, y se líos prive de las garaír 
tias protectoras que el mismo ofrece. » 

«La restauración que no escrupnliaó en nada, ^«e se arrogó el 
lleno de poder que beredó de la dictadura de JSapoleon ; que redu- 
jo la Carta Constitucional á un nombre ; que procesó y encarceló á 
inedia Francia ; que impuso la censura previa*; qne todo se Jo per-^ 
mitió y todo lo bizo para uo dejar dada á nadie del espíritu reaccio- 
nario que la animaba ; la restauración respetó ía indepetiden^M de ios 
Tribunales» ii 

«Mas como las copias siempre ecsagerau á los.modolos, bo es es- 
trauo que nuestros alumnos de administración á la francesa recar- 
guen el cuadro y nos lo presenten tan alterado que no upamos ya 
á que escuela pertenece. » 

«Elsta es una de las ocasiones en las que, en nombre de los prio- 
cipios de nuestro .partido, creemos de nuestro deber recbay.ar la 
doctrina del Gobierno y repudiar la suposición de que los modera- 
dos no pueden mandar sin abrogarse sobre los magistrados nn po- 
der que no coiTesponde á los ministros; un poder que la ciencia, 
asi como la práctica de todos los paises Constitucionales del mundo 
lia separado del judicial. » 

Hasta aquí el- artículo del Español cuyas palabras dicbas por sii 
boca valen, en las presentes circunstancias mas que cuanto nosotros 
pudiéramos espresar. A tres periódicos de diveráo matiz político se 
les prohibió escribir sobre este asunto. 
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Por una casualidad lia^ llegado á nuestras manos una copia de la 
esposicion , que con motivo de tau desagradable acontecimíeuto ele<* 
vó á S. M. D. Vícenle Valor y cuyo tenor literal es el siguiente. = 

«Señora. — Sorprendido en la mañana del dia ocho cuando, vesti- 
da ya la toga^ me preparaba á ejercer las funciones de mi ministe- 
rio con un Real Decrelo qne leí en la Gaceta por el cual V. M. se 
sirvió ordenar qne cesara en el desempeño del cargo de Regente de 
la Audiencia de Madrid, me resigné desde luego con toda la tranqui- 
lidad que inspira la conciencia de no haiier beclio cosa por la cual 
haya podido perder la confianza de V. M. y el concepto de Magis- 
trado integro y de reconocido servidor de su Reina» 

Acostumbrado á respetar con la mas profunda veneración la vo- 
luntad de V. M. sellaria mis labios si aquella resolución fuera una 
de esas resoluciones ordinarias, que, apesar de la G>nstitucion dei 
Estado., destruyen el principio fundamental de la buena organiza- 
ción de los Tribunales de justicia, Pero esa providencia ba sido pre- 
cedida, acompañada y seguida de graves circunstancias, de circuns- 
tancias tan graves , que dejan cuando menos en duda la reputación 
de un nombre booroso, y esto hiere demasiado mi corazón para (¡ue 
no nie vea obligado á reclamar de la suprema justicia de Y. M. lo 
que DO se niega á los mayores criminabas. 

Dedicado desde mi juventud al servicio del estado, después de ha- 
ber invertido muchos años en la ensyñan/a pübÜca ; elegido para gor 
bernar alguna provincia en épocas azarosas : consagrado muchos años 
también á las altas obligaciones de la Toga, mi vida sembrada de 
alternativas crueles, de desgracias innumerables y de persecuciones, 
si bien honrosas, siempre inmerecidas y ha dado por único resultado 
una reputación que no calificara yo , pero que espongo á toda prue* 
ba. Esa reputación pues ^ ünico patrimonio que puedo dejar á mis 
hijos, es la qne no puedo consentir que mancillen las bastardas ca- 
lumniosas d impetuosas ecsigencias del inter(^s privado. 

Ignoro, Señora, la verdadera causa que haya podido producir la 
severa providencia que V. M. ba decretado ; pero debiendo suponer 
que alguna babia ecsistido, la forma y los términos del Real decre* 
to revelan que aquellas han debido ser muy poderosas. Son sin em^ 
bargo tan notorios ciertos hechos de los cuales se han ocupado el 
publico y ja prensa toda de esta Corte , y arrojan tanta luz en este 
desagradable asunto, qne no es difícil ver en ellos las causas pro- 
bables de una medida que no pudo aconsejar á V* M. ^1 capricho 
solo de un Ministro. 
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La prensa y el publico se lian ocupado ^e la cansa formada con- 
tra D. Pascual Madoz , IX Manuel Cortina j otros cnya vista em- 
pezó el día primero de los corrientes en la Sala tercera de esta Au- 
diencia ((ue presidia ei que tiene la iioura de dirigirse á Y. M. en 
este momento Sorprendió á los dignísimos magistrados que compo- 
nían aquel Tribunal el artículo de un periódico publicado al dia ó á 
los dos días siguientes en el cual , suponiendo que se habian cometi* 
do abusos notaJ)le8 de parte de los abogados y escándalo por parte 
de los espectadores, se i^eclamaba del Gobierno de V. M. una de- 
mostración severa. Ni el Gobierno , á pesar de que desde a<]uel mismo 
dia debió tener conocimiento de los supuestos escándalos y abusos ^ co- 
municó orden alguna al Tribunal, ni procuró imbestigar la ecsacti- 
tud de aquellos becbos , ni el Presidente de la Sala vio en sus apre- 
ctables oompafieros la menor demostración de desagrado. La vista de 
la causa se concluyó el dia tres , y un dia después de bal>erse becho 
notorio el tallo, el Presidente habia sido destituido de »u empleo. 
No es, pues, difícil comprender el motivo ocasional de una medi- 
da tan inesperada. • , 

Cuanto aquel periódico y otros después han dicho acerca de los 
aplausos y de la estrepitosa voceria de los espectadores es una im- 
Lenciou ridicula y sobre ridicula inesacta. Yo ha contradigo, Seíío- 
ra , con toda la tuerza de la verdad : y en apoyo de esa verdad, que 
jamas lia sido profanada en mis labios y que sale de los de un bono- 
bre bourado, dignp de fe por !»u estado, por su edad y por sus 
hábitos, invoco el testimonio del Tribunal y de todos los hombres 
á quienes no haya preocupado el despecho -ó el espíritu de partido. 
Era necesario que yo hubiera olvidado en un instante todos los de- 
beres del magisterio augusto que egercia , que prescindiera de lo que 
debo á mi propio decoro y al decoro de los respetables ministros 
que formaban la Sala, que me rebelara contra la sensatez y el bueu 
juicio que la Providencia de Dios no me ha u^ado Jarnos^ para 
descender á ese grado de estúpida debilidad , cuya disposición sola , 
falsa y ridicula como es , me sonroja y me confunde. Hay falta , Se- 
ilora^ en que el hombre puede lisongearsé de no incurrir en ningún 
caso por muy modesto que sea. 

La inculpación mas notable ^nese ha hecho al Presidente del Tri- 
bunal citado tantas veces, consiste en haber permitido á.los defen- 
sores una libertad inusitada y peligrosa , y en haberles dejado cor- 
rer sin freno en el terreno de sus anárquicas doctrinas. Pero aun 
en este punto tengo, Señora, la íntima confianza de haber obrado 
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de manera qoe si no acerté á complacer las ecsijcncías del amor 
propio ofendido , acerté al menos á ol>servar lo que la razón y la im- 
parcialidad ecsijian de mí en el caso de que se trata. No son los 
Tribunales españoles los que pueden ofrecer él ejemplo de una jus- 
ticia desdeñosa e intolerante que sacrifica á contemplaciones bastar- 
das la defensa iuTÍolable de los reos> ni el de un Foro tímido y ern* 
bilecido que gradué por el semblante de los Jueces la fuerza de su» 
peroraciones. No se lian sentado jamas en nuestros Tribunales los 
yápios y los Tiberios : han sido en ellos mácsima y regla de conduc* 
ta las palabras que dirijió Alejandro á un acusado imprudente. 
« Dégesek hablar cuanto {¡mera porque los acusados ordinariamente se 
persuaden (¡ue se les trola con moderación y clemencia cuando se les 
escucha hasta el fin : Si hablan bien les aproi'echa ; si no , colman la 
medida de sus crímenes y su castigo aparece mas justo. » 

No quiero decir con esto , Señora > que el derecho de la defensa 
no debe recpuocer límite. Lo que sostengo es que en una época de 
ilustración y tolerancia en que todo se sujeta á la ley irresistible 
de la discusión ; en nn pais regido bajo las formas df I Gobierno re- 
presentativo , y bajo la influencia dé una civilización que enseña á 
cada clase sus derechos y los medios de asegurarlos, el egercicio de 
aquel > amplio y espedito por su naturaleza , no debe ser restringi- 
do sino cuando ataca y ofende las ieye^ del estado y las buena» cos- 
tumbres. ¿Qué regla hay para determinar el límite de ese derecho 
en la lucha trabada entre un Abogado que defiende los intereses 
mas caros de su cliente, y el Magistrado que va á resolver el juicio/ 
Por regla general la conciencia del Magistrado Señora ; y mi conci- 
.encia me dictaba que por el decoro del Tribunal, por honor á juna 
Magistratura que no ha empañado su brillo con las miserias de los 
partidos , y por el buen nombre del Gobierno , debia conceder no 
poca latitud á la defensa. Yo no podia olvidar la índole del proce- 
dimiento ni lo que representaban las personas de los acusados , ni la 
naturaleza especial de la acusación fulminada contra estos. 

He dicho por regla general^ porque sé que en ciertos casos hay 
alguna mas que la conciencia del Magistrado. Los Abogados y los reos 
no pueden atacar las instituciones políticas ó gubernativas que tie- 
nen su écslstencia consagrada en las leyes mismas. Lo sé, Señora, 
pero no es cierto que alguna de las instituciones, sancionadas por 
nuestras leyes fueran combatidas por los defensores dé aquellos reos. 
Ecsiste gran diferencia entre combatir los actos de los funcionarios 
piiblicos , cualquiera que sea su Chtegoria , y atacar la institución 
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misma que ellos representan. Loa actos de los funcionarios, por 
«levados que estén, caen bajo la jnrisdiccíou del que^ egercieudo un 
Tninisterio público y respetable también cuales la A bogacia ^ se Té 
en la necesidad de analizarlos ó censurarlos. La institución es la que 
no cae bajo la^ jurisdicción de los subditos, porque la institución es 
la ley, y la ley debe ser acatada por todos. 

¿Qué principio de justicia ó que mácsima de filosofia legal me hu- 
biera autorizado para imponer silencio á los defensores cuando cen- 
suraban los actos del Gobierno que los encausó y de ios fancionarios 
que intervinieron mas ó menos directamente en el procedimiento? 
Tratábase, Señora, de una causa cuyo origen era político cuyas ten* 
deucias eran políticas y cuyos detalles son los hechos políticos mas ' 
graves de su época. £1 Gobierno recogió los datos que sirvieron de 
base al procedimiento , el Gobierno se apoderó de las personas de 
los reos ; la mano del Gobierno y de sus agentes imprimió su huella 
qn todos los actos de la cansa. Culpa fue de los hombres que, aban- 
donados de la prudencia , llevaron á los Tribunales de justicia un 
asunto de esa especia , y con él un couflcto durísimo cuyo desen- 
lace no podía ser dudoso. Culpa fue de los que con su indiscreción 
dieron lugar á un juicio en .el cual era lógica y legalmente imposible 
hacer la defensa de los acusados sin traer á la discusión los actos 
del Gobierno , sin analizar la legalidad de sus procedimientos, sin 
tmbestigar sus tendencias, fiin hablar en fin d^e la moralidad de sus 
agentes con relación á los hechos de la cansa. Imponer silencio á* 
los defensores en e&tos puntos capitales é importantísimos no hubie- 
ra sido conceder á los reos esa lil>ertad tan combeniente que deben 
tener en el ejercicio de aquel derecho natural é inviolable ; hubie- 
ra sido una libertad hipócrita y farisaica, indigna de un hombre 
leal y justo : un simulacro irrigante de defensa que hubiera recor- 
dado en cierto modo á la generación actualal Decemviro, Apio, 
juzgando la causa de Virginio, ó al infeliz Foción reclamando en va- 
no el derecho de la libre defensa ante los Atenienses. Cualquiera que 
sea sin embargo el concepto que se forme de lo^ abusos que se su- 
ponen tolerados por el que suscribe , era natural y reclama la jus- 
ticia que antes de adoptarse una resolución , que yo respeto y po- 
cos justifican , se hubiese tratado de imbestigar con la debida ec- 
sactitnd la certeza de los hechos. Si la debilidad y escandalosa to- 
lerancia que se ha imputado fuese cierta, la separación de nn fun- 
cionario que hasta ese estremo olvida el cumplimiento de sus debe- 
res seria lev« castigo para tan grave culpa. Kse funcionario habria 
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faltado á la ley ; y el Magistrado qne viola la ley, tiene sefíalado el 
Tribuual que deben encausarle, oírle y condenarle. El Gobierno* 
|)odria liaber suspendido desde luego del ejercicio de su empleo al 
Presidente onií.<«o y culpable, mandando que se le formase, la cor- 
respondiente causa donde se consignara con esactitud la naturaleza 
y la estensíon de sus omisiones. Si basta abora no se ba obrado asi, 
y se ba preferido imbertir el orden qne señalaban la razón y las le- 
yes para descargar sobre el Presidente del Tribunal todo el peso 
<le UHá venganza impetuosa que no podia estrellarse contrg otros ^ 
JO no puedo consentir, Seíjora , un golpe qne tan mal parada deja 
mí reputación como bombre público. Recurro, pues, á Y. M. no 
|)ara que se me reponga en un cargo á que la fortuna, mas que mi 
merecimiento^ me había elevado y del que procuraba bacerme dig- 
no : recurro solamente para que sean conocidos los hecbos, para . 
<|ue el juicio formado sobre ellos sea tan ilustrado y justo como cor- 
responde , para que !a opinión publica , restablecida la verdad , no^ 
4)aga justicia á todos. No es una gracia, Señora, la que imploro de 
la bondad de V. M. ; es un acto de la suprema justicia que V. IVI. 
*egerce, y, V. M/uo sabe faltar á lo que ecsije la justicia cualquiera 
<|ue sea , el que la reclame. £n esta confianza me dirijo bumilde- 
tneute á V. M. con todo el respeto de que estoy poseido, y á Y. M. 
suplico se digne mandar : 1? Que si algunos antecedentes obraren 
«n el Ministerio de Gracia y Justicia, como parece regular que obren, 
respecto de mi destitución , se pasen desde luego al Tribunal supre- 
mo de justicia para que eu vista de ellos proceda á lo que buble- 
re k^gar. '<¿? Que si no ecsístiesen antecedentes ningunos en dicbo 
Ministerio se digne Y. M. espedir la oportuna Real orden para que 
ante él mismo Tribunal supremo se abra el sumario ó imvestigaciou 
correspondiente donde se consigue con toda esactitud , que las leyes 
y el caso reclaman , la certeza de los hecbos que se me ban impu- 
tado y que por lo que resultare de esta imbestigacion se proceda 
igualmente á lo que corresponde en justicia. Asi lo espero de la rec- 
titud de Y. M. por cuya vida ruego á Dios incesantemente para fe- 
licidad y gloria de la Monarquía. » 

* «Madrid 24 de Octubre de 1845.» 

finalmente concluimos en esta causa abrigando el mas profundo 
sentimiento por el golpe fatal que en ella se ba dado á la indepen- 
dencia de la Magistratura con la caprichosa destitución del Regente 
de la de Madrid. I^i la vo* de la razón, ni el clamoreo publico, ni 
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la justicia ultrajada han sido bastante poderosos para eomendar el 
desmau cometido con uno de sus mas altos funcionarios , y la espo- 
sicion que acabamos de insertar, á pesar de la justicia de lo que en 
ella se reclamaba > ha quedado sin resolución , j sepultada en el pol- 
vo de los archivos de la Secretaría. 
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EL Rdo. Obispo oe Pal^ncía 

tí Jlm0. 0r. CU. €arlo0 ffaboríía. 

SOBRE 

dcsobedieocia marcada y repetida á las órdeoe&y decretos 
de S. M. la Reíoa Gobernadora 

Y SOBRE ; 

FUGA D£L OBISPADO 

tn Vxxtcmn al ipús atnp^siiío por ÍO0 vútlits. 




if doce de Abril de mil ochocientos treinta j seis se re- 
mitieroo de Real orden al Supremo Tribunal de Gracia 
y Justicia por el Ministerio correspondiente los partes 
que el Gobernador civil de Falencia, el Juez de pri- 
mera instancia de la misma ciudad , y el Regente d^ la 
Rl. Audiencia de Valladolid babian dirijidoá dicho Ministerio partici- 
pando ia fuga del Reverendo Obispo D. Carlos Laborda , á fin de que 
en aso de las facnltádes que por el artículo 90 del Reglamento pro- 
visional para la administración de justicia le''€ompftian^pf'ocedÍefi9 
i la formación de* la correspondiente causa. 

19 TOM. IX. P. E, 
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Kl GotK>rnafloT oivit de Falencia en su paila dado al MiuísttTio 
con fecha 6 del mencionado mes de Abril de este a fio, decia entre 
otras cosas : • Que á las nueve y media de la mañana del dia ante- 
rior le había dado aviso un familiar del Reverendo Ob¡s¿)0 de su 
desaparición ; por lo que al instante se dirijió á su palacio acom pa- 
llado de uu Escribano , j habiendo procedido á instruir el sumario 
en averiguación del h(;cho, resultó por las dectaracipues de la poca 
familia que se conservaba eo M , que á las nueve de la noche del 4 
del mismo Abril habia mandado su lUma. recojer todas las llaves de 
la casa y conducirlas á su cuarto, donde quedaron ; que se retiró 
toda la familia á la hura de costumbre, y *que en la mañana del 5 
entró el paje á saludar al Prelado á quien no halló , y si solo la ro- 
pa de SQ uso. Que se deducia de todo que S. 1. salió por una puer- 
ta falsa y disfrazado en la noche del 4 al ^ ; que este proyecto es- 
taba muj premeditado, pues su palacio presentaba lu vista de un 
cuartel, estraida la mujor parte de sus electos, inclusa la mitad de 
Ja libiería, que era numerosa ; que su Secretario y Mayordomo al 
mismo tiempo, habia salido tres (fias antes para Valiadolid con el 
coche ; que el dia anterior á la luga, lo habia hecho á caballo un 
sobrino del Obispo que tenia en casa con el Ayudante de Cámara, 
habiendo motivos para presumir que estos dltimos le estubieseu es- 
perando á las inmediaciones de aquella ciudad de Falencia ; que 
ejecutado iumediatamonte el reconocimiento de los pocos papáes que 
se haHaron, y los cuaies hasta entonces había visto pertenecían á 
negocio*» eclesiásticos, se encontró dentro de la epacta uu papeüto 
de letra del Obispo que decía , Hormazas entre f^Uiadtego y Huer^ 
meces D. Fernando , cura ; en Buernieces O, Julián Bajón '= Y que 
como fuesen estos pueblos los que estaban en la dirección mas corta 
para el país que ocupaba el Pretendiente, habia despachado uu ^s- 
traordinario al Gobernador civil de Burgos para que procurase su 
captura, y otro al Capitán general Subdelegado priiicipal de policía 
de Castilla la Vieja para que detuviese al Secretario ) cochero que 
se habían dirijido á Valiadolid. » 

Cou la misma fecha de 12 de Abril y 19 del mísmj, se remítíeroo 
también á dicho Supremo Tribunal de Justicia los avisos otíciales da- 
dos al Ministerio , de la prisiou ejecutada en el pueblo de ViUaltii 
por una partida de Carabineros al mando del Teuienle D, Francisco 
iiiiones, de las persouas del K. Obispo D. Carlos La borda, y demás 
compañeros d^ viaje, y su conducción á la ciudad de Üurgos. 

Eo cumplimiento de estas Ueales órdenes á que lambieu se acouH 
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pnñdlian copins d« otras por la« qu#i S. M. se Imbíft síTvido disponer 
f|ue al R. 01>¡spo de Palrnci» sa I« oc(i|va.5pfi rus tevnpoi^áÍKf.^i1t*<;, 
acordó el Tribunal ()iie inmediatarneiite se coin«mca.se una 'a) Re- 
gente de la Real Audiencia* de Burgos , y ai Goberiiudor civil de 
af|4]ella pravlncta^ para que segan el quede ellos liubtese prevenidla 
cu coníormidad del artículo 9S del Reglamento provlsí^^il para lá 
admiui&tracioo de justieia, el conocimiento eu la ínslrnccion del su- 
mario cotitra el R. Olnspo de Falencia ^ continuase \kñ diíijeocra^ 
con la major actividad , sin levantar mano haáta terminar el suma- 
río, dando cuenta cada ocho días d« su estado, j concluido, le re<* 
mitiead con las personas de ios procesados A dii'posiobu de este Sn« 
premo , Tribunal, tomándolas oportunas providencias para que todo 
seYeríficase con la seguridad debida* A su virtud y de otras nuevaa 
órdenes que se dieron por dicho Tribunal al mismo Gobernador cU 
vil de Burgos^ continuó j concluj^ó la instrucción át\ sumario, y 
lo remitió con los presos que llegaron á la GSi^te el .1$ d^ Mayo, y 
también se remitieron las diligencias sumarias priucipia'das en el go- 
bierno civil y Juzgado de primea instancia de Falencia c|ue forman 
parte de la presente causa. 

El Gobernador civil de Faleticia en su parte del 6 de Abril, dado 
al Ministerio de Gracia y Justicia decía entre otras' cosas: «Que 
comprobado suficientemente el suceso, había oficiado al ' Benerablé 
Dean y Cabildo^ á fin de que determinase lo coufveniente para el go» 
Uierno del Obispado, y acompasaba copla lie lu coftlestacf<yn que 
había recibido, llamando sobre ello la atención del Ministro de Gra* 
cía y Justicia, con objeto de que S. M; resolviese lo que tuviese á 
bien acerca de la vaHdacion ó nulidad del nombramiento de qtraen 
ella se hablaba, hecbo por un Prelado que abandones» llíó<?esis siu 
su Real consentimiento, y á cujras órdenes soberanas había' resistido 
«instantemente del modo qué le había sido posiUe, negándose á 
formar la Estadística eclesiástica qnn habta tewdo ffue verificar aquel 
Gobierno civil, y á todo cuanta había liecbo relación á la reforma 
del clero regular, como se vería por las anteriores eomonicaciones 
solare el particular del toismo Gobei'nador civii^de Falencia; y negán* 
dose por úitimo á pretesto de enfermo á instalar la iitnta que pre* 
irania el R«al decreto de 8 de Marzo anterior. » 

La contestación del Dean y Cabildo en 5 de diolio roes de Abril 
al o^cio del Golieroador civil de la propia fecha , se redneia ¿ ma-^ 
utfestarie, que por el correo >de af.|uel mismo día babiau recibido 
ouo de sa lümo, Frelado , dándoles parte de qtiedar con todas su^ 
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facultades su Gobernador eclesiástico el Dr, D. José de Apojtra , 
Cauónigo Ue SK|iiella i^iesia, á c|uieu teuia uombrado, y confirmaba 
de nuevo este nombramiento. 

El oíioio dirijldo por el R. Obispo ai Cabildo de PaJencta .s^un la 
certiíicaciou literal dada pur D. Juan José Almonaoid, Presbíterp^ 
Digttidad de Prior de aquella Sduta Iglesia Catedral, y Secretario 
capitular de ella, remitida al. Supremo Tribunal de Justicia, es del 
tenor siguiente ^ 4»Ilimo. Sr. = Vn» uecesf«W absoluta me obliga en 
conciencia á separarme enteramei^te del Gobierno y Dirección de m\ 
Obispado por algún tiempo, durante el cual queda con todas mis 
iaciillades mi Gobernador eclesiástico el Dr« D. Josd de Apo^tia, 
Canónigo del seno* de V. S. L á quien teu^ nombrado y contírmo 
de nuevo este nombramiento; mas para el cascan que dicbo Doctor 
D. José Apojtie ícihase ó Tuese im|>edido por cualquiera causa para 
ejercer las funciones de tal Gobernador de este mi Obispado, auto- 
rizo á V. S. t, para que pueda elejir y nombrar uno ó dos Goi>er- 
uadorjBs queá mi. nombre gobiernen la Diócesis que Dios ba puesto 
á, mi. cuidado. =r;= Siento no poder en el dia mauiléstar á V. S. L las 
causas justas que precisan á mi paternal corazoa> á mi conciencia, 
á tomar esta medida > y «stoj cierto' que cuando me sea permitido 
bacerlo , Y. S, h y todos tnis amados Diocesanos la aprobarán* =3: 
Suplico á' V^ S, I. me encomiende á Dios en sus oraciones asi como 
lo bará inoesautemenle por V. S. I. y por toda so Grey el Obispo. 
s=^ Di^os guarde á \, S. I. mucbos a&o«« — Desde mi retiro 4 ^^ 
Abril de iti'Síi, =s=: IlLmOi Sr. ;e= Carlos, Olnspo de Patencia* salilmo. 
Sr. Dean y. Cabildo de la Sant« Iglesia de Paleticia. » 

.bUitre los p^r.tes oüciales dados al Gobierno y remitidos é este 
Supremp Xribunai con las referidas Reales. órdenes de 12 y 11^ de 
Abril, de haberse veiiticado en el pueblo de Villalta la prisión del 
relerifiO) OUspode Patencia y demás que le acompañaban, lo fué uno 
fJirijidoeii d.dedi^bo mes dé Al>ril por el Gobernador civil de Burgos 
^liVjuistt^rio de la Gobernación del Heiuo, en el cual después de ma* 
nifesta^* 1a9 medidas que por sí- mismo babia. tooiado á consecuencia 
dei correo estraordiuario q«e sobre la fuga de aquel prelado recibió 
del Gobernador civil de dicba ciudad de Palencia, anadia: «Que 
noticioso de haberse verificado la indicada prisio^i por el Comandan- 
te de Carabineros D. Francisco firlones , y ([üe este babia cooduci- 
do los presos á Po/.d , se trasladó á aquella villa desde el camino de 
.Villalta , y habiéndolos exani|iuado á iodos en particular, le habló el 
Obispo con bastante írauqueza , sobre la mayar parte de los objetos 
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^e f|nc le ¡nferrogó : Que á las cinco de la tarde de arjiíei mismo 
¿tu 9 eutró en Burgos cou el espresado Ob'wprt de Patencia *iii Ca- 
])ellaii íainiliar sujo, su lacayo, un guia iDoiilaQps que tema ante- 
cedentes para creer fuese el que en otro tiempo condujo al estranje- 
ro al Obispo de León, y un segundo guia de Burgos que llevaban 
á alguna distancia, y á quien se babtan ocupado cartas qile podiaii 
servir de graves cargos en la causa. Que al niofnéntó bqbia fHiesto él 
auto de oficio correspondiente á íin de abrir la suicaria couíonne á| 
artículo 95 del Heglameiito provisio'nal vigeiite^s para la administra- 
ción de justicia, y cu aquella propia «ocbe empezaba á recibir las 
con.siguieutes declaractones* • 

En la que prestó en esta sumaria ébrmada por dicho Gol)ernndur 
civil el subteniente de Carabineros de ia Real Hacienda D. Francisco 
tiriones, manifestó : • Que ba^iieudo' salido ei| el dia Q del mencio- 
nado mes de Abril del pnebfo de Medina de Pomar con dif'ecéion á 
ios de aquellas inmediaciones y otros en persecución de <Í^irtfaban-- 
distas y facciosos, llegó á las cuatro de ia tarde del ^ dei mismo 
mes al lugar de Vilialta con objeto de ecbtir uu pienso á su caballo 
y los de otros cuatro caraliiiieros que le acompañabati y en seguida 
dirijirse al pueblo de Masa á incorporarse con media brigada quo 
tenia aiii apostada: Que llamó al Alcalde dd Vilialta pam que le 
proporcionase uu guia , y i |K)co rato entró en la posada* uti hombre 
q^ue parecía mozo de muías, pon un cal>allo y uua muía ; y echando 
de ver que tardaba en salir de la cuadra , entraron en sospecha, por 
lo que trataron de buscarle y le eucontraroii escondido en el pajar : 
Que durante este tiempo, le dijo á Bríones únp de los Carabineros,, 
que acababan de pasar por ei camino real unos homl>res de á ca- 
ballo , lo que afirmó ei Alcalde, que ^a había comparecido, y aun 
añadió que le parecían sospechosos ; por ^etiya razón $al¡eroii tres 
carabineros de á pie con ei objeto de detentarlas ; pero tachando ái 
correr aquellos con sUs cal>allertas , dejándose caer ono de ellos eA 
sombrero, no les pudieron dar alcance ; por lo qtie dispuso Bríones 
que los carabineros echasen bridas ú los caballos para iv en' su per- 
secución ; y consiguiendo su captura los tra)esen ú la posada ; y asi 
lo verificaron , quedáudose dicho Bríones en este interm^ío examt-^ 
nando al tal mozo, quien decía que iba en^ busca de un zagalde 
una galera que á la sazón se hallaba en ia misma posada, por cuyo 
sujeto í'ué desmentido diciéndoie que era falso fuese en- su busca , y 
inucho menos llevando muía. Que cou estos autecedeotes , eíitró, Brí- 
ones en bastantes sospechas tanto cou lespecto al raosO) cuanto á 
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los dema^j por GM>a niyou, y la de que lo estaba rrcomendada la 
ligilauoia por las. autoridades en aquel |xiÍ8^ se cre^ó autorizado pa- 
ra proceder á registrarle, y halló á dicho mozo una cartera que 
co^jteuia varÍQS papeles, los euai«s le ocupó con tres ouzas de oro 
en i\u. bolsillo verde. Que en seguida j^rocedió á registrar á los de- 
más, que eran cuatro, ocupándoles tairibieu dos cin^tos, un peto y 
MU holsillp verde con dinero> que con los demás efectos y caballe- 
'lías entregó luego en Tesorería de orden del Intendente, por haber- 
se íorixiado cspc^dieute spl>re declararlo poyr decomiso. Que hecho 
esto, }' en el término que loedió desde que todos fueron aprendidos 
hasta que se Irs trasladó á Poza, y aun hasta que el Gobernador 
civil llegó á la pro {»ia villa .nsediarou dilerentes sugestiones de par- 
te del que se decia Obispo de Paieucia y aun de los deinas hacia el 
subteuiente iirioues y carabineros , para que les dejasen caminar ; 
que cuando estos les dieron alcance les oíreciet on dinero para que 
no les. detuviesen. Que en aquella noche se quedaron todos e» la po- 
sada, y al dia slguheute por la mañana) como Briones durmió en el 
mismo cuarto que el Obispo, le dijo é e»te que indispeusablemente 
era eclesiástico; 3^ como repugnaba maitiíestarlo, le volvió á decir 
que avuique le veía con aquella ropn no sabia con quien Iiablaba, v 
.que no ' debia . tener recelo en munit'estarse si era tal eclesiástico, 
|K)rque todo se compo¿>dría, ademas de que-Brioues tenia también 
MU hijo clérigo, j dos duüados Irajles: Que apenas acabó de hacer 
e^ta relación cuando el Obispo poniéndose el pantalón se dirijió ha- 
cia; Briones, y acercándosele al oido le dijo »sí soj eclesiástico, y si 
V. me salva la vida, le prometo los tres galones, j á su hijo una 
canongia, bien sea en Burgos ó en donde ie acomode, por que soy 
íntimo amigo del Obis|io de León, y viniéndose V. con nosotros 
apianas nos p resentí iieokos á él que ^ conseguirá todo loque digo, 
y 0oii>o que V* dsbe conocer este pais, debemos de conseguir el 
paso sin incouivenieiite alguno ( Que á e^tas proposicioues le contes- 
tó Bribones qué nopodia abnndonar las armas y el servicio á la Rei- 
na nuestra ^ñ^ra á quien habia jurado, ademas de que su i'amilia 
quedaba comprometida ; y entonces le repuso el Obispo que no hi- 
ciera caao.clel juranMuto jioi'q'ue la cosa, según se preparaba, iba. á 
eonoluirse^eu cuatro día«í » y que la familia no quedaba tan compro- 
molida como (}neria suponer, pues que se veia que las de los sujetos 
que se hallaban en la íacclon no padecian cosa maj^or : Que como 
Briones lo pusiese el inconveniente que habia para permitirle conti- 
uuw: su viaje piuesto q^te los carabineíos estaban recelosos, le coo- 
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\ps\á que bien se poilia complacerles ofrecl<<iidoles dinero, y viendo 
(|i»í Bi'ioues por descubrir mas no le impugnó esfa proposición se di* 
rijió en electo á ellos el Obispo , y en ei acto que les bacia la in- 
sinuación les hizo liriones por detrás una seíia, y luego que se sepa- 
ró un poco les encargó que redoblasen la vigilancia porque no se sa- 
bia la prisión que babiau liecbo. Que á cosa de las dos de la tarde 
salió ürioues para Poza y conduciendo á los cinco detenidos los pu- 
so en tai concepto en la casa de Ayuntamiento, dónde permanecie- 
ron basta que llegó el Gobernador civil con su escolta, bajo la cus- 
todia de los Nacionales de aquel pueblo á cuyo comandante pidió 
lkiont>s aubilio porque los carabineros necesitaban descanso : Que 
antes de la llegada de dicho Gobernador tomó Briones una decía ra- 
CÍ4IU provisional á tres de los dbteuidos por ante D. Manuel Calderón, 
Interventor de las Salinas de Poza ; á quien nombró por Secretario 
( no están en la causa estas declaraciones ). Y como de ellas apare- 
ciese que uno de aquellos era el Obispo de Palencia, envió un pro- 
pio ganando horas á la villa de Brihiesca con un oficio al coroandan- 
te de armas, para que este pusiese en conocimiento ¿ei Comandan- 
te General de ia provincia y demás autoridades aquel acontecimi- 
ento. » * 

Los cuatro carabineros que acompañaban al subteniente D. Fran- 
cisco briones, conforman con este en sus declaracionf s , asi como el 
alcalde de Villalta, y en este estado se l^ecibió al R. Obispo ante el 
Gobernador civil de Ikirgos la siguiente declaración en 10 de Abril 
de lb56. 

H * Preguntado por su nombre, apellido, estado, edad , y por 
la causa de su prisión , Dijo : llamarse D. Carlos Laborda , Obispo^ 
de Palencia f de cincuenta y dos años de edad, y que la causa de 
su prisión es por haberse fugado de Palencia. 

2^ Preguntado qué motivo tuvo para fugarse de Palencia y en qué 
dia lo verificó > Dijo : Que cou el temor do*caer en la indignación 
del Gobierno de S. M. por no permitirle su conciencia cumplir y eje- 
cutar algunos de los Reale» Decretos que selebabian comunicado por 
el Ministerio de Gracia y Justicia espresamente los que mandaron la 
supresión de los regulares de uno y otro sexo ; y que ademas veía 
muy próxima la reforma del clero , á que no podia asentir do in- 
terviniendo la autoridad de la silla apostólica como ya lo tenia re- 
presentado á S. M. y que la fuga la hizo el tres de Abril sobre las 
cebo de la noche. 

5? Preguntado qué preparativos hizo para sa viage y con qué 
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persouas ó oorporacioues lo coinuiiicó , Dijo : Q^ie se preparó con 
uo Testído, disfraz que le parecía de comerciaote ; que hacia tiem- 
po que procural>a recojer dinero de su administración en alÍTÍo de 
la suerte que pudiera sobrevenirle : que le liabian de acompafiar 
D. I^icolas JNasarré su sobrino y Ca|>ellau, y Joan Antonio Santa 
Olalla , su lacaj'o con D. Pedro Martínez , que le visitó el día ante- 
rior á su viaje , y se convinieron en salir juntos ; pero á los dos 
anteriores no les babia comunicado su tuga basta poco tiempo antes 
de salir , aunque pudieron observar en eí declarante durante el dia 
algunos preparativos del viage ó al menos de que queria ausentarse 
por entonces, que era lo Único que les daba á entender el que de- 
clara : Que no comunicó dicha iiiga ¿ persona alguna , y si única- 
roeule al Cabildo Catedral por medio de un oíicio, que en los mo- 
nieutos próximos á salir puso ó mandó poner en el buzón del cor- 
reo, calculando que no seria recibida basta el Martes , primer dia 
en que habían de distribuirse las cartas, cuyo ofício le pasó para 
que quedase asegurada la jurisdicción eclesiástica en el mismo Ca- 
bildo durante la ausencia del declarante como PreUdo. 

4? Preguntado qud garantías llevaba para su viage, y i donde 
se dirigía , Dijo: Que un pasaporte supuesto esteiidido por el decla- 
rante, con el cual se dirijia hacia Santander ó á cualquiera otro pun- 
to de la costa para proporcionarse emigrar al estrangero; y puesto 
de 'manifiesto el pasaporte, Dijo: Que le reconocía por el mismo que 
llevaba el declarante, y á que se refíere en la anterior pregunta. 

5^ Preguntado si todas las letras y firmas del pasaporte inclusas 
las refrendaciones, son de su puño y letra. Dijo: que eran suyas 
todas las letras, firmas y demás, menos la Ultima refrendación. 

6? Preguntado de quien era la Ultima refrendación, Dijo: Que 
uo lo sabia de cierto, y sí se inclinaba á creer que era de D. Pedro 
Martínez, su acompañante. 

7? Preguntado en que pueblo ó parage se hizo la Ultima refren- 
dación , Dijo : Que le parece que en las Hormazas. 

8? Preguntado como hubo el pasaporte en blanco de quien lo re- 
cibió , y cuando; Dijo: Que hacia algunos meses le halló en una de 
las antesalas de su habitación , creyendo habe^rsele caldo á alguno 
de los Alcaldes ó Justicias que entraban en ellas, y le guardó con el 
objeto de aprovecharle si lo necesitaba en algún tiempo. 

9'} Preguntado á cuauto ascendía el dinero que sacó de Palencia, 
y en que manera lo llevaba ; Dijo: Que sobre cincuenta mil rs. en 
oro , que coloQó en dos cintos y uu ceñidor de lienzo : Que los cin- 
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tos los llevabau cada iiuo de los dos íatniliares, y el ceáídor el de<p 
clarante. 

10? Preguntado sí en vales ó papeles llevaba alguna otra canti- 
dad , Dijo que no. 

II? Si antes de que caliese de Falencia Labia girado alguna can- 
tidad con el objeto que refiere, y á nombre de quien bizolas übran-^ 
zas , Dijo que nó. 

12? Qué caballerías sacó de Falencia , Dijo : Que un caballo y 
una muía ; y que en el camino compró la que llevaba el acompañan- 
te Martínez, 

15? Sí conocía el país por doude iba á transitar; dijo que nó. 

14? Quien y como le dirijia , Dijo : Que el mencionado Martínez, 
á quien se lo* había suplicado en el día anterior á su viage. 

15? En qué pueblo paró la primera vez , en qué casa, y qué 
tiempo permaneció en eiia , Dijo: Qe en las Hormazas, en casa del 
Cura á quien oyó llamar D. Fernando, y en ella pericaneció como 
cosa de veinte y cuatro horas. 

16? Quién le desiguó la casa de este Cura y pueblo , y porque 
motivo se determinó ir allí, Dijo; Que todo esto lo hizo bajo la d¡- 
reccionjde Martínez. 

1?? Sí en las Hormazas se dio á conocer dentro déla casa ó fue- 
ra , Dijo: Que nó. 

)8? Sí después del pueblo de Hormazas tocó en algún otro; 
Dijo : Que nó, hasta que fue detenido en Yíllalta. 

19? Si en el tránsito de Hormazas á Villalta se le incorporó al- 
guna otra persona, con qué motive y en qué parage; Dijo: Que vio 
incorporarse un paisano cou una muía como á media tarde anten de 
salir al camino Real , sin que le hablase el declarante , y que igno- 
ra el motivo. . 

20? Como fué su detención en Villalta , y que efectos le ocupa> 
ron, y á qué parage fué trasladado desde aquel punto; Dijo: Que 
fué detenido por los carabineros, quienes le ocupáronlos efectos que 
(Jeja mencionados, ásaber dineros, caballerías, una maleta que con- 
tenia ropa blanca , y el anillo Episcopal ademas una repetición de 
oro; y que fué trasladado á la villadeFoza, en donde compareció ante 
S. S? que se habla constituido en aquella villa , ante cuya autoridad 
hizo una declaración verbal semejante á esta , y en seguida le con- 
dujeron de su orden y en su compañía á esta Real cárcel, 

21? Quien le proveyó las ropas para su disfraz, asi como á sus 
familiares^ Dijo: Que las que lleva el declarante las tenia de su uso 
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nttie& de iter Obispo; qne en cunuto é sus familiares, le mandó al 
lacayo se mand.ira liacer un pantalón gris que sirvió después p;ita 
el Capellán su sobrino , }* que las ropas del lacnjo las mandó hacer 
el declarante al sastre que se llama Cuetes, el cual había cosido las 
de los doce pobres de Jueves Santo , y á quien le manifestó que 
aquellas eran para otro pobre á quien queria vestir el que didara. 

22? Sí sabe que llevase algunos papeles ó tuviese alguna couver« 
sacion con dichos familiares el sugeto que se reunió á ellos después 
de las Hormazas; Dijo : Que en cuanto á papeles-solamente puede 
decir que en el reconocimiento que hizo de sus personas el Coman- 
dante de carabineros en Villalta, vio una cartera que decían haber 
ocupado ó aquel ,y que nada sabe acerca de si tuvo ó no alguna con- 
versación sobre que se le interroga. 

25? Si en el tiempo que estuvo en poder de los carabineros y 
hasta que se poso bajo la autoridad del Gobernador civil, tuvo con 
su Comandante Briones ó con ellos ó con alguna otra persona , con- 
versaciones relativas á su viage , en qué términos > y si procuró de 
alguna manera que no se le interrumpiese su continuación , Di jo : Que 
efectivamente tuvo conversación sobre so viage con el Comandante 
procurándole persuadir ( pues que decia publicamente delante de 
las personas que allí se bailaban que el pasaporte estaba en regla i 
y que no había ocupado cuerpo alguno de delito) le permitiera con« 
tinnar so viage. 

24? Si ademas de estas manifestaciones piíblicas , hizo algunas 
otras reservadas al Comandante y carabineros ^ y si mediaron algu- 
nos ofrecimientos con el indicado objeto , Dijo : Que supuesto lo que 
decía el mismo Comandante que los documentos ó garantías de su 
viage estaban corrientes , y que esto no obstante , le detenia y uo le 
permitía continuar, le ins^iuuó dar alguna gratifíoacion á los cara* 
bineros , y con su cousentimiento les habló ofreciéndoles algún di- 
nero 9 si se veriGcaba la continuación de su viage sin otra deten- 
ción. 

25? Qué especie de gratificación era esta , Dijo : Que en dinero^ 
consoltando la cantidad con el mismo Comandante. 

26? Como este Comandante le dio permiso para que hiciera ta- 
les ofrecimientos á los carabineros , Dijo: Que lo ignoraba, aunque 
en algunos momentos le vio inclinado á que continuase su viage. 

27? Sí para todo esto intervinieron ofertan al Comandante en 
particular, Dijo: Que al fin decidió á hacerle algunas insinuaciones 
con igual objeto sin determinar cantidad, en atención á que esle 
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mauiíeslaba se le soguiáii al declarante vejaciones en la detencíou. 

28? Si visto que el Comandanta no cedía á los ofrecimientos en 
dinero, le litzo proposiéioues de otra especie. Dijo: Que nó. 

2^. Si antes de verificar su salida de Paíencia , lo hicieron á pre- 
vención otros íamiliares. Dijo : Que á prevención nó ; pero en lamis'* 
nía tarde á las tres áe ella, liabia salido el Secretario para Vallado- 
lid con el ohjelo de restablecer su salud en compañía del Arcediano 
de i'alenc¡a> un lego que le liabia servido en suí enfermedad, y el co* 
cbero, llevando el coche del declaranis;. 

50i^ Si alguna de estas personas tenia conocimiento de la salida 
que iba á hacer el declarante, Dijo: Que nó. 

51. Quien puso ó cosió en ios cintos y ceiíidor el dinero que de- 
ja rnauiiestado , Dijo: Que eo los cintos los puso el mismo declaran- 
te , y que ene! ceñidor lo cosió hacia muchos días el ama que cuidaba 
déla ropa de Palacio, llamada D? Jorja Ximenez d^ iVovallas, por 
orden del que declara , y sin que supiera el objeto. 

52? A quien encargó hechar en el buzón del correo el ofício qne 
dice se dirigía al Cabildo Catedral, Dijo: Qtie en aquellos mismos 
momentos* de confusión lo hizo de manera que no puede recordar al 
dependiente ó familiar que dtó este encargo. 

55? Si antes de ahora ha sido procesado ó reconvenido por algún 
delito de infidencia ó de cnalqniera otra especie; Dijo: Que nunca 
ha sido procesado ni reconvenido por delito de ningaim especie , á 
no ser que por tal se haya tenido las íntlrnacioites que por S. M. y 
conducto del Ministerio de Gracia > Justicia se le lialHan hecho, con 
motivo délas esposiciones que , obligado por su conciencia , y en ma- 
terias eclesiásticas habia elevado á S. M. y á la iieal Junta Cclesi* 
ástica. » 

Esta declarai^n se amplió por el Juez instructor de la causa el 
Sr. D. Timoteo Escudero en 27 de Mayo de 1^56, y después de ha- 
ber ratificado su anterion declaración solare la cantidad de dinero 
que llevaba , cuando fu^ aprehendido , rebajándola de cincuenta mil 
reales á /^2 6 44>000 ; y después de haber contestado á varias 
preguntas sobre el conocimiento de D. Pedro Martínez, con- 
venio de este con el declarante para su viaje, IW también pregun- 
tado si habia tenido corresjMíndencia j>or escrito ó |Kir confidentes 
coa el Obispo de León desde que este se fugó del Heiuo, ( pues se. 
decia ser su pmigo ) ;' y si supo que |>or aquel tiempo trató de ve- 
nirse á los confines de España por la parte de Burdeos , donde í'ué 
detenido ieguA et^ público á que contestó que no había tenido la 
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tiieiior corrfís|)oiifloucia iii directa ni i tij i recta riten te con el espresa- 
do Obispo de León, desde que se Fugó de España ; y qne laúipocn 
tuvo noticia alguna , ni oyó que tóese detenido, ni lo snpo hasta po- 
cos dias antes de la declaración que estaba prestando, por un papel 
publico que se le permitía leer en la prtsiou. Y después de bal>erle 
lieclio aJgunas otras preguntas, cuyo resultado nada ofrece contra 
el R. Obispo por liallarse contestadas sus citus , se le interrogó si la 
utfcesidad absoluta que decía en el ofício dirijido al Cabildo obligarle 
en «conciencia á sepanirse de su obispado por algnn tiempo , nacía 
de lo que manilestdi en su declaración dada ante el Gobernador ci- 
vil de Burgos, ó si tuvo algún otro motivo para ella, y en donde 
paraban las intimaciones que decía se le bieieron por couduóto del 
Ministerio de Gracia y Justicia, con el motivo que allí también es- 
presaba ; contestó : Que sí, que el miedo de caer en desgracia del 
Gobierno, iud la itnica causa que le movió ; y que las indicadas in- 
timaciones quedarian sin duda entre sus papeles que se guardaban 
en la cómoda que babia en su gabinete ; y de alguna de ellas debía 
tener noticia el Gobernador civil de Falencia ; y las otras, ó pasa- 
rian en la Secretaría de Gracia y Justicia, ó en la Real Junta ecle- 
siástica. 

A consecuencia de esta RKinifestacion del R. Obispo, jfcordó el 
Juez que se pasase oficio al Gobernador civil de la provincia de Pa-^ 
lencía para que dijese si cti la cómoda que aquel citaba , se encon- 
traron intimaciones ü órdenes del Gobierno, y si tenia noticia de 
alguna de ellas, remitiendo testimonio de las que se encontrasen ; 
y que se oficíase también 'al Sr, Presidente de la Suprema Junta 
eclesiástica para que se sirviese maüitestar^ si de la Secretaría de 
Gracia y Justicia se dirijieron por su conducto algunas de dichas iu- 
timaciones al R«. Obispo de Pale'ncia , y en que términos. 

£1 Gobernador civil de Palencia contestó diciendo : Que ni en la 
cómoda del gabinete del R. Obispo, ni en otra parte de su Palacio 
ge bailaba documento alguno de los que citaba, ni comunicación uin«^ 
guna con el Ministerio á que se referia , ni con otro ; y solo sí mu- 
chos sobres esparcidos por la habitación, v muchos de ellos del Mi- 
nisterio, que probaban li;ibian «ido reconocidos y estraidos de aquel 
sitio : Que sobre la mesa donde escribía el R. Obispo, se halló iini- 
camcntc el papel que incluía, escrito de su puño y letra, que de- 
bía ser copia de alguna esposicion que dírijíó á S. M. ^ii 5 de uñe- 
ro de l855, sin que á noticia de dicho Gobernador hubiese llegado 
otra comunicación del Gobierno que la Real órddti de 18 de Jallo 
del propio afio, cu^a copia incluía también. 
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En esta Real urden oomuiiicada por el Mhiisterio de. Gcaeia j Jus* 
ticia al espresado G<iberiiado civd de Paleiicia se decia : que no lía- 
hiendo mauit'esiado el R, Ol>¡s[>o de aqiiella Ditksesis su coutormidad 
en remitir á la Real Junta eclesiástica en el término del mes que se 
le prefíjó en Real óriieu de 29 de Junio anterior ios dato» estadísti- 
cos que aquella le tenia pedidos para proponer á S. M. lo conve- 
niente acerca del arreglo del clero, se habia servido mandar la Rei- 
na Gobernadora que sin pérdida de momento nombrase ei mismo 
Gobernador civil personas de conocida inteligencia, integridad y ce- 
lo, que se encargasen en cada partido de dicba Diócesis de Paleucia 
de formar la indicada estadística con arreglo á los modelos que acom* 
pafiaban, señalando las dietas que debia gozar cada comislouado so- 
)>re las renW de aquella mitra, de las cuales retendria desde luego 
dicbo Gobernador la parte que considerase necesaria para que se 
verificase corrientemente su pago , y para atender á los demás gas- 
tos que pudiesen ocurrir» 

£1 otro papel que iucluia el Juez de la causa el Gober«tfdor civil 
de Paienda, contiene estensamente los motivos y la doctrina que 
impulsaron al R. Obispo á verificar su tuga por lo que le copiamos 
>íategro como esencial : tSeñora.^sEl Obispo de Falencia, capital de 
la provincia de este nombre, desde que con fecha de 5- de Julio úl- 
timo la Real Junta eclesiástica le^ comunicó los Reales decretos de 
V. M. de 22 de Abril prócsimo pasado sobre reforma del clero se- 
cular y regular de £spaüa , esperimenló en su fiel corazón el sensi* 
ble y muy doloroso choque deí su conciencia como Obispo católico 
con la dulce obligaieioji.de obedecer á Y. M. como subdito español* 
£t transcurso de medio año, el. estudio q^ue tenia hecho sobre la ma- 
teria, las varias consultas, y la reflexión no han sido bastant€is para 
calmar sus ansiedades, y desvanecer los temores de que la reforma 
iuteutada por el piadoso celo de Y. M. se malogre por no in/erve" 
lúr en ella la autoridad de la Iglesia. En este couílicto ha .escogitado 
el medio de recurrir á los Reales Pies de Y. M. espouiendo con todo 
respeto, acatamiento, y reverencia lo que según su conciencia en- 
tieude delante de Dios convendrá practicarse para llevar á electo sin 
contradicción y con aplauso general la reforma proyectada.=rAnie 
todas cosas protesto que no me opongo á una verdadera, legítima y 
saludable reforma , pues la deseo con todo mi corazcm , y estoy de- 
cidido á emplear todos ios medios que estén al alcance de mi auto- 
ridad episcopal , implorar ademas la de S. S. y el auxilio de Y. M. 
par establecerla en mi JXocesis cuando haya tomado los conocimieu- 
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tos necesarios en la Santa General Visita r\\\e he. principiado, j no 
roe ha sido posible couclnir por las circunstancias de los tiempos. Con 
este objeto resolví no estableced decreto alguno general en la parroquia. 
Visitadas para poder después comunicar con roas abierto los qne cre- 
yera necesarios ó convenientes i la reforma de roí obispado, con- . 
tentándome con encargar la observancia pnntual de los datos por 
mis antecesores.=3Tarobien protesto que en ésta reverente esposicton 
no es mi i(nimo menoscabar en un ápice la Sofjeranla y Beal Potes- 
tad de la Reina Doña Isabel 2? bija Augusta de V. M. y, sí solamen- 
te manifestar los derechos y medios legítimos que tiene la Iglesia 
para reformarse á sí misma, y los graves inconvenientes que podrán 
seguirse de no hacerse dicha retorma por la autoridad* eclesiástica. 
Sino lo hiciera as¡> no seria fiel conservador ¿ei sagrado depósito ^ 
que en la persona de su discípulo me encargó San Pablo, ni curopli- 
ria con el juramento solemne que tengo prestado á la Iglesia, y me 
baria criminal no soto á los ojos de Dios, i los de ^. S. el Pontífice, 
á los del ^lerpo episcopal de £spáíía , á los de mi clero y fieles dio- 
cesauo^, sino que también á V. M. que sin duda se complacerá en 
que un Obispo de sus reinos esponga á tiempo oportuno á Vuestros 
H^aies Pies el lenguaje de la verdad catót^ca , título grande y mag-» 
nííico de que solo los Eeyes de Espaíia pueden gloriarse entre todos 
los Monarcas de la tierra.==Seííora ; la Iglesia fundada por J. G. le* 
gislador divino é infalible es la congregación de todos ios fíeles cris- 
tianos , cuya cabeza en ei cielo es el mismo J« G. , y el Papa su Vi- 
cario en la tierra , á quien todos estamos obligados á obedecer. Es 
una sociedad universal , cuyo fin primario y principal es la felÍ4*idail 
eterna de sus individuos , sin desatender la temporal de los misinos 
y de las naoiones en que habitan , y á la que contribuye en gran 
manera con sus preceptos y sana moral. Esta sociedad es visible , 
porque se compone de hombres que constan de alma y cuerpo ; vi- 
siWe por su culto , por sus sacramentos , por su gobierno y disci- 
plina. Está .perfectamente constituida; y de consiguiente tiene en sí 
todos ios elementos necesarios para regirse, conservarse y reformar- 
se á sí misma. Tiene como toda sociedad bien marcados el poder, los 
Ministros y los Silbditos. Poder que manda el Romano Pontífice, 
Ministros que obedeciendo los primeros, intiman álos Sdliditos, que 
'son todos los fieles, lo<( mandamientos de su divino Fundador, y los 
de su lugar teniente en la tierra. Estos son ios Obispos y demás ¡u- 
dlviduos del Gtero, Quienes en su ordenación recilien del Espíritu 
Santo la potestad résped iva que cada uik) debe egercer en la Iglesia» 
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annqnc ■siihordinada siempre á su Cal>eza que es el Papa. Este po- 
der de la I<>le$¡a es Independiente de toda otra autoridad humana, 
pues <|He J, C lo in.Ntítnjó y mandó poner eu egecucioo, contradi* 
cii^ndoio los Emperadores y Monarcas del mundo, asi como la potes» 
tad cíyíI de estos, y la suprema de V. M. es ¡udepeodiente de U 
Iglesia en todo lo que pertenece al Gobierno temporal de vuestros ' 
pueblos. Eu esta parte todos nos reconocemos sugetos á la Soberana 
Autoridad de V. M. no solamente por temor, sino por conciencia, y 
por amor. Asi ñus lo enseñan y mandan nuestros libros santos; así 
lo predicamos con el egemplo y la palabra , y asi lo enseñan todos 
los Ministros de J. C. que tienen el encargo de instruir á los fieles* 
y de intimarles el cumplimiento de sus obligaciones cristianas , y ci- 
viles; todo lo que di<jo mejor y comprendió en ipenos palabras el 
ci^lebre Oslo Obispo Español hablando al Emperador de su tiempo. 
Fundado en esta doctrina católica, esencial á la G>nst¡tuc¡on funda* 
mental y divina de la Iglesia, be examinado con detención los artí- 
culos de reforma contenidos en la Real instrucción; y espero que V. M. 
llevará á bien , y dará el aprecio que «se merezcan á las reflexiones 
siguientes que be creído necesarias para que se haga dicha reforma 
con el acierto que V. M. desea y del modo mas conducente á Henar 
el obgeto de vuestras Reales y piadosas iustitucionjes. =s£u los artí* 
culos I? 2? y 5?» en que se trata de que todos los Españoles reci- 
ban abundante pasto espiritual, los Ministros del Señor una retri- 
bnciou anchurosa , y que se facilite la visita de los Obispos para que 
puedan proveer de remedio á toda su Diócesis, no vd el esponente 
mas (|ue una prueba del celo de V. M. por el bien espiritual de sus 
subditos , á que todos debemos estar eternanaen te agradecidos ; y por 
lo que toca á mi Clero aseguro á V. M. que atendidas Ui cir cutis* 
cias del Estado estará contento y satisfecho con que se le deje la 
módica y pobre retribución que ahora percibe. = En el artículo 5? 
se desea que en los distritos respectivos residan Preveodados encar- 
gados de \elar como ojos del Prelado sobre la grey del mismo y sus 
pastores ; restablecer eu una palabra y uuilbrmar la disciplina ant¡<y 
gua sobre los derechos y oficios de ios Arcedianos, quienes eu la 
actual*, procedente en parte de Bulas Pontificias, y en pairte de la 
costumbre legitimamente introducida, cuja observancia han jurado 
al tomar.poscsion de sus Dignidades, están obligados los mas de ellos 
á la residencia en sus respectivas Catedrales; de consiguiente para 
hacer esta innovación se necesita de la Autoridad Suprema de la igle* 
sia , que les devuelva sus autig^uos derechos , y les exima de la obli- 
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gacion di5 residir en las Matrices d qne pertenecen. = El artículo 4? 
previene que los Cabildos seau el Seuadu efectivo de los Prelados , y 
la remn Iteración de los buenos y dilatados servicio*^ del Ministerio 
Pastoral , ó de otros prestados á la Iglesia. = Disposición, que me 
parece muj bien y muy conforme á los Sagrados Cinoúes, con tal 
que con la palabra eftctivo no quiera entenderse que el Obispo de- 
berá consultar ai Cabildo en todos los negocios, y que estf^ obligado 
á conformarse con su diptámen; pues qne en tal caso,, como que se 
restringe la potestad de regir y goberaar la Iglesia que los Obispos 
lian recibido del Espíritu Santo, de ninguna manera podrinn estos 
acceder y consentir, sin que á ello se les obligara por la Autoridad 
Suprema del Bomano Pontífice. £n los artículos 6? y 7? se trata de 
nueva demarcación de ios obispados , y de variar la agregación de es- 
tos á los Metropolitanos, bermanando cuanto sea posible la División 
Eclesiástica con la civil : Punto de jurisdicción puramente espiritual 
que esciusivamente pertenece á la Autoridad Suprema de la Iglesiaf 
como lo reconoció el mismo Napoleón en Francia, é indudablemente 
lo propondrá como tal a V.^ M. la Real Junta Eclesiástica. =» Parala 
supresión yagregacion de Beneficios cual se dispone en el artículo 8? 
y 9?. podrá escitarse á los Obispos para que previas todas las formar 
lidades que prescriben los Cánones bagan la mas conveniente en sus 
respectivas Diócesis , y pidan al Gobierno de S. M. cédulas ausilia- 
torias para su egecncion , ó propóngase á S. S. la que se crea nece^ 
saria y roas acomodada ; y obtenida su aprobación , oomuníqnese á 
ios ordinarios para que lleven á efecto la determinación de la Potes- 
tad Suprema de la Iglesia. Prescindir de uno de estos dos medios en 
materia l>enefrcial puramente eclesiástica, no es conforme á las re- 
falas que la Iglesia tiene establecidas , ni creo que la Real Cámara 
baya podido liacer legítimamente otra cosa en tiempo de Vuestros 
Augustos predecesores.==:No puede menos de aprobarse lo que en el 
articulo 10 se pr<»pone sobre pluralidad de beneficios , y es de de- 
sear que se lleve á debido efecto, dejando siempre á salva la autoridad 
del Romano Pontífice, que indudablemente puede dispensar en las le- 
yes Eclesiásticas , cuales son aquellas que mandan y prescriben la in- 
compatibilidad, autorizando eú algunos casos en una misma persona la 
pluralidad de Beneficios , como se previene en el Sagrado Concilio de 
Trento.=En el artículo 1 1 se ve una nueva organisacion de los Cabil* 
dos Catedrales y Colegiales contraria , ó al menos agena de sn funda- 
ción, y de las obligaciones que estas corporaciones tienen marcadas 
en el derecbo canónico , Bulas de erección , ó reunión , Estatutos 
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aprobados, y laudables costurabres que sus individuos ban jurado 
guardar j, observar. Es uecesaria pues la autoridad de la Iglesia para 
que se verifique todo este cambio^ y para que deje de obligar el 
juramento prestado ; stu que se teuga por meuos uecesaria dicha au- 
toridad eclesiástica basta que grado ae ba de atender por cada una 
de las expresadas corporaciones al esplendor y decoro del culto di* 
viuo.=£u cuanto ú los seminarios conciliares» de que se babla en 
el artículo 12 , es también muy laudable el celo que V. M. mani-r 
fiesta para que se procure cnauto antes su erección donde no lo< 
hubiere; y con lespecto al nombramiento de Directores, y residen- 
cia que deberán hacer en aquellos todos los que bau de ser promo- 
vidos á los sagrados órdenes , los Obispos dispondrán lo mas conve- 
niente y conforme al Santo Concilio de Trento , que puso estas co- 
sas bajo su inmediata inspección y autoridad»=Los regalares men- 
dicantes ó monacales , están sujetos iumediatamente á la silla apos- 
tólica, y de esta sola podrán recibir la reforma desús constituciones 
6 reglas de que se hace mención en los artículos 13 y 14*=>='Ila»ta 
aquí las reflexiones que como legítimamente deducidas de los prin- 
cipios y verdades fundamentales de que antes hice mención , demues- 
tran la necesidad de recurrir á la autoridad suprema de la Iglesia 
para llevar á efecto la reforma del clero secular y regular que se 
proyecta; y ahora espondré á V. M. ía conveniencia y utilidad' de 
és|a medida, porque la Iglesia según indiqué antes, ademas de la 
potestad de reformarse á sí misma, tiene establecidos y determina- 
dos los medios mas eficaces y seguros para conocer »us medidas y 
abusos , y para provece de oportuno remedio á aquellos, y .corregir 
estos.«asTales son : primero la visita que jos Obispos deben hacer cíe 
toda su Diócesis en cada un afjo , ó al meuos en cada dos años , es- 
gnn les está mandado terminantemente eo el Santo Concilio de Tren- 
to ( ses« 24. cap. 5? de reform. ) es el medio mas seguro y acaso 
linico de conocer JdS necesidades y abusos del clero y sus diocesa- 
nos , el estado de las Iglesias y Fábricas , y todo lo demás qué pue- 
de convenir para una saludable reforma.=Segundo ; la visita ad li- 
mina ápostolorum , esto es, al Romano Pontífice que los Obispos 
existentes fuera de Italia é Islas adyacentes están obligados á hacer 
personalmente caJa cinco afios, y si estubieren impedidos^ por me- 
dio de un embiado de su confianza , como se les manda en dos Cons- 
tituciones apostólicas de Sisto 5? y otra de Benedicto I4 que confir- 
itia las primeras , á las que todos ban jurado obedecer autes de to« 
mar posesión de sus obispados. £u esta visita personal ó encargada 
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debeti los Obispo» dar nna relación exacta, v puntual del estado ma- 
terial de sus Iglesias y de su persona , del clero secular y recular, 
de las religiosas, del seminario conciliar, del gobierno intejior y 
particular de las Iglesias , de las coiVadias y íundaciones pias , de 
las costumbres de sus pueblos , y en, fin de todo cuanto crean con- 
veniente para qué S. S. como Padre Comnn de los fieles provea de 
remedio á los que lo soliciten, todo conforme á los capítulos de la 
tnstrucion , que para esto dio á los Obispos la Sagrada Congregación 
por mandado, del Papa Benedicto 15 en el Concilio de Roma de l'"25. 
Deseara, Soberana Señora, el Obispo esponeutc que la Real Junta Eclehi- 
astica enterara á V^ Modela utilidad de esta medida. =TerceTo: otro me- 
dio tiene la Iglesia no menos útil \ acaso mas egecutivo, y es el.de 
los Sinodos Diocesanos que todos los aiíos deben celebrar los Obis- 
pos, y el de los Provinciales que lian de congregar Jos Metropolita- 
nos' en cada tres años cmo está mandado en el Santo Cx)ncil¡o de 
Trento; ( Ses. 24- capítulo 29 de reform.) en ello» se manifestarán 
todos los abusos que bubieran podido introducirse en las Diócesis y 
Provincias, se discutirian las verdaderas necesidades de reforma, se 
' proveeria de pronto y eficaz remedio á iodo , y se verian florecer á 
un tiempo las costumbres de los Pueblos, y la disciplina en el Cle- 
ro como se verificó eii el Arzobispado de Milán y su Provincia en 
tiempo de D. Carlos Borromeo. Pónganse en egecucion todos estos 
medios : escite y ausilie el Gobierno de V. M. al celo del Obis^iado 
Español, prott^jase su Autoridad, remu(^vanse los obstáculos que la 
embarazan par hacerse obedecer, y se verá en pocos años muy me- 
jorado el estado de las costumbres en el Clero j en el Pueblo, y flo- 
reciente el de la Iglesia en España. Mas si por las tristes circuustan* 
ciao en que se hallan estos Reinos no le pudieran poner en egecucion 
todos estos medios legítimos, ordinarios y seguros de reforma, y 
por otra parte se cree esta tan urgente que no le pueda demorar 
para días mas felices y tranquilos , no se opone el Obispo esponente 
á qae se heche mano de otro medio estraordinario, cual es el de una 
Junta creada ál intetüo ; pero st desea y pide , como cosa esencial y 
necesaria, que esta Junta sea verdaderamente Eclesiástica, no solo 
por el major nilmero de las pe.rsonas que la compongan , y por el 
obgeto de que se trate, sino principalmente por la Autoridad que 
la elija, y nombre á los individuos de ella, y presida las discusiones 
y decretos* =>= Si la Real Junta Ectesiástica que Y. M. ba nombrado 
\ coa tan grande y plausible obgeto tuviera esta circunstancia, que 
^ como he dicho en mi entender es absolutamente necesaria , si bu- 
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liiera sido convocadH por el Homaoo Poutífíce , ó con su aeoerclo j 
consentimiento positivo , sí la viéramos presidida por su nuncio 
Apostólico, por un Legado estraordiuario , ó por otro cualijuiera 
cpe representara su autoridad Suprema Eclesiástica , ó al menos se 
líos asegurara que todas las propuestas d decisiones sobre reforma 
que la Junta nombrada por V. M. adoptase han de ser aprobadas 
por la silla Apostólica antes de mandarlas poner en egecucion, co- 
mo está prevenido en el derecho canónico ann con respecto A los 
decretos de los Concilios Provinciales ; entonces todos los Obispos 
de España, entiendo, cooperarian gustosos al feliz éxito de los tra- 
bajos de aquella , y al de las piadosas instituciones de Y. M, De 
lo contrario es de temer que sus conciencias no les permitan acce- 
der á las innovaciones que se hagan , y que lejos de conseguirse una 
saludable reforma se originen discordias entre el Trono j el Altar, 
que siempre traen consigo consecuencias funestas á la Iglesia y al 
Estado. 3=s En esta parte no haré mas que apubtar los fundamentos 
de mi^ temores y recelos con e^ recto fin de que V. M. tenga pre- 
sentes los males que podrían seguirse si la Real Junta Eclesiástica 
actual ha de continuar encargada de proponer por si sola á vuestra 
soberana aprobación los puntos de reforma que le han sido indica- 
dos. En este caso los Obispos y todo el Clero secular y regular de 
Espafia no verán en ella á la Autoridad SnpremH de la Iglesia , y sola- 
mente verán una Comisión semejante á la nombrada por las Cortes 
en el a 5o 1822 , y en sus trabajos un arreglo definitivo del Clero, 
sin mas diferencia que la que resulta del mayor ó menor numero 
de artículos ; verán acaso un ensayo parcial de la Constitución Ci-- 
vil del Clero que en el vértigo de su furiosa revolución publicó la 
Francia á fines del siglo pasado; verán una Ley Orgánica muy pa- 
recida en su .origen á la que estableció Napoleón después de cele- 
brado el concordato con la Santa Sede ; verán que algunos de sus 
artículos tienen bastante semejanza con otros del Sínodo de Piztoya 
condenados por la Santidad de Pió 69 en 28 de Agosto de 1794; 
verán en fin una refo-^ma menos conforme á los Sagrados Cánones 
que la intentada por José 2? en Alemania; y si esto fuera asi ¿cuá- 
les serian entonces los resultados? Repito, Se(k>ra , que do hago 
mas que esponer mis temores , y creería faltar á los sagrados debe» 
res de Obispo y de Subdito de V; M. si no los espusiera: ¡ojalá que 
fuerau infundados y quiméricos ! Sufríria entonces con gusto la des- 
aprobación y aun el desprecio de V. M. , el del Cuerpo Episcopal 
de Espafia, y el de toda la Nación, por cuyo bieü , paz y trnqcii- 
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lidaJ estoj pronto á sacrificarnie. -=: Si vuelvo la tisU á la HÍAtoría 
de la Iglesia veo que todas las reformas que los Príucipe» y los Go* 
bieroos han tratado de introducir en ella sio contar con la Autori- 
dad de la misma, ban sido funestísimas, aun cuando para propo* 
nerlas bajan intervenido Obispos ó algunas otras personas Eclesiás- 
ticas aisladas , y sin misión legitima de quien podia y debia dársela. 
Tales fueron las introducidas por los Protestantes en algunos Esta- 
dos del iXorte ; tal la vd Inglaterra, tal la intentada por Jos(^ 29 en 
Alemania ; tal la que afligió á la Francia á fines del siglo pasado, y 
no semejaute la que se propusieron establecer en España. las Cortes 
del año 22: En todas estas reformas intervinieron y estaban al tren- 
te algunos Obispos ó personas Eclesiásticas que las propouian á la 
Suprema Potestad Civil como legítimas , convenientes y neoe!»arias 
al mayor esplendor de la religión y de la Iglesia^ mejor servicio de 
los fíeles y segur dad de los Tronos. Sin embargo las consecuencias 
DO correspondieron á tan sautos y saludables fiues,=Yo no quisiera ofen. 
der la recta intención y piedad notoria de V. M. Estoy fírmemeulc 
persuadido de que V. M. no quiere mas que el mayor lustre y pu- 
reza de esta Religión Católica Apostólica Romana que es como inna* 
ta en los corazoues'de vuestros Subditos los Españoles, y el mag 
brillante blasón de vuestra Real Corona. E^ta íntima persuasión es la 
que mas me anima , me obliga y ejecuta á dirigir con confianza á las 
Reales manos de Y. M. esta humilde esposicion. Todos reconocemos 
«1 honorífico título de Protectora Especial del Santo Concilio de 
Trento , con que se honra Vuestra Augusta Magestad ; mas en sen- 
tir del Esponente y de la Iglesia no dá á \oé Monarcas la autoridad 
y potestad de reformarla, y si solamente la de escitar, ausiliar y pro- 
teger á ia misma para que pueda llevar á debido efecto la observan- 
cia de tus determinaciones y decretos publicados en el dicho Cou- 
eiüo y Bulas Pontificias. Igualmente en el patronato universal de la 
Iglesia de España que está encargado á V M. reconocemos el dere- 
cho de presentar para los Obispados , Dignidades , Preveudas y Be- 
D*ííicios, no reservados ó esceptuados en el concordato^ el de defen- 
der esta Real prerrogativa , y la facultad de escitar el celo y vigi^ 
laucia de los Obispos de vuestros Estados, y aun en el de la Suprema 
Potestad de la Iglesia , á fin de que todo el Clero corresponda en 
España á los saUtos fines de su vocación y á las obligaciones de su 
respectivo instituto ó ministerio, mas no el que se puedan ¡ntro« 
ducir nuev«s reformas sin.el consentimiento y aprobación de la Silla 
Apostólica, «t El Esponeute, Señora , ha visto con particular sat¡«- 
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facción couxignada ea parte esta doctríus v ios principios de fe eii 
qtíe se funda, en vuestro Rea! decreto de 22 de Abril cuando V. M. 
preTJeue á la Real Junta Eclesiástica que con presencia de ante- 
cedentes proponga á vuestra Real aprobación el plao de mejoras que 
crejere mas ütil con la minnta de las preces para aquellos en qua 
se necesitare interpelar la Autoridad de la Santa Sede. » Y en el con* 
cepto solamente falta ^ que la Potestad Eclesiástica presida en la Jun* 
ta é intervenga en' las disensiones en que se ba de decidir por la 
misma cuales son las mejoras titiles y cuales no> cuales necesitarán 
de la interpelación de la Santa Sede^ y cuales podrán establecerse 
sin la aprobación Pontificia, y por sola vuestra Autoridad Real; 
pues para que esta operación se baga con seguridad j de nn modo 
qne aquiete las conciencias de todos no es bastante la ciencia ni los 
vastos conocimientos en aml>os derecbos de que se suponen dotados 
los Señores individuos, que nombrados por V. M. componen la Real 
Junta Eclesiástica , sino que se requiere ademas v principalmente 
qne tengan misión legítima ó que estén autorizados por la Potestad 
de la Iglesia. Por esta mi&ma razón en los Concilios Provinciales , 
Nacionales, y aunen los Generales se admiten é intervienen á sus dis- 
cusiones enviados de los Monarcas Católicos , que representen sus 
Reales Personas , que velen sobre la conservación de sos derecbos y 
regalías, y los reclamen y defiendan en caso necesario = Ademas 
este discernimiento es suinameute delicado, difícil y espuesto , pues 
que no están bien conocidos , marcados y convenidos los ültimos lí« 
mites de ambas potestades, y por esta razón se ba tenido siempre 
por conveniente y muy conforme á la buena unión y armonía que 
debe reinar entre las mismas el obrar' de común acuerdo en casos 
semejantes , ausiliándose reciprocamente para conseguir y afirmar 
la pdblica felicidad de ambos Estados , y para evitar las turbaciones^ 
que de lo contrarío podrian originarse , como sucedió en Inglaterra 
en tiempo de Enrique 8? y su bija D? Isaljel , y mas recientemente 
en Francia. JNo permitirá el Señor que tal desgracia aflija á la Es* 
paña, estando al frente de su Gobierno una Rejna tan piadosa coití o 
\¿ M. Con esta conlianza el Obispo Esponeute ^= A. V. M. Suplica 
se digne mandar que la Suprema Autoridad Eclesiástica intervenga 
por medio de un legada suyo en la discusión y propuesta del plan 
de mejora encargado por vuestro Real decreto de 22 de Abril á la 
Junta Eclesiástica creada por V. M. con la misma fecba , y que se 
pida j obtenga la aprobación del Romano Pontífice antes que V. M. 
lo mande poner eu egecucion. £u esta forma todo se bará con segu- 
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rielad ; V. M. verá realizados sns piadosos deseos , los Obispos abra* 
' xaráo gastosos la reforma , el Clero se someterá con protila voluu- 
tad; se estrecliaráu mas los lazos de buena unión y armonía entre 
»nibas Potestades Supremas, el Trono de Vuestra Augusta Hija y 
^beraua Reina D? Isabel 2? se afianzará , se apagará la tea de la 
discordia, y la alegría renacerá en los corazones de todos los Es- 
pañoles con la paz del Estado y tranquilidad de la Iglesia. Estos 
son los ardientc's votos, y sinceros deseos de vuestro humilde y 
obediente Capellán que todos los días implora sobre V. M. las ben- 
diciones del Cielo. Falencia 5 dé Enero de 1855. 1^ Real Junta 
Eclesiástica contestó al Juez instructor de la cansa sobre la pregun- 
ta que liacia acerca de las intimaciones al R. Obispo, en los térmi- 
nos siguientes: Real Junta Eclesiástica/ en Illmo. Señor. s=s El Exmo* 
Secretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia en 50 de 
Octubre de 1854, pasó á la Jnta Eclesiástica la Real orden siguien- 
te. = Exmo. Señor ; h<e'dado cuenta á S. JVl. la Reina Goberna- 
dora de la esposicion que por conducto de V. E. eleva á su cono- 
cimiento en 5 del presente la Junta Eclesiáslica creada por Real 
decreto de 22 de Abril ultimo , manifestando haber dirijido á los 
Prelados diocesanos y á los Superiores de las órdenes regulares una 
circular , en que se les escitaba para que facilitasen los datos esta- 
dísticos sobre los cuales debe girar el plan dé mejoras y reformas 
que la está encargada proponer á S. M á fín de acordar en su vista 
por sí, y con la coiicurreucía de la Santa Sedeen lo que menester 
fuere, la conveniente resolución; y que si bien algunas de dichas 
Autoridades habian dado las noticias oportunas con la exactitud y 
presteza que exigian su naturaleza y la importancia del acierto en 
tan grave materia , otras limitaron su contentación á decir, queque* 
daban enteradas de su contenido; adelantándose algunas á calificar 
de difícil, indtil é iusufíciente la reunión de antecedentes que se 
pedían : muchas á eludir el cumplimiento por medio de un silencioi 
que pudo disculpar momentáneamente el estado lastimoso de tal cual 
Provincia con motivo del terrible azote del cobra que las aflijia y 
|>ero que prolongado hasta el día , presenta el carácter de una po- 
sitiva desobediencia agravada con el desprecio: y que no había fal- 
tado Prelado cpie ínanifestase abiertame^nte no reconocer la Autori- 
dad de la Junta , confundiendo de una manera deplorable y por efec- 
to de un celo muy poco ilustrado las dccisioiies dogmáticas , y de- 
ma* que son del resorte de la Autoridad Eclesiástica, con las me- 
didas protectoras de la Reügiou y del Estado que tanto honran á la 
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Potestad Real, y que son ¡uherentes <( sa esencia. Enterada de todo 
S. <VL ha visto cotí singular complacencia la noble marcha con que 
camina la Junta al desempeño de los importantes cometidos , que pu- 
so á su cargo > y la franca cooperación con que han ansiliado sus ta- 
reas algunos Prelados ; al paso que observa con mucho desagrado la 
tibieza ó Ja total indiferencia de otros , advirliendo con dolor los es- 
travios del celo en algunos. S. M. dispuesta* á dispensar su augusta 
protección á los que no han desmentido los juramentos de fidelidad 
que les unen al Trono de su exflsa Hija , uo lo está menos para ha- 
cer acatar las órdenes soberanas que emanan de las imprescriptibles 
regaUas de la Corona , removiendo con mano fuerte los obstáculos 
que se intentase oponer á su libre egercicio. A losPreladosque han 
acusado el recibo de las circulares de la Junta, tocábales no levan- 
tar roano en el cumplimiento de la que por ellas se les prevenía. 
Este es el deber inconcuso , inmemorial , jamas desmentido según lo 
atestiguan los espedientes sobre reducción, supresión ó incorpo.a* 
cion de beneficios Eclesiásticos: las providencias acordadas «obre vi- 
sitas Eclesiásticas y piodo de hacerlas sin gravamen de los Pueblos; 
las concernientes á la celebración de Sínodos diocesanos y revisión 
de sus actas antes de la publicación : las relativas á G)fradias ó Her- 
mandades, y otros puntos que se rozan ciertamente con la discipli- 
na, en los que ha tomado parte la Potestad Temporal á vista, cien- 
cia , y paciencia de la Autoridad Eclesiástica., interpelando su coo- 
peración para la concordia del Sacerdocio y del Imperio. Y es muy 
estraño que en vez de recibir S. M. testimonios de gratitud sincera 
por sus desvelos en bien de la Iglesia y de sus Ministros, encuentre 
S. iVI. Prelados que, desconociendo los incontrovertibles derechos 
del L'alronato Real, y las imperiosas circunstancias del momento, á 
las que se ha anticipado S. M. con sabia previsión, traten deentor-^ 
pecer el cumplimiento de simples medidas preventivas, en lascualefl| 
resplandece el deseo mas puro de sostener la Religión de nuestnis 
Padres , y que las reclama S. M. , no ya por el órgano de una Se- 
.cretaria, 6 de Ministros de un Tribunal civil, como lo eran los de 
las suprimidas Cámaras de Castilla é ludías , sino por medio de Pre- 
lados eminentes en virtud y letras, que componen la mayoría de 
esa Real Junta. A los Prelados que se han desentendido con un si- 
lencio muy reparable, les incumbe subsanar tan gra>e falta apresu- 
rándose á suplir su anterior negligencia, con la celeridad que ahora 
empleen: bajo el supuesto que si unos li otros demoraren el pronto 
y cabal cumplimiento de las circulares de la Junta , cuyo recuerdo 

' í 
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te les Lafá con insereíoii de la presente rei^olucíon Soberana , S. M. 
dictará las providencias convenientes para qne se faciliten dichas no- 
ticias á espensas de los morosos, sin perjuicio de los demás proce- 
dimientos que reclamase cada infracción de tan justo mandato segna 
su respectiva gravedad.» A fin dedar. cumplimiento á esU sobera- 
na resolución de la Junta Eclesiástica en su sesión de 4 de Noviem- 
bre siguiente, acordó ¿e circulase inmediatamente el anterior oficio 
á los M. M. R. R. Arzobispos y R. R. Obispos morosos, reclaman* 
dolea con urgencia las noticias que les tenian pedidas , y lo hizo en* 
tre otros al R. Obispo de Falencia, sss Esta es la línica intimación 
que según resulta de las actas de la Real Junta Eclesiástica dirigió 
por el conducto de esta ai R. Obispo de Falencia la secretaría de 
Gracia j Justicia. 

En este estado siguieron otras varias preguntas, declaracionjss y 
diligencias sobre los papeles y cartas que se encontraron en poder 
de Ambrosio López, y sobre las d¡staii<Vias que mediaban á Santan- 
der y á los puntos de la facción para descubrir á donde intentaba 
dirigirse el R. Obispo; y concluido todo, se recij^ieron las confesiones 
con cargos, las cuales contienen con claridad y especifícacion el re- 
sultado del sumario contra cada uno de los procesados , en los tér- 
minos siguientes. 
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CONFESIÓN COJí CARGOS DEL R. OBISPO. 



Se le hace cargo de qne abandonando su ministerio Pastoral é in- 
signias Episcopales , en el mismo día de la Pascua de Resurrección 
del afio corriente, después de haberse preparado con pasaporte su<- 
puesto, disfraces y cuanto djnero pudo recojer de las rentas de la 
Mitra y con quien te diríjiera en el viaje se fugó de su Palacio j 
Obispado' con escándalo de- la grey que debia edifícar, y se marchó 
de palencia para reunirse á la facción, hasta que fué detenido por 
los Carabineros ; y precipitando en este delito á su capellán y sobri- 
no D. Nicolás Nasarre , y á su lacayo Joan Antonio Santolaria : en 
lo que há cometido uno de los mayores detitos contra la Reina N. S. 
Dona Isabel segunda , ayudando de hecho y de consejo á los enemi- 
gos del. Trono , y promovienijo la continuación de la guerra civil 
que nos devora. Dijo, que en cuanto al. abandono de su ministerio 
pastoral, creyó que en la situación en que se hallaba, comprometi- 
do á ejecutar lo que su conciencia no lé permitia^ y q'ue por otra parte 
smo lo hacia tendria del mismo modo que abandonar dicho Ministe- 
rio, porque en su concepto seria, sin duda alguna, espatriado ó 
desterrado por el Gobierno de S. M. como asi se lo tenian intimado, 
y segmi se habia practicado con otros Reverendos Obispos; que po- 
dia hacerlo licitamente, así como lo hicieron en otros tiempos. 
Obispos muy santos y muy doctos y celosos en su Ministerio Pas- 
toral, cuando en casos semejantes se vieron amenazados con penas 
graves , con muerte civil ó física ; y que en cuanto á la nota del día 
de Pascua , se vio en cierto modo precisado á verificar su fuga en 
este dia, porque el Goliernador civil se empeñó, sin saber porque 
causa , en verificar la ejecución de los citados Decretoa|[é instalar la 
Junta Diocesana en los mismos dias de la Pascua , y á fin de no 
verse en fa precisión de presenciar ó consentir espresámente lo que 
su conciencia repugnaba, adelantó y precipitó su fuga en dicho dia. 
Las preparaciones de disfraz , dinero y personas que le acompaña- 
ban y debian dirijirle, que todo es consiguiente á la resolución que 
habia tomado para hacer su viaje con menos peligros, y que>quiso 
también llevar en su compañía al Capellán su sobrino y al Lacayo^ 
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por tener el cousuelo de qae estas personas de toda sn confianza le 
sirvieran en lo que pudiera ocurrirle durante hu ausencia. Que el 
camino que tomó para veriBcar su fuga ñ\é el de Santander^ y si 
es cierto que diclio camino dírije á la facción , jamas le ocurrió to- 
mar esa dirección, y si solaipeute la que tiene manifestada en sus 
anteriores declaraciones de seguir á Santander ó sus' inmediaciones, 
en cuyo camino Real fu^ aprendido, de consiguiente no cometió el 
grave delito de que se le hace cargo contra el Trono óeS. M. ; j 
que es muy ageno de su carácter y de su conducta anterior, el ayu- 
dar de liedlo ni de consejo á los enemigos del Trono, ni el pr9nio- 
ver la guerra civil ^ pues tiene acreditado y provara todo lo contra* 
rio. A pesar de la M que debe merecer el diclio de un Prelado de 
la Iglesia , parece que lo que resulta de la causa da bastante fun- 
damento para creer, que la intención del señor Confesante no fu<^ 
para embarcarle y pasar al estrangero, y si la de marcharse á la 
facción: porqué al salir de Falencia no tomó el camino derecho para 
Reynosa que ej mas tran&ílable y dista ocho leguas menos de San- 
tander que el que llevaba por las Hormazas y'Vilialta según decla- 
ran prácticos en los folios ciento treintay cinco y treinta y seis, cuyas 
declaraciones se le han leido, — Porque se dirigia hacia Villarcayo que 
está ya en el ramal de las Provincias Vascongadas separado una le. 
gua del camino nuevo de Santander, y ú cinco leguas del sitio don- 
de fud detenjdo, y á donde verosimilmente podia llegar aquella no- 
che transitando sin ser vistos las cinco leguas que les faltaba del ca-« 
mino real , pues no quisieron pasarla en Villalta, apesar de ser ya 
muy tarde, estar nevando ó ventisquiando, y deqfie el caballo que 
llevaba únodelos familiares, necesitaba absolutamente de descanso, 
prefiriendo abandonarle ó dárselo á un desconocido. Porcpie oo de- 
bió esponerse en un hecho de tamañas consecuencias á la casualidad 
de encontrar un Eclesiástico, como dice en su declaración , que cor* 
respondiendo á la confianza de descubrirle su estado, lo embarcara 
para el Estrangero, &¡n licencid de la Autoridad competente, con la 
que debia el señor Confesante ir prevenido, pues no ignora que es 
absolutamente necesaria , porque ni el señor Confesante se persua* 
dio, ni puede creerve que Pedro Martinez director que 'fué. desde, 
un principio del viaje , y tan indiciado , como que lo dirigia hacia 
* la facción, le abandonase sin conocimiento alguno en el camino, cor- 
respondiendo tan malamente á la confianza que de éi habia hecho » 
pues dista todavía Santander de allí quince leguas, y el terrtorio por 
donde anda la facción mucho menos que ocho , seguu las citadas de- 
claraciones. 
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Porque se incorporó á media tarde y siguió con di sin separarse 
hasta el anochecercon Ambrosio López mozo de muías , que babieu« 
do salido de Burgos aquella mauaua para Vitlalta^ por camino ex- 
traviado hacia el de las Hormazas, se reunió con la comitiva mucho 
antes de llegar al real ó uuevo, y después se paró con ella á to« 
mar chocolate en rama ó l)eber en una fuente^ apartada del camino, 
y este tud á quien mandó él señor Confesante darle el caballo que 
se habla causado. ■ ' ' 

Porque este López está convencido, por las cartas que se leapren- 
d¡er<»u y también por su confesión de que se dirigía á los facciosos, 
y el seiíor G)nfesante y sus familiares estaban enteramente ignorante 
de aquel país, y Martiuez, según dice , no quería acompafíarlos mas 
allá de Viílarcayo. 

Porque estando ya detenidos en la píosada de yillalta,.y regis- 
trando el G>maudante los papelea de la cartera que se había halla- 
do al López, y diciendo que eran muy solspechosos , contestó el Se- 
ñor Confesante , no haga V. caso de ellos porque serán de mozas ; y 
es mejor quemarlos, seguu declara José Inzaga y con corta diferen- 
cia dicen lo mismo Diego IVlallo y Evaristo López manifestando en 
ello tomar algún interés por el Espolista, cuyas declaraciones se le 
han leído. 

Porque la cantidad de cuarenta á cuarenta y cuatro mil reales, 
á que según afírma en su segunda declaración asciende el dinero que 
se le aprendió, es muy mezquina para determinarse con ella á salir 
fuera del Reino con dos personas mas, no siendo á punto en don- 
de pudiere creer seria bien recibido y ausiliado. 

Porque el Comandante Brioues declara que el señor Confesante, 
poniéndosele al oido , después de haberle instado para que sexdt's- 
cubriera, le ofreció, si le salvalia la vida, y quería acompañarle, 
grados y destiüos de D. Carlos parra sí y su hijo , cuya declaración 
se le ha leido. 

Estas sospechas , presunciones ó. indicios que son los medios mas 
á propósito para conocerla intención del hombre, unidos al hecho 
de haber llenado de su letra y refrendado el pasaporte , el hal>er hui- 
do de los Carabineros , y procurado después seducir con dinero, co- 
mo todo resulta de sus deciaracioncs , la casualidad del encuentro del 
pasaporte con dos meses de anticipación, su olvido de la persona 
que llevó la esquela á su Administrador para que le entregara la 
niulaque tenia cu su poner, y de la que llevó la carta oficio al Ca* 
bildo Eclesiástico; todo esto parece que dá fuudamculo&' para sospe* 
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clíar de !a ¡iileiicloii de que «i sefior Coiifesauli tuviese eu 1h fuga 
de su Obispado. 

Dijo que «o tomó el camino de Reynosa porque IjaUieudo HpcIio 
santa visití confirmado y predicado en todos los pueblos situados 
en dicho camino y todos sus inmediatos desde Falencia hasta Aguí- 
lar, hubiera sido conocido de todos sus habirantes hasta de los niños, 
y como trataba de viajar dé incógnito lúe esta la causa de escoger él 
camino por donde le dirigió Martínez. Que en efecto se le babia di- 
cho que se diiigian hacia Villarcayo ; que ignoralxi ahsolularaente 
que esta villa se hallase eu el ramal de las Provincias, y creig que 
estaba en- el camino Real á la que no pensaban llegar ni les babia 
ocurrido en aquella noche , y si pernoctar en alguna venta in- 
mediata á Villalta, pues el sefior Confesante babia manifestado al 
Martínez que convenía adelantar algo mas por temor de que hubie- 
se llegado ó llegara en aquella noche orden ó requisitoria al Alcalde 
de Villalta para prenderles : habiendo abandonado el caballo porque 
le digeron que estaba absolutamente imposibilitado para continuar el 
camino. Poseído del temor en que estaba de caer en la indignación 
de S. M. j del destierro que miraba como inevitable, y como por 
otra parte urgia el ausentarse , como tiene dicho el señor Confesan- 
te, lo verificó confíado principalmente eu la divina providencia, sin 
calcular con detención los medios con que podría contar para veri- 
fícar su embarque para el Estrangero, pero siempre contaba, como 
tiene declarado, con que algún Eclesiástico , enterado coníidenciaU 
mente, del estado de la persona y causa de su fuga, ie ayudaría, ó 
bien proporcionándole barco en que pudiera hacerlo en las costa 
de Santander, ó conservándole en su casa oculto hasta que pudiera 
verificarlo con la licencia de la Autoridad conpíítente, síes que po- 
día conseguirse. Que según tiene declarado esperaba que Pedro Mar- 
tínez continuaría acompafí;hulole hasta que llegara el caso de encon- 
trar la proporción del Ec'esiástíco dequfe se habla en la contestación 
antecedente, á mas de que> estando ya en el camino Real no Íes era 
tan difícil continuar auuqae ignoraba ei señor Confesante, ó no tenia 
conocimiento del terreno. 

Que es cierto vio incorporarse, ó mas bien que viajaba al mismo 
tiempo on hombre con una muía que no sabe quien era, ni de don- 
de salió nt por dond6 v¡no> que no tiene presente qiie tomara cho- 
colate en la fuente con el señor Confesante , y si que se le dio el 
caballo cansado por las razones va dichas. Que ignora absolutamen- 
te lo que se dice de L<>pcz , y con • respecto á Martínez ^ ya tiene di- 
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cIjo á lo que se refiere.. Qae eii cuanto á los papeles, ue la cartera 
qne se halló á López , dice que efectivamente leyó uno de ellos que 
parecía carta , el Comandante Briones ; y cree qne tamhien lo leyó 
el Alcalde de Villalta en vos alta; qne el sefior Confesante hace me- 
moria que en el dicho papel se hahlaba de amores y que no sería 
estrauo hubiese dicho que no se hiciera caso de ellos y que se que- 
maran, de que no hace memoria sin que esto pueda probar q^ue to- 
mase inter('s alguno por López. Qué aunque es verdad ser mezquina 
ia caultdad de cuarenta y dos á cuarenta y cuatro mil reales , con- 
taba ademas cou la hospitalidad con que los estrangeros socorren á 
veces á los emigrados, y por otra parte no habia sido posible al 
señor Confesante recoger mas , y el viage era njuy urgente como 
tiene dicho. Que es falso loque declara el Comaudadante fir¡ones,á 
saber : que el señor Confesante le ofreciese grados y destinos de D. Gar- 
los para sí y su hijo cou lo demás que tiene relación cou la' decla- 
ración que se le ha leído, y qde también lo es el que le digera si 
quería acompañarle á la facción y sin duda el Comandante que está 
muy descontento con el grado que obtiene quizo con esta declara- 
ción coutraher un mérito realzando el servicio que había hecho cou 
la prisión, sin reparar en faltar á la verdad* Finalmente que el ha- 
ber llenado y refréndalo el pasaporte el señor Confesante lo hizo 
Juicamente por ver si asi podía facilitar la fuga , y puede notarse 
que aunque todo el es supuesto no suplantó firma alguna de perso- 
na ó autoridad existente: la fuga de los Carabineros y el haberlos 
procurado seducir cou dinero , ya tiene dicho como pasó todo y el 
motivo que tuvo para ello, y lo mismo con respecto al encuentro del 
pasaporte y olvido de la persona que llevó la esquela á su Adminis- 
trador y al correo la carta oficio para el Cabildo tüclesiástico, por to- 
do lo cual no debe sospecharse que la intención del señor Confesan- 
te en la fuga de su Obispado tuviese otro objeto que el que tiene 
mauifestado y responde. 

A lo dicho hasta aqui puede agregarse > para que mejor se co- 
nozca si hay ó no criminalidad en el hecho, el oficio que pasó ellllmo. 
señor Dean y Cabildo de la santa Iglesia de Falencia, pues dá mar- 
gen a varías refiecsíones que es preciso hacerlas presente al señor 
Confesante para que sirvan de reconvención á las contestaciones que 
acaba de dar y pueda responder á ellas y desvanecerlas; este oficio 
que se le ha leído, y tiene rr conocido él señor Confesante en su de- 
claración, dice que una necesidad absoluta le obligaba en conciencia 
á separarse por alguu tiempo del Gobierno de su Obispado que seu- 
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tía no poder en el día manifestar las justas causas que le precisaban 
Á su paternal coraion y á su cotu^íencia á tomar esta medida , y es- 
taba cierto que cuando le fuese permitido hacerlo la aprobaría S. I. 
y todos sus amados Diocesanos ; coucluyeúdo con suplicar le enco- 
mienden á Dios en sus oraciones , y ofreciendo por su parte hacerlo 
incesantemente por S. I. y toda la Grey. Si so conciencia no le per- 
mitía continuar por mas tiempo entre sus feligreses por temor de 
caereu desgracia del Gobierno, según dice, pudo renunciar la Mitra 
obrando con la franqueta que corresponde á un Príncipe de J« Igle- 
sia, antesi que abandonarla en los t(^rminos que lo hizo, p*]es no 
podía menos de conocer sus consecuencias, y si solo¡M>r algún tiem- 
po creyó que cu conciencia debía apartarse del Gobierno del Obis- 
pado con la misma franqueza debió acudir á la Reina N. S. y pe- 
dirla su permiso para pasar á otra parte con motivo de restablecer 
su salud ó con otra cualquiera causa dejando con su acuerdo un 
Provisor que no se opusiera á la marcha del Gobierno; y mucho * 
mas creyendo, según dice en su declaración, que muy en breve se 
concloiria la guerra civil y se restablecería la buena armonía con 
la Silla Apostólica, cesando por consiguiente todo motivo de temor y 
de indignación ó desagrado* Y sí este temor fue la razón poderosa 
para abandonar el rebaíío encargado á su custodia ¿en quéi'uiida la 
confíanza de que todos aprobarían sü resolución cuando le fuose 
]>erfnílido manifestarla? ¿Pues que todo el Cabildo Ecesiást ico v to- 
dos sus feligreses habían de celebrar que se les abandonara con tan- 
to escándalo por solo el temor de caer el señor Confesante en des- 
gracia del Gobierno? ¿Y cuando pensó podría hacer esta manilesta- 
cion? ¿Estando ausente ó restablecido en su Silla como se prometía 
lo seria en breve bajo* el Gobierno de la Reina? Parece que ni en u^io 
n¡ otro caso debió esperar que su prudencia le permitiera hacerlo. 
¿Y para qud tanto misterio y tanta ocultación? ¿Pues que no mere- 
cía el Cabildo Eclesiástico la confianza de decirle que tenia su cabe- 
za la desgracia que creyó amenazarle de parte del Gobierno aunque 
hubiese sido con reserva , y , que por eso se retiraba li ocultaba ? 
¿No era esto mucho menos malo que marcharse disfrazado por el 
camino que dirige á la facción, y decir á su Cabildo y pueblo que 
una necesidad absoluta le obligaba en conciencia á separarse por al- 
gún tiempo del Gobierno del Obispado , aunque se suponga que su 
ánimo era embarcarse en Santander, ó en su costa por el estrange- 
ro ? ¿ Y aun siendo asi contra lo cual hay los indicios que se le bao 
manifestado anteriormente , no debe dudarse que cuasi todos sus fe- 
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ligrcses y cnantos sopíeron este escandaloso proccclimiento creje- 
i'oiió que quería embarcarse en Sautauíler para el estrangero, y po- 
nerse desde allí en correspondencia con D. Carlos , h marcharse en 
derecliura á la facción ? Y como el señor Confesante no podía rnenoá 
de conocerlo asi , es preciso que también conozca que diciendo á sus 
feligreses que su conciencia le precisaba absolutamente á dar este 
paso y tomando el camino que tomó, dio por su parte el grito de 

ülarma para que creyesen que en conciencia debían seghir la causa 
de D. Carlos; y como acostumbrados i regir sus conciencias por 
el Prelado que Dios puso á su cabeza para su dirección espiritual , 
debe también conocer que el consejo podía ser mas eficaz y mas po- 
deroso que ningún otro y de las peores consecuencias , pues bubie- 
ra podido influir á que algunos creyesen que esta es guerra de re- 
ligión, como procuran persuadir nuestros enemigos para bacerla asi 
mas crnel y duradera, con lo que podrá decirse que el señor Con- 
fesante trató de ayudar de hecho y de consejo á los enemigos del 

» Trono de la Ueina N. S* : Dijo; que aunque su conciencia no le 
permitía continuar ]K>r entonces entre sus feligreses por las causas 
que tiene espresadas, no trata de renunciar la Mitra porque no cre- 
yó deber hacer esta renuncia cuando la Suprema Autoridad Civil 
de S. M. no estaba eu entera armonía con la Santa Sede y cuyo 
consentimiento ó admisión era un requisito necesario, y sí se deci- 
dió separarse de su gobierno en los términos que lo hizo, iu^ porque 
en esta resolución le pareció qué serian menos funestas las conse- 
cuencias; y tampoco se atrevió á acudir á la Reina N. S. pidiéndole 
su Real permiso p^ra ausentarse, porque debitándole hablar con la 
franqueza de nu Príncipe de la Iglesia , debía manifesfarlé las cau« 
sas que agitaban su salud moral y aun física , que eran las de no 
poder dar cumplimiento y obedecer sus Reales órdenes , como lo 
liabia hecho hasta entonces ; y liecha esta manifestación , le pare- 
cía que seria inevitable el destierro con que se le había intimado. 
Es cierto que este temor fue la causa de separarse de su rebaño co- 
' mo tiene declarado y que la confianza de que todos aprobarían sui 
resolución la fundaba en que le parecía clara y terminante la justi- 
cia que le dictaba á su conciencia , pues no podía menos de conve- 
nir que el Obispo de ninguna manera y por ningún título puede 
ejecutar lo que entiende que no le era permitido en conciencia. Lo 
mismo dice eu cuanto al Cabildo Eclesiástico , á quien pensó hacer 
la manifestación de las causas que habiau niDtivado su salida de Pa- 
leucia , estando restablecido ya eu su Silla , como se prometia lo se- 
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ria conclalda la gaerra civil , y restablecidas las relacione5 de nues- 
tro Reino cou la Silla Apostólica : le pareció mucho mas coDTeníeute 
por eutoiices guardar esla especie de misterio y no manifestar en el 
mencionado ofício dichas causas, no porque no le mereciese su con- 
fianza el Cabildo Eclesiástico^ sino porque entendió que si se pn- 
blicaban j se haciau notorias no solamente al Cabildo sino al pueblo 
y Diócesis , podrian alarmarse las conciencias , persuadie'ndose que 
al Obispo se le precisaba á hacer cosas injustas ó contra la religión, 
y de aquí turbarse acaso la tranquilidad y la sumisión al Gubierno 
de S. M. la Reina en que han vivido siempre sus Diocesanos, se* 
l^uu las instrucciones y ejemplo que babiau recibido constantemen- 
te de su Prelado ; prueba de esto es que apesar de que la facción 
ha estado algunas veces en las montafías de su Obispado , ha con- 
lervado á todos sos Eclesiásticos ,siu que ninguno de ellos baja sido 
separado ó encausado por ia Autoridad Civil por desafecto á S. M. 
la Reina j que ha guardado con los Goberuadorei» Civiles la mejor 
armonía obedeciendo y ejecutando cuantas órdenes se le han comu- 
nicado hasta la (fpoca que tiene referida en sus declaraciones. En 
vista de todo esto creyó men^s malo el separarse por sí mismo y 
ocultamente de su Obispado , y que las consecuencias debcrian ser 
menos iunestas. JSo puede persuadirse que sus feligreses creyeran 
que su ániíno fuese entrar en correspondencia con D. Carlos ó mar- 
charse en derechura á la facción, pues jamas hahian visto en su Pre- 
• lado el menor antecedente en que pudieran apoyar este pensamien- 
to ó sospecha , antes bien, sumiso y obediente al Gobierno de S. M. 
con todo su Clero, y poco tiempo hacia le babian visto bendecir 
con toda solemnidad y de Pontifical la Bandera de la Guardia na- 
cional , á cuya función se prestó con el mayor gusto. Con todo lo 
cual cree haber hecho patente, que no intentó escitar á nadie á se- 
guir la causa de D. Carlos, ni puede convenir que su salida del 
modo que la practicó podia ser el consejo mas eficaz para ello , u¡ 
para persuadir que esta es gnerra de religión , antes bien cree que 
de haber entrado en contestaciones con el Gobierno de S. M. la 
Reina , ó con el Gobernador Civil , ó con el Cabildo Eclesiástico , 
publicando asi las causas de su determinación , se hubieran seguido 
los inconvenientes de que se le hace cargo. En cuyo estado mandó 
su l'iustrísima concluir esta confesión que se ha leido al Confesante 
y en ella se añrma y ratiQca. 
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CONFESIÓN DE ANTONIO LÓPEZ. 



Se le liac« cargo que llevaba y traía la correspondencia de los 
faccio.so.4 , ausiliatido pov este medio á los que están con los enemi- 
gos para guerrear contra la Reina , cometiendo con ello una de las 
traiciones mas marcadas eo nuestras le^'es ; dtjo: que es falso e\ 
cargo que se le liace , pues no ba llevado correspondencia alguna á 
los facciosos, ni la lia traído de ellos : se Je reconviene que .falta á 
la verdad, pues resulta justificado y tiene dectarado el Confesante, 
que la cartela verde que tiene reconocida , fne hallada en su per- 
sona cuando fué preso por los Carabineros en Villalta ; en ella se le 
encontraron las carta<« que ocuparon entonces rubricadas y unidas 
al proceso de orden del Gol>ernador Civil de Burgos, por el Escri-* 
baño que actuó ene^l, según lo certifíca él mismo , lo declara tam- 
bién el Alcalde de Villalta , el Comandante D. Francisco Briones , 
y Sebastian Cuadrado otro de los aprensores y Diego Mallo ; que se 
le lian leído ; y como no puede dudarse por ellas y demás diligen- 
cias que se han practicado , que la correspondencia era con los fac» 
ciosos , el Confesante deberrt responder de este cargo , ó probar la 
escepciou que alega en su defensa de halieria encontrado en el ca- 
mino, lo que nunca podrá hacer, pues dice que iba por el páramo, 
y solo , cuando esto se verificó. En prueba de que la corresponden- 
cia era con los facciosos , se hallan dos de las mencionadas Car- 
tas dirijidas á D. Sebastian Palet , escritas en Madrid aT parecer por 
su esposa I)? María Teresa Villalta con finchas diez y odio y veinle 
y cinco de Marzo , y remitidas á Burgos, sin duda para incluirla!* 
en la baltja que llevaba el Confesante \ en ellas, al paso qne le in- 
forma muy detenidamente del estado en que se hallaba su hijo , fa- 
milia y amigos» hablando muchas veces en cifra , 6 con solo letras 
consonantes, le manifiesta el gran cuidado en que está hasta saber 
que ha llegado á su destino ; D. Sebastian Palet salió de esta Corte 
])ara Santander con pasaporte de la policía á diligencias propias , eit 
diez y siete de Febrero de este año , y por el oficio del Gobernador 
Civil de aquella provincia consta , que en veinte y cuatro de Jituio no 
había llegado á dicha ciudad : el miedo que manifiesta la i^nger , la 
21 TOM. IX. r. E. 
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tarcUnza en recibir uoticias suyas , la falsedad con que pidió el pa« 
saporte , el sobrede las cartas conducidas fuera del correo , que uo 
dice el punto á donde van, y solo « á,D. Sebastian Palet '' de irtra 
muj distinta á la nota que se lee en el mismo sobre, con otras reílec- 
sienes que fadilmente vienen á la imaginación, dan sobrado motivo 
para creer que su dirección tué á los facciosos j que entre ellos se 
halla. A este indicio tan poderoso se agregan otros que no lo son me- 
nos , y forman precisamente una prueba completa : otra de las car- 
tas encontradas también en la cartera verde como las anteriores , es 
dirijida á 1). Juan María López antiguo oficial del Archivo de la Se- 
cretaría de la guerra por D, Pedro Cuadrado, Canónigo de la Igltsia 
4e san Martin de Elines ; y .según sus declaraciones y presentación 
que hizo de la carta c|ue pocos dias antes había recibido del D. Juan, 
lecha veinte y uno de Marzo ; este se halla eu la facción j con las 
armas en lá mano. Lo mismo prueba la declaración de D? Andrea 
Barbagero y Villar , acerca de la carta con sobre á D. Justo Villar 
su hermano, que también fu^^ hallada eu la cartera, pues se vé por 
ellas, y por otra multitud de diligencias que se practicaron por el 
Regente de la Real Audiencia de Burgos, qué se marchó á la iaccion 
el D. Justo BarbagQra y Villar , después que el Gobernador Citil de 
esta Corte te desterró dé la Ciudid de Aealá de Henares , donde de- 
sempeñabí la cátedra de lengua hebrea. Siendo pues el Confesante 
el único y verdadero responsable por la ley, de las cartas que se en- 
contraron en la cartera verde, dirijidas á los facciosos, y resultando 
d^ las declaraciones recibidas á D. Pedro Cuadrado y á la citada D? An« 
drea Barbagero , que el mismo á quien entregaron las doS cartas de 
la cartera, habia conducido al D. Pedro Cuadrado otra de D. Juan 
María López, y á la Barbagero » por escrito ó de palabra razones que 
la movieron á hacer de (41 la confianza de entregarle las tres onzas para 
su hermano, y á decirle á<este que solo le esct*ibiera por el dador d 
otra persona de confianza ; es preciso confiese que .llevaba y traia la 
correspondencia de los facciosos: dijo ^ hecho cargo de la reconven- 
ción antecedente ^ y de todos los papeles, cartas y declaraciones que 
cu ella se contienen y se le han leído , que la cartera verde en laque 
se encontraron las referidas cartas, las sacó el Confesante de Burgos 
con ánimo de eciiarlasen el correo eu Medina ó eu VilUrcayo , pe., 
ro sin ájiimo de pasar á. donde estaban los facciosos : que las carias 
le luerou entregadas por D.Pedro Cuadrado la que se dirijiaá D.Juau 
María López , y por D? Andrea Barbagero la dirijida á D. J^asto Villar, 
que se le bao manifestado; y que las cartas con sobre á D. Sebastian. 
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Palet, se las entregó eu Burgos en ei paseo del Espolón ai «mocliccer 
una persona que uó conoce , ni puede dar razón alguna de ^lla. Y 
preguntado si el Confesante ha estado alguna vez con los facciosos, ó 
en peis dominado por ellos, y si de allí trajo para O, Pedro Cua- 
drado la carta que se le ha leído, y para D? Andrea Barhagero , 
noticias depalahra ó por escrito de sn hermano D. Justo, ó para 
otras personas de aquella ciudad, manifestando quien son estas , y en 
donde se le entregaron , y sí por los mismos sugetosí Lopec j D. Jus* 
(o; dijo^ que nunca ha estado con ios facciosos ni en pais domina- 
do por ellos, que es cierto trajo cuando vino de Zurita la referida 
carta para D. Pedro Cuadrado, y otra para D? Andrea Barbagero^ 
pero no fueron ni el López ni D. Justo ios que se las entregaron al 
Confesante; porque se las entregó eu el camino Real, maa acá de 
Baldenoceda un pasiego , que dijo llamarse Ferroin , á quien no cfo- 
uocía el Confesante, y habiendo venido juntos un rato, le dijo si 
queiia llevar unas cartas á Burgos, y efectivamente las tomó y en- 
tregó, crejeudo no cometer en ello delito alguno, por que si esta- 
ban cerradas. sin duda las abrieron , sin que el Fermin le informara 
eu donde estaban el D. Justo y López, j que no trajo mas cartas 
para otras personas. Se le reconviene de que falta en parte á lá ver» 
dad, ocultando ó disminuyendo su cargo, porque tnut.o el D. Pedro 
Cuadrado en las declaraciones que ya se le han leido, como D! Andrea 
Barbagero^ dicen que por el Confesante recibieron noticias de sus 
corresponsales , y que esle les informó en donde estaban , y demaa 
que en ellas consta: dijo ^ que cree que en eso se equivocan Cua- 
drado y la Barbagero, aunque no puede asegurar si cu el largo ra* 
to que anduvo con ei Fermin le habló algo acerca del estado de. las 
cosas y de las personas que escribieron las cartas, y si en su conse* 
cuencia al entregarlas el Confesante dijo , á diclios sugetos Cuadrado 
y la Barbagrro lo que le habia dicho ei Fermin, mas nunca Íes ha- 
bló de haberlos visto , ni conoce. Preguntado si la D* Andrea Bar- 
bagero le entregó al Confesante tres onzas de oro para que las 
entregara á su hermano D, Justo á quien ibadirijida la referida car- 
ta, encargándole que acusara el recibo; di'fO, qué si. 

Se le reconviene de que su ánimo sin duda fue ir á donde eslaba 
D. Justo Villar Barbagero para quien tomó las tres onzas de su her- 
mana D? Andrea, por consiguiente falta a la verdad de lo que tiene 
dicho acerca de este punto ; dijo , qué nunóa tuvo intención de ir á 
buscar áD. Justo Villar, y que tomó el dinero con ánimo de buscar 
al Fermín en los mercados.de ViUftrcayo ó Medina , en donde pens%' 
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ba encontrarle y entregarle allí el dinero y las cartas, y en el caso 
de no hallarle^ volverse á lUirgos con todo ello, á no ser que hubiese 
encontrado alguna proporción de entregar aquellas cartas j reforman- 
do en esta parte lo que lia dicho acerca d(> hecharlas en el correo. 
Se le reconviene que por lo mismo que tiene confesado y dicho 
también en su declaración, la correspondencia que llevaba j traia 
de parte de los facciosos era mas criminal de lo que quiere suponer, 
porque él sobresalto que le cansó su encuentro con los Carabinero» 
en la puerta de la [)osHda de Villalta fue muy grande, y lo mismo 
indica su ocultación en el pajar , por mas ó menos minutos, lo que 
mintió entonces acerca del Mayoral de Galera en cuja busca dijo qtie 
que babia ido á Villalta , según las declaraciones que ya se ie han 
leido del Alcalde de Villalta , el G)mandante y Carabineros , que 
prueban con otras cosas que es superfino referir, que estaba con- 
vencido el Coníesante de que era un criminal, particularmente por 
la cartera que tenia en su poder, y cartas que conteuia , y porque 
esta correspondencia no sabia el Confesdn\e que es lo que coirtenia , 
pues no sabe leer ni escribir, y también la llevaba aunque estuviese 
cerrada , y asi se le apercibe, que respetando la religión del jura- 
mento , maniíieste claramente y con especificación cuanto ocurrió 
acerca de las cartas dirijidas á López y Villar; con que objeto lle- 
vaba el papelfto de las señas de Manuel García, que se le ha ense- 
riado; el que dice , « Señoritas de Ibarrola Infante» el sobre que d¡« 
cea señor D. Manuel Roca » y el que dice, « distribución de dos mil 
reales en misas etc. » que todos fueron hallados en dicha cartera , se- 
gún las declaracioneis que ya se le leyeron del Comandante y Cara- 
bineros, y diligencias que acerca del papelito * Sor. D, Manuel Ro- 
«a » se puso por el actuario á consecuencia de lo mandado , y que 
gualmeute diga que mas veces ha llevado y traído correspondencia 
de los facciosos , de quien y para que personas, y en donde ha es- 
tado con ellos, si ha acompañado hasta la facción algunos de. los que 
confiesa viajaron con él en el mes de Knero, y en el de Marzo ó en 
otra cualqniera ocasión, si conocerá á la persona que le entregó la 
carta para D. Sebastian Palet , con todo lo demás que el inter(^s que 
debe tener por la causa de nuestra inocente Reina D! Isabel Segun- 
da, le obligue á descubrir para que se precaven los delitos qiie con- 
tra sus. derechos y de la nación se están cometiendo en tan grave 
perjuicio de la patria y de la humanidad : dijo ; que insiste en lo 
que tiene confesado, porque el sobresalto que tuvo, la ocultación 
anfel pajar, y lo que supuso acerca del Mayoral de Galera, cre- 
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yemlo que á nadie se le perjndicaha en ello, todo fue efecto de He* 
var el caballo, y no de ia cartera que tenia en su poder, porqne le 
fue muy fácil ocultarla en el naismo pajar, ó hechándola en ia ba» 
sura, después de haber sacado el pase del G)ufesante que estaba 
dentro, y que el miedo por el caballo solo lo fundaba en que solo 
llevaba el cabezón de pesebre y un saco con {>aja, pues le babiau 
quitado la mantilla y freno , y temía dijeran que á donde iba con 
a(|uel caballo; y que aunque no sabia lo que contenían las cartas « 
nunca creyó que tuviesen ninguna criminalidad ; qué nada mas pue- 
de decir acerca de las cartas de D. Juan María López y de D. Justo 
Villar, pues aunque al entregárselas por Cuadrado y la fiarbagero s« 
aupuso ó creyó que el G)nfesante mismo las llevaría, nunca tuvo 
intención de hacer otra cosa qtie lo que tiene dicho: que el objeto 
con qué llevaba el papeÜto de las señas de Manuel García, lo tiene 
ya diclio en sus declaraciones, y en ello »e afirma; que el que di- 
ce «Señoritas de Ibarrola Infante » no sabe m iba dentro ó fuera d« 
la caria de D. Sebastian .Paiet , ni quien se lo entregó si iba fuera 
ni con que objeto ; y que los otros dos (|ue dicen «Sor. D. Manuel 
lt)ca» y «Distribución dedos mil reales en misas» presume que los 
cogería del suelo y no sabe con que objeto. Que nunca ha traído uí 
llevado correspondencia de los facciosos masque la que tiene dicha, 
y nunca ha estado con ellos: que nunca ha acompañado á la facción 
á los que viajaron con éi en Ifluero ó Marzo ni en otra oca^ion ; uí 
conoce el terreno por donde andan los facciosos , pues no ha pasado 
de Mediuay Yíllarcayo, y de Gayangos, que está una legua mas 
allá de Villarcayo eu el camino de Bttlmaseda , cuando corría la 
diligencia de los Caleseros, y así aunque hubiese qoerído no po- 
día acompañarlos: y finalmente que no puede dar razón alguna de 
la persoua que le entregó la carta para D. Sebastian Palet , solo que 
iba de levita , y que no le dijo á donde debía llevarla , pues no hizo 
mas que darle uua pequeña gratificación para beber un vaso y mar- 
charse inmediatamente, y el confesante se quedó sin saber á dond« 
la había de llevar; sin que pueda añadir otra cosa sobre lo que aca- 
ba de esplicar al fin de la antecedente reconvención. 

Hízosele también cargo de los graves indicios contra é\ , de que 
con Pedro Martínez acompañaba y ausíliaba al II. Obispo de Palep- 
cia en la fuga que hizo disfrazado de su Obispado con su sobrino 
D. JNicolás Nasarre y su lacayo D. Juan Antonio Santolaria , en la 
noche del tres' de Abril, por el camino que dirige á los facciosos , 
delito ígualrneute marcado eu nuestras leyes por de alta tralcioiyk^ 
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dijo'- que es falso el cargo, refiriéudose á lo que tiene declarado 
sobre ei particular , iii supo que ^a Obispo basta el dia siguiente 
á la prisión, ni á doude ibau , j que entonces le oyó que iban á San- 
tander. 

Se le reconviene do que oculta la verdad , pues resulta justifica- 
do, que en aquel mismo dia cinco en que fueron presos, salieron el 
U. Obispo con los demás de las- Hormazas ya muy entrado el dia , 
según declara Pedro Marti uez y casi A la misma bora salió el Con- 
fesante de Burgos, según tiene declarado, jsin embargo que á am- 
bos parece convenía snÜr mas temprano , porque el dia era malo, j 
queriau becbar no pequeña jornada , y no se indica la causa por 
ninguna de las partes de esta tardanza: también resulta que el Con- 
lesaute no anduvo por el camino nuevo que va á Villalta, sino fuera 
de él y á bastante distancia por el lado de acá, aproximándose por 
el camino de las Hormazas; que efectivamente alcanzó la comitiva 
mucbo antes de llegar á dícbo arrecife, según el careo del Confesati* 
te eou Na^arre y Santolaria , que se le ba ieido, y también declara 
el R. Obispo. También resulta que se runieron, ó incorporaron y an- 
duvieron juntos hasta entrar en el camino real por un puente^ donde 
despidió uno que ios babia acompañado basta allí, sin'que el Confe- 
sente se apartase á sa camino , pnes Santolaria que iba mas atrás , 
declaró que é todos los vio en diebo puente, seguñ resulta en el 
mismo careo; qne siguió en la misma reunión el largo trecho que 
hay basta Villalta; que cuando se detuvieron á tomar chocolate en 
raota junto á uña fuente que está fuera del camino en un prado, 
también se detuvo el G)níesaute y bebió según declara D. Nicolás 
Nasarre y Juan Antonio Santolaria ; aunque el D. Pedro Martinezno 
conviene con los anteriores en el sitio doude se encontraron , y que 
el López se detuviese en la fuente y bebiese , pues dice que se reu- 
nieron ya cerca de Villalta : finalmente que el Confesante que iba 
delante con el Obispo y D, Pedro Martinez que dirigia el viage;quc 
al pasar por Villalta, viendo que el caballo no podía seguir , se lo 
dieron para que hiciese ^1 uso que le pareciese, y en efecto volvió 
atrás y solo por su palabra sé lo dio Santolaria, lo que prueba ma- 
nifiestamente que no eha para el R. Obispo y Comitiva una persona 
entrafia y desconocida como quiere suponer en sus declaraciones y 
confesión. Agregase á esto el convencimiento que le resulta y tiene 
Conlesado en él prin^er cargo, de que llevaba y traia corresponden* 
cía de los que, están en aquellas facciones, la persuasión en que es- 
taba de ellü> la confianza que de él hacían los que le daban cartas, 
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como privfíbau lo que dijo al ilude la coufesion , acerca d^l modo con 
que el hombre descoDocido 4e díó la carta para D* Sebastian Palet , 
la entrega bajo sa palabra de tres onzas hecha por D? Andrea para 
8u hermano , según tiene confesado , y el encargo que D. Pedro Cua- 
drado le h¡»o al G)nfesante para cobrar del faccioso López mil y 
quinientos reales que le debía, loque unido alo dicho anteriormente 
y otras varías reflexiones que podrian hacerse por lo mismo qne 
tiene confesado, dá motivos para creer que salió de Burgos para 
reunirse con el R. Obispo, y acompañarle hasta ponerle entre Tos 
facciosos , lo que no se realizó , porque los aprendieron Jos Carabi- 
neros ; y asi se le apercibe que ntí falte á la verdad, y diga ciara-^ 
íyiente, quien le buscó en Burgos para que acompañara al R. Obis- 
po, qnieü le avisó el dia en que debia salir, y el sitio ^onde debían 
reunirse, que conversaciones tuvo con el R. Obispo, *con Martínez 
y con los demás, y por qne «camino ó parage pensaba Jleva ríos: dijo; 
que salió de Burgos ya algo larde, porque asi se le proporcionó, y 
sin prevención alguna; que efectivamente se apartó del camino nue- 
vo con el objeto de ver si en alguno de aquellos pueblos se le pro- 
porcionaba emplear él dinero que le reataba , dejando en señal lo 
'que llevaba , y luego determinó marchar á Villalta para dormir allí 
aquella noche; que antes de tomar el camino nuevo le alcanzaron 
el R. Obispo y comitiva y se reunió con ellos, y caminó hasta cer^ 
ca de Villalta en que le dejaron con el caballo, sin tener presente si 
se detuvo con los mismos en el camino á hechar no trago, ni tampo*.. 
co si anduvo á veces adelante con el Obispo y Martínez, solo si lo 
que tiene ya dicho del caballo, que se lo dieron antes de llegar á 
Villalta, habiéndole qnitado antes el freno y la mantilla, y que no 
tenia conocimiento alguno con ninguna délas personas de la comi*^ 
tita , y si habló con ellos fue de cosas muy indiferentes. Qne cuanto 
se dice acerca de su convencimiento en llevar la correspondencia en 
los términos que tiene confesado , ni. la persuasión y confianza qne se 
dice hicieron dé él cuando le entregaban las cartas, podrán probar 
otra cosa mas que ló que tieqe ya dicho y. confesado, y que don 
Pedro Cuadrado en lo que dice del encargo para cobrar mil y qui- 
nientos reales del López, ciertamente se equivoca; por lo que le pa- 
rece que tiene contestado á cuanto comprende La reconvención qoe 
se le ha hecho, sin temor alguno de faltar á la verdad, u¡ ees deseo 
de ocultar el crimen que otros hayan podido cometer. 
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COríFESlON COW CARGOS DE a PEDRO MARTÍNEZ. 



Se le hace cargo de haber ansiliado j díriiido la escandalosa fuga 
del R. Obispo de Falencia, que hizo dtztVatado de su palacio j 
Obispado y en compaüía de su sobrino D. Nicolás Nasarre y su la- 
cayo Juan Antonio Santolaria al anochecer del Domingo de Pascua 
do Resurrección tres de Abril del corriente afio, y por el canoino 
que desde Patencia lleva ó conduce á la facción , ( delito atroz dig- 
no del mayor castigo , como dirijido á ayudar á los que están con 
los facciosos para guerrear contra su Rey ; ) Dijo , que nunca oyó 
hablar de que el R. Obispo pensase ir á la facción , si solo á San- 
tander, y que si le acompaOaba hasta Villarcayo era con el objeto 
de hacer alguna contrata de carnes en que se ejercitaba , según . lo 
acreditan los papeles que se le hallaron en la cartera , y en el dis- 
curso del invierno había hecho algunas entregas de ganado en Rri<i- 
biesca al contratista ó encargado de la legión Portuguesa , digo In- 
glesa, D. Luis Castrillo vecino de diclio pueblo ; y que por las con- 
sideraciones y respetos al R. Obispo se ofreció á acompañarle incon- 
sideradamente no creyendo que en ello eometia delito, afirmándose 
en cuanto tiene dicho sobre el particular en bUs declaraciones ; j 
que el camino nunca podrá parecer sospechoso , respecto á que se 
dirijian al camino real en donde fueron aprendidos. Preguntado , 
porque motivo no dirijió el viaje del R. Obispo por Reiuosa para 
Santander, siendo este camino ocho leguas mas corto que el que lle- 
vaba por Villalta y á lo menos igualmente transitable en aquel en- 
tonces, según declaran dos prácticos, y lo dirijió, según dice, ha- 
cia Villarcayo, pueblo separado y á una legua del camino real para 
Santander, en el ramal que vá á J3a Imaseda y Provincias Vasconga- 
das , según declara Ambrosio López ; DJjo : que en cuanto á la dis- 
tancia de uno y otro camino no puede hablar coq certeza , y se re- 
mite á lo mismo que sobre esto tiene declarado ; ¿|ue no dirijió el 
viaje del R, Obispo por Reiuosa, por parecer le conveniente, como 
iba de incógnito , salir cuanto antes del Obispado ^ porque creyó que 
no seria igualmente transitable en aquella época el camino de Rei- 
uosa , por lo que tiene dicho , y finalmente por el interés que^ tenia 
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ea ir á Yillarcayo , j U difttancia . de Ijleiuósa para e&lé pneblo , y 
qu6 uo aaUa el camiao ; pero que oo fué para dírijir ai Obispo á la 
faccioD como tíeue dicho. 

Se le recouviene de que en vano íuteuta aparentar iuocencia en 
eUe liecbo tan criminal , y que lá casualidad le puso casi en la pre- 
cisión de acompañar ai R. Obispo bácia Viilarcayo, á pesar de no 
Laber estado allí desde iiiiio, j de no saber con certeza, que está 
apartado dicbo pneblo del camino k*eal para Santander ; pues resulta 
de su ultima declaración que después de haber estado eu Burgos 
hasta el martes Santo > paso á Uuermeces cuatro leguas de alli , en 
el camino viejo por Heinosa , y á una legua mas allá del nuevo : que 
permaneció en dicho pueblo hasta concliiidos los oficios del viernes 
Santo I esperaudo saber el resultado de la i'eria de Cervera del Rio 
Pisuerga sobre la venta del ganado bacuuO, y viendo que habia es- 
tado carQ, j que su comercio no ofrecía utilidad entonces ,. se mar- 
chó- para falencia que dista diez y seis ó diez y siete leguas, á ver 
SI el mercado de grauos le proporcionaba alguna ventaja ; (|ue llegó 
á dicba^ ciudad, y eu la misma tarde se presentó al R. Obispo, sin 
emhargo de que dnicauuente le habia visto hacia tres anos estaudo de 
visita eu el pueblo de su naturaleza , y nunca le habia visitado , ni 
tenido con él correspondencia alguna , á pesar de que por su ocupa- 
ción en el comercio de granos y ganados es regular hubiese estado 
desde entonces algunas veces en Paleneia, que al momento, dejando 
el objeto de su viaje á dicha ciudad , pues parece que ni tiempo 
pudo teuer para informarse , y olvidándose desque ninguna ventaja 
ofrecía el comercio del ganado bacuno pcu* aquel país que acababa 
de dejar por este motivo , acuerda con el R« Obispo que estaba pre- 
parado con disfraces, una muía, pasaporte y otras cosas, el viaje 
y modo de la fuga y salida de la ciudad , é infirmándole por don- 
de piensa llevarle ; y en efecto salieron, según lo convenido al ano- 
checer del domingo siguiente , sin que el confesante refrendara el 
pasaporte, dándole á la salida una muía que montó en el camino, 
y clice que la vendió. Esta porción de hechos comprobados por sus 
mismas declaraciones que se le han leido, que todos conspiran á un 
mismo fin , prueban hasta la evidencia que la visita al R. Obispo 
fué muy premeditada^ y con objeto de dirijirle, acompañarle y au- 
siliarle en la escandalosa fuga que hizo de su Obispado , y con di- 
repcion á la facción , que ciertamente estaba mucho mas distante de 
Reinosa que de Villarcayo , y no con el objeto de comprar aiü ó ha- 
cer contrata de carnes^ eu donde no habia estado desde niuoi y asi 
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se le apercibe qae diga la verdad, y inaiiifiesfe en obsequio é la re- 
lijíon del juramento en donde j quien le habló, si |>or eserito'ó de 
palabra , de las intenciones que parece tenia el R. Obispo de fu- 
garse á los facciosos ; quien mas intervino en la fnga y salida del 
Palacio y en las disposiciones para ella ; y finalmente , qué preven- 
ciones liabia tomado él confesante antes de ir á Patencia , para que 
el R. Obispo y sus familiares que no sabian aquel terreno, no que- 
dasen abandonados ¿ su suerte en Yillarcayo ó en sus inmediaciones, 
y qud persona Inibia buscado para que les diríjiera ó llevara al pun- 
to de su viaje, supuesto que el confesante no se ofreció ni quiso 
acompafiarlos mas allá dé Yillarcayo ; Dijo : que insiste en lo que 
tiene manifestado ; pues aun que es cierto lo que se dice de, su es* 
tancia en Burgos y su salida de alli para Hnermeces, y de este pue- 
blo para Palencia , y que en la misma tarde de lialjer llegado á esta 
ciudad se presentó al R Obispo, fué pirrque su padre Isidoro Mar- 
tines, que coiiserval>a con dicbo sefíor correspondencia ó amistad 
desde que se bospedó en su casa en la visita , reconvino al confesan- 
te porque no lo liabia visitado en otra ocasión que estaba en Pa- 
lencia, y por eso lo bizo, no con premeditación alguna de lo que 
babia de suceder ; que luego que llegó á la posada supo el precio 
de los granos y conoció que no le traia cuenta emplear en ellos el 
dinero ; y volviendo su atención sobre los ganados > considerando que 
para cuando pudiese llegar á Villarcajo,. ya se sabria alli el precio 
que babia tenido en la feria, le pareció que podría hacer por sí al- 
guna contrata con algún comisionado de la legibu Portuguesa que 
estaba por alli , ó saber al menos á que precio lo pagaban , y pasar 
desde alli según le acomodara 4 bacercouipras b.icia Potes y su tier- 
ra ; que ya tiene dicbo acerca de la salida y de que veudiu la muía 
en q«e montó el R* Obispo instado por el mismo confesante por el 
buen paso que tenia, y- no refrendó en Palencia el pasaporte, p >r 
ocultar que bubiese estado en esta ciudad, atendiendo á que el se- 
fior OMspo queria ir de incógnito. Y aunque los hechos que ^e le 
han referido sacados de sus declaracioues , pueden dar algún fun- 
damento para sospechar que su viaje á Palencia fuese para tratar de 
la fuga del R. Obispo , es cierto lo que tiene dicho sobre el parti- 
cular y repite ahora, que fué eíecto todo de lo que ha manifestado, 
pues aunque es verdad que no babia estado en Vitlarcayodesdeui^Oy 
tenia conocimiento con D, Mariano Kuciuillas, y esperaba le instru- 
iria'del precio de (os ganados , con quien podría tratar y demás que 
le conviniese y afianzarle en caso de hacer contratos, sin que pue- 
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da decir otra co»a alguna sobre lo que se le pregunta , pues con 
nadie habló antes de ir á Falencia sobre la salkla del Illmo, u¡ tomó 
para ello el confesante prevención alguna, ni vió> que en la fuga 
que bÍKo intervinieran mas personas que las que ya tenia declarado; 
remitidudose también á su declaración én lo relativo á no acompa-. 
liar mas allá de Villarcayo al Obispo y sus familiares por que no lo 
ofreció, y estando ya en el camino real, creia el confesante que no 
necesitaban ya quien los dirijiera , por lo que cree haber contestar 
do á las reconvenciones que se le han hecho. 

Se le reconviene de que sin embargo de cnanto ha contestado á 
la reconvención anterior, para debilitar la fuerza de sus argumen* 
tos, que no deja el confesante de conocer son muy poderosos, y que 
la criminalidad del hecho es muy manifiesta para que pueda igno- 
rarla, resultan otros que aumentan mas su fuerza legal y la debi- 
lidad de sus escnlpaciones que incumbe probar al confesante : en 
prueba de su criminalidad , los llevó en aquella noche haciendo una 
jornada muy larga á las Hormazas , que dista quince leguas de Pa* 
leucia, los hospedó en casa del cura D. Fernando aun que no le co- 
iiocia, los detubo alli hasta muy entrado el dia cinco , sin hacer con 
él la menor confianza, 'Segun dice, de las personas que iban en su 
compaúia y de su objeto ,* eo aquel dia hizo que les acompañara el 
sobrino de dicho cura, llamado D. Sixto,, ambos' están prófugos, 
hasta ponerlos en el camino real^ pasando por fuera del pueblo de 
la Nuez, y en el anterior le envió á Huermeces á buscar otra mola 
qne tenia alli en poder de su cufiado, á quien le encargó dijera que 
luego que despachara se encaminara á casa, pues (^1 tardaría algu* 
ños dias en volver y quizá con algún otro objeto, pues á la misma 
hora con corta diferencia en que salieron de las Hormazas , salió de 
Burgos Ambrosio López que luego lué preso con el confesante y co- 
mitiva, vino por camino estraviado aprocsimándose al de las Hor- 
iiiaías, y mucho antes dé llegar al nuevo que en derechura va de 
Burgos á Yillalt^ se reunieron con él, según confiesa el López y 
afirma el R; Obispo , y andubieron juntos hasta cerca de Villalta ; 
lo que aun que pudiese ser inocente y casual no puede creerse qne 
sea asi en el confesante, que tauto se empefia en negar que vio al 
López sino hasta muy cerca de Villalta en el camino real y su reu- 
nión con él , á pesar de su careo con Nasarre y Santolaría , y sin em- 
bargo que no puede negar que sé detuvieron á tomar chocolate y 
beber en una fuente junto al camiuo, y alli también estaba el' Lo> 
pez; Dij4>: que es cierto cuanto se dice dé haberlos lle\ado á las 
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llormaBas en, los términos qne tiene ya manifestado , que liicieron esa 
jornada tan larga porque cf^.yeroa conveniente que fuese asi para 
ocultar mejor la salida, y porque el confesante no tenia casa algu« 
nade coníiauza j conocimiento en el camino, j en las Hormazas 
solo por las relaciones de su padre > como tiene diclio; que enea rgjS 
al D. Sixto cuando vio el pueblo de la Nuez, que los llevase por 
fuera jtor no llamar la atención, y asi lo Uizo; y que es cierto le 
encardó dijese á su hermano se marcliára á casa porque el confe- 
sante tardaria algunos dias en volver luego que despachara; mas esto 
Jo dijo porque pensaba invertir algunos dias en la compra de gana- 
d|o , pasar desde alli al pueblo de sii naturaleza , y regresar después 
el confesante con los ganados que ^lubiese comprado al pueblo de 
Hormazas como acostumbra hacerlo para desde alli darles salida, 
pero no tenia otro objeto en decir eso; y que en cuanto al puesto 
donde se. reunieron con el Ambrosio L'>pez, por nías que reílecsioua 
no puede decir, sino lo que .tiene ya dicho en sus declaraciones, 
sin que pueda presumirse que el confesante intente ocultar la ver- 
<dad; con lo que y demás declarado tiene contestado á esta rrconven* 
eion, y en prueba de que su ocupación principal era el comercio del 
ganado* 

También prueba la malicia del coníesaute la falsedad que come- 
tió en la refrendación de su pasaporte ponit^ndoia de su puño y eu 
el pueblo de Hormazas, y eu el pasaporte del R. Obis¡>o eu el que 
puso la ft^cha de las Uaermeoes, la entrega que mandó hacer del ca« 
jiallo. al Ambrosio López, sin embargo de $er persona tari descono* 
cida, según dice; no halierse querido parar eu Villalla á pasar la 
noche, apesar de que el caballo solo neeesitaba descansar, era ja 
tarde y estaba nevando ó ventist|ueaudo, y no sabia á doude podría 
ir á pasarla, pues nunca habia estado por alli; y el haber huido de 
los Carabineros con el R. Obispo cuaudo salieron á |)ei'seguirlos ; y 
fiHalmeute el haber procurado seducirloü y corromperles con dinero 
para que faltaran á su deber, como tiene declarado. Estas sospechas 
que tanto del>eu llamar la atención, estos delitos de seducción y fal- 
sedad que BO ha podido menos de confesar, y que es tan difícil pue- 
da disculpar, no solo prueban de que no es inocente, sino que es 
un verdadero criminal que á sabiendas y con pleno' conocimiento, 
le dirigió desde el principio despreciaudo las leyes y las gravísimas 
penas que eu ellas están señaladas^ y asi se le apercibe que diga la 
verdad sin adadir nuevo delito eu el perjurio: Dijo; es cierto lo que 
compreude la reconvención acerca de la falsedad de las refrendacjo- 
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nes de los pasaportes , mas esto lo Uito por no exponerse á ser drs* 
(uilnerto , y porque creia que eu el caso de averiguarse la lalseilad 
solo se le impoudria una multa de tres ó cuatro ducados, y que pu*- 
80 la del suyo eu Huermeces por lo que ya tenia declarado; que el 
caballo se entregó al López por lo que tiene dicho en su declaración; 
que no quedaron en Villalta á pasar la noche porque queriau ade- 
lantar cuanto pudiesen , y contaha con que en el camino real don- 
de quiera se encuentran posadas; que huyeron de los Carabineros 
temiendo que fuesen personas sospechosas, como tiene declarado, 
como igualmente acerca del olVecimlento' que les hiio tanto á ellos 
como al G>mandaute , con ánimo de evitar el perjuicio de la deten- 
ción , creyendo que en ésto no faltaban á su deber, pues que el pa- 
saporte se les presentaba en regla, y evitar la esposSciou y seuti*^ 
miento al entrar preso en Burgos con el R. Obispo, y los insultos» 
que espsrimentó y temía el Confesante , sin perjuicio de presentar- 
se al Gobernador Civil , luego que hiciese su viaje para contestar á 
los cargos que quisiese hacerle con niotivo de haber ido acompañan- 
do al E. Obispo, que nunca podrán tener mas malicia y crimiuali-t 
dad que la que tiene confesada, porque la verdad y sencillez con 
que se ha espitcado en todas sus declaraciones y esta coplesion , pa<* 
rece dan bastante motivo para creer que no es tan criminal como 
quiere suponérsele. 
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CONFESIÓN CON CARGOS 
DEL PRESBÍTEBO J). NICOLÁS NASARRE. 



Se le hace cargo de que acoro pafíó ti R. .Obispo de Paleocia don 
Carlos Laborda ea la fuga qae eu ia noche del tres de Abril último 
hizo distVnzado de su palacio y obispado j con direcion hacia lay 
Provincias Vascongadas eo donde están los enemigos de S. M. ; he- 
cho que no podia menos de conocer era criminal , y en el que por 
consiguiente , a{)esar de los respetos qae debia á S. L por ser su so- 
brino y Ca [mellan no pndo acompañarle sin incurrir en las penas im- 
puestas {K)r nuestras leyes á los cómplices y ausiiiadores : dijo\ que 
salió acompañando á su lio porque se lo mandó > sin decirle al pria- 
«cipio al punto dotide iban , aunque después supo que iban á Santan- 
der j y qtt« nunca creyó fuesen á las Provincias Vascongadas , remi- 
- fiándose á lo demás que tiene declarado sobre este particular y y 
que no creyó cometer en eso delito alguno, oi que su tio lo come- . 
tiera. 

Se le reconviene de que no pudo menos de conocer que el viaje 
era muy sospechoso , por los disfraces que habian tomado , ocultan'* 
do su estado , por la larga jornada que hicieron aquella noche , no 
menos que de quince leguas hasta las Hormazas; porque huyó de 
los Carabineros cuando salieron de Víllalta á detenerlos; y porque 
parece no podia menos de saber que el. camino desde Paleucia para 
Santander, es por Reynosa muy distante del que llevaban idijo; que 
tal es la confianza que tiene eu su señor tío, que nunca llegó á$os-» 
pechar fuese el viaje sospechoso apesar de los disfraces con que 
iban, ni lo cree ahora tampoco capaz del delito que se indica; que 
huyó de los Carabineros á alcanzar á su tio que iba delante porque 
no sabia que gente era la que les daba voces ; y finalmente que no. 
sabia si el camino para Santander era por Reynosa ó por donde, por- 
que nunca habia viajado por él: y quiere que lo dicho hasta aquí, 
con lo declarado anteriormente le sirva de descargo á cualquiera re- 
convención que quiera hacérsele pues la verdad y sencillez con que 
ha contestado á cnanto se le ha preguntado prueban manifiestamen- 
te que no tuvo malicia alguna en cnanto hizo/ 
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COISFESION CON CARGOS DE JUAN ANTONIO SANTOLAKIA. 

Se le liace cargo cíe qne acompaOó al R. ,OI>iKpo de Falencia en 
la fuga que hizo de su palacio y Obispado en el primer día de Pas- 
cua de Resurrección, deí presente año, y por camino que desde 
Falencia dirije bácia la facción ; en cuyo acto nunca debió ausiliar- 
le aunque se le liubiese mandado como criado, jHies no podía menos 
de conocer que era muy criminal ; dijo: que le acompañó porque 
se lo mandó, y solo le dijo, que iba á Santander, según tiene de- 
clarado, y no creyó que hubiese en ello delito alguno ; y que no 
sabia que por el camino que llevaban se iba bácia la facción, puc« 
nunca babia estado por alli , como ya tiene declarado. 

Se le reconviene de que pudo conocer que el viaje del R. Obispo 
era muy sospechoso, solo por el hecho de salir de su Obispado dis- 
frazado sin insignias algunas episcopales hasta el puerto de Sanlao- 
der ; porque no se dirijierou por Reiuosa que es el camino dereclio 
para dicho puerto, y si por otro muy diíéreote ; porque en aque- 
lla noche andubierou una jornada de quince leguas hasta las Hor- 
mazas, lo que parece indica un inter(>s muy grande en apartarse del 
pueblo de donde habian salido ; y finalmente, porque cuando los ca- 
rabineros^ cerca de Villaita, quisieron detenerlos, echó á huir con 
el sobrino de S. L D. Nicolás Nas^rre, lo que podrá probar cono- 
cía , que en acompañar al R« Obispo procedía con temores de algún 
delito en S I. y por consiguiente que no debió servirle y ayudarle 
tu ello acompañándole ; dijo : que no sospechó delito alguno en su 
amo m comprendió con que objeto ni con que razón se dirijia á 
Santander, ni creyó el confesante que debía procurar averiguarlo} 
que no sabe por douide vá el camino á Santander desde Falencia, ni 
por qu4Í D. Pedro Martínez dispuso que andubiesen aquella noche 
hasta las Hormazas , si que se detubieron en este pneblo veinte y 
cuatro horas para descansar ; y finalmente que huyó de los carabi- 
neros porque no sabia quien daba las voces par^ detenerlos, y como 
llevaba el cinto con dinero que le babia entregado sa amo , temió 
no se lo robasen , pero sin ningún otro motiVo ni la menor sospecha 
de que su amo procediese ú obrase con delito, pues nunca llegó á 
sospecharlo. 

Topiadas estas confesiones , se paso por el Ministerio fiscal la acn- 
saciou que sigue* 
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£1 Fiscal en la cansa formada por la fuga del R. Obis[k> de Falen- 
cia D. Carlos Laborda, á quien acompafiaban su sobrino y capellán 
el presbítero D. Nicolás Nasarre, su lacayo Juan Antonio Santolaria, 
y también D. Pedro Martines y Ambrosio López, qne se cn^e le 
servian de guias, presos en la Real cárcel de esta corte, los acusa 
criminalmente y y poniéndoles por cargos los que respectivamente les 
resultan de la sumaria, dice: que el Tribunal Supremo se ba de 
servir imponerles las penas á que se ban becbo acreediores , segnn 
corresponde en justicia por lo que aparece de la misma cansa , y por 
lo demás que se espondrá. 

El R. Obispo de Falencia después de bal>er meditado y prepara- 
do su tuga de la ci^idad y del Obispado , la verificó al principio de 
la iiocbe del domingo de Pascua de Resurrección del dia tres de 
Abril de este año, abandonando de ese mixlo, sin causa justa y sin 
licencia superior, todas las graven obligaciones de su ministerio pas- 
toral, y dando con eso motivo á que, luego que se divulgase su. 
fuga, se escandalizase toda la Diócesis y aun los de fuera de ella , 
persuadi(^ndose á que algún grande peligro amenazaba á lá religión , 
cuando su prelado, en quien debian suponer sabiduría, prudencia 
y virtud , se alejaba de ellos precipitada é ¡rregularmeute para mar- 
cbarse , ó fuese al estrangero , ó fuese á las Provincias Vascongada». 
IMo podia ignorar el prelado que un becbo tan notable, llevándose 
consigo á sa capellán y á su lacayo, al mismo tiempo que causa^e 
escándalo, babia de alentar á los enemigos del trono de nuestra Rei- 
na, y que de ese modo iuíluia, cuanto estaba de su parte> en el des- 
cr<^dito del gobierno, y^ con eso en la continuación y en los funestos 
estragos de la guerra civiU 

Por mas qne el prelado y los que le acompafi(|b|in digan' y. repitan, 
que se dirijian á Santander ó sus inmediaciones con el obgeto de 
embarcarse, el primero para pais estrangero, no lo persuadirán la- 
colímente á quien quiera que conozca los caminos aquellos ; acerca 
de lo cual ya consta lo bastante en la información sumaria. Desde 
Patencia se dirigieron en la nocbe de la salida al pueblo de las Ilor- 
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maKas y desdo allí á Vülalta, que está ocho leguas mas allá de bur- 
gos en ei camíuo uuevo para Santander y para Calmaseda: y corno 
sej»un dice D. Pedro Martínez , que era el director del viage por 
confesión de ellos misinos ^ éi los habia de llevar liasta Villarcavo , 
}' esta villa se halla una legua mas allá del parage en que se separa 
Jiácia la izquierda del camino que vá á Santander, es claro que no era 
este puesto ni sus inmediaciones el punto á que se dirigía ei Prela- 
do y sus compañeros de viage. Debe aquí notarse que Martínez es- 
presa varias veces, que di no iba sino hasta Villarcavo, y que allí 
aprovecharía el viage para su comercio: y como en ese caso le fal- 
taba ya al Prelado un dia para su ulterior marcha , se les apareció 
como por casualidad , antes de salir al camino real de Villalta ', Am- 
brosio Lopes , mozo de muías de Burgos , que habia pálido de esta 
ciudad aquella misma mañana en una muía en que iba. Este López 
llevaba cartas para sugetos que están entre ios facciosos; y en lu- 
gar de irse por el camino real nuevo que sigue á Villalta , y de alii 
á Villarcajo y Balmaseda^ se estravió y tomó el camino que vá des- 
de Hormazas á Villalta que era cabalmente el que llevaban los otros, 
á quienes encontró y con quienes siguió hasta el camino real. Des- 
de Viliarcajo hasta donde están las facciones , hay dos caminos, uno 
recto por el nuevo camino de oclio leguas liasta Balmaseda que está 
en las Encartaciones, y otro tomando á la derecha por malos cami- 
nos, para ir á Alva ó á la . Rosa Alvesa: y para e&to podia servir 
oportunamente el mozo de muías López, que llevaba cartas para 
ios que estaban en la facción, y íiabia traído anteriormente noticia de 
alguno de ellos ; y que por lo mismo parece regular que tuviera 
liien conocidos aquellos caminos. Cuando ei Comandante de Carabi- 
neros , reconocidos los papeles de la cartera dé López , manifestó 
que eran sospechosos, dijo el Prelado, lomando una parte activa 
en defenderle : « no haga V. caso de ellos , porque serán de mozas y 
es mejor quemarlos » : y este interés que tomaba el Prelado por Ló- 
pez , no habiendo entre sus papeles ninguno que hablase de lo que 
se decia, no desayuda á.las otras congelaras de que López podia ser- 
virle de guía en el viage , que up podia ser otro entonces , que ei 
de ir á las facciones , que era sin dispula el obgeto de López; pues 
que llevaba cartas para los que estaban en ellas* 

Si él Prelado hubiese tenido intención de ir á Santander ó sus in- 
mediaciones para maroliar á país estrangero , no por eso estaría 
exento de culpa, careciendo de licencia superior para ello , y aban- 
donando 9us obligaciones. Pero son muchas las razones que persua- 

22 TOM. tx. P. E. 
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(leu, que no era ese el intento del Prelado. El camino derecho des- 
do Paiencia á Santander es por Osorno, Errera de Pisuerga , Agui- 
jar de Gin)pí5 y Ueynosa, y tiene de distancia como unas treinta y 
dos leguas , las doce primeras hasta Herrera de piso snave y cómo- 
do en tiempo seco , y las otras son de buea arrecite. Por el contra- 
rio el camino desde Patencia á Santander , tomado por Burgos, ó es- 
travjándose por Hormazas á Villalta , es de ocho á diez leguas mas 
largo que el otfo; y era entonces, y es ahora mas espuesto á en- 
contrarse con los Carahiueros, y con otras gentes qiie no podiaii 
convenir al Prelado, fuesen cualesquiera sus intentos, fuera de que 
Martínez hahia ofrecido poner al Prelado en Villarcajo : y entonces 
ya se separaba también del camipo nuevo que va desde Burgos á 
Santander ; pues que pasando el pueblo de Erclnillas se divide el 
camino nuevo en dus ramales, uno á la izquierda que dirige á San- 
tander , y otro á la derecha que se dirige á Villarcayo y Balmase- 
da , que no distan entre sí mas que ocho leguas, cuando Villareayo 
dista de Santander quince , y no por camino real como equivocada- 
mcnto dice Martinez para manifestar que ya desdo alli no necesitaria 
el Prelado otra guia , sino por un camino malísimo, sino se habían 
de andar mas que las quince leguas. 

El Prelado manifiesta que no podía tomar el camino recto desde 
Patencia á Agullar, por haher hecho la visita en todos aquellos pue- 
blos en los cuales seria al instante conocido. Mas si en vez de andar 
quince leguas Á las Hormazas en la primera tioclie del viagé, se hu- 
biera dirigido A Aguilar de Campó, que dista solo diez y seis , y es 
ya del Arzobispado de Burgos, cualquiera ve tal incon? eniente ; de 
mas de ser de arrecife una parte del camino , y todo ^l , por mas 
trillado, masa propósito para la celeridad de la marcha, que era 
lo que le convenía. Ni para el designio de marchar al estrangero por 
la costa le puede servir al Prelado según dice , el confiarse y des- 
cubrirse á algún Eclfsiíistico , esperando que le ocultase , tal vez le 
, proporcionase el salir al eslrangero: ya porque eso era dejar pen- 
diente de la casualidad un negocio para f*l tan grave é importante , 
ya tambien-porque no yenÜo prevenido con licencia superior, no con- 
seguirla el pasaporte especial que se necesita para viajar ai estran- 
gero , y que no se dá sino á personas conocidas, ó que dan fiador 
muy ahonado, ó que acreditan su persona con el pasaporte que lle- 
van: y el que llevaba consigo el Prelado , er^ íingitíndose un don 
Juan Pérez, vecino de Astorga y tratante en bueyes: el cual pasa- 
porte cualquiera conoce que era un estorbo inveucible para iograt 
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el pasaporte especial para el eslranger«». Tampoco aV9Tece al Prc-» 
lado la es{>eraiiza que empresa , de que Martroex le acompañaría de«- 
de Víllarcajo á Santander ; porque el mismo Martines asegura que 
cuando le propaso el via^e, le dijo que tenia que pasar á Vtllarca- 
yo con el obgeto de ver si podía li»cer alguna contrata de carnes, y 
que desde aíU ya no tenia pierde por ser camino real; y esto mismo 
que refíeren de ser desde allí camino real, muestra claramente, que 
no era Marlinez á pro|>ósíto para servir despnes de guia ; pues que 
no hay tal camino real desde Villarcayo á Santbíider , á uo retro- 
'ceder para tomar el que hubiesen dejado atrás cerca de Encinillas. 
Demás de que el negocio de contratas no se avenía bien con la ce- 
leridad y misterio que requería el viage. Todo pues , hace ver , que 
este no era para Santander ni sus inmediaciones, y que de consi^ 
guíente no podía ser olio que para las Provincias Vascongadas : y st: 
por ventura no podía servir para esto Martines por no babor pa- 
sado nunca de Yiliarcayo , y no conocer por eso el oportuuo cami« 
no para mas adelante , podía suplir muy bien esa falta Ambrolio 
Lopee. Este salió de Burgos la mafíana misma del día en que le 
prendieron , y salió en muía , no siendo necesaria esta , ni regular 
el llevarla un mozo de espuela , que uo iba á buscar á nadie > que 
la ocupase ; dice que iba á comprar vacas , confesando que antes no 
se había dedicado á éso, y no llevando consigo mas dii^ero , cou 
corta diíerencia, que el que le habían dado para entregar á uuo que 
sin duda está entre los facciosos ; no tomó el camino nuevo hacia 
Víllatta > sino que se estravió á la izquierda para tomar el camina 
de travesía entre Hormazas y Víllalta ; que fue donde se incorporó 
con el Prelado, y los que le acompañaban , y con quienes , ó tomó 
cliocolate en rama, ó bebió; uo le dirijió tampoco por el camino 
derecho de Burgos á Bribiesca Miranda de Ebro, V Victoria, de 
donde había traído antes noticias, y cuyo camino derecho era el 
tínico que le convenía, sino hubiera tenido otro obgeto que el de 
1 evar á los que estaban entre los facciosos el dinero , y las cartas que 
se le encontraron. Con que es preciso buscar un motivo , para tomar 
un camino tan irregular como el que tomó; y no hay indioioé de 
otro motivo, que el encoeatro que tuvo con los del viage , y poder- 
los servir después ; para lo cual era sin duda muy del caso por su 
anterior conocimiento de los caminos para la facción. 

El Prelado conviene en que insinuó al Comandante de Carabineros 
el dar á estos una gratítiqacioa, y que se la ofreció , con anuencia 
de aquel, si se verifícaba la contittaacion del viage; y aun declara 
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que i \q último ya se decidió Á hacer alguua^ ¡usiatiacíoues de di- 
ñeco cou igual obgeto al misnno Comaodaute. Pero este aiíade que 
después de liaberle dicho que no dehia teuer recelo en manifestarse 
si era t£cie>iástico , porque todo se com|K>udr¡a ^ se dirigió hacia, él 
el Prelado, y poniéndose al oido le dijo, que era Eclesiástico, y que 
si le salvaba la vida , le promelia los tres galones , y una canougía 
para su lujo, queya^ le hibia dicho que tenia ano Clérigo, y fun- 
dando esas promesas en ser intimo del Obispo de Leon^ y que jéu- 
dose cou ellos se conseguiria todo ; y el paso , como que conpoeria el 
país, se haría sin inconveniente alguno, ^^ada tieqe de estraiío que 
el Prelado para salir del apuro y ver h'i lograba su libertad , se dí- 
gese intimo del Obispo de Lepn, y prometiese esas ventajas al Co* 
mandante, aunque no hubiera esa iutln^idad y esa faciliilad de reali- 
za/ las promesas, pero siempre se acredita con lo declarado por 
aquel , que el intento del Ptelado era ir á la facción, sirviendo de 
poco para devilitar este dicho el del Prelado, de que el G>mnudan* 
te que e^tá muj descontento con el grado que obtiene, queria qon 
esa declaración contraher un méríto, realzando el servicio de la pri- 
sión, porque el Comandante el mismo mérito tendría en un caso 
qué en otro, puesto que habia* detenido á los viagerps por sospe- 
chosos, y aumentándose las sospechas coir las respuestas quedaban, 
solo trato de averiguar quienes eran ,. tratando de Inspirar confian- 
za al Prelado sin saber, todavía que lo fuese. Por Ultimo la cantidad 
de cuarenta y dos ó cuarenta y cuatro mil reales , era bien peque- 
ña para emprender tres perdonas un viage al estrangero, no pudiep* 
do prometerse después recibir ausilios, debiendo suponer que al 
luotuento de saberse la fuga t le embargarían todas las rentas de la 
Mitra. 

Los motivos que alega el Prelado para resolverse á abandonar si\ 
Ditksesis, están muy distantes de justificar el tal abandono. Temia 
incurrir pn la indignuciou del Gobierno , y s>er por pso desterrado 
ó espatriado, no permitiéndole su conciencia el dar cumplimiento á 
▼arios reales decretos, y especialmente al de la supre^on de los Re* 
guiares. Delicado es por cierto penetrar en el asilo de la conciencia, 
cuando á él se acoge el hombre, para justificar sus acciones. Éstas 
en el fuero externo, que es de lo que se trata eu los tribunales, son 
justas ó injustas*, según, que son confurmes ó contrarias á las leyes 
qiviles ó eclesiásitioas^'Si se admitiese por justificación de las accio- 
nes de cada pno el decir , ({ue su conciencia no le permitia obrar de 
ptro modo, bien puede asegurar se, que todo Gobierno civil ó^ecle- 
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síástico qnedarift fondado sohre lii^n liMgiíes cimieutos. Y esfo es pre- 
ciso no perder nunca de vista en las causas criminales, sea que se 
acuse, ó sea que se defienda. Ya consta en el proceso que el R. Obis- 
po de Pai'encia no icnnipHó con las ói^denes que le mandaban dar 
las noticias estadísticas (|ue se le pedian acerca del clero secular y 
regular , según la real Orden de diez y ocho de Julio del año próxi- 
mo anterior por la qne se encargaba al Gobernador civil de Falencia 
el proporcionar ú costa de la Mitra las indicadas noticias, por no 
haberle el R. Obispo de la Diócesis mitiifesVado su éouforrtíiidad en 
remitirlas en el t<?rmino de un mea, que se le había prefijado. 
Estas noticias le exigian en virtud del rea^ decreto de veinte y áóM 
de Abril de mil ocho cientos treinta y cuatro por el que se estable- 
ció una Junta para proponer lo que pareciese conveniente á la re- 
forma Ael Clero, acoinpn lía ido al mismo decreto una instrucción que 
Hirviese de norma para las operaciones de la Junla , y, debiendo pre- 
sentar esta h minuta de preces para aquellas reformas ó miíjoras, 
en qne se necesitase la autoridad de la Santa Sede. Tanto el decre- 
to como la institución están esteudidos en tales t<<rminos que es ne- 
cesario desconocer mucho la naturaleza de las potestades temporal, ca- 
tólica , española y espiritual , y ser poco conocedor de la historia 
eclesiástica de España , para que aun la conciencia' ihas meticulosa 
pusiese estorbos y reparos, para cumplir con lo que se mandaba: ▼ 
con todo se advierte lastimosamente, que el R. Obispo de Falencia , 
después de mas de un año de circulados el decretó y la instrucción', 
ó las noticias que en conformidad de ellas se pedian , no solo no lo 
habia cumplido, pero ni siquiera avisaba su conformidad de cum- 
plirlo , cuando últimamente se \e prefijaba el termino de un mes pa- 
ra verificarlo. Existe también 1^ circular del Gobierno, qne la mis- 
ma Junta pasó á los Frelados morosos , y entre ellos al de Falencia: 
y esta circular es\h dictada con el mismo pulso y conocimiento de la 
materia, que el d-ecreto é instrucción anteriores; y aun insinúa ra- 
zones capaces de convencer al mas preocupado, habiendo imparcia- 
lidad y buena fe. Y sin embargo el Frelado de Falencia desobedeció; 
ó por lo menos no cumplió con unas órdenes tan justas, "tan bicu 
pensadas y tan circunspectas. Si la conciencia del Frelado no con- 
siente cumplir con las órdenes del Gobierno, cuando solo pide no- 
ticias para hacer reformas por sí ó por medio de lá Silla apostólica, 
bien puede el R. Obispo arrancar de los códigos españoles, empe- 
zando por el fuero juzgo, y el de la novísima recopilación , un sin 
uúmeró de le^es , y descartar de ellas una gran parte de Jas qu« 
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promqlgó el relrgloso y pío Carlos Tercero. Si todos los Prelados se 
bubíerau apresurado entouces á dar las noticias qoe se les pedia» , 
y en cousecueocia se liubierau podido acelerar en parte las mejoras 
y reformas meditadas, tai vez se hubieran evitado con eso algunos 
de los horrores y crímenes que en tantas partes se verificaron, y tal 
ves tampoco se hubieran tomado las providencias estremas, que des- 
pués lian tenido Ingar, acaso porque el Gobierno crejó con ellas pre- 
caver mayores males. 

Y ja que no reflexionase el H. Obispo sobre las razones que A 
mismo Gobierno le daba para fundar sus providencias: ya que no 
Recordase lo que los Reyes Godos después de Recaredo determinaban 
en materias eclesiásticas de mas impprtancia y de mas trascenden* 
cia en el orden eclesiástico que cuanto se le ha mandado al Prelado 
de Paleucia: ya que olvidase que los Leandros, los Isidoros, los 
Fnlgencios y otras Lumbreras de la Iglesia hispano — goda> no solo 
consentían, sino que á veces promovían y aun aplaudían, lo que en 
ése sentido egecutabau los Reyes como protectores de la religión ^ y 
como tribunal de coacción para llevar á efecto los decretos tajeantes 
¿ aquella^ ya que prefiriese su voluntad y su opiou propia no solo 
á los preeeptps del Gobierno Supremo sino también á lo que veía 
que practicaban y aun promovían Prelados defama en virtud y le- 
tras: y por fín ya que tanto temía incurrir en la indignación del 
Gobierno 5 tenia en la mano un recurso decoroso y aun plausible de 
evitar compromisos, ó bien renunciando la Mitra, ó bien retirán- 
dose por el mal estado físico y moral de su salud , nombrando con 
^cuerdo superior un Gobernador que dirigiese los negocios de la 
Diócesis. A esta irían dispensas matrimoniales que harían conocer 
al Prelado que la iucomunicacion^CQu la Santa StáQ no era tanta co- 
mo él se fígura para que fuese adu^itida la renuncia por aquella : ni 
menos había inconveniente en repiesentar al Gobierno para sepa- 
rarse temporalmente de la Diócesis , dejando persona de recíproca 
conBanza que durante la ausencia la rijiese. INo ha visto el Prelado 
como otros > en quienes no debe suponer ni menos celo por la retí* 
glou ni menos conocimiento d^ l^^ obligaciones del episcopado , bau 
clamado en el estamento de proceres con vigor y energía, al paso .que 
con la dignidad y decoro correspondientes, sin que por eso hayan 
incurrido en la indignación del Gobierno, ni menos hayan desme- 
recido t)ara con el publico su buena fama y opinión ? Ese es el 
modo noble y cristiano de salvar uno su honor y sn conciencia sin 
¡dejar por eso de ser un digno subdito del estado. Esto hace ^er, que 
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el Prelado ja que tenía esos escrúpulos , debió renuiiciar la Mi Ira $ 
ó cou la auaeucia de la superioridad retirarse del Gobierno de su 
Diócesis. Ni aun después de publicada la supresión *de IdS casas re- 
ligiosas , tenia fundamento el Prelado para negar la obediencia al 
Gobieruo, porque esa supresión , calificada como se quiera , era to* 
da de la responsaJiilidad del Gobierno mismo ; jr á los Prelados solo 
se tes encargaba distribuir en las Parroquias pobres los ornamentos 
y vasos sagrados ; destinar para Parroquias las Iglesias de los Cou- 
Tentos\ donde pareciese conveniente , y atender á que los esclaus- 
trados disfrutasen su pensión con la posible puntualidad, v fuese» 
atendidos en otras cosas para su mayor comodidad y decoro : su- 
puesta dicha supresión sobre la cual ningún cargo se le podía liacer 
al Prelado, pudo, para descargo de su conciencia, representar res- 
petuosamente y sin riesgo cuanto le hubiese parecido, como lo han 
hecho otros sin haber por eso esperimrntado dafio alguno: supuesta 
esi 'supresión en cuya egecucion tampoco tenia que entender el Pre- 
Jado¿qut5 inconveniente podía hallar su conciencia en atender á lo^ 
otros encargados insinuados antes, y que eran tan propios del celo 
pastoral y de la caricfad cristiana? Es preciso confesar que en esto es 
incomprensible la conciencia del Obispo, y que tampoco pueden con- 
cebirse por esta parte justos fundamentos para la coaducta de aban- 
donar su grey, fingiendo un pasaporte como tratante de bueyes, lle- 
vánd^seá su Capellán y su Lacayo, haciendo que le acompañase otro 
como director del viage, asociándosele después uno práctico en los 
caminos para la facción , y que podia servir de guia , cuando ya e| 
primer director no pudiera ser dtil para ello. No podía desconocer 
el Prelado que divulgada su escandalosa fuga ; era indispensable que 
se alarmasen las conciencias de sus sencillos feligreses , y que setur- 
barian mucho mas cuando se hiciese publicó el contesto del oficio 
dirigido al Cabildo, en que asegura que una necesidad absoluta la 
obliga en conciencia á separarse enteramente del Gobierno y direc- 
ción del obispado por algún tiempo; afíadiendo que sentia no poder 
manifestar entonces las causas justas que precisaban á su conciencia 
á tomar aquella disposición, estando cierto que cuando le fuere per- 
mitido hacerlo todos sus amados diocesanos la aprobariao. Este mo- 
do enfático der espresarse, apelando siempre á su conciencia y 
asegurando que todos aprobarian sií determinación, cuando le fuese 
permitido manifestar las causas de ella , baria creer á cualquiera* 
persona prudente y reflexiva , que alguna gande amenaza se habia 
heclio al Prelado, ó que se le habiau comunicado algunas ór-denes 
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]>or kt caalcs se le eDCOmeiidase egecutar lo qne nmetiazase la rii¡' 
na de la Iglesí^ ó del Estado. Con decir lo que después ha dicho , 
qne su ooucieucía no le permitía presenciar ó consentir espresamen- 
te la egecttcion del decreto sobre Regulares, se hubiera esplicado 
con claridad , sin peligro alguno sujo« y sin qpe dejase tanto lugar 
al descrt^dito del Gobierno y á la turbación de las conciencias : si 
bien tampoco hubiera sido la esplicaclon muy ex/icta. 

£s bien singular el encuentro qasual del pasaporte en blanco en 
la antesala del Palacio Episcopal , y el presumir que se le hubiese 
caído á alguno de los Alcaides y Justicias que allí entraban, porque 
los Alcaldes no tenían que llevar pasaportes, sino los escritos para 
sus propias personas: y los mas de ellos tampoco podrían hacerlo 
aunque quisieran , pues que regularmente no los tienen sino los de 
las cabezas de partido > como se advierte en esta misma causa en el 
pasaporte de D. Pedro Martínez, (|ue está dado por este motivo en 
Cervera de Pisuerga, por pertenecer á este pueblo el de san Juan 
de Redondo , donde está domiciliado aquel. Mas singular es todavía 
el que el Prelado no se. acuerde de la persona á quien Jió la esquela 
para que el Administrador entregase la muía quede su orden tenía 
comprada de antemano, siendo el caso tan reciente y tan notables 
aquellos momentos para no valerse sino de sugetos de confianza, y 
para tenerlos por eso mismo muy presentes. Oiro tanto y por igual 
razón del)e decirse respecto á no recordar la persona que Itevó al 
correo el oficio para el Cabildo. Cnanto mas se reílecclona sobre es- 
te conjunto de cosas, y sobre tal cúmulo de indicios, se au«nentanmas 
y mas las sospechas acerca de la intención del Prelado: y no se compren- 
de como este habiendo tantos proc(íderes irregulares é impropios de 
sn carácter, no entró alguna vez dentro de sí mismo, para ci>nside* 
Tár cuanto arriesgaba el cumplimiento de sus obligaciones, su bue- 
na fama , y el decoro de su dignidad y de su persona en tan desa- 
certada y culpable Fuga. Estajas causales tan infundadas que ha dado 
para ella, todos sus antecedentes con respecto á las órdenes del Go* 
bieruo tocantes á las retorrnas, todo demuestra que el actual R. 
Obispo dePdlencia Z>. Carlos ¿aborda no es d proposito^ ni debe regir 
la Diócesis, no solo en tiempos como los presentes, pero ni en los co- 
munes ni ordinarios, debiendo por lo mismo obligársele á renunciar 
la Mitra, dejándole una moderada pensión, y condenándole á una 
Clausura de dos anos, para que sirva de egemplo á los de tu clase, á 
fin de que en uingnti caso se precipiten á ahaodonar sms obHga- 
cienes. 
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Hnl>¡('nctose dado cuenta por Relator, se dio providencia por el 
supremo tribunal de Justicia, confiriendo traslado de la acusación 
fiscal al R. Obispo de Falencia: determinó también que volviese es- 
tá causa al ministerio fiscal para que manifestase su dictamen acerca 
de la jurisdicción del mismo, para conocer de los otros presos por 
la propia eansa en la Real Cárcel de Girte , y demás complicados 
en ella, sobre cuyo punto habiendo opinado el señor Fiscal que el 
tribunal supremo de justicia era competente para conocer tanto con- 
tra el R. .Obispo como contra los demás presos y cómplices en su 
tuga , se conformó con este dict.ímen mandantlo que continuase en 
el supremo tribunal la austanciacion de la presente causa respecto 
de todos los procesados. 

En estas circunstancias fue trasladado el R. Obispo á un aposen- 
to del Hospital de S. Juan de Dios á instancia del mismo; pero á 
consecuencia de una real orden que en veinte y uno de Setiembre 
se comunicó al tribunal, por la que S. M. encargaba .que atendida 
la gravedad de la causa (]ue había motivado la prisión de dicho 11. 
Obispo; y aunque no dudaba se bahía dispuesto lo conveniente pa* 
ra evitar su evaciou , se tuviese con él la mas especial vi«»íl-ancia ,• y 
se la .diese noticia del estado <|ue tenia el proceso; acordó el tribunal 
en el siguiente dia veinte y dos , que en vista déla indicada real or- 
den, y teniendo presentes las noticias que habian llegado al mismo 
tribunal y consultando este tanto á la seguridad de la persona del R. 
Obispo, como al estado y gravedad de la causa , $e le trasladase á 
la Cárcel de Corte , donde antes habia estado, encargjindo al Altay- 
de muy particularmente su cuidado y comodidad, informando al 
Gobierno de esta providencia y del esla'lo de la causa: todo lo cual 
se egecutó en los inmediatos dias veinte y dos y veinte y tres. * 

£1 R. Obispo evacuó el traslado que de la acusación fiscal estaba 
conferido, sin alegar ni hacer otra defensa que reproducir simple- 
mente los descargos <)ue habia dado en su coniesiou, y renunciando 
la prueba con que hubiera podido corroborarlos, pues creia que 
ellos bastaban para acreditar su inocencia; por lo que pedia absolu- 
ción completa. 

Los otros procesados Nasarre, Sautolaria, Martínez y López, eva- 
cuaron también el traslado de la acusación fiscal alegando en su de- 
fensa cuanto tuvieron por oportuuo. 

Recibida la causa á prueba en cuatro de Octubre de mil ocho- 
cientos treinta y seis , el R. Obispo y los demás procesados renun- 
ciaron las ratificaciones de los testigos teni(^udolas por efectuadas; y 
solo Ambrosio Lopét practicó la prueba siguieate^ 
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P¡d¡6 en su escrito de defensa que Francisco Torres , vecino de 
la ciudad de Burgos ^ declarase si era cierto que el mismo López 
estuvo apostado en el pueblo de Pesadas con dos muias que ie dio 
de alquiler para conducir los pliegos que se despachaban de la es* 
presada ciudad para el Capitán General del Ejt^rcito de ileserva don 
Josd Manso, designando ademas tas noticias que tuviese acerca de los 
servicios prestados por diclio López : Francisco Torres contestó ia 
conducción de los pliegos añadiendo que también siguió de brigada 
con el General La Hera como ocbo ó diez dias : y otro testigo afi- 
anza que llevó un pliego á Miranda de Ebro desde Burgos, aunque 
no puede decir si era con peligro de su vida. 

Reportada esta prueba de Ambrosio López se comunicó en veinte 
y siete de dicho mes de Octubre por el Exmo. Sr. Secretario de 
Estado y del despacho de Gracia y Justicia al Sr. Presidente del^u- 
premo Tribunal una real orden , espresándole: que siendo necesario 
que el Gobierno tuviese noticia del estado de las causas pendientes en 
el Supremo Tribunal contra D. Joaquín Abarca Obispo extrañado de 
León, y los R. R. Obispos de Palencia^ Pamplona j Menorca, se ha- 
bía servido S. M. la Reina Gobernadora que dicho Sr. Presidente 
¡nlbrmase de ello al Sr. Secretario de Estado con urjencia, y con la 
debida e!cpres¡ou d¿ sus resaltados en cuanto lo permitiese eí mismo 
estado de cada una de aquellas causas; cuya real orden se mandó unir 
á la causa, y que iumediatamentese diese cuenta por Relator, y al mismo 
se pasó también un escrito que en treinta juno del mismo Octubre se 
presentó por parte del R. Obispo con dirección de otro nuevo L<*ira« 
do diciendo: Que aunque convencido de su inocencia sobre el car- 
go que se le habla hecho de haber intentado pasar á las Provincias 
Vascongadas ó á ia facción, cuyo delito se fundaba en meras presuu* 
cioúes, habla renunciado su defensa y pruebas, mejor instruido aho- 
ra, creía que era indispensable defenderse á fín de desvanecer los iu- 
dicios en que se fundaba el Sr. Fiscal , destruir ron razones y do- 
cumentos los raciocinios que contenía su acusación, y manifestar la 
improcedencia de las graves penas que á mas de la prisión sufrida re- 
clamaba en su acusación ; y concluía pidiendo que se mandase entre- 
garle la causa por un término bastante. 

Dada cuenta por Relator se provejó que se llevasen los antos á 
ia vista citadas las piarles entregándose previamente por sn órdeu á 
las mismas con termino de tercero día para solo el objeto de ins- 
trnccion de sus respectivos Letrados, teniendo en consideración á 
su tiempo lo que se solicitaba por el R. Obispo de Paleuciaá quiea 
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se le hiciese saber que si teuia que presentar algunos documentos 
según daba á entender en su dltímo escrito , lo hiciese á la major 
brevedad, evacuándose también el informe que se pedia por la rcfe* 
rida real orden de veinte y siete de Octubre itltiroo. Evacuado el in- 
forme ^ hechas las uotifícacioues, y comunicados los autos al Sr. Fis- 
cal j procesados , para el fin que se ordenaba , se presentó otro es- 
crito por parte del R. Obispo , alegando extensamente en su defen- 
sa , y reiterando la misma pretensión que tenia, reducida á que se 
le absolviese libremente de los cargos que se le hacian eu esta cau^ 
sa , declarando no le sirva de nota en su opinión y concepto la for- 
mación de ella ; afiadiendo que le sirviese de pena la prisión suírida, 
por la leve falta en que su conciencia ó escencia ( aun cuando se le 
juzgase errónea ) le hubiese podido hacer incurrir, y por las volun- 
tarias sospechas que en razón de su proyectado viage se habian for- 
ma<io. Y como este escrito es el mas interesante de la defensa del 
R. Obispo I uo podemos escusaruos de transcribirlo. 
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DEFENSA DEL R. OBISPO DE PALETÍCIA. 



Dijo el defensor: Que poco práctico el Reverendo Obispo en ma- 
terias criminales, convencido por otra parte de su inocencia, se 
entregó enteramente por consejo de su letrado á quien había confiado 
su defensa á la justifícaciou del Tribunal é integriddd de sus señores 
Ministros, y limitó aquella á reproducir lo que tenia dicho en sus 
decía facioaes y confesión, supuesto qtie los cargos que se le babian 
hecbo y la acusación del seQor Fiscal no tienen mas apoyo que pre- 
sunciones voluntarias que no forman ningún indicio violento, grave, 
ó necesario del imaginario delito de irse á U facción, que se le im- 
puta; y por lo tanto desestimables; pero mejor instruido y cono- 
ciendo ic> importante que es á su bonor y á la dignidad con que se 
halla adornado, desvanecer toda sospecha que se baya formado con- 
tra su lealtad á la Reina y adbesion á la causa en que se ve empe- 
llada la nación en sostenimiento de sus legítimos derecboS| ha creido 
oportuno utilizar el que le asiste bajo la dirección del infrascrito 
letrado, quien sabedor de que en todo tiempo puede el acusado 
hacer alarde de su inocencia y recibirse pruebas á su favor anu 
después de sentenciada la causa, cuanto mas antes de fallarse, siendo 
nula é ineficaz la renuncia del t^^rmino de prueba que nunca debe 
admitir el Juez cuando pueda de ello resultar perjuicio á la persona, 
solicitó la entrega de los autos para el fin qui^ dejó indicado; pero 
habie'ndose concedido duicamente para instrucción con la prevención 
de que presente cuanto antes los docunfentos de que hizo mérito 
en»u Ultimo escrito, es visto que V. A, ba considerado que no obs- 
tante' haber espirado el término, podia bacerse prueba á favor de 
la inocencia, que limitamos á documentos para no diferir la termi- 
nación de la causa, la cual no solo goza de este privilegio, sino 
del beneficio de la restitución in {níegrum para reparar en muchos 
lances el lapso del término. Tan precisa es la defensa que no puede 
faltar aun en los casos en que se dá convision para que se proceda 
al castigo, sabida sola la verdad, incurriendo en graves penas el 
Juez que de otro modo procediere. Rajo estos principios que son 
notorios á la sabiduría de V. A. utilizando mi principal lo primero y 
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reclamando lo segtiodo digo eu obseqnio y demostraGiOD de so in- 
culpabilidad que jaina$ la fuga ha sido c«jnsiderada ni tenida como, 
indicio de un delito , mucho menos cuando el que se ausenta esuua. 
persona d^ consideración, constituida en dignidad y de buena repu- 
tación y fama, en la que siempre se presume haber tenido unacau* 
sa legítima* A todos es [iermitido evitar lo que puede perjudicarnos, 
j. cuando fte tiene un fuiídadd recelo de que quiere ó intenta pro- 
ceder criminalmente contra uno, ó dictar providencias severas aun* 
que gubernativas contra él mismo , no se atrae con evadirlas la nota 
de delincuente* Ha habido si, personas adornadas de un carácter 
tuerte y de uu espíritu heroico capaces de resistir los disgustos y 
pesares de una grave acusación, y las incomodidades de la larga 
instrucción de uo proceso , pero es mucho mayor el numero de Lis 
que no resisten á lo que aconseja la prudencia, que es buscar en el 
retiro ó en la fuga el modo de evadirse de una acusación injusta, ót, 
de las vejaciones de la arbitrariedad ya que por desgracia sobran 
egemplares de personas que han sido víctimas de su escesiva con<* 
fianza en la justicia de su causa; de consiguiente no es necesario que 
esté maúchadó con el crimen para que. sea escusable su ausencia 
del lugar en' el que por razón de su destino est4 obligado á residir. 
Esto depende de las circunstancias particulares del caso y de la c$h 
lidad de la persona : Sí se hubiesen tomado en consideración las que 
en el mes de Marzo y primeros dias de Abril aflíjieron al religioso 
y católico corazón de mi {Principal, á buen seguro que ni el haber 
intentado ausentarse de l'alencia , ni el lugar doude fué sorprendido, 
ni tas personas qne le acompanaban , ni los tfeinta y ocho mtj r». 
que llevaban consigo, nada de eso se hubiera calificado de indicio 
de quererse ir á la facción, cual lo ha hecho el Señor Juez instruo 
tnr de esta causa y el señor Fiscal , pues al cabo todos estos hechos 
no producen ni pueden causar mas que una presunción liominis , que 
no pocas yecQ6 resulta haber sido temeraria. Por otra parte la in- 
tención jamás ha sido un delito ni ha autorizado un procedimiento 
criminal, y para juzgar sobre la que jse ha tenido en una acción e^ 
preciso tomar en cousideraciou la causa impulsiva, ósea la que ha 
precedido al hecho , y en nuestro caso debia ser lo ocurrido antes 
de ausentarse el R. Obispo de Falencia. Esta justa investigacii^n hu- 
biese Imstado para eximir á un Príncipe de la Iglesia ó sea á un su- 
cesor de los apóstoles de las vejaciones que por espacio de ocho ^ 
meses está suíriendo viéndose confundido en una cárcel publica, que 
encierra los mas atroces y horribles criminales causándole una inju- 
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ría irreparaWe por !n especie de infamia que siempre ifroga la pri- 
sión , la cnal debe decretarse con mucha prndencia p mayormente 
contra personas de alta dignidad j de una reputación sin mancha, 
y de la que deben ser rebajadas en el momento mismo que se ad- 
vierte que el delito no es de los que han de calificarse como giaves. 
]Ne ha sido esta por desgracia la suerte que ha cabido á mi princi- 
pal, á pesar de lo prescrito en las leyes, en nada obstante su ino- 
cencia y la de los que le acompañaban quienes unánimes han decla- 
rado que el objeto de su vjage era ir á Santander con el fin de 
embarcarse para el estrangero y habiendo espresado aquel con la 
mayor unanimidad en su declaración y confesión , el motivo que le 
habia obligado á ausentarse de su diócesis y á tomar semejante de- 
terminación. Wi en el escrupuloso registro que se hizo de su palacio 
episcopal , ni en su potler , ni en el corto y pequeño equipaje de tos 
que iban en su compañía se encontró ningnn papel, ni ninguna cor- 
respondencia sospechosa. Su conducta anterior no había dado moti- 
vo para recelar acerca de su lealtad y adhesión á la causa de nuestra 
Reina D? Isabel Segunda , que legítimamente sostiene la nación : de 
consiguiente no existiendo en autos mas prueba que el habérsele 
encontrado disfrazado coaun pasaporte que expresaba eMugar adon- 
de se dirijia , que todos dijeron ser Santander, parece debia ser 
desestimada la declaración voluntaria del Comandante de Carabineros 
BrioneS|que hizo su captura, quie;n falsamente supoi^e haberle 
ofrecido, si le permitia continuar su viaje, un grado mayor , que el 
que obtenía, y una canongia para su hijo¡) interponiendo su influen- 
cia según dijo con el R. Obispo de León , con quien ninguna cor- 
respondencia ha guardado mi principal. Ni al Sr. Juez iustrnctorde 
la causa, ni al Sr. Fiscal podia ocultarse, que según lo establecido 
eo el capítulo 7 sesión 15 del Concilio de Trento en last cansas cri- 
mínales que se instruyen contra un Obispo, no basta que estén del 
todo contestes los testigos y conformesJos indicios, sino que aquellos 
lian de ser de buena conversación, reputación y fama, debiendo ser 
castigados con graves penas si depusieren movidos por el odio, ene* 
mistad y temerariamente, ó bien impulsados por la codicia si odio 
temintate aiU cupiditatle aliquid deposu^rint / y á la verdad que en los 
autos no se hallan dos testigos contestes acerca de lo qne aquel de- 
puso, pero si el testimonio de la sentencia del Subdelegado ríe Reo* 
tas de la provincia de Burgos , que declaró de comiso el dinero qne 
traían consigo mi principal, éu capellán y lacayo, y también D. Pe- 
dro Martínez , del cual se apoderó el Comandante Brioues , qjíeu le 
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cercenó en atiliclacl propia , y se le apercibió por haber repartido 
una parte (le la cantidad aprendida antf^s de ser decomisada. Esto 
destruye ei indicio en que tanto se apoya el Sr. Fiscal en su acusa- 
ción, pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que ella se funda 
en una supuesta intención ¡ cosa rara en la ilustración de tan digno 
magistrado! Cl pensamiento nunca ba sido delito -ni objeto de pena; 
cogilafionis pcnam nenio patifur ; j el Sr, Fiscal imputa á mí prin- 
cipal el de quererse ir á la facción sin mas motivo, razón , ni prue- 
ba que la de haber sido detenido en Villalta, pueblo que puede di- 
rigir á las Provincias Vascongadas^ asi como á Santander que es el 
puuto que espresaba el pasaporte, j desde donde podia irse á Pekín, 
lo mismo (¡ue á Roma: pero ya se ba dicho y se repite que la re- 
fiolucion del R. Obispo era la de irse al estrangero, pensando embar- 
carse en el pueblo que espresaba el pasaporte ó en otro de su Pro- 
vincia en que le fuera fácil conseguirlo; y que la causa impulsiva 
de su viage íu(i el no permitir su conciencia acceder á las pretensio- 
nes ó sean ostigaciones del Gobernador Civil de Palencia, que en los 
dias mas Santos que celebra la Iglesia quiso poner en ejecu'cion'el 
Real decreto de 9 de Marzo ultimo ingerto en la gacela del dia si- 
guiente, y que se instalara la Juula Diocestiua que en su artículo 
47 se mandaba establecer, compuesta del ordinario, del Gobernador 
Civil, del Intendente, de un Vocal dé la Diputación provincial, y 
de una Dignidad Canónigo ó Racionero nombrado por la misma; 
que equivalía á decir que el Prelado interviniese, autorizase y eje- 
cutase la escl a ust ración de los Religiosos de ambos sexos , que los 
admitiese bajo su jurisdicción eclesiástica que le de\fol\'ia ¡a auton- 
dad Civil ó temporal y y que espropiase á unos y otros de sus bifnes. 
Por una parte creyí'ndo.^e imposibilitado de poder acceder á estas 
pretensiones, sin faltar á su deber ó á su conciencia , y sin incur- 
rir en las mas graves penas canónicas, y por otra receloso de caer 
con su resistencia en el desagrado del Gobierno , que era de te- 
m^ír ac árdase providencias severas contra su persona, teniendo á la ♦ 
vista el egemplar de lo ocurrido con otros Prelados por causas des- 
conocidas, aunque al parecer mucho mas livianas, tomó la deter- 
minación que le dictó su prudencia; que fué la de procurar 'evi- 
tar las segundas sin incurrir en las primeras. £1 Sr. Fiscal falto de 
pruebas, como sucede enlodo delito imaginario, intenta sostener su 
acusación con la resistencia que dice haber opuesto mi principal á 
dar las noticias estadísticas que se le pidieron por la Junta eclesiás- 
tica y prescindiendo de que «¿sto ud es objeto de la causa , parece * 
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que la inupapcialidaj de su mluisterio es^igia , que no se hubiese Je-*. 
Keuteudido de hn raz^ones que inauitVstó ai Gobieruo , y conlieue su 
esposiciou de 5 de Enero de 1855, cuja minuta escrita toda de pu- 
6o y letra de aquel obra en autos, y de la cual no se af^ompaña 
te»tiiuonio en tnrma probante, cual deseábamos, para acreditar que 
no fué sinnple provecto, sino que realmente fué dirigida á S. M. por 
np haberla encontrado en la Secretaría del Despacho de Gracia y 
Justicia en donde parece ha sufrido estravio. En 'ella se vé que lejos 
mi principal de resistirse á la reforma, manifestó ser esta necesaria, 
y sus mas sinceros deseos de contribuir á ella á cujo fin propu^n 
los medios de llevarla á caI>o ; pero conocia lo mismo , que habían 
conocido S. M. su Gobierno y los individuos de la junta, á saber, 
que algunos puntos do los (]ue coriipreíidia la instrucción qu^ acom* 
pauaba el Real decreto, eran propios y privativos de la autoridad 
espiritual, y quie por lo tanto eran necesarias las Bulas de S. S. pa- 
ra su ejecución : tli jo mas, que su conciencia estaria tranquila , jr 
contribuiría por su {>arte á cnanto se estendia el proyecto de refor- 
ma siempre que no adoptándose los medios que proponía se le ase- 
gurase que antes de llevarse á efecto merecería la aprobación del 
Romano Pontífice, CuVa suprema autoridad se hacia indispensable eu 
todo lo que lió er^an regalías, puesto que comprendía no pocos pun- 
tos, de los cuales algunos eran absolutamente espirituales, y otros 
mixtos; é hizo presente los inconvenientes que podían producir á la 
Religión y al Estado el no ir acordes sobre estos negocios tan ífnpor- 
tantes á ambas autoridades. No fué solo el R. Obispo de >Palencia el 
que dirigió á S. M. sus reverentes reflexiones sobre e^ie particular, 
aunque quizá se distingue entre los que usaron de este derecho, por 
su sumisión al Gobierno y en la manifestación de sus sinceros deseos 
de que se verificase la reforma: y si bien no merecieron toda la 
acogida que hubiera deseado, se limitó el Ministro que en 9 de Ju- 
nio de lb55 desempeñaba la Secretaría del Despacho de Gracia y 
Justicia, eu hacerle entender, que sí nó remitía las noticias dentro 
de un mes mandaría S. M. formar la estadística del Obispado á cos- 
ta de las rentas de la Mitra, nombrando comisionados al' efecto, so- 
bre cuyo particular se le exigió contestación á vuelta de correo y 
la dio sin retardo, prestándose á facilitar los archivos , designando 
personas instruidas para que la formaran ya que á él no le era po- * 
sible por las razones que tenia espuestas verificarlo dentro de lui 
mes, allanándose á pagar los gastos, ó lo que es lo mismo, á que se 
hiciera á testa de sus rentas. 
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Conforme el Gobíerao de S. M. cou esta resolución , comnuicú al 
Gobernador. Civil de Falencia la /correspondiente Real orden de 18 
de Jolio de aquel afío inserta en el mismo testimonio, para que así 
io hiciera. Cou ello quedó concluido este negocio, sin que con poste- 
rioridad á aquella fecha hubiese mediado ninguna otra Real orden, 
DÍ hubiese tenido el Gobierno de S. M. motivo alguno de queja 
contra mi principa?, quieu desde aquel entonces se abstuvo de diri- 
jir ninguna otra esposicion relativa á la reforma, convencido de que 
tanto el piadoso y católico corazón de S. M. como el de sus Miuis*' 
tros no llevarian á efecto ni mandarian ejecutar los puntos que por 
su espiritualidad exigieran la intervención ó aprobación del Rom^ano 
Pontífice, qonio se habia ofrecido en Real decreto de 22 de Abril de 
i854 pero, ¿ qué tienen que ver «stos sucesos con el de 9 de Marzo 
de 1856, del cual no se ocupa el Sr. Fiscal en su acusación, apesar 
de haber sido la verdadera y única causa déla resolución que adaptó 
m¡ principal ? No era el Ministro que autorizó el primero el q.ne 
comunicó y mandó llevar á efecto el segundo inserto en la gaceta de 
10 de Marzo. Las disposiciones propuestas por la Junta Eclesiástica 
relativas á la supresión de las nuevecientas casas religiosas qtie no 
reunían los doce iniUviduos profesos , que previenen varias ' consti- 
tuciones pontificias , no necesitaba el concurso del cuerpo legislativo 
ni de la autoridad Eclesiástica; S. M. como protectora de la Igle- 
sia y de los Cánones y cou especialidad del Santo Concilio de Trente, 
no solo tiene un derecho , s<no obligación de velar de que se cuxa- 
plan las disposiciones canónicas, haciendo cesar los abusos que con 
el transcurso de los tiempos se hubiesen podido introducir en la 
disciplina monástica , y su real aprobación bastaba para que la me- 
dida 'tubiera todo el carácter legal y necesario para su ejecución. 
Ningún Preladu eclesiástico habia encontrado repugnancia en su cum- 
plimiento, que consideraron y tuvieron por muy conforme á los<;á- 
nones de la Iglesia. El Real Decreto de 25 de Julio de 1855 no man- 
daba la ex.claustracion ; sino que los regulares de iiua misma órdea 
ó instituto que por el corto número que tenian algunas casas no po- 
dian observar su respectiva regla, pasaran á otras que viviendo en 
comunidad cumplieran sus votos y observaran la verdadera discipli- 
na. Esta resolución no llenó los deseos de todos. Harto sabidos son 
por desgracia los lamentables sucesos ocurridos en los meses de Ju- 
lio y Agosto en Zaragoza, Rens y Barcelona : ellos llenaron de amar- 
gara y aflicción los corazones sensibles, que creció cuando vieron 
que las aatoridades después de asegurar el buen espíritu de la fuer- 

25 TOM. IX. P. E. 
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za armada j Tecindarío, y da afirmar qae anos y otros hafíian tIs. 
to coa execracioa los crímenes de nn pufiado de caribes se teniau 
«acerrados en los fuertes de la Cíudadela y Monjuich á ou crecido 
DÜmero de religiosos , que por ser tales no dejaban de ¿Ser bombre», 
de cuyo alimento nadie cuidaba después de baber sufrido la atroz 
espoliaciou de sus enseres , suponiéndoles un ciímen por haber vi- 
vido bajo las lejes que son la salvaguardia de los demás. Si en aque- 
lias- poblaciones pudieron los estrangeros y nacionales instrumentos 
de las sociedadei secretas llevar á efecto sus órdenes , no dejaron es- 
tas de proyectar lo mismo en esta QAvXt, donde se habían ensaya- 
do en el mes de Julio de 1854 <^on otro suceso no menos horrible, 
cuyo recuerdo quisiéramos apartar de la memoria. JVadte duda que 
aquellos son talleres perennes de coospiraoioa , y que tienen sus me- 
dios de comunicarse sus planes ^ ellas reciben órdenes para su eje- 
cución de los perturbadores en gefe del orden social. Ellas tienen 
disciplinada la insurrección , organizado el desorden , establecida 
ana admiaistración para los gastos que causan sus proyectos revo- 
lucionarios , y basta un directorio supremo qae designa las épocas 
de llevarlos á efecto , minando sordamente los estados, y causando 
horribles esplosioiies en los que la justicia no pvocura aniquilar sus 
destructores s, que, euemigoi de nuestras creencias, llevan 

por todas p- uidera y programas de la sedición. El Real de- 

creto de 9 < ultimo apareció en los momentos en que los 

promotores len ponian al Gobierno de S. M. en los mayo- 

res apuros i > á las provincias á la insurrección intentando 

regalarnos li ^_- j. Por aquel se estinguieron todas las órdenes 

regulares y monacales destruyendo una iníinidad de leyes insertas 
en nuestros códigos que les garantfan sus derechos, sin observar ni 
guardar las formas legales é indispensables para su derogación. £i 
voto de confianza que las cortes babiau dispensado al gobierno, le 
alegó este para legitimar la medida , no obstante que en la sesión 
de 1 1 de Enero del testamento de proceres dijo el Presidente del 
consejo de ministros > que podia estar segura la nación que en el 
uso que hacia de aqaei votó , uo se valdría de medios qaealterasea 
ó suspeadiesen las formas legales, sobre cuyo particular podia estar 
tranquilo el ilustre Procer que le había interpelado de que ni era ^ 
ni había sido , ni áería jamas este el ánimo del Gobierno. Semejante 
promesa no se comprende 'bien con la publicacíou del citado Real 
decreto , que el Gobierno tiene reconocido faltarle las formas lega- 
les, habiéndole pasado á las cortes en la sesión del 29 de Octubre 
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ultimo como es de ver en la gaceta del día aígaíente^ para qae re. 
cíba el sello legal de qae carece, cou lo qae virtualmente recouo* 
ce y confiesa qae no estaba en las »tríbaciones del Gobierno sa pa- 
blicacion. £stas no son prnebas morales sino oficíales , sacadas de las 
mismas actas del Gobierno , y si semejante medida caja urgencia ^e 
qaiso cohonestar con la necesidad de acudir al pago de la denda del 
estado , sin menoscabar los recursos indispensables para la guerra, 
admitia ó no dilación^ y si los bienes, muebles y enseres de las casas 
religiosas han tenido dicha aplicación , son cosas que deberán ocu- 
par al cuerpo legislativo ; pero al defensor no le toca mas en esta 
ocasión que manifestar que las disposiciones que contenia el Real de- 
creto de 9 de Marzo no podia cumplirlas el R. Obispo de Falencia 
y qae en el apuro de sufrir una vejación en su persona ó faltar á 
su conciencia, procuró evitar lo uno y lo otro ausentándose de su 
Diócesis y alejándose de la autoridad civil, que se habia empefiado 
en qae los días de Pascua de Resurrección del Sefior , se instala- 
se en Palacio la Junta Diocesana , que se exclaustrasen los religio- 
sos de ambos sexos , se 4es espropiase de sus bienes , y que esto se 
ejecatase de orden de mi principal, como Presidente qae deJ)ia 
ser de aquella según lo dispuesto en el citado Real decreto. Este tie- 
ne hecha mas de ana vez su profesión de fé política y religiosa y 
reconoce ahora como siempre que las órdenes religiosas todas están 
sagetas al Príncipe en cuanto á lo temporal : qne sus individuos lo 
están también á las leyes penales establecidas contra los perturbado- 
res del orden y tranquilidad publica : que aunque separados del si- 
glo en virtud de sus votos , no dejan por ello de formar parte de 
la sociedad civil y que teniendo como tienen sü domicilio, sus bie- 
nes temporales que pueden adquirir y enagenar , y en fin celebrar 
todos los actos civiles, que reciben su valor y firmeza de la auto- 
ridad del Principe, están por lo tanto sngetos á ella, y que en 
sus supremas disposiciones está el disponer en cuanto á todo lo tem- 
poral lo que crea y considere conveniente al bien del Estado ; pero 
no es menos sabido que los individuos de dichas corporaciones al 
entrar en ellas ó sea en el actode su profesión ban hecho votos, cosa 
enteramente espiritual; de los cuales no les puede dispensar, iii re- 
levar la autoridad del Príncipe : que tienen sus propios saperiores 
inmediatos á cuya jarisdiceion están suget09, sobre los cuales solo 
pueden ejercer los ordinarios la suya , ó como delegados de la San- 
sa Sede en los casos que previene el derecho canónico, y conte- 
niendo de algan modo la exclaustración, la relajación de los votos 9 
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i|ue son una cosa del todo espiritual , creyó no podía el B. Obispo 
ejecutarla cual se le mandaba, sin la autorización de ia autoridad su- 
prema espiritual que en otros casos iguales se babia puesto acordecoo 
la civil ó temporal como lo acreditan nuestras lejes. Cuando tos SS. 
Reyes Católicos quisieron reformar ó estiguir los c!australes de san 
Francisco solicitaron y obtuvieron en el año 1497 la correspondien- 
te bula de la santidad de alejandro VI por lo qoe se autorizó ai 
Cardenal D. Fraucisco Jiménez de Cisneros para sa reforma ó ex« 
tinción. Con posterioridad la Santidad de Pió 5? nombró á iaslaucias 
del Sr. D. Felipe 2? reformadores de todas las religiones estableci- 
das en estos Reinos. £1 augusto abuelo de S. M. obtuvo taiibieu las 
correspondientes Bulas por las que se autorizaba al Cardenal deBor- 
bou para ia reforma religiosa que se proyectó antes de la guerra de 
la independencia. Otros egemplares podríamos citar que no se ocul- 
tan á la sabiduría de V. A. pero bastan fstos para manifestar que 
la opinión de mi principal en creer indispensable la autorización apos- 
tólica para llevar á efecto cuanto se mandaba en el Real decreto de 
9 de Marzo 9 no ca recia de razones y antecedentes plausibles ; y 
fundado en ello creyó que no podía consentir, mucbo menos ejécu* 
tar por sí mismo cual exlgia el Gobernador civil varios de los artículos 
queá(|uei contiene. £1 Sauto Concilio de Trento admitido en £spaíía 
en todas sus partes en coya observancia é inviolable curaplimieuto se 
baila mandado por una de las leyes recopiladas, y renovado este 
precepto por varíis» Reales cédulas posteriores á aquella y en el ca- 
pitulo 9 de la sesionas exime de la jurisdicción de los ordinarios á 
las monjas , que eiiátk stigetas á los capítulos generales ó á sus su- 
periores regulares. Eü el 5 de la misma sesión se encarga á los Obis- 
pos bajo las severas conminaciones celen la clausura de aquellas. 
Muchos otros de la misma establecen la escucion de los 'regulares de 
la jurisdiccian de los Obispos y espresan io que pueden liacer eon 
respecto á aquellos como delegados de la silla apostólica no obstaute 
su escusion ^ y en el capítulo i I de la sesión 2^. impone la pena de 
excomunión á todo Clérigo y de consiguiente al Obispo con obliga- 
ción de restituir qoe espropiase ó consintiere que se usurpare los 
1)ienes de cualquiera clase de seculares ó regulares. £stQs preceptos 
que dimanan de la Iglesia reunida en el último concilio ecuménico 
que ha celebrado , del cual sé declararon protectores los Reyes de 
España , indujeron á mi principal á creer que faltaría ásus deberes , 
accediendo á lo que se mandaba en el citado Real decreto. Fácil es 
cumplir con ios preceptos de ambas autoridades cuando estaodo 
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icordes raaodao una misrna cosa: la dificultad está en saber cual de 
las dos debe ser prel'erida cuaudo ordenan cosas distintas ó entre sf 
contrarias. Para hacer esta elección es necesario averiguar si alguna 
abusa de su autoridad, porque sin embargo de ser ambas tndepeu- 
dieutes pueden incurrir en escesos mandando cosas contrarías, y en 
este caso sabido es que obedire potius oporfet Deo qiianí hominibiis. 
Tal' fué el apuro en que el Gobernador civil de Falencia puso á mi 
principal en el mes de Marzo último. £1 tribunal no olvidará las 
circunstancias de la época, que mi principal se vé en la precisión , 
aunque con dolor, de traer á su memoria ,* y ellas bastarán para 
que recuerde la inñuencia que tomaron las sociedades secretas, y 
los horribles sncesos que promovieron ; que por desgracia mancha- 
ráu para siempre nuestra historia , y sabiéndose que el puñal y el 
libelo son las .armas de sus Sec tari o.« y de los procónsules de la 
sedición entre los cuales el deber es un delito , el no tener ia voca- 
ción del martirio no puede ser un crimen , y el evitarlo nunca ha 
sido ni ba podido ser un motivo para una, nueva persecución ó sea 
para la formación de una causa criminal. Aquellos se complacen en 
buscar en los templos de «u Dios de paz y en los Ministros de nues- 
tra santa religión ocasiones para los tumultos y protestos para sus 
venganzas: tales eran las circunstancias que afligían á la nación cuan- 
do en ei mes de Marzo se quería que mi principal llevase á electo el 
Real decreto de 9 del mismo , y el evitarlo <;op su ausencia Fué en 
su concepto un deber» Para convencerlo b^i^lji que la ilustración de 
V. A. compare, sus disposiciones cou la? del^^^anto Concilio de Tren- 
to , y examínese si en las materias purariiente espirituales ó mistas 
ofrecia gravísimas dificultades prestar el B. Obispo de Falencia sa 
anuencia y conformidad, y ser como se quiera el instrumento de 
ejecución , cuando los Ministros tienen confesado que sus dísposicio-^ 
nes no iban acompaííadas de las formas legales. ¿ Puede ser pues bn 
motivo de cargo ni de una acusación justa su resistencia y el haber 
procurado susbtraerse de las vejaciones que á ello eran consiguien- 
tes ? Sanguinem suam redimere llaman las leyes cuando se procura 
evitar lo que á uno puede perjudicarle, y lejos de reputarlo como 
un indicio de crimen , es una cosa que las mismas permiten, ^unca 
han imputado la fuga al verdadero criminal, cuanto menos al iuo- 
cente que en ella solo ha tenido por obgeto no faltar á su concien- 
cia , Henar su ministerio y cumplir lo que tenia jurado. Si faltó ó 
DO el R* Obispo de Falencia con su proyectada ausencia de su Dió- 
cesis á las obligaciones del que le está confiado, si la cansa era ó no 
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justa soo cosas de ana esfera diferente, que do estin en las atriba- 
ciooes de V. Á. el juzgarlas por hallarse reducidas a conocór si co* 
metió ó no el delito de irse á la facción , ó si el conato que tan vo* 
luntariamente se le imputa , se halla probado legalmente : puesto que . 
por lo tocaute á su reputación, costumbres , idoneidad y demás cua- 
iidades que deben adornar á an Obispo, que se hallaron en la per- 
•ooa de aquel cuando fué elegido y nombrado , que úo ciee haber 
perdido ni faltado á ellas, pertenece á otro juicio de una clase' y 
naturaleza muy diferente del presente. Conocida pues la verdadera 
causa impulsiva de la resolución que aquel adoptó, se vé que el ha- 
ber salido disfrazado de Falencia y el haber procurado ir por pue- 
blos en que no fuese conocido no son indicios de irse á la facción , 
sino medios de precaución para su mayor seguridad. £1 pasaporte 
ios destruía. Con él pensaba llegará Santander y espresando u,n nom- 
bre supuesto ó sea el de Juan Pérez, comerciante > consegaia coa 
ello llevar á efecto su proyecto de pasar al estrangero ya que los 
Gnpi tañes Generales ó Comandantes de las Provincias y aun las au- 
toridades locales de ios pueblos de fiontera suelen concederlos á los 
que por razón de su comercio ó por asuntos propios se ven en ia 
precisión de p^sar á los Reinos vecinos. Tampoco es indicio del ima- 
ginario crimen que le imputa ei señor Fiscal la cortedad de la can- 
tidad aprendida: ella fné la única que las obligaciones de su minis- 
terio pastoral le pernjilieron poder reunir y ella bastaba, apesar de 
haberla cercenado ei j^o^andante Briones, para subsistir con fraga- 
iidad uno é dos años y era igual ó mayor que la asignada por V. A. 
para sus alimentos. £1 confiaba que la divina providencia pondria 
cuanto antes fin á la guerra civil y demás maiesque añijen á la nacíou 
y que antes de acabarse ei año teudria la satisfacción de reunirse otra 
vez con sus feligreses de los que se separaba con harto sentimiento de 
•u corazón siguiendo el consejo de san Agustin y el ejemplo de san 
Anastasio , habiendo nombrado gobernador de la Diócesis durante 
su ausencia, que en casos iguales , según su entender, permiten 
los cánones de la Iglesia apesar de la estrecha obligación que los 
mismos imponen á los Obispos de no apartarse de la grey que les 
está confiada. Es cierto que no espresa esplicitameute en el oficio 
que dirigió al Cabildo la causa que la motivaba : pero no lo es me- 
nos que la prudencia le obligó á guardar semejante silencio, á fiu 
de evitar la exaltación que podia producir en los ánimos de algunas 
personas tímidas su resistencia á las exigencias del Gobernador civil 
y de cuantos deseaban llevase á efecto el Real decreto de 9 de IVIar- 
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zo que DO permitía su conciencia. Poner al conocimiento del Gobier- 
no su resolución no lo creyó necesari'o ni prudente, pues que hu- 
biera dado lugar á que dict.ira providencias para 'evitar su pjecucioq, 
si consideraba injusta la falta de cumplimiento á un decreto que tiene 
confesado faltarle la forriia legal; y el que ei mismo se vio en la 
precisión de modificar á causa de las muchas representaciones que 
le fueron dirigidas como es de ver del Real decreto de 18 de Abril 
que autoriza á las Juntas Diocesanas para que propusieran las exen- 
siones que pudieran adaptarse, entendiéndose (dice) que al hacer 
tales propuestas debia suspenderse todo lo que les fuese contrario 
hasta que recayera Real resolución. Cabalmente esta disposición que 
hubiera moderado las exigencias del Gobernador Civil vino tarde, ó 
sea cuando mi principal bábia puesto en práctica su resolución y 
cuando se hallaba preso su Burgos. Tampoco creyó que aquellas 
fuesen bastantes para que- le obligasen á renunciar el Obispado en 
las circunstancias en que se hallaba , como indica el sefior Fiscal , y 
apesar de lo que con respecto á su idoneidad para su régimen y 
administración con qias voiantariedad que justicia esphesa en su acn* 
sacíon. Otro indicio se ha querido sacar del lugar á donde se dirigia 
en el día de su detención que era el de Villarcayo que se halla algo 
separado del camino nuevo que va de Burgos á Santander; pero mi 
principal que no conocia el país, y por otra p^rle. deseaba viajar 
por pueblos que no fueran de su Diócesis que 'a<^al>aba de visitar , y 
por camiuos que no fueran los mas concurridos para evitar el ser 
conocido, se dejó guiar por D. Pedro Mari irtez' que iba ¿ Villarca- 
yo; y si desde esta villa hay el camino viejb'qiié va á Santander 
¿ puede ser una presunción de irse á la íaccioii el haber sido deteni- 
do en ViiíaJta cuando la contradicen el pasaporte , la manifestación 
que hizo mi principal á Martínez antes de salir de Palencia del pon- 
to á donde pensaba ir, y sobre el cual están conformes las declara- 
ciones del sobrinb y del lacayo? ¿Lo será el casual encuentro de 
Ambrosio López, á quien ninguno conocia , solo por haberle man- 
dado mi principal dar el caballo despeado que le era una carga y 
un estorbo para que lo llevase i la posada ? Semejantes presunciones 
no pasan de voluntariedades del que las concibe ; la fuerza de la 
verdad las destrnye; y no existiendo en estos aatos un cuerpo de 
delito, ni prueba alguna legal qae justifique el qae se, ha querido 
imputar á mi principal , resulta que por meras sospechas se reclama 
y pide por el señor Fiscal contra un Obispo que ha sufrido ocho 
meses de encierro en una cárcel piiblica , dos aííos de reclusión , y 
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amls se le obligue á renunciar su dignidad. Hasta ahora hablamos 
creído que la pena debía ser relativa y proporcionada al delito , j 
que no podia imponerse sino cuando aqnel era constante y se halla- 
ba provado; espresiones que no son sinónimas, entre las cnaleshaj 
una diferencia muy gra nde y esencial , puesto que lo primero eqni* 
vale á un deíito evidente , y lo segundo á conocerse el autor y ha- 
llarse este convicto ; pero en nuestro caso ni existe lo uno ni lo otro» 
sin embargo se solicita la imposición dé las graves penas que se han 
espresado solo por miras y voluntarias sospechas cuando nuestras 
leyes exigen para ello pruebas mas claras que la luz del dia; la ra- 
zón y la equidad lo resisten. Si alguna vez la enormidad del delito 
y el interés público en su pronto castigo admiten los ^nd cios para 
su prueba han de ser violentos , graves ó necesarios , cuya C4)use<« 
cuencia sea tan urgente que sea imposible que hubiese dejado de 
cometerle la persona sobre quien recaen , ut res se alite'r haberi non 
possit. Indicios. quiere la ley que mauifíesteu la certeza, y no los que 
produzcan dudas » sospechas y opiniones que ningún aprecio mere<« 
ceu de los tribunales á causa de su debilidad, y que deben despre-» 
ciarlos Jueces: esh)s no pueden desfigurar el hecho, ni comentar 
la ley para castigar un delito imaginario. Si fuese posible sustituir 
conjeturas, du^Eis<, so^ecbas y opiniones á las pruebas; interpre-* 
taciones y aproi^}nm<5Jo»ea alas leyes , eotooces todo sería arbitrio, 
se condenaría svu rorímiáu « se juzgaría sin leyes, y hasta la sombra 
de la justicia de&^re^bria de enti-e íuoaotros. La vida y el honor 
de los hombres soi%i;i}sa0 deibasiado preciosas pora dejarlas espues- 
tas á las dudas y opinjionos particulares que pueden formar los hom- 
bres hijas de argumentos t) rtezooes que su misma ñaqueza las des- 
truye. Tales son las que han servido de motivo para la formación 
de esta causa con el apoyo de la acusación Fiscal. El resultado de 
los autos las destruye y á él debe añadir ahora, mi principal la sa- 
tisfacción que le cabe de poderse lisongear de no haber tenido en los 
ochocientos eclesiásticos seculares que cuenta en su Diócesis sugetos 
á su jurisdicción ninguno que haya abrazado el partido del Pre- 
tendiente, ni dejado su ministerio, ni faltado al cumplimitrnto de 
sus deberes para irse á la facción, en lo que 'no habrá contríboida 
poco el egeraplo del Prelado , y sus pastorales exortaciones como 
es de ver de la certificación del Gobernador interino del Obispado , 
que be acompaíia seOalada con el numero 4 1 de la que resulta ha- 
berse instalado en Palencia á instancia del Gobernador civil el 2 de 
Abril la Junta Diocesana de regulares para la ejecución del Real 
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decreto de 9 de Mario. Esto qae aleja toda idea de ínciinacion á 
la caasa de D. Carlos corrobora la qae obligó á mi principal á to- 
mar la resolución de ausentarse de su Diócesis, que si puede cali* 
íicarse de falta, nunca de delito, bija aquella en todo caso de una 
conciencia errónea. El.egemplo de los demás R. ^. Obispos que cita 
el sefior Fiscal acreditaría la mayor firmeza si se quiere, de carácter, 
ó el uo baber ocupado tanto su imaginación en las cosas que con- 
contenia el Real decreto de 9 de Marzo, que se le mandaba cumplir 
y ejecutar, y en sus consecuencias. Impulsado aquel por su celo 
alianza su censura á calificar la idoneidad de mi principal para el 
desempeño del cargo episcopal que le está confiado, espresándo uo 
ser á propósito para regir la Diócesis no solo en tiempos como los 
presentes, pero ni aun en los comunes y ordinarios; censura que 
uos permitirá su Señoría Illma. le digamos que es indiscreta cuando 
uo se pide,, y abeuturada. cuando no se conocen las circunstancias y 
cualidades de la persona, sin embargo, advertimos que por el coo- 
ceptcque le merece pide que se le obligue á renunciar su Dignidad; 
con lo que es visto no ser el delito que volufitaríamente le imputa 
el que le baga ^nerecedor de semejante pena/ Según esto , sentimos 
decirlo, su St;Jíoría Illma. quiere que se ie imponga nn:« pena agcna 
á la naturaleza del delito que acusa; esto^s-cofitfario á lá justicia 
que quiere que lag penas sean análogas y referentes á los delitos, y 
iio se concibe bien y el defensor que sciscinbe< ifb ({ilnede encontrar la 
justicia de que lo espiritual pueda vengar lv>teií1poral, y una pena 
canónica serlo de un delito civil. V* A.xoi»ocerá si es justo el mo- 
tivo, y sí alcanzan á ello sus atribucione^r para desvanecerle se yé 
en la precisión mr principal de bacer presente á V. A. bajo su pa- 
labra de bouor, ya que uo le es posible eii este momento acreditarlo 
con documentos , que después de báber obtenido en sus primeros aiíos 
por oposición una Beca en el Seminario Tridentinó de la Ciudad de 
Lérida y. cursando en él tres aiíos de Filosofía y cuatro de Teología 
Dogmática y desempeñando en cada una de estas ciencias un acto de 
conclusiones generales, estudió eo el mismo un año de Teología mo- 
ral, babieudo en seguida su Prelado nombrádole sustituto de cátedra 
y en seguida catedrático en propiedad, habiendo enseñado un curso 
de ambas ciencias. El mismo obtuvo los grados de Bachiller^ Licen- 
ciado y Doctor en Sagrada Teología en la Universidad de Huesca , j 
después de haber servido interinamente la numerosa f^arroquia de 
san Lorenzo de la Ciudad de, Lérida , y obtenido por oposición el 
curato de Barbuñales, consiguió por el mismo medio la Canougía Ma- 
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gistral curada de la Colegial de Tamarite de Litera. Hizo seis opo- 
sicioues á las Cauoiigías Lectoral , Peoitenciaria y Magestral de las 
Catedrales de Huesca , Ldrida j Barbastro y en la séptima obtuvo el 
Arcbipreztazgo Dignidad curada déla de Tarazona, babieudo sido vi- 
sitador general de fste Obispado y Vicario Capitular como también 
examinador Sinodal del de Lérida. Finalmente S. M. el señor I). Fer- 
nando 7? se dignó agraciarle con una Dignidad de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Zaragoza , y después de baber sido consultado por 
toda la cámara para los Obispados de Canarias y Álbarracin se dignó 
aquel Monarca elegirle para servir el cargo episcopal de la Diócesis 
de Falencia que le está confíado lisonjeándose baber desempeñado 
durante su carrera varias comisiones difíciles y muy interesantes á 
satisfacción del Gobierno y de sus Prelados con conocimiento, pre- 
sidencia y celo. Estas son las cualidades de mi principal desconoci- 
das ciertamente del señor Fiscal , de cuya buena fé esperamos que 
escusando psralelos tanto con respecto al saber como con respecto 
á las virtudes,. sin las cuales nada son las dignidades, le repondrá 
en su opinión, y no le considerará por mas tiempo no ser apropó- 
sito como dijo en su acusación para regir la Diócesis > puesto que 
si en todo el tiempo que la ha tenido á su cargo lia acreditado su 
desempeño, se lisonjea bacer otro tanto mientras no se le prive de 
su cuidado. 

Y en atención á todo cuanto se espone en este escrito, con reset*- 
va de ulteriores reflexionas en ocasión y dia mas oportuno, concluyó 
suplicando ,al "Supremo Tribunal se sirviese absolverle librem»5nle de 
los cargos que se le lian hecho en estd causa con ios demás pronun- 
ciamientos ya espresados. 

En apoyo de los fundamentos alegados en este escrito en especial 
para acreditar las razónos y motivos de conciencia que le hablan 
impelido y obligado á dejar siF diócesis presentó el R. Obispo los 
documentos siguientes á que dijo limitaba su prueba para no diferir 
la terminación de la causa ; á saber: 

Primeramente una certificación dada á su instancia en siete de 
Octubre ultimo por D. Benito González de Tejada, Oficial Archi- 
vero do la Secreta ría de Estado y del Despacho de Gracia y Jus- 
ticia ^ con referencia á un espediente que ecsístia en dicha Secreta- 
ria respectiva al B. Obispo de Falencia , y dé ella resulta : Que eo 
29 de Junio de 1855 se comunicó á aquel Prelado una Real orden 
en estos términos* « S. M. la Reina Gobernadora se ha enterado con 
el rrayor desagrado por las comunicacioues que ha Jiecho la Real 
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Junta Eclesiástica ai Mioisterio de mí cargo de \íl t;oostante y abso- 
luta oegatíva de V S. I. á remitir los datos estadísticos que le es- 
táu pedidos, no obstante los atentos recuerdos y francas manifesta- 
ciones de la misma Junta. En su vista, decidida S. M. á no tolerar 
por mas tiempo un estado de cosas tan irregular y perjudicial á los 
intereses del Estado y de la religión misma como atentatorio á las 
justas regalías de la corona y á la dignidad de el Gobierno que no 
consentirá jamas que se ataquen por quien quiera' que sea , es su 
voluntad soberana que Y. S. I. remita á la Junta las noticias que le 
están pedidas en el preciso termino de un mes á contar desde el 
recibo de esta Heal orden sin mas contestaciones ni pretestos ; en la 
inteligencia do qoe sí V. "S. I. no me manifiesta á vuelta de correo 
8U conformidad de bacerlo asi, nombrará S. M. las personas que 
merezcan su confíanza y que á costado las rentas de esa Mitra, bu* 
ciendo presentar todos los documentos necesarios ecsistentes en su 
Arcbivo y en los de las Iglesias, catedral, colegiales y parroquiales 
de esa Diócesis, se encarguen de formar la estadística de que se tra- 
ta, sin perjuicio de otras medidas que se reserva dictar S. M« en 
caso de que la obstinada desobediencia y procedimientos de Y. 8. 1. 
dieren lugar á elbs, en uso de la potestad que las leyes le conceden 
para bacer obedecer y cumplir por los eclesiásticos sus soberanos 
mandatos. » 

Asi bien resulta de dicba certificación que en 6 del siguiente mes 
de Julio del citado año de 1835 dirijió el R. Obispo al señor Minis* 
tro de Gracia y Justicia este, oficio de contestación. « Por la Real 
orden que Y. E. se ba servido comunicarme con fecba í^9 de Junio 
prócsimo pasado , y que recibí el 4 de este, veo con el mayor senti- 
miento, ei desagrado que mis contestaciones á la Real Junta Ecle- 
siástica ban ocasionado contra mi voluntad en el Real ánimo de S. 
M. no obstante mi decisión á obedecer y cumplir en cuanto me sea 
posible sus soberanas determinaciones y las de su legítimo é ilustra- 
do Gobierno^ como lo be verificado, secundando por mi parte las 
providencias de los señores Gobernadores civiles que á nombre de 
S. M. ban Gobernado esta ciudad y Provincia , como me parece po- 
drán atestiguar los tres que se ban sucedido desde su primera ins- 
titución. ¿ Y cómo podía bacer otra cosa un Obispo que está bien 
penetrado de sus obligaciones y deberes para con la suprema potes- 
tad que respeta y venera como el vasallo mas fiel y obediente? Sin 
embargo, Exmo. Sor. , en cuanto á remitir en el preciso término de 
on mes los datos estadísticos que me están pedidos por lá Real Jun-^ 
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ta eclesiástica , pues que V. £• me previene qne me abstengo Je 
uuevas contestaciones, y pretestos , digo con la franqueza y respeto 
que me es natural, que no puedo remitir dichos -dulos, y qtie me 
conformo en que S. M. nombre las personas que merezcan su con^ 
fianza y qne á costa de las rentas de esta Mitra se encarguen de fc**- 
luar la estadística de que se traía, con presencia de todos los do- 
cumentos que se les franquearán en cualquiera parte que se hallen; 
puditíndose valer S. M. si fuere de su Real agrado, de algunos Pre- 
bendados de esta Santa Iglesia en que los hay muy instruidos de 
todo lo perteneciente al clero secular y regular de eale Obispado, • 
y notoriamente decididos por el sabio Gobierno de S. M. y nuevo 
orden de cosas que para mayor bien de la iglesia y de! estado se 
trata de establecer. Mut^veme á hacer esta indicación á Y. £. la mas 
pronta y exacta espedicion de este negocio por diqlios sefíores Pre- 
bendados, los cuales ademas de sus conocimientos y deci^^ion, tie« 
uen la proporción de reunir en la mi^ma catedral los dos Archivos, 
á saber, el del Cabildo y el de la dignidad Episcopal que no sé por- 
que^ motivos há muchos años está bajo la disposición y custodia del 
mismo Cabildo catedral. Por lo demás aseguro á V. £. que estoy 
dispuesto á oboJecer eu todo cuanto me sea posible á S. M. por 
,cuya importaute vidaj ruego al S-ñor todos los dias y cuya benigni- 
dad y clemencia imploro por la intercesión de V. E. » 

Ademas resulta-idelacerttíicacion de que se está tratando que en 
18 del mismo mesck Juito de* 1855 se conñunicó otra Rral orden 
al ii. Obispo de Palencia por el espresado señor Secretario de Es- 
tado y del Despacho de. Gracia y Justicia, dieiéndole: o He dado cu- 
enta á la Reina Gobernadoca de la contestación de V« S. I. á la Re- 
al orden de 29 de Junio ultimo > sobre formación y re^nisiou á la 
Real Junta eclesiástica de la estadística del clero secular y bienes 
de fsle. S. M. no ha podido menos de iK)tar con estrañeza , el sin- 
gular contraste que hay entre las protestas que Y. S. L hace de 
respeto , obediencia y sumisión , á las disposiciones soberanas , con 
las injustas ecsiget>cias que tiene manifestadas anteriormente á la. 
Junta y á S. M. y la falta absoluta de cumplimiento á las órdenes 
que se le han comunicado para qne remita dichos datos estadísticos 
é pesaf de baber transcurrido mas de un año pues que se debe acre- 
ditar con hechos y no con pomposas palabras la sumisión que es 
debida á S. M« y á su Gobierno. En su vista se ha servido mandar- 
me al mismo tiempo que manifieste á Y. S. I. que ha sido muy de 
su Real desagrado la conducta de Yt S. I. fía tenido á bien igual- 



Digitized by VjOOQ iC 



EL R. OBISPO DE PaLERCU. 509 

mente mandar que el Gobernador civil de la provincia de Paleiicíá , 
á quien cou esta fecha dirijo la RéAÍ orden oportuna, nombre iume* 
diat^meute personan de conocido cela, integridad é inteligencia que 
se encarguen de la formación de la estadística á costa de las rentas 
de esa Mitra , reteniendo desde luego la parte que rousidere necesa- 
ria para que se paguen corrientemente las dietas que asigne á cada 
comisionado, y para atender á los demás gastos. » 

Asimismo presentó con su escrito el R» Obispo un ejemplar de la 
Gaceta úe Madrid de 29 del mencionado mes de Julio de 1855, que 
contiene el Real decreto de 25 del mismo , por el que se suprimie-. 
ron los monasterios y conventos de Religiosos que no tuvieseu doce 
individuos profesos, de los cuales las dos terceras partes á lo menos 
fuesen de coro. 

.Otro ejemplar de la Gaceta de 10 de Marzo del presente año en 
que se inserta el Real decreto de 9 del propio mes, por el que que- 
daron suprimidos todos los monasterios > conventos, colegios, con- 
gregaciones y demás casas de comunidad ó de instituto religioso de 
varones ecsistentes en la península , islas adyacentes , y posesiones 
d,e Espafía en África. 

Otro ejemplar de la Gaceta del 50 de Octabre último , con la se- 
sión de las Cortes del dia anterior en que se mandó pasar á los co- 
misiones reunidaj» de legislación y negocios eclesiásticos el decreto 
sobre Regulares presentado en las Cortes aateirioreá, el cual remi- 
tia el señor Secretario de Gracia y Justicia pa^' que se examinase 
eii las Cortes, y recibiese el sello legal ; acompáfíando el espediente 
que se formó por una comisión especial deise&ores Procuradores. 

Y otro ejemplar de la Gaceta de 18 de Abril también dd presenté 
año, en que se inserta Ja circular de la misitoa fecha, por la cual 
S. M. la Reina Gobernadora tomando en consideración las represen- 
taciones de algunas religiosas , se sirvió autorizar á las Juntas Dio- 
cesanas de Regulares para que cuando' concurriesen circunstancias 
especiales y recomendables , propusiesen por el Ministerio de Gracia 
y Justicia las escepcioncs que pudiesen adoptarse, ya para que que- 
dasen abiertos algunos conventos cou menos de iíO religiosas, ya para 
que subsistiesen en algunas capitales dos conveutos de ana misma 
regla , y ya para que se reuniesen religiosas de reglas diversas en 
un mismo edificio según las circunstancias/ entendiéndose que al 
hacer tales propuestas > se debia suspender todo lo que fuese con- 
trario i ellas , hasta que recayese la Real resolución. 
Últimamente presentó el R. Obispo con su mencionado escrito ana 
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certifícacion dada de orden del Gobernador Eclesiástico del Obis- 
pado de Falencia por D. Udefonso de Urizar , secretario de cámara 
j gobierno interino de la misma ciudad y Obispado, espresando con 
referencia á los conocimientos existentes' en aquella Secretaría y de 
.publico y notorio, que en el día dos de Abril del presente afío se% 
rnstaló por el Gobernador civil de la provincia la Junta Diocesana 
de Regulares para la ejecución del. Real decreto de 9 de Marzo an- 
terior , dándose principio á su cumplimiento j ejecución : Que se- 
gún la voz piiblica el R. Obispo de aquella Diócesis se ausentó d 
•u palacio Episcopal en el dia 5 ó el 4 del propio mes de Abril ; j 
que hasta el primero de estos dos días ningún eclesiástico del Obis- 
pado babia abandonado su Iglesia y el cum^plimiento de sos obliga- 
ciones incorporándose en las partidas armadas de la facción, ni había 
sido desterrado ni trasladado de su domicilio por haberse ipanifes- 
tado desafecto á la cansa de S. M. la Reina D? Isabel 2f 

También las Cortes manifestaron su celo y deseos de que se con- 
cluyese, esta causa sii^ dar lugar á dilaciones y estrechando los trá- 
mites segnn oficio que pasaron por medio de sus Secretarios al del 
despacho de Gracia y Justicia comunicándolo este al Presidente del 
supremo Tribunal para su inteligencia y gobierno y á fin de que 
obrase al propio tiempo con la mayor actividad en las otras qae 
penden en el mismo couti;a los R. R. Obispos de León y Menorca ; 
y se acordó su cunipümiento. 

Pasada la causa al señor Fiscal en 17 de Noviembre de 18^6, la 
devolvió en el siguiente dia 18, y en el mismo por otro decreto se 
ihandó formar inmediatamente su estracto^ y que se diese cuenta ^ 
como se verificó habjeodo recaido la siguiente 



SENTENQA. 



En la cansa criminal que ante nos y en este Tribunal supremo de 
Justicia se ha formado y pende á instancia del Ministerio Fiscal con- 
tra el Reverendo D. Carlos La borda , Obispo de Palencia ; D. Nicolás 
Nasarre, Presbítero; Juan Antonio Saatolaria; D. Pedro Martínez 
y Ambrosio López á consecnencía de varios docnmentos remitidos al 
Tribunal con Real orden de doce de Abril del corriente nfio, y en 
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eayos autos se practicárou también algunas diligencias por respecto 
á D. Pedro Castillo =» vistA; fallamos que por lo que resulta del pro- 
ceso, debemos absolver y absolvemos de la instancia al R. Obispo 
D. Carlos Laborda en el cargo que se le bace de baberse dirigido 
desde la ciudad de Falencia á los puntos en que se bailan ó halla- 
ban en el mes de Abril ultimo las tropas rebeldes á S. M. la Reina» 
y por respecto á los demás de que es acusado, y en cuanto están 
sujetos á la jurisdicción civil , le devemos condenar y condenamos á 
que vaya y permanezca confinado en la Plaza de Ciudad- Rodrigo, 
d otro punto que. el Gobierno juzgase mas conveniente, por todo el 
tiempo que durare la guerra civil , bajo la vijilancia especial de Us 
autoridades correspondientes; consignándole desde el dia en que fue- 
re ejecutiva esta sentencia veinte mil rs. por alimentos de los frutos 
y rentas de la Mitra , con cuya deducción queden estas á disposición 
del Gobierno. Debemos absolver y absolvemos á D. Nicolás Nasar- 
re^ Presbítero, y Juan Antonio San.tolaría, de toda culpa y cargo. 
Declaramos por pena suficiente á D. Pedro Martinez la prisión que 
está sofriendo ; y á Ambrosio López le condenamos á cuatro años de 
presidio en el de Ceuta. Condenamos igualmente al R. Obispo en las 
cuatro quintas partes de lóseoslas; y en la otra quinta á Ambrosio 
López por dos tercios, y por el otro restante á D. Pedro Martinez; 
mandando también que se sobresea en toda actuación de causa en 
cuanto á D. Pedro Castillo, y que se cancele la fianza que tiene 
prestada. Y por esta nuestra sentencia definitivamente juzgando en 
grado de vista , asi lo mandamos y firmamos = siguen las firmas. 

Publicada esta sentencia el dia primero dé Diciembre de mil ocho- 
cientos treinta y seis y notificada á las partes, la del señor Fiscal 
interpuso suplica que le fué admitida y mejorándola , dijo : 



Se concluirá en el tomo X« 



HN DEL TOMO IX. 
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